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-CAPIT,ULO l. 

~A D E F E e e 1 O N. 

El jeneral Cru~ o-rganiza una divfsion de infantería Í se dirijP. 
a atacar al enemigo-en-s-u campamento de B()badilla.'-El je- ; 

-neral Rúlnes contiene -personalmente a l·os dispersos de su 
ejército a orillas del i\Iaule, i forma una di vi si on re~petable.­
Envia a SanHago al comandante Borgoño con la noticia de su 
-descalabro.--Comíenza su admirable rol de pacificador~-El 
jeneral Grua.se acampa -i resuelve atacar al eliemigo a la ma­
drugada siguiente.-Ordena al coronel Zañartu se le reuna 
con aquel objeto.:-Desobedece aquel jefe esta órden, i fútiles 
pretestos ·que alega mas tarde para cohonestar su insubordi­
nacion.-Juicio sobre la cond_uCta del coronel Zaiiartu despues 
d,e la batalla de Longomilla.-TI'iple rol del jeneral Cruz, el 
secretario Vicuña i el coronel Zaiiartu como representantes 
de la ,fuerza~ de la id~a i del provincialismo de la revolucion 
del sud .• ..-Zañartu declara que él tomó parte en la revolucion 
«por el engrandecimiento de sus paisanoS»· -El jeneral Cruz 
se replega sobre las casas. de Reyes.-Su abatimiento.-Za­
ñartu. se le presenta exijiéndole que entre en arreglos de paz 
con el enemigo.-Sorpresa del jeneral i esplicaciones que le 
dá.-Citaa junta de guerra.-Alempartt: i Urrutia se reunen 
al ejército.-El intendente Pando se dirije al _Panal a reunir 
dispersos de cabaHeria.-Vi.cuiia espide una circular dando 
parte de la victoria i pide auxilios al sur.-EI coronel P.uga 
se reune al ejército con 300 hombres de caballe~fa.-EI jeneral 
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Cruz resuelve en la noche· del di a 9 enviar un · parlamentar-io a 1 
campo enemigo proponiendo tratar bajo la base de declar.~r · 
ilejítima la presidencia de don Manuel Montt.-Íntimos se1i:. 
timientos de flaqueza que dominan al jeneral Cruz.-EI jeneral 
:Búlnes se prepara para ataca·r de nuevo las casas de Reyes.­
Mútua ignorancia en que se encontraban ambos jenerales sobre 
sus fuerzas respectivas.-Don Hermójeries AJamos es enviado 
al jeneral Búlnes ·con las proposiciones de paz i varios oficiales 
del Carampangue le protestan que esfan dispuestos a ha­
cerla a toda costa.-El jeneral Búlnes se niega a todo arreglo 
pacífico que no tenga por base el reconocimiento del presidente 
~Iontt, i envía al auditor de guerra Tocornal con esta res­
jmesta.-Conferencia secreta que en consecuencia tiene el je­
neraL Cruz con este· enviado.-Se resuelve proseguir las hos­
tilidades.-Comienza la defeéciGn en el campo revolucionário. 

· -Un asistente del cqron!Jl Zañartu se dirije al sur propalando 
la derrota completa . del ejérci lo rebeJde.-Se fugan los sarjen­
tos mayores Gonzalez i Fuentealba.-El coronel Puga se de­
serta cobardemente con toda la caballeria.-Manifiesto quédió 
despues este jefe sobre su conducta._:.Dos ayudantes de campo 
def jeneral Cruz se fugan al sud.-Se celebra una junta de 

_ guerra ........ El comandante Molina presenta los despachos de 
teniente coronel que había recibido del enemigo.-Se disuelve 
la junta i Zañartu declara que el Carampangue no se batirá. 
-El secretario Vicuña aconseja al jeneral Cruz que se diri,la 
personalmente a la tropa.-Acepta éste, se forman los bata- . 
llon·es en columna i los arenga.-Entqsiasmo frenético de -la 
tropa i razgos estraordinarios de ardimiento,- que se notan en , 
el hospital 'de sa.ngre.-Aspecto de Zañartu en esta ocasion.­
El diario de campaña del secretario Vicuña . ..-.El jeneral Cruz 
malogra la última ocasion de restablecer la moral de su ejér,­
cikl.-Concibe el plan de apoderarse de TaJea por sorpresa i 
pasa con este objeto el . Lougomilla en -la tarde del dia· tO~e 
diciembre .. 

l. 

Miéntras el comandante Saavedra perseguia los desechos 
balalloncs del ejército nacional, con un · pnnado de cntusia-s-

.• 
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tas i fatigados infantes, el jeneral Gruz se esforzaba en or­

ganizar una division algo mas respetable para marchar sobre 

aquel i dar cima a su inesperada victoria . Poco despues de 

las tres de la tarde, hora en que escribió (como ya vimos) 

.el parte oficial de su triunfo, tenia, en efecto, tendida en 

línea sobre la -loma histórica, que había sido ~1 último atrin~ 

cheramienlo del enemigo, una fuerza de 600 a 700 fusileros-, 

contando lo~ que habian seguido a Hobles i Saavedra, i que·, 

en ese momento, regresaban de su acelerado movimiento a 

; vanguardia, abrumados de cansancio. 
Pudo el jeneral Cruz emprender facilmente su marcha a 

las cuatro de la tarde; pero, aunque los soldados gritaban­

Vamos a beber: agua al Maule! (1 ), el caudillo venced·or, dando 

ott·a vez muestras de su exesiva cautela, le·s hacia sentarse 

en el suelo por hileras a fin de que tomasen un reposo que 

la febril ajitacion del combate hacia innecesario. De esta 

manera, solo al caer la noche, púsose en movimiento el ven­

cedor de Longomilla , para ir a persuadi1·se por si propio de 

la nulidad de su efímet·o, triunfo. Aquella tardanza en . las 

operaciones de los rebeldes fueles, en efecto, fatal. Perdié­

ronse los mas preciosos momentos de que un jen~ral esperi­

mentado saber aprovecharse en las batallas-los momentos 

del pánico, . que, en las derrotas de un ejército, puede mas 

que las armas mismas para consumar las ventajas que estas. 

han alcanzado. 

ll. 

El jeneral Búlnes, en efecto , al ver el irremediable desórdeu 

en qu~ se retiraban sus tropas del campo de ba talla , s·e ha-

(l ) Diario ·del coronel Zañartu. 
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bia dirij.ido en persona, con un destacamento de g¡·anaderos, 
a orillas de.l Maulo, i tomado las pmvidencias _muenérjieas 
pa1·a contener a'bí la fuga a que se entregaban los . r~stos 
aun respetables de ' sll valeroso ejército: · Ordenó, en conse­
cue.nc.ia, que las pocas lanchas 'de que disponía en el vado 
del Naranjo (1), en el camino directo a Talca" fuesen ama­
rradas a la opuesta orilla, a fin de que: bajo pena de la vida, 
no se permitiese pasar el ¡·io a un solo individuo;' acordonó 
los pasos .inmedi~tós del rio con guardias de caballería ve­
. terana; envió en todas direeciones partidas de esploradores 
que reuniesen los .dispersos, i, por último, dió órdenes. a su_ 
ayudante de .campo,: Borgon~ ~ para qna, matando caballos, u 
dirijese a· la eapilal a da!· cueñ.ta de su sit~acion, qu.e juz­
gaba en aquel momento apuradísima; pero de la quw espera­
b;l salir en algunas horas mas, si el enemigo no se presentab.a 
a atacarlo (2) . 

.Mientras el jeneralísimo riel gobierno se ocupa.ba en lomar 
todas aquellas acertadas pro v:idencias, · mas

1 
propias de su 

. jonio i de su esporiencia de cáudillo ~uo los movimien'tos 
estratéjicos que hiciera ejecutar JlOCo ánles en el campo de 
batalla, !'legaban los soldados jadeantes i casi exánimes a 
orillas del Maule, i arroj.a~do sus armas i vestuario, intenta.-

(1) Estas e.ran solo 5 o 6, i por cons iguiente, no podían pasar 
ma:> de 300 hombres a la ·vez. Todas las lanchas del Maule ha­
bían sido reunidas por el intendente de TaJea Cruzat cuando se 
tem ió que el jeneral Cruz tomase la vanguardia del ejército del go­
bierno, i fner'o n ocultadas en.la embocadura det rio Claro, dond~, 
por falta de brazos o de cuidado se fueron muchas a pique. 

Ei jencral Búlnes tuvo tanta fortuna en la guerra civil de 1851, 
q.ne 'asi corno se salvó, despues de la jornada de Monte de Urra, 
por haber pasado el Ñuble con su rjérci to, volvió a salvarse por 
no haber podido pasar el Maulr. ' 

(2) Silva Cha ves-Diario citaqo. 
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. ban ar.rojarse al rio~ ya desnuclos, ya en lo& pocos caballos que 
podiaQ·haber a ma.no. Vanos e¡·an los_ esfuerzos de los oliera­
les para.alentar a ·aquellos hombres, tan .esforzados, -hacia po:.. 
e os instantes; en el fuego, pero que, una vez vuelta la espalda 
al enemigo, ' perdian, ' junto 'con sus brh~·s, todo respeto ·a la 
disciplina i toda ·obediencia a la voz de sus jefes. ~ · · 

Fué entoncés c:uando se vió . la arrogante i marcial figura. 
del jeneral Búlnes, rojo el rostro de ira, desnuda la ~spada 
i clavando espuelas a su desfallecido caballo, dirijirse, ya a un 
punto, ya a otro, apostrofando a Jos soldados con la voz es­
tentorea de un sublimo despecho i amenazando con la __ muerte 
dada por su propia mano al que desesperara de su deber i 
aun de la gloria, mié.ntras él estuviera a su frente . 
. Comenzó, en este instante, para este jenenil, tan ilustre · 

' como feliz, aquella parle de su inision pública en que alcanzó 
mas Jejítimas glorias, of¡·eciendo a su patria, como una éiml­
pensacion de lós dolores que su falacia política le babia im- , 
puesto, la te•·min,aclon de una guerra funesta, que el alcanzó 
solo por la sagacidad de su espíritu i los vuelos que, en pre­
sencia de los mas gí·aves confli?los, dejaba tomar a veces a 
su alma magnánima. 

«El jene1·al Búlnes, p:Íra mí, dice u~·o de sus propios jefes,, 
que le viera en aquella coyuntura, su mayor importancia en 
la campaña, dala desde el c8 ele diciembre de <1 8!H, estó es, 
desde la tarde de la batalla, de Longomilla. El jeneral mani-· 
festó su sangre fria, · calma para sus disposiciones i un gran 
tino para todas sus detei·minaciones, apesar de faltarle los 
jefes mas caraclerizaclos, por las causas que ya tengo rela­
cioimdas. Para mí, el jene;·al Búlnes, desde .el momento indi­
cado, fué mui grande i digno tle est,udiarse ('1 ). 

(1) La primera noticia de la batalla de Lonsomilla se tuvo en 
2 
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«De ·esla suerte, aiíade el mismo , intelijente i . verídico 

oficial, de cuya cartera tomamos el acertado juicio que pre­

cede, a las cinco de la tarde, estaba el ejército organizado al 

pl'é del cerro do Bobadilla i contaba de 922 hombres de in­

fantería de diferentes cuerpos. Toda la caballería intacta i 

municiones en abundancia. Nuestl'a artillería dejó dos obuse• 

en el campo i se trajo una pieza de a 4» (1). 

Ja eapital el d'ia 9 de diciembre a las cuatro de la tarde, por un 

espreso que envió el coronel Yañez desde Tale~ al presidente de 

la Répública; anunciábale que los vijias, apostados en el éerro in­

mediato de las Minas veian qúe las polvaredas que levantaban las; 

. caballerías, se dirijian hácia el sud,lo que probaba el descal.abro· 

del jeneral Cruz. 
El comandante Borgoño llegó a la Moneda a la una del dia 10, 

i esta circunstancia confirmó en el . concepto jeneral la veracidad 

de la noticia de la derrota d·el jeneral Cruz, que había .comenzado 

a circular desde la tarde del dia anterior. He aquí lo que decía 

a este propós.jto el Mel'curio del 11 de diciembre. 
«A la una del dia de ayer, ha llegado a Santiago el señor don· 

Víctor Borgoño,. quien 'trae consigo el parte oficial de la batalla. 

No nos es posible demorar la salid·a. del diario: publicaremos este 

documento tan pronto como lo obtengamos. 
«~la salida del Sr. Borgoño, la casa en que se habian refujiado 

Cruz, Urrutia i Baquedano era pTesa de las llamas pór todos 

sus costad6s: en pocos minutos mas, debió quedar en poder de 

nuestro ejército. . 

<<La prision de esos caudillos es casi un hecho. Por lo demas, 

la victoria h1;1 sido completa. El señor Borgoño salió del campo 

· vencedor a las cuatro de la tarde' del dia 8, dejand'o un gran nú- . 

mero de prisioneros, todos los bagajes, municiones i caballada 

del énemigo. Cruz quedal>a en las casas de Reyes con solo 250 del 

Carampangue. La accion h;¡ sido sangrienta en estremo: de nues­

tro lado, se cu entan varios oficiales muertos, del enemigo, pri­

sioneros o muertos casi la totalidad de los jefes. » · 

, (1) Como nos pareciera en estr~mo .dificil, si no imposible; q.ue 

el jcneral Búlries hubiese podido reorgauizar su ejército tan apri­

sa i en un pié tan respetable, despues del descalabr¿ que había 

tenido en el campo de batalla i del p~nico ~le-la retirada, pues , 
' 
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III. 

'Entretanto; . el jeneral Cruz, sorprem.lido", por la noch~, se 
hábia' acampado en Unos potrei'OS situados sobre ·a_! cami'no 
caiTetero del sud, distante ·soló media legua ,del campo dé 
llobadilla. Aunque la tenebrosa luna -de diciembre iiuminó, · 
e~ breve, el ~bierto val le del'LongQm lll~, brill;mdo en tóda su 
plenitud,' el jeneral se resolvió a agua1·dar la aurora_ del nue­
vo di a para emprerid~ r el a taqúe de las posiciones del_ enemi­
go, i en consecuencia, ord~nó que ·se preparase el 'ran·cho 'de 
la tropa, :que, hasta aquella hora. no hábia comido desde Já 
tarde -anteriór. · · · ' 

Afianzóse el jeneral Cruz en.su resolución de no emprend~r 
Ínovfmiento algu rlo ' hasta la siguiente manana, con el avisó 
qÍíe le trajeron varios de sus ajentes, i entre olros, el inten­
d_ente Pando, de q~e lo-s jefes .de caballería reunían 'Jos dis..: 
persos d_e sus cuerpos en varias dil·ecciones, i que, en· pocas 

- horas mas, podía contarse con 300 o ~00 hombres de aquella 

militarmente hablando, se convirtió esta en una verdadera fuga, 
escribimos al señor Silva Chaves, pidiéndole algunos esclareci­
mientos sobre esta pa.rte de su diario· de ca.mpaña· i. nos éontestó 
como . sigue en una carta particúlar, qoe nos hacemos un deber 
de c'itar ·aqui. · 

«Desengáñese .Ull. En la tarde . del di a 8, antes de en.trarse el 
3gl, ten.iam()S _en línea, peifectam ~nte org_anizados i al pi~ del ce¡ 
rro ile Bobad illa, 923 infantes, toda nuestra cabá.llerfa Vt>teratia 

·(la caballería cívica se había desórganizado en su mayor parte) 7 
p'iezas ·de · artillerfa :i muni.ciones en abundancia para un ejército 
ue 5,000 homores. Esto puede Ud. conversarlo con el com.andante 
don Nicolas José Prieto, que, ·como el ayudante del jenerii l, fué 
cómisionado en esa tarde ·para . organizar lá ·J ínca ·¡ contar )a 
fuerza.» J · 

~-
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arma, en la que el jeneral Búlnes babia adquirido ahora toda 
la superioridad. Ya, en el mismo campo de Hoyes,. el coman­
dante Lara, escapado del hospital de san9re del enemigo, donde 
estaba prisionero, tenia reunidos 95 jinetes de los quo o ilo 
babiari huido del campo o · habían repasado el Longomilla, 
siguiendo al jeneral Baquedano, porque este valer~so Jefe, 
apesar de s~ grave ,herida i de la violenta fiebre que se apo­
deró de su físico, r que, en breve, llegó hasta el delirio, babia 
vueUo al campo de batalla, tan luego 'como el ~aso del rio 
estuvo franco. A su ejemplo, pasaron tambien el comandante 
Urriola, los esforzados capitanes don Hermójenes Urbistoncfo 
i don Juan Doren i el ay-udante don n·enjamin Silva. . 

Resuelto el jeneral revolucionario a tentar, inmediatamente 
que amaneciese, el último esfuerzo de la campaña, i sabedor 
pÓr un sarjento de los Dragones do Huiz, que se escapó del 
caq~po de llobadilla, ya tarde de la noche, del desaliento que 
reinaba entre los enemigos, determinó_ concentrar todas su ~ 

fuerzas, para dar mayo¡· seguridad a aquella empresa de­
cisiva ~ 

IV.' 

A las 1 ·1 ue la noche i cuanuo ya todo su campo estaba 
enti'Cgado al sueño de su cansancio i su gloria, el jeneral 
(:ruz llamó a su ayudante de campo Eucher Hem·y (1) i lo 
envió a. las casas de Reyes, que distaban solo una legua há-

(1) H~se dicho por algunos que, antes de ir Henry, el jeneral 
Cruz !J.abia en'viado igual órden al coronel Z¡¡ñartu con su sobri­
no / 'ayudante de ca~po don Manuel Prieto i Cruz, )1 que aquel 

- jeff respondió que no obedecía . Pero, en esta parte, preferimos 
est\ r a la relacion de Zuñartn que es el acusado. 
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cía al sud, con una órden, para que, en el acto, viniese a reu­
nírselo el coronel Zañarlu con tódas las fuerzas que tuviess 
a su di.!¡posicion, dejando solo un destacamento de 25 hombres 
para custodiar el parque i los heridos. 

1 Henry no tardó en presentarse en las casas de Reyes i, 
habiendo encontrado al coronel Zañartu, que se r.eposaJm en 
la cama del capellan de su cuerpo, le despertó i le comunicó 
la órden de que erá portador. 
· Mas, el coronel Zañartu deter·minó, en el acto, desobedecer 
i contestó, desdo Juego, de una manera que ponia en eviden­
cia que su r·esolucion no era hija . de un arranquil pasajero 
de desaliento o despecho, sino el re su Ita do preciso de sus an· 
tecedentes, de su conduela dur·ante la campaña, i, mas quó 
todo, de su manera de concebir la revolucion (1). 

(1 ) Copia·mos, !)n seguida, dé! diario del coronel los fútiles pro tes. 
tos con que despues ha pretendido cohonestar-aquel acto cu']pable. 
La única razou atendible nos parece ser la de que la tropa estaba 
ébria, pero ¿no era esto una falta gravísima en el j efe que lo ha• 
hia consentido en momentos tan supremos? Se nos ha asegurado, 
ademas, que el mayor Apolonio, sucesor de Martinez en .el man~ 
do del batallon Lautaro, cuya tropa había quedado en las casas, 
declar6 que el coronel Zaiiartu había ocupado solo un destaca- · 
rnento .de diez hombres en estinguir el fuego :de las casas, lo que 
destruye tambien un argumento que se ha hecho valer con fre­
cuencia, diciendo que todo aquel batallon estuvo ocupado en aquel 
servicio. He aqni, _entretanto, Jos especiosos comentarios que hace 
el coronel Zañartu sobre su insubordinacion. ·· · 

«U u Ct,Iarto de hora des pues, dice, de haberme recostado, llegó 
a las casas.Mr. Henry i me comunicó órden del jeneral, para que 
)e mandara la tropa. que tenia allí, quedándome solo con \'e inte 

, i cinco hombres. « Contéslele Ud., le dije, que la poca fuerz.a que 
hai a rnis órdenes no está disponible, por que se ha exedido en el 
licor i es difícil hacel'la marchar en el estado en que se encuen .. 
tra, mucho ménos cuando no conocen, como e·J soldarlo veterano, 
las penas que designan las leyes a los que cometen insubordi.;. 
nacion. , 
«E~ta conteslacion, que yo francamente la publico> a pesar que 
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V. 

: Comenzaba, en aquel momento, el úllimo 'i mísuo acto del 
drama de la revolucion. A la jornada do los héroes iba a 
sucede1· el tráfico .de los coba1·des i de los apóstatas. Los 
grandes ejemplos de aquel día memorable,, -si bien habían 
levantado _ los ánimos de Jos jóvenes soldad·os del ejército re­
voludonario a la altura de una sublime abnegacion, habian he­
cho' nacer en las almas, cuyas fibras solo vibraban bajo el diente 
de la envidia o por la presion del. miedo, todos los sobresal­
tos, todas las desconfianzas, todos los terrores de un desen­
lace que no era. ya el del éxito -sino el de una prueba sublime 

muí pocos la saben, . es )a qu~ ha dado lugar para que los ,que no 
conocen los deberes de un militar la crean una falta punible. 
~llos son los que maliciosamente han variado Jos hechos, pues 
dicen que me negué a _cargar con la reserva, dando por disculpa 
que la tropa estaba mui cansada, ·cuyo pretesto me va~ió para 
qu.edarme en las casas. La aseveracion de esta negativa no ma­
~ifiesta mas que la intencion de desacreditarme, pues, ánte¡¡ de 
concl_uirse la accion, ya no tenia yo fuerza ninguna de mi colum­
na, -porque el jeneral dispuso que saliera al campo por compañías 
separadas, i entónces, nL en todo el dia, se me ordenó que car­
g-ára al enemigo. Si contesté en Jos términos qu~ ya he dispues­
tQ, al negar la fuerz~, fué: J.o porque en realidad era cie-rto que 
la tropa ,estaba ébria: 2. 0 porque no me consideraba un jefe de 
montoneros para obedecer la órden que me impartía un - estran­
jero, que, aunque .usaba insignias de j,efe, como muchos otros, no 
se le había hecho reconocer como a yudante de ,c¡~mpo del jene,­
ral: 3.0 porque creiá una paradojadispo~er que el único coronel 
d~l rejimiento.veterano .que existia en el .ejército, .acreditado por su 
esperiencia i regula~ instrucc.íon en su arma, se quedase distante 
del cuar~el jeneral con el mandÓ de veinticinc_o hombres, de 
cuerpos estra'ños; que había podi'do dirijir un sarjenlo, espo­
n!éndome de e.ste .modo a ser muerto ~ pri_sionero por los enem,i• 
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para los leales; prueba temida e inesperada por los ambiciosos 
i por los pusilánimes, porque nunca se cumplieron con mas 
verdad que en el Gampo de Longomilla aquellas palabras del 

_ ilustre histo¡·iado¡· de los Girondinos, que los pueblos i los 
caudillos no deberían olvidm· nunca en sus contiendas armadas, 
a saber: «que- la ambician levanta los soldados i que solo 
los principios crean a los héroes.» 

En el coronel Zañartu, soldado, pero no sectario del mo ... 
vimiénto armado de_ los pueblos, se personificó, desde el pri­
mer momento del peligro, aquella reaccion mosquina i con­
tajiosa del égoismo que, en el solo transcurso de una semana_, 
11evaria a su fosa la magnífica revolu~ion civil de 18tH, amor­
tajada en los propios pendones de su victoria militar. Nacida 
del corazou del pueblo, que estaba ya léjos e inerme, iban 

gos, que no muí distante de, la posicion que yo ocupaba, se vieron 
én la tarde, i que ignoraba aun si permanecían inmediatos, 1 4. o 

porque, 'habiendo t;sperimentado en la pasada del Ñuble que un 
artillero asistente del mayor Zúñiga me desobedeciese hasta el 
estremo de abalanzarse a _mí i presenciando tambien, en dias an­
teriores, que algunos soldados del Lautaro ofrecían balazos al 
capitan Green i teniente Pradel, porque estos cometieron la im­
¡¡rudencia·de comprar en -los llanos del Membrillo un costal de 
pan, sin permitir que .a aquellos se les vendiese un solo medio, 
rio quise esponerme a sufrir un insulto por una tropa que, a mas 
de ser cívica, no me conocía i estaba embriagada. 
, «La órden de que hago referenci-a seguramente fué apócrifa~ 

pues nunca recibí del jeneral la mas peqneí'la reprension; pero, 
suponiendo que hubiese sido cierta la determinacion indicada 
¡,qué pensaba hacer el jeneral, en aquella hora, con unos cien 
hombres mas de infanteria sin instruccion, sin municiones, mal ' 
armamento i.perdido el entusiasmo que Jos ,animaba anterior­
men~e? ¿Creía acaso que podria tener buen éxito la repeticion 
de un ataque contra una fuerza que se le dió lugar para reunirse i 
rnunicionarse i que debía estar alentada con la idea .de tener en su­
poder mas do cuat_rocientos pri~ioneros nuestros? Parece i!J!pO­
sible, pues lo único que habria conseguido era una derrota ' ine­
'Vita,ble, i en t~l hipótesjs, !JlUchos estaríamos ya olvidados.>> · > 
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Jos_sold;tdos de la ordenanza i de la obediencia pasiv-a a cor­
tar sQs alas, mutiladas por el plomo, i a pisotear, con SU$ 

éaballos puestos en fuga, la idea que habian proclamado al 
frente de las filas, titulándose «Ejército de los libres.». 

Hemos hecho ya el retrato del jefe que, en mala hora pa­
ra su nombre i para los deslinos de su patria, acaudilió la 
que, mas bien que una traicion (como se ha llamado vulgal­
meute la reaccion de Purapel), fué la contrarovolucion de 
Jos principios que babia desatTollado el pt·ograma de la rc­
belion de setiembre; 

La conduela de Jos hombres se hace a veces digna de _los 
mas severos epítetos, i los que ha recibido el coronel Zafiar­
tu de sus contemporáneos, amargando sus viejos dias, han 
sido mas que una suficiente espiacion de su funesta flaqueza. 
Pero la historia va mas allá de la frájil personalidad de los 
individuos. Su mano escrutadora no cuenta en las filas los lati­
dos del COI'azon en el pecho de este U aquel Cobarde, sino qua 
levanta con mano resuelta ·el velo de oro o de sangre ·qtJa 
encubre los acontecimientos infame-s i los esplica, no por sus 
ápariencias, sino por su filosofía. 

En este sentido, el coronel Zafiartu no fné un traidor. Fué 
el cómplice de mia traicion anterior que trabajaba los espí~ 

rilus i que se exhibió con toda s_u impudencia j toda su -
verguenza, tan pronto como una ocasion marcada la hizo 
aparece¡· en la superficie. 

La revolucion del su1l, como ya Jo hemos insinuado, tenia 
11'! doble carácter. Por una parte, era la alianza de la idea i 
del programa de la capital i del bando qne babia sostenido 
aquella, i por la otra, era el alza¡piento de la proYincia da 
Penco, con sus hombres recelosos, con sus rivalidades histó­
ricas, do sona -a sona, con s'Ús preocupaciones sociales, i sus 

·aspiraciones tradi ~iooale s : en fin , de prepotencia po!í!ica, .que 
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veniá: a"' me<lir las armas .ue-·sus. hijos mbelúes con.tra el or- . 
gullo i la oinnip~tencia santiaguina ·. de que ella se creia des:.. 
lwredada. · 

El jenéral Cruz era la doble ·encarnacion de esa revolu:... 
ci_on, porque, s'i su c~na habia-rodado a orillas-del Biobio; su 
gloriá, ·'esta segunda cuna de los homb_res ilustres, era un 
timlfre nacional, que le hacia el hermano i el caudillo de to-
dos los chilenos. ' . 

Su secretario ~vicuüa, a su ''ez, representaba solo . tina faz , . 
de aquel poderoso cataclismo de los pueblos. El era el e·mi­
sário de la idea liberal en el sud; babi~ ;ido, en la provin­
cia, el ajilador; eh el pueblo, el tribuno; en el ejército, el 
prucónsul; en todas partes, el representante del principio, i 
por esto, le ver.emos _l_evan!arse, de ·hora en hora, (Jurante los 
s.ucesbs que. vamos a n.arrar, hasta colocarse como un. béroo 
civil yn el pedestal del martirio, en noÚ1bre de la enseña· que 
le ·babia lanzado en la arena de los'tunil!ltos populares i de 'las 

( 

balal'las de los campos. · 
: El coronel Zañart·u, al cot]lrario, soldado de hábito i de 
predileccion~ penquisto de nacimiento ('1 ), carácter vulgar i 

(l) El mismoiañartu-I!o•oculta la estrecl1ezde sus sentiini~htos 
j de SlJS aspiracjones, que no pasaban mas all á del terr.asgo en 
que babia nacido, ni subian mas .arr iba de la persona del jefe su­
perior, ' bajo cuyas órdenes se babia ali stado ·por pü ra deferencia 
de amistad i paisanaje, Itep·e iiendo, en efecto,· la ca lumnia gue se 
circuló poco despues dé la ba tal la de Longomilla dé que había 
sido él quien dis.par6 al j eneral Cruz el ba lazo que, hemosdjcho; 
atravesó .el pilar en que aquel se apoy;¡ba -durante Ja tiat'\l lla, ,el 
coronel Zañartu se espresa, en sus anotaciones citadas, en Ios si­
guientes términos, a los que nadie podrá negar el -mérito de la 
sinceridad. · 

«Ah! no era yo el que tenia tal pensamientó, pues le profesaba 
al·jeneral una amistád sin d_ohlez, i al entrar en-la revolucion,pro­
tnetí .mol'ir con él en def0úsa de los derec)ws del pueblo i (diré 
la verdad, porque soi nlu i penq uis to) por el engrandecimiento de 
mis paisanos.Jl; ' -~ 

3 
- , 
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-enviiiioso, subalterno segun la escala de la ordenanza, acos ... 
tumbrado, como tal, desde su infancia, a la rutina de los cuar­
teles, Je!e de un batallan amotinado, era, en la revolucion, el 
tipo de todas ~as resistencias innatas que la comb¡1 tian, er~ el 
11lemento autoritario de mas pujanza que podia poner atajo 
al arranque de las aspiracione·s populares desencadena-das 
por la insurreccion, com.o el cuerpo veterano que mandaba 
i que se consideraba la coJumna incontrastable del alzamien­
to de los pueblos, no fué, en verdad, sino un trozo de la. cade­
na oticial, con q.ue los gobiernos, desde antiguo, gobernaban a 
sus súb!lilos, i quo se babia safado de sus o.tros anillos, sin 
romp~rse poi: esto. 

Hubo pues, mas que un traidor, una traicion latente i an­
tigua en el ejército revolucionario, i ya hell}OS visto asomar 
sus síntomas, mas de una -vez, en el curso de esta relacion 
:histórica. 

1 por esto fué que, a las primeras palabras de defeccion qu~ 
pronuaciara el coronel del Carampangue, comunicóse su influ .. 
jo a todos los e-spíritus que no sos tenia el prestijio de la idea; 
i por_ esto, al fin, cuan~o los dos jenerales en jefe celebraron la 
paz-de Purapel, sobre la vianda de una ternera asada er: el 
fuego del vivaque, no se veian en el campo sino las frente~ 
sombrias del secretario Vicuña i de los jóvenes jenerosos qua 
habían desenvainado la espada, no para matar a los chilenos, 
sino para sostener c.on su propia sangre la causa de su cora- _ 
zon i el programa de sus convicciones. · 

VI. 

Al recibil" pues el irritado jcneral Cruz la ignominiosa 
negativa del jo fe quo·mas confianza le habia inspitado, 't{Ur~nte_ 
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la campaña, por su subordinaciou i su carii1o personal, nó pudo 
menos de presentir que la ltora de las catástrofes babia lle­
gado para é!, en pos de la de su fUgaz éxito. 

Antes de amanecer, el jeneral Cruz' levantó pues su campo, 
que se h,a!Jia convertido en una especie de lodasal, por estar . 
•·ecien ·regados los potreros en que -se fotmó aquel; i en vez 
dé marchar ·al asalto de las po.siciones del jeneral enemigo; 
regresó lentamente a las casas de Reyes; a cuyo patio, seffi ... 
bt·ado de cadáveres, i en el que, al estrépito de las armas 
babia sucedido el clamoreo dé mil víctimas, penetraba Sli fati~ 

gada division en los momentos en que la primera luz de la 
amora teñia los fúljidos horizontes de las noches de luna i de 
verano, mrnuestras latitudes meridionales. Un testigo ocular; 
que presenció el regreso do aquella columna, que hubiérase 
tenido por un grupo de fantasmas, evocado del campo de la 
camiceria, describe con estas p:1labras la imp1·esion que su 
vista le causara. 

«Era un cuadro que exitaba la mayor sensibilidad ver estos 
soldados casi jadeantes de cansancio, cuyos esfuerzos, se puede 
decir, habian durado veil1te i dos horas sin descanso ni tregua. 
Con su ·fúsil al hombro, con el rostro enneg1·esido por la pól­
vora, todos revelaban el orgullo del triunfo>> ( 1). 

Despues de totna1· un Jijero reposo, el jeneral CrHZ hizo 
' ilamar a su secretario i, al saludarlo, con un aire conmoviclu 

i.casi melancólico, díjole es las paf·abras, que hubieran parecido 
una lamentacion, i que, sin embargo, no eran sino una profe­
cia-Bie1t caro, amigo, nos cuesta la victoria~Ilemos perdi­
do a Ruiz i Urízar! 

(1) Bernardo Vícuña.-Apuntes citados. Este narrador euenta 
.qtte el jeneral C'ruz vestía esa mañana uu paletot azul en estremo 
largo, traía la cabeza atada con un pañuelo; i la espresion de su 
semblante era entre abatida e iracunda , 
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VII. - ' 

Pocos momentos, en 'verdad, habian pasado, desde que ·el 
jcneral babia hecho aquel sentido recuerdo de los dos brazos 
fuertes i de la s dos almas heroicas de su ejército, cuando, 
como para hace r un dramá.lico contraste con:·esla memoHa 
del heroismo inmolado , se-presentó en la sala eii que aquellos 
conversaban, el coronel Zaña rtu, i sin entrar en rodeos, 
espuso al jeneral Cruz «que su balallon estaba desanimado, 
tanto por la falla de caballería, como por la escasez de munL-- . 
ciones; que, en consecuencia, algunos oficiales le h~bian parti-
cipad-o su desaliento, i que, en su concepto, era llegado .el caso 
de entrar en algun arreglo con el enemigo, a quien, de· hecho, 
reconocía la superioridad; en fin, de poner término a los ho­
nores de la gÚena civil» (1) . 

(1) H e aquí como el mi_smo Zañ.artu cuenta este lance en su 
diario de camparta. · . 

«Tres horas dcspu es , dice, me dieron cuenta algunos j efes i 
oficí'ales (yo era el de mayor graduac ion que quedada) de que la 
lropa· nos qu eria abandonar, i preguntándol es la causa de tál 
proceder, me dijeron: qu e a varios ind·ividuos les oian decir q·ue, 
no teni endo municiones ni caballería con que defenderse en un 
segu ndo ataque, era preciso volver al sur para rehacerse o que 

1 sus jefes vieran el mejor modo de transar, pues ya habían muerto 
• bas tantes-de sus compaiieros. Lúego que me informé bien de esta 

ocurrencia, la pu se en noticia d r l jeneral, en presencia de su se­
cretario, qui enes, despues de manifestar disgusto por esto, que­
tlaro n de mandar un parlamentario; pero, como de nin guna cosa se 
l1acia r esrrva, se hizo pública la determinacion de tratar, ·lo que 
-dió lugar a qu e se empezaran a levautar chismes para malquistar­
a varios jefes, que, resentidos de andar metidos en cuentos entre 
algunos jóvenes qu<>, a pesar de ~u inutilidaq, pretendían imponer 
mas que el mi smo j eneral , le dieron sus quejas. a este, a fin de 
que los moderara.>> 

Inú til de todo punto u os parece sentar aqui el hech o, o ·mas 
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Delante do una insinpacion tan ,séria como inesperada, el 
jeneral Cruz comprendió que un abismo se _abria delante de 
sus pasos. La revolucion~ empujada por la sangre, ' iba a caer 
en el antro que le preparaba la. deslealtad de sus propios 
defensores; i el caudíl!o' de estos ~ismos conocía que no 

bien, la contradicion evidente de que el coronel Zañartu no tu.vo 
por móvil de su conduela el vil precio del oro, sinn que obró por 
las sujestiones lójicas de su carácter i sus antipatías person ales 

- i políticas, como el lector lo habrá comprend ido, desde que, con 
franca i resuelta mano, trazáramos, el carácter de este jefe tan su­
ceptible i envidioso en su carácter personal, como estrecho i vulgar 
en su calidad de soldado i dé arribano. Acusarlo de soborno no solo 
es una felonía innecesaria, -sino u o a injusticia palmaria,_ porque su 
honr'adezen m_áteria de dinero estaba a una altura a la que IJÍ siquie­
ra la sospecha podía alcansar i, en verdad, que su conducta política 
i sus hábitos privados,despue~ de aquellos acontecimientos, en nada 
ban desmentido su bien merecida fama de acrisolada probidad. 

~<Es preciso suspender el juicio-sobre el comal)dante Zañartus 
dice, .a este mismo propósito, uuo de los mismos j efes que enton'ce, 

. Jo coinbatiim (Silva Chaves). Por mi conducto, i aun yo mismo le 
escribí de órden del jeneral , ofreci éndole, lo que se ofrece en tales 
circunstancias. Jamas contestó, i cuando, el 17 de dici embre, nos 
presentamos a .tomar posesion del campo del j eneral Cruz, era 
el único que lo acompañó.» 

El mismo acusado repele aquella calumnia', que habda sido un 
crímen de la revolucion, si no fuera la cruel espiac!on del crimen 
de otro jénero de que el mismo ofendido se hizo reo;' i al proles-

- tar, en esta parte, negando que hubiese sido cohechado con una 
dádiva de 40 mil pesos, p<me tal calor i sehti•:niento en su defensa, 
que es imposible no convencerse de su sin_ceridad. 
· «Yo tenia amistad íntima i muí antigua, dice, en efecto, en ws 
anotaciones citadas, no solo- con el jen~ral Búlnes, sino tambien 
con la mayor p¡¡rte de sus principales jl'fes; i con ur10 particular­
mente (el comandante Canto,) , me trataba cómo hermano. A todos 
t'llos le suplic.o que digan en p*blico si alguna vrz se insinuaron 
conmigo verbal o de otro modo para hacerme tales ofertas. Ah¡ 
NoJ1e nacido para vender mi honor ni c_omerc iar con la vida de 
mis scmPjantes! Bastante prueba he dado de rni desint'erés, por­
que nunca be siJo avaro. Esto lo saben inu i bieu mis paisanos.• , 
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babia, ni en su natlll'aleza, ni en los recursos de su esperiencia 
o de su prestijio, medio alguno de salvar· los conflictos que 

se aglomeraban. El jener·al Cruz sabría vencer i morir en 
leal contienda al frente de sus filas; pero, acechado por la 
espalda i por sus pt·opios amigos, se entregaría inerme a su 
ardid o a su zaña, porque la propia rectitud de su conciencia 
era una venda que le cubria Jos ojos para no apercibirse de 
la infamia, o, viéndola descamada e impune, le alaba aquella 
las manos, ·cuando debía asestar contra sus autores el golpe 

reJ?arador. 
Asi fue qM, en Jugar de asumir la actitud _que su alto 

puesto le dictaba, en presencia de un subalterno que le hacia 
tan desdorosas insinuaciones, el jeneral Cruz púsose, al con­
trario, a dar· salisfaccion a los reclamos de aquel, manifes­
tándole su contrario parecer con razones que no debieron 

tener otro carácter que el de una perentoria órden de guar­
dar silencio, significada en el acto a su inlerpelan!e. «Le 
esplicó su situacion i la del enemigo, dice el secretario Vi­
cuña, que presenció aquel diálogo entre el jene¡·al en jefe del 

ejército revolucionario i el comandante del Carampangue; 
le habló de la victoria como de un hecho que aseguraba la 
llberta¡J, objeto de aquella guerra, i le manifestó que su 

caballería, en aquel momento, era superior a la de Búlnes, a 
quien podía concluir con solo pr~sentarse. >> 

k VIII. 

Despues de aquel lance aciago, el jeneral Cruz, cuya ener­
jia mor·al parecía embotada, delaute de los desastres de qua 
se veía rodeado, no tomó medi(la aiguna de importancia 

para llevar adelante una mision que, hasta aquel momento, 
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le babia sonreido con el aplauso de los pueblos i el heroismO< 
de sus soldados. pero que ya comenzaba a ser una inmensa 
responsabilidad &n sus manos do. caudillo. 

Al contrario, quedóse todo aquel dia encerrado con su 
ejército en el recinto de las ca·sas de Reyes, inmenso ataud 
que exhalaba ya el hedor · de los cadáveres insepullos, junto 
con Jos mil alaridos. de los que morian o eran mutilados de 
sus miembros por los cuchillos d'e Jos cirujanos (1). Era este 
un error capital, que no pudo ménos de ser causa de la des­
moralizacion que fué ganando el ánimo de los soldados, i que-­
no tard.aria en presentarse con Jos síntomas de una vercla­
dera rebelion, porque, si la sangre i la pólvora embriagan al 
soldado en el combate, no es ménos cierto que la naturaleza 
flaquea delante del espectáculo de horrores que solo acusan 

- {1) He aquí una carta escrita en el· hospital de las casas de 
Reyes aquel mismo dia i que confirma la victoria i· los horrores. 
de ]a jornada. La hemos encontrado orijinal e~tre algunos pa­
peles que se nos ha remitido de Chil.l'an, i aunque no tiene el: 
apellido del que la firma, resuHa de 'su tenor que este era un. 
oficial del 2_.° Carampangue. Dice así: 

«SEÑORA DOÑA CAIIMEN VILLALODOS. 

Longomilla, diciembre 9 de 1'851. 

«Ayer ha sido el di a mas terrible deÍ mundo. No se ha visto 
accion que haya durado mas que esta, pues. la de Yungai solo durÓ· 
cuatro horas i esta fué de siete horas i media; la morta~tdad de­
una i otra parte fué ' terrible~ como tambien los heridos. Entre 
estos, me cuento yo, porque recibí un balaz.o en la pierna dere­
cha, ell una pantorrilla; fué muí pequeño i no me impide nada 
para andar, pero¡- sin embargo, estoi en el hospital. Oficiales de­
mi cuerpo, han muerto el comandante Urízar i Artigas; la vic­
toria, a la fecha, es por el señor Crn.z, porqué ayer fueron los Búl­
nes en derrota i permanecen a orillas del 1\faule. Memorias a toda 
esa mi casa-suyo . 

Santiago.» 
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el dolor i la impotencia 'del llombre. El _ hospital de sangra 

de las casas de- Reyes (1) produjo en el ejército re vol ucio­

nario , el mismo desastroso efecto que babia acarreado al del 

gobierno su fuga desde el campo de batalla basta la ribera 

dell\faule. Ambos se sen!ián moralmente derrotados,, el uno 

por el pánico de una súbita dispersion, por la agonia de sus 

camaradas el otro; i por esto mismo,· iba a suceder que ya 

no se cambiaria una sola bala entre los belijerantes, sino, al 

contr,ario, los mensajes de la reconci!iacion i los simulados 

artificios de un mútuo engaño. 

(1) El jeneral Cruz perdió su hospital de sangre el dia de -la , 
batalla, siendo tomado por Silva Chaves en su movimiento de re­
taguardia, asi como el del jeneral llúlnes fué ocupado, pocas ho­
ras despues, por los rebeldes, He aquí una carta del auditor de 
guerra Tocornal, en que da cueuta al j eneral Cruz de las medidas 
que se habian tomado para devolverle sus cajas de medicina i 
facilitarle médicos. 

«SE~oa J.ENEI\AL .noN JosÉ MAI1IA DE LA CRuz. 

Chocoa, ' diciembre 10 de 185.1. 

«Señor jeneral: 

«Acabo de pedir a 'falca todas las medicinas de la lista que U. 
me adjunta. Cox ha escrito tambien al médico de quien ha blé a 
U.; pero me d ice en este momen to que , aunque hace valer sus' 
relaciones de amistad, ignora los compromisos qu·e .tenga ese 
médico con los heridos que bai en 'falca, compromisos qne quizá 
]e impid ar1 el venir. Desgraciadamente, no tenemos aqui mas 
qu e un ciruj ano i un pract icante , porque otro se ha separado 
por enfermo i los dema s han marchado con los heridos a 'falca. 

<C He tomado inform e>s sobre la bo ti ca, 'i resultando en nuestró 
pot,ler, el j eneral ha ordenado que se remita euel estado en que 

se enc ue nJre. 

«Dispense U. el pape!, po rqne no tengo otro a mano. 
aDisponga U. dé su ~ te ;¡t·o Sr. Q. B. S. M. 

Manuel A:.Tocornal.>) 
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- En la madrugada del dia 9, se habian reunido al ejércilo 
el jeneral Urrutia i el intendente Alemparto, que i·egresaron do 
Linares al recibir' el· aimncio -~~~ la victoria de la~ fuerzas en 
qug ser'vian. Al mismo tie-mpo, el intendente del Maule don 
Juan Antonio Panllo se dirijió al Parral a reunir los dispersos 
de la ' caballeria que fugaban en ·aquella direccion, i por úl-

~ · timo, el secretario jeneral VicÚña se ocupó de hacer enterrar 
· los cadáveres que yacian mas inmediatos i que ceñian las 
casas de Reyes como una horrible i espesa guirnalda (1). 

A.l mismo tiempo, envio circulares al sud i a la capital (2),~ 
anunciatido la victoi'ia del ejército revolucionario e impartió. 
órdenes a las autorid-ades vecinas, para que viniesen en'·ausi­
lio ele aquel con los efemenlos que estuviesen a su mano (3). 

(!) · El dia 9 se enterraron cerca de 30.0 cadáYeres en una zanja , 
a la derecha de-l camino real, en el mismo sitio en que el batallan ' 
Guia había formado- su lüiea. 

1 

(2) _Las cartas de Viculia para los oposi!ores de Santiago fue-
.roii entregadas a don Felix Mackenna el '14 o 15 de diciembre 
por don Ramon Vallejos, el célebre defensor de Talc~, 'tm 1859. 
Estas mismas comunicaciones orijinales ·se remitieron a la Sere;. 
na, producie ~Jdo en el asedio de aquella plaza las peripecia,s que 
hemos narrado en el primer volúmen de esta hisloria. --

(3) Copi amos de su orijinal la siguiente nota, dirijiéla al gober­
nador de Quirihíie i que está concebida en el sentido que aHiba 
indicamos. Di¿e así; · 

"Chocoa, uici~mbre 9-de 1851. 

«Ayer, a las siete de la mañana, se nos presentó el enemigo, re~ 
.. forzado por un batallon que había recibido de 'falca. Muí luego 

-se rompió el fuego de artillería. _Desplegándose la infantería, la 
accion se hizo jeneral, i ha dura<ló siete horas i media, retiráu­

.4 



~--- -~--

/ 

26-- -HISTORIA DE LOS D1E1 AÑOS' -

Al caer la noche, se anunció,. sin embargÓ, co~o una nueva 

de gran impodancia en los conflictos que rodeaban al ejér­

- rito, la aproximacion del coronel Puga con 200 hombres de 

caballería, que luego fueron acampados en unos potreros a 

retaguardia de las casas de Reyes. 

X. 

Con la incorpóracion del coronel Puga al ejército revolu­

cionario, volvia a encontrarse éste en siluacion de romper 

de n_uevo las hostilidades, i coronar· su incompleto triunfo del 

dia s~ Pero, por uná de-esas anomalías que solo se esplican 

los que se hayan sentido arrastrar por ·la incierta ola de las 

revoluciones, en aquella misma noche, en que el jeneral Cruz 

adquiría de nuevo todas sus ventajas, resolvió someterse a 

las indiQaciones de Zaliarlu i proponer al jeneral Búlnes un 

avenimiento pacífico que pusiera tin a la cont{enda. 

Con es le objeto, acordóse enviar·, mui de madrugada, al si-

dose el enemigo en completa derrota, dejando sembradq el campo 
de cadáveres i heridos, i a mas dos obuses, Se le siguió, tan lue­

go como pudo organizarse el ejército, pero se atrincheraron en 
el campo de dond e·habian salido. Ten emos considerable número de 

prisioneros i pasados. Solo gran parte de nuestra caballería se ha 
desbandado i ha pasado el Longomilla i 

1
en ese departamento i 

el de Quirih.üe deben encontrarse muchos que U. S., tomando 

las mas activas providencias, hará reunir, remitiéndolos inmedia­
tamente a éste ejércit-o. SiiJ la falta de la caballería, no hubiera 

escapado Búlnes con un solo hombre, pues él perdió toda la 

suya. 
«Si en ese departamento hai municiones, o bien, pólvora i balas, 

U. S. las . remitirá con la mayor presteza, pues_ hai escasez. 

«Dios guarde a U. S. 
Pedro F. Vicuña.» 
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guiente di a, en calidad de parlamentario, ,al patriota ciudada­
no don José Herm6jenes de los Alamos, que so-encontraba 
pt·isionerd, como hemos visto, i que, pot· lo lanlo, no era, sin 
duda alguna, el emisario mas a -propósito para llevar al cam­
po enemigo la invi!acion do acordar un pacto, del que se es­
peraba obtener Jos mismos resultados que habria dado una 
victoria. 

Las bases de la paz serian las mismas propuestas en el 
momento •que se a vista ron 1 os ejércitos helijerantes el di a de 
la jornada de Monte de Urra, siendo ahora, como enlónces, 
la condicion sine qua non de todo convenio la separacion de 
su puesto del presiden te .1\Ionlt i la Ubre convocacion de los 
pueblos para la libro oleccion de una Asamblea constitu­
yente. 

Tal ªcuerdo honraba al jenéral Cruz, despues de su vic~ 
toria, tanto como aquel prime¡· ofrecimiento de reconciliacion, 
hecho antes de que la sangre de los chilenos hubiese corrido 
a torrentes. Pero si babia un patriolismo ind_isputable en ser 
por segunda vez el iniciador de aqueJJos arreglos, abríase 
ta!llbien a la causa de la revolueion una ancha brecha, por 
la que sus enemigos no tardarian en lanzarse, armados del 
doble poder de las bayonetas i de la legalidad. El jeneral 
Cruz, como jefG rebelde, flaqueaba de ánimos visiblemente, 
porque ni un instante debió echar en olvido que sus jene­
rosas proposiJiones de paz habian sido desoidas en Jos su­
burbios de Chillan, cuando él fué dueño de atacar a un ene­
migo que llegaba a provocarle, i que este mismo· enemigo 
l~abia venido ahora, envuelto en el silencio de la noche, a 
sorprende!' su campo de Reyes, intentando- apoderarse do 
sus atrincheramientos a sangre i fuego. Mas, sea como quie­
ra, aguelfa misma noche,. el secretario Vicuña redactó la nola 
que AJamos debía entregar, a la mañana siguiente, al jencral 
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eu jefe del ·gobierno en su carnpamento de Boba.dilla (1). 

XI. 

El jeneral llúlnes, entretanto, tanto o mas maltratado que ~u 

contendor en la jornada del 8, se ocupaba, el mismo dia 9, 

(l) No hemos encontrado copia al guna de esta comunicacíon, 

ni en los ~papeles de Vicuña, ni en los archivos de gobierno; pero se 

nos ha aiegurado que fué, en sustancia, igua-l' a la que se envió al 

ene-migo desde Jos Guindos, en la mañana del 19-de noviem.bre •. 

Lo úni.::o que nos ha sido posible descubti r, con relacion á este 

documento, es el borrador de un ofi ci'o, escrito todo de letra del 

j eneral Cruz, i que, parece, debi ó ser la inhoducc ion de la no t a. 

<JUe se dirijió al jeneral Búlnes aquel dia. Mas como un indic io 

<JUe como una manifestacion de los sentimientos que animaban 

al jeneral Cruz en estas circunstancias, reproducimos en segu-id a 

eote fragmento. Dice así: 
((Los sentimientos de anhelo por ver restablecida la paz i. 

tranquilidad de mi país, que tuve la satisfaccion ,de manifestar a 

US. en minota del 19 del pasado, fueron bastantemente espH­

citos para probar -a US. i a todo el país que, al aceptar la revo­

Jucion de las provincias i pueblos, que se hallaban en situacion ' 

de demandar sus derechos, por el único medio que se les deja ba, 

despues de los reclamos i protestas desoídas, comprueban 1!> bas­

tante que no me decidió a ello ninguna aspiracion personal, pues 

que US. es testigll que me presté gustoso a hacer entrega de to­

dos los recursos i ·elementos que tenia en mi mano para en cabe ­

zar la revolucion, cuasi con las únicas tropas que se tenían para 

contenerla; i es tambien notorio que esa revolucion no ha sido 

encabezada por mí, sino por los pueblos, como lo han sido los mo-

' vimientos, · repelidos desde que se iuició ia candidatura mi-

nisterial. _ 

«He creído deber hacer esta esplicacion para persuadir a US,. 

i al gobierno, a quien sirve, que no he ac ep tado la revolucion por 

ambician sino por cree rla justa, despnes de los sucesos pasad os , 

, a que no debo descender, cuandi) se trata de corta r c uestionrs ­

queenvuelvan en mas lu to i males al pa is, i qu (', dusde un prin­

c ipio, he tratado dé evitar.>) 

) 
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en reo1·ganizar su ejércil.o, cuyos cuerpos de infan!eria 
habían quedado en esqueleto, i en remitir al hospital mililar 
dn Talca sus numerosos heridos, a cuyo fin, habia hecho ve­
nir de aquella poblacion cuanto · v;hículo pudiese pt·ocurarse, 
desde la aristocrática caleza , hasta el ~más humilde correlon 
de plaza·._ 

tibr,e ya de este embarazo, ocupábase, en lil tarde del -9, 
en combinar las operaciones de una nueva embeslidá sobre . 
el campo enemigo, al que suponía equivocadamente en silua­
cion desesperada, i esto, en los momentos mismos en que el 

. jeneral Cruz, juzgándose a su vez mui superior en fuerzas, 
le env-iaba la oliva de la paz. 

Tal era 'el aspecto respec!ivo de ambos ejércitos en la no­
che del 9 9e diciembre. A su vista, hubiera parecido que es­
ceptuando la disminucion de sus_ plazas, .en nada era disti1Íto 
del que presentaban cuarenta·,¡ ocho horas antes, cuando la 
batalla de Longomilla no pasaba de un pensamiento escon­
dido en la mente .del jeneral Búlnes. Era, , en verdad, algo de 
grande i de siniestro aquella obstinacion de la lucha qua 
mantenía todavía a los ·ejércitos combatientes el arma al 
brazo, midiéndose· con la vista, desde las opuestas orillas do 
la la gu na de sangre en que habia sido convertida la campa­
ña de Longomilla. 

XII. 

tucia apenas la primera luz del dia 10 de ·diciembre, 
que debia ser seiíalado pot· tan es!raños acontecimientos, 
cuando se ponia en marcha para el campamento de Bobadilla 
el parlamentario de los rebel<:les. Al montar este a caballo, 
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en el pafio de las casas de Reyes; varios oficiales del Carai:íi-­
pangue le babian r_odeado i manifestádo!e que ellos estaban 
dispuestos a no volver a desenvainar la espada en pro del 
jener.al Cruz, porque querian la paz a toda costa, pues se 
contentaban con la garantía de sus grados i do sus vidas. 

Media hora· despues, Alamos era conducido a la presencia 
del je~er·al Búlnes por las descubiertas de su campo, en los 
momentos mismos .en que salia el batallon Chaca buco o 2. o 

Buin, a las órdenes de Silva Cbaves, para tomar una posicion 
inmediata a las .casas de Reyes. 
· El jeneral Búlnes iba a abrir do nuevo las hostilidades, en 
el concepto do que su rival so mantenía fortificado en las 
casas de Reyes, con un puñado de 200 a 300 infantes. 
- Mas, cuan¡:]o supo por Alamos, junto con el objeto efe su 
mision, el verdadero estado del ejército revolucionario (que 
era igual, si no superior en fuerzas al suyo en las tres armas) 
hizo paralizar el movimiento de Silva Chaves, i despues de 
u·na larga conferencia con Tocor-nal i Garcia Reyes, sus dos 
consejeros políticos, que habian vuelto a su lado, despnes 

_ de la jornada del 8, resolvió comisionar al primero, de quien 
, el jener'al Cr,uz ' abrigaba un alto concepto, para que, en 
compañia de Alamos, fuese a llevar a aquel verbalmente la 
contestacion que babia acordado dar a sus proposiciones do 
paz. Era aquel recado o respuesta verbal do! jeneral Búfnes 
una reproduccion ex~cla de lo que estampó por escrito en 
su coinunicacion· del 19 de- noviembre 1 que ya hemos m­
producido, i en la que, po.r motivo alguno el jeneralísimo del 
gobiern~ aceptaba ninguna trali ,accion militar, sino bajo la 
condición indispensable del _ recoÍJOcimiento esplícito de la 
autoridad del presidente Montt. 
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, -XIII. 

A las diez del diat se pre~entó ·en Reyes el auditor de guerra. 
del ejército, que ahora podía comenzar a llamarse con propié­
dad «Pacificador» i apenas hubo cambiago con el jeneral Cruz 
un frio saludo, entraron a una pieza solitaria ~de la .easa i es-- ) 
tuvieron ahí encerrados dura,nte mas de una hora. 

Nunca s.e ha sabido con fijeza cua'les fueron los incidentes 
de aquella conferencia. · Pero sus resultados no tardaron _ en 
ser conocidos po1: todo el campo. La guerra iba a continuar. 
No había avenimiento posible entre las pretensiones consti-: 
tucionáles de los defensores del presidente constitucional i l9s 
reclamos constituyentes de! caudillo: revolucionario: Este so 
prestaba a toda abnegac1on personal ; pero no consentía _así 
en pí·estar acatamiento i obediencia de vasálto ál ho_m_bre que 

_se babia sobrepuesto, con. la cabala i la sangre, a la voluntad 
de Jos pueblos que habían confiado a aquel sus votos i la 
reparacion de sus info1;tunios. 

Lo único que P.Udo, traslucirse, sin embargo, del carácter 
de las esplicacio~es qüe _babia tenido el j~neral Cruz con ei­
emisario enemigo, fueron ciei'!Qs para:bras que se oyó pro­
ferir ·al último_, ~ n el m~mento de monta1· a caballo. Corrió 
entónées entre los rebeldes el rumor de que, haciendo el 
comisionado del jeneral Búin_es una última insinuacion a su .. 
interlocutor, sobre la tenacidad con que exijia la separacion d·e 
don :Manuel Mnntt del gobierno, como 'paso pre)iroinar de la 
paz, ac¡uel le había ·dicho-Señor, dentro dé pocos· dias, ~su 

ejército le hará talpez pensar de oiro modo! 
Ya el auditor de guerra del ejército en~mig~ sabia, sin duda , 

as palabras que habían dich~ al pa~·lamentario Alamos , aque 4 
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lla mmiana,)os oíréiales· del Cara m pangue i acaso no ignol·a­
b~ tampoc~- los sordos manejos .que estaban Ú:abajando la 
moralidad política del ejército revolncionari.o, desde que se 
babia abierto la camr.aüa.' 

A las doce del di a, era pues conocido . en . el campo de Reyes 
el_ mal éxito de aquella segunda tentátiva de paz, que n'acia 
siempre de la voluntad de los que . eran llamados «rebeldésJ> . 
i se estrellaba en la terquedad ·de- los que ·se titulaban ·a si 
propios los . «def~nsores dÓI órden)). El jeneral Gru~, en con-- . 
secuelrci~, cil9 a junta de guerra a sus principales jefes, para 
dar cuenta del estado de las cosas, tanto en lo político como 
en lo militar, i acordar, en fin, una determinacion, que volviese 
a poner la rcvolucion en el carril de sus destinos. 

XIV. 

Pet·o, ya antes de ésta hora, habiarr tenido lugar, al dérre-­
·dor del jeneral Ct·ut?~suc·esos de tal magnitud · que los presajlos 
de ia sorda ;traicion que minaba el ejército del sud apare­
cieron a cara descubierta, convertidos en hechos de ignominia . 

· j . des.lealtad. . · 
Desde el dia anterior, sabíase aue un asisten !e del coronel 

' ' 
_Zañar!u, llamado Marlinrz, que se había distinguido el dia de 
la batalla, al punto de cortar con su cuchillo la mecha de una 
bom6a i presentarla al jeneral Cruz, se babia puesto en fuga 

- hacia Chillan, esparciendo el pánico de una derrota com pl ~ ta · 
j arrástrando Jras sí a los soldados resagados que encontraba 
á su paso. Súpose, en seguida, · en la ·mañana del mism,o dia 
10, que los sarjentos mayores de los batallones Carampangue 
i Alcáza:, don Bucnav:.mtura Gonzalez i don Joaquín Fuent.e­
alba, se desertaban d?l ejér_cito, .con tanto mas esc:ándw!o i 



sorpresa, cuanto que el último se babia conducido con notable 
bizarria dur·ante la batalla. -

Pero lo que venia a poner el colmo a la dcsmol'alizacion l a 
, la infamia-que cundjan a la pat· en ('1 cjéréito revolucionm;io; ·· 
fué él anuncio, que se hizo en los momentos en que se con-

• vacaba a consejo, de que el coronel Puga se babia deset·tac!o 
con toda- la caballeria en masa, dirijiéndose al sud, sin que · 
fueran bastante a contenerlo en su pánico ni la vergüenza· de 
su cobardia ni la enormidad de la violaéion que hacia de sus 
deberes. La fuga de aquel Jefe, en el dia de la batalla, babia 
sido, Cii verdad, un acto vil que le atr;:¡jo una merecida, des~ 
honra; pero su desercion del campo, cuya retaguardia babia 
sido encargado de custodiar i en el que el arma que mandaba 
ahora en jefe iba a ser el nervio de la~ operaciones, no pudo · 
calitícarse· sino como una felonía criminal, que hizo merece!'' 
al hombre desatentado que la camelia el estigma de «trai­
dor», con· ta~ta ~mas justicia que lá que se ha tenido ·para 
aplicarlo al col'onel Zañartu, que, al · menos, se mantuvo ar 
frente de su cuerpo hasta entregarlo al enemigo, a virtud de 
un tratado form~I ( 1 ). 

' . 

(1) El coronel Puga publicó en 1852 una justificacion de su 
conducta, en un pequ eño folleto, con eltítulo 'de E sposicion que 
el coronel don Salvador Puga hace de su conducta militar desde el 
8 de dicieinbre hasta ~ l 19 de es te mismo mcs.~I aunqu e nos pares..: 
ca, como con el diario del coronel Zañartu, que tales propósitos el e 
vindicacion no hacen sino corroborar Jos hechos i las falta s por que 
han sido acusados sus .autores, nos hacemos un deber de reprodu­
cirlo en la presen te historia . Véase el documento núm. 16 del 
Apéndice, 
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XV. 

La junta de guerra fué pues, en consecuencia, mas que un 

acuerdo militar·, una calorosa rccrim~nacion de los pocos jefes 

que aun tenían mando de cuer·po i voto en los consejos, por lo 

que el coronel Zañartu i el secretario Vicuiía la han llamado 

con propiedad, en sus respectivos diario~. una sesion ~e chis­

mes. Entre otros, exhibió ahi mismo _el comamlante Molina los 

<J.espachos orijinales de teniente coronel cfectiy~ que tenia en 

su poder, desde que los recibió en Chillan del jeneral enemi­

go, i aunque pretendiese ahora hacel'los servil' comó título 

fle lealtad, pues decía habel'los despreciado, no debió ser po­

ca su sorpresa, cuando el jeneral Cruz le replicó que aquel 

hecho estaba va en su conocimiento. ' . . -

No se tomó pues en la junta de guerra, celebrada aquella 

mañana, ningÚna resolucion de importancia sobre _el jiro que 

debería imprimií·se a la campaña. El jeneral Crpz se limitó a 

declarar que, no siendo a¿eptables las indicaciones del enemi­

go para acordar la paz, la guena · seguiria, i la suerte de la 

revolucion no seria decidida en la carpeta de los diplomáti­

cos sino -en el campo de batalla. 

XVI. 

Aquella dec!araéion pareci:o c~usar una impr·esion profun-

-da en el coronel Zanartu, pues, al salir de la pieza en que, 

se babia reunido el consejo, se le oyó decir·, con un tono tan 

resuello como enfadado-Que de valde se cansa¿an, porque 

su batallon no tiraba un tiro n~as! 
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N() ta-rdaron en llega¡· estas espresiones, que en aquel ~o-
ínenlo tenian un significado tan aleve i lan siniestra gravedad, 
a oídos del jeneral Cruz, i aun refirióseJe que,reconvinieQdo 
el caballeroso co~andanle Saavedra al jefe del balallon Al­
·cázar por las_ 'Señales de temor. de que se ~ habia hecho reo 
en la junla, contestóle el último, con un acento qtre acusaba , 
no ya la alarma, sino el frenesí del pánico-Ciertó, do1¡ Cor'­
flelio; ten,qo miedo a la muerte! (f) 

1 pocos momentos despues, como si tantos ejemplos de 
villanía no fueran toda \'ia baslanles para la verguenza de 
aquel ejército que, hacia_pocas horas, se babia cubierto dé 
gloria, al frente del enemigo, a quien ahora volvia sin motivo 

las espaldas, dióse avisp que dos ayudantes de campo del 
jeneral en jefe llamados Labarca i Rioseco se habian fugado 
tambien, di.rijiéndose a Conbep-cion. · 

· Los hombres esperimentados en cosas de guerra que pue­
dan hacerse cargo de todo lo que aquellos ac!os de defeccion 
significaban en el seno de un ejército que tenia su campamento 
sobre los cadáveres de sus propios camaradas, comprende­
rán que la hora de una irremediable per.dicion babia llegado 
para el jeneral en jefe de aquellas tropa~. abandonadas, mi­
nuto tras minuto, por sus aleves o sorpr~ ndidos jefes. 

XVII . 

. 

Una inspiracion ardiente i jene1·osa vino, sin embargo, a 

ofrecer al caudillo rebelde la última tabla de su naufrajio en 

(1) Dato corroborado por don Cornelio Saavedra, en una con­
ferencia que, ..:on el objet.o de adquirir noticias de aquellos acon-

teo[rn;ent"' ,tuvo oon <1 ••<••, '" •búl de 1856, l 
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::la botTasca que ol soplo de la traicion levantaba en · derre-dor 

"suvo. Al saber la fuga de Labarca i Rioseco, «me levanté 

« ~ntónces indignado, dice el secretario Vicuña, en "su di~rio. 
« de campaña (t) i dije al jeneral Cruz que era imposible tra­

'« tar con Búlnes; que estaba seguro del ejército; qoe el 

ce soldado i los oficiales irían donde los Iievase; que i'eunie­

<< so toi:la la tropa i veria la realidad. Anadi, continua, que, ,. 
'« si babia u algunos tímidos i ' descontentos, nadie los retenía 

« i podian irse donde mejor les pareciese.» 

<<El curonel Zañartu, prosigue el narrador de esta inte­

resan~e escena, que pudo ser lá salvacion del levantamiento 

popular d,e 18!>1, viendo que el jeneral .Cruz aceptaba mi idea 

i mandaba tocaí· llamada, salió despechado i dijo a Saavedra 

<que su tropa no tiraba un tiro mas. Este vo-lvió, al ins­

iante, donde el jencral Cruz, diciéndole' no se espusieso a un 

desaire del Carampangue, si inl:entaba arengar la tropa; más, 

lejos de abatirse, el jeneral salió conmigo, mi hijo Bernardo, 
' . 

el comandante ·Urriola i uno de sus sobrinos, a arengar a su 

ejército.'>> 
<<Dospues que lós cuerpos formaron en batalla, afiado, a 

su tumo, el coronel Zaña1·tu, en s~ diario, a consecuencia~ de 

la resolucion que tan contra sll voluntad babia tomado el je­

neral en jefe por Jos odiados consejos de su secretario, man-

, dó -el · jencral que se plegaran en columna i les arengó en 

particular.» 
Tomando ahora la palabra de otro de los testigos presen-

(1) Como este es tenso documento offece un particular inte1·es, 

con relacion a Jos últimos acontec imientos, en gran manera ci­

viles, que prepararon el desenlac.e de la revolucion, publicamos 

en el Apéndice, bajo el núm. 17, un fragmento, que comprende la 

última semana de aquella, entre la ha talla de Longomilla i el 

tratado de Pura pe!, 8 a 16 .de diciembre. 
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ciales de aquella solemne ocasion, q,Ie preferimos narra~· con' 
el acento palpitante con. que oUos mismos nos la han trasmi­
tido, el jeneral Cruz, dirijiéndose a cada cuerpo, UQO en pos 
do ot1·o, 'les habló de esta manera, comenzat1do por el mas 
antiguo qu~ formaba en- la línea (J). 

Batallan Carampangue! 

ccLlevais el nombre do una ilustre victo¡·ia, i lo mereceis, 
ce porque jamas habeis sido vencido .. La patria exijo un nuevo 
« esfuerzo de vuestra parte para denibar los tiranos que se 
« .han apoderado de las li·bertades públicas ¿estáis dispues tos 
tea-pelear otra vez? i> 

Todo el batallon prOI'I'Urnpió en un grito entusiasta., esclá­
mando~Si, ~i, viva nttes_tro jeneral! 

Cruz continuó.- << En otro tiempo, yo serví junto con vo­
« sñtros en , este mismo batallon i estoi orgulloso de esta 
" memol'ia, porque asi participo de sus laureles i sus glorias. 
ce Un momento mas de vuestra, valentía i la patria será 
(< salvada ! » 

Volvieron otra vQz: los gritos do la tropa. Todos es taban 
-poseídos ile un estraortlinario entusiasmo . Solo Zailar tu que-

(1) Miéntras habl aba el jenera l Cr.ui ,. Zañar tll se mantení a a 
caballo, al fren te de su rejimiento, envolviendo un cigarro i m a~ 
nifestando, al parecer, con una sonri sa sardónica que afeaba su. 
rostro, el poco aprec io que hac ia del j eneroso entusiasmo de sus 
propios soldados. E l mismo cuenta tj ue, an tes de aquellos rnomen-· 
tos, se habían desertado ya nueve ofic ia les de Sll cuerpo. <e-En el 
Carampangue, dice, en lás anotac iones citadas . en su diario· de 
campa r1a, solo yo era verdadero amigo- deJ. j enc ral _Cru z; por !r1 
que no es estr-año qu~ Jo abandonasen, )) i ,. J u~go ,. dando cnrnta· 
de esta :nisma fal ta, aña de.-~<Sin embargo,. la ac·cion fué fea e 
imperdonable po r su parte, si no tornara en consid era cion .<]ne to­
dos eran , jóvenes sin esperiencia i con poea confi<~nz :~ en su 
va lor.>> 
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dó inmutable. Una sonrisa sardónica se diseoalia en sus Jabioi , 

i con la mayor calma envolvía un cigarro, mién Iras Cruz_ 

arengaba a la tropa. 
ccDespues, dirijiéndose al batallon Guia, anadió. « Tambien 

<< vosot1:os llevais el nómbr·.e de una victoria -que realzó en 

cc playas estranjeras el valo'r· del chileno, i desde hoi, lo ha­

« beis hecho mas il\}stre, peleando con admirable valor al 

cc lado de antiguos veteranos. So.ldados! ... la patria exije 
cc una nueva prueba de vuestro valor. Los cobardes quie.ren, 

« huyendo, perder la victoria que hemos conseguido; pero 

« aguardo de vosotros solo pruebas de constanci¡1 i fide­

« lidad! » 
Viva nuestro jeneral Cruz! repitió todo el batallon i mu­

chos dijeron al instante~ A .pelear 1 A pelear!~ . . 

-Al batallon Alcázar·. 

Batallan Alcázar. 

cc Vuestro nombre me recuerda al ilustre anciano que 

cc tanto hizo por nuestra independencia, me recuerda: su va­

« lor, su nobl eza i su constancia! .... Espero pues de vo-:­

« sotros que scpais mantenerlo con dignidad i que ningun 

ce acto vuestro sea en mengua do la memoria del hombre 

<< que se llamó como vosotros ! .... Os -he visto pelear como 

<< val ie ntes; p e ~o aun nos quedan nuevos peligros: la patria 

« Jos exije ¿ i pod reis negárselos? .... 
Viva nu,es tro jeneral! viva ! viva ! prorrumpió todo es le 

balallon instantáneamen te. Un profundo entusiasmo se babia 

apoderado del soldado, i si_en ese mome~to se le hubiese 

lle_vádo a com batir, habrian vencido a una fuerza triple! .... 

Quedaba aun el bata! Ion La u taro i con voz enronquecida, el 

jcno ral les di rijió este lacónico saludo. 
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Batallon Lautaro! 

"Asi se llamó un aya~ICano que, viendo su patria vencida, 
(( se pasó de las filas venced01:as a las del vencido, baciéndo­
« se inmortal por este rasgo de sublimo patriotismo ; ilni'· 
« ladlo r )) ' {1). 

XVIII. 

Fueron aquellos los _ supremos momentos en que la suerte 
de la revolucion del sud volvió a mec·erse pót· la última vez, 

- en el fluctuante ánimo de su caudillo, asomando aun una debíl 

_ ( 1) Pocos momento-s ántes de estas escen~s, que eufocaban tan 
en alto el ánimo del pueblo chileno, representado por la fe'altad 
i el indomable valor de los vol.tintarios del sti d, hahi ; n dado ya 
estos muestras del belicoso entusiasmo que los animaba i que 
tan hondo contraste hacia con fa pusilanimidad de sus jefes. Al 
concluirse la junta de guerra, los centinelas aposiados en los te­
chos de fas casas de Reyes anunciaron que divisal1an una co-

· )umna enemiga aproximándose al campo i, al mom ento, se formó 
Ja línea, con el mayor denuedo de p_arte · de la tropa, pues es 
falso a todas luces lo·que dice el corónel Zañartu de que, -en aque­
llos momentos, a. la tropa gri t¡¡ba que no la vol verían a hacer 
pelear en aquel lugar ll eno aun de cadáveres,> , porque, si esto 
era asi ¡.cómo manifestaron tanto ardor i pidieron a gritos el 
combate pocos minutos despues? Tan lejos P.staha de suceder 
esto que aun los mismos heridos saltaban de sus camas i empu­
ñ'abaJ} las armas cuando óian en su febril delirio Ja llamada de 
Jos tambores. De uno de estos bravo3 cuenta el capitan de estado 
mayor Vicuña, (de quien hemos tomado la arenga que el jenrral 
Cruz dirijió al ejército) que fe vió alzarse del su elo i significar 
cqn ·sus ademanes que quería sali.r al cpmhate con sns camarada;. 

«Era una horrible figiíra, dice aquel. No podía hablar, porque 
una metra) fa fe había arrancado Jos la bios, pMte de la fengua i 
de la quijada; pero sus. ojos centelleaban por el · deseo d'e la ven ~ 
ganza: Se le dit#ron algunas monedas i se le hizo retirar . >) 
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"' 
esperanza de arrancar a la mano de lps 'traidores, por lama­
no de los leales, los destinos i la deshonra de la justa cuanto 
traicionada insurreccion de los p~eblos. 

Háse dicho con frecuencia por ·los espíritus vulgares ·¡ los 
empíricos políticos que no encuentran, a la manera del 

· médico de Santillana, mas supremo remedio que la sangre, 

que, en aquella misma coyuntura, el jeneral Cruz debió cojer 
al coronel Zañartu i hécholo ejecutar por la espalda con los 
fusiles de sus propios soldados. Pero no era ni tan ardua ni 
tan cruel la_medida que incum~ia adoptar al jeneral revolu­
cionario en aquel conflicto, grave en si mismo, pero que el en­
tusiasmo de sus soldados hacia leve. Bastábale haber enviado 
a Zañartu i a su íntimo confidente Molina a Concepcion, con 

cualquier preleslo, honroso o no (pues esto no importaba a 
su ·objeto) i una vez libres los dos cuerpos que mandaban 

aquellos jefes , pu és lolo ~ a las órdenes del bizarro Robles, 

que tan merecida nombradia de valiente habia alcanzado entre 
sus camaradas del Car~mpangue, i dti l comandante Lara 
(como lo hizo mas tarde), cu ya_lealtad a toda prueba se babia 
l'lvidenciado des pues de la ba talla, fugándose del campo 
enemigo i, en seguida , regresando al ejército, cuando la igno-: 

miniosa desercion del coronel Puga le privó de los jinetes 
que mandaba. 

Este solo paso b_i1bria res ti tuido la confianza al ejército i 
cortado de raiz. el jérme n de · la d e ~moralizacion que lo tra­

bajaba. Pero el jeneral Cruz, como hemos visto, descendia 

ya rápidamente ele la cúspide a que la g1·andeza de sumision 
le babia levantado; i acaso, sin mas motivo que consiclemcio­
nes de . urbanidad i deferencia personal, perdió la úl·lima 
ocasion . do 'llevar a cu mplid o remate los grandes pi·opósitos _ 

que lo ha bian confiado el voto i la san gre ele los chilenos . . 

1. 



' DE LA AmllNISTRAClON 1\IONTT. 

XIX. 

Preocupaban, sin embargo, en aquella solemne síluacion, la 
mente del jeneral rcvol·ucionario acertados planes estratéji- . 
cos, que eran el último destello de su eclipsado jenio revolu­
éionario. Proponíase pasar aquel mismo dia el Longomilla en 
las numerosas lanchas que tenia a su disposicion; reorganizar . 
sus fuerzas · en la opuesta orilla, i sin pérdida de minutos, 
tan luego· como cayese la noche del siguiente ·dia, embarcar 
sus 1,400 infantes, i bajar aquel rio, basta su confluencia 
con el Maule, i colocarse en la márjen setenlrional de este 
últinio, burlando con la celeridad i el sijilo la vijilancia 
del enemigo que quedaba interceptado en el valle de Lon­
gomilla. Una vez puesto en esta ventajosa slluacion, d.i­
vidiria los restos de su ejército en dos divisiones de 700 

hombres, i miéntras.una de ,éstas quedaba sobre el 1\faule, 
para disputar su paso al enemigo, él conduciria la otra en 
persona basta Tal ca, que tomaria por sorpresa, apoderán- . 
dose en esta plaza de los recursos de que carecia i, parl.icu­
larmente, de municiones, pues no tenia eq su parque sino 
diez i ocb.o tiros ele fusil por plaza .. 

Ejecutado aquel pla n con toda la dilijencia i· acierto que 
su importancia requería, la campaüa ca mbiaba, en el acto, 
1le aspecto, junto con la sil uacion moral del ejército revolu­
cionario. Pero· el mal se babia hecho ya demasiado eslenso 
i las tropas rebeJ(Jes, como si fueran víctima de una epide­
mia desoladora, eslaLan completamente infeccionadas por el 
virus del pánico, cuyas manc!Jas cada soldado veia diseñarse 

· et~ los pálidos rostros de sus jefes. 

XX. 

:El jeneral Cruz movió, sin embargo, su campo de Reyes 
6 . 



HISTORIA DÉ t .os I)TEZ . AÑos 

con todafelicidad, dejando sus heridos bajo la salvaguardia 

del honor militar de loS- que, en aquel mismo momento, iban 

a ser sus vencedores, en !a misma forma que -élló babia sido 

en la tarde de la batalla, porque les abandonaba el campo en 

que esta babia tenido lugar. 
Antes de ponerse el soL del 10 de diciembre, que babia 

sido tan aciago para los revolucionarios, como fuelo la jor­

nada del 8 para sus contrarios, encontl'ábanse ~quellos acam- ' 

pados en la márjen occidental del Lougomilla; i miéntt·as 

tendían su línea en los áridos lomajes en que comienznn a 

empinarse, desde aquel punto, las bajns serranías de la costa, 

veíase un escuadran ene·migo penetrando en las casas cht 

Reyes, alraido por la bande¡a blanca colocada en los tech~s 

de aquella, cuyo signo cubria algunos centenares de herido-s 

de uno i otro ejérci'lo. 
Poco ménos de 48 horas habían sido suficientes para que 

las brillantes persp~ctivas que bahía ofrecido la victoria mi,.­

Jilar de Longo_milla a la revolucion, no solo se viesen del todG: 

malogradas, sino para que, cambiándose por entero los roles, 

los que habían sido en aquel dia vencedores, \·olviesen ahora 

Jas espaldas a los vencidos. 
1 aquel trapo blanco que tremolaba sobre la techumbre in- . 

cendiada de las casas de Reyes, no solo seria ya una simple 

señal convenida por el derecho de la guerra para amparar 

Jos~ hospitales de_ los belijerante's, sino que iba a ser conver­

tido en el sudario en que la traicion envolvería al cadáver_ 

de· una revolucion grandiosa, que no fué vencida, sino ase­

sinada por la espalda, i sobre cuyo -féretro de luto i de ver­

guenza, los dos caiHiillos, que se dispula ~an su gloria i su 

responsabilidad, escribirian·en breve por único epita'fio estas 

palabras-Tratados de Purap~ .· J 



CAPITULO 11. 

1.4 RETIRADA DEL .lEN ERAL -CRUZ. 

Un destacamento del Carampangue se subleva i se dirije al sur 
con sus · arma~ . .....:.lndignaci on del jeneral Cruz al ser informado 
de este acontecimiento.-Sale en busca del coronel Zañartu .­
Niégase este jefe a coutener su tropa.-Despecho dd jeneral 
Cruz i órden que dá a Vicuña para que e;tienda un poder a 
don José Antonio Al emparte para que trate con el enemigo, 
bajo las bases propu es tas por el auditor de guerra Tocornai.­
R ehusa Vicuña autor iza r aq uel documento i Jo esti ende el mis· 
mo j eneral Cruz.-El ba !a ll on Alcá za r se subl eva en cu erpo i 
se di r ije al sud.-Sa le a contenerl o el jenera l Cruz i es obede­
cid o.~S l' ña l es qu e se hac en en el campo de los r evoluci onarios 
al ,enemigo, i m ue \·e éste, en consecuenci a, su caball ería hacia 
el sud.-:-Palabras de l j enera l Cruz al poner fin a los azares de 
aqu el dia.~Ai empa r te se dirije al campamento del enemi go.­
-Súplicas características qu E: le dirij eñ al partir Zaiiartu i Vicu­
ña.--Especial acojida qu e le hace el j eneral Búlnes, para acor­
dar la pn:.--El rjércilo revolucionario se mueve, en la mañana 
del 12, hacia la haci enda de la Vaqu eria.-EI j eneral Baqne­
dano se retira a T a lca.-N?bles pala bras de este veterano sob1re 
los sucesos que tuvieron lugar despues de Longomilla .-AJ­
pecto desolado de la co.marca por la qu e elej ército ~a!sll 
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marcha.--EI jeneral Cruz se adelanta para proporcionar aloja-. 
miento a la division i ordena a ésta detener su marcha.-Nié­
ganse los batallones i especialmente el La u taro, a obedecer, i · 
prosiguen su camino.-Sorprendido el jeneral Cruz, escribe 
una nota al j eneral Búlnes, diciéndole que su' ejército se ha 
sublevado.-EI último comunica aquella noticia a la capitai i 
es recibiaa por el gobierno con rüas alborozo que el parte de la 
victoria de Longomilla.-Fatal influjo que tuvo aquella nota 
en · el convenio de paz.-Sagaz contestacion que le dió el 
jeneral Búlnes.-EI ejército revolucionario entra en órden a 
presencia del jeneral Cru'z.-E ntusiasmo que se apodera de los 
soldados al avistar a su. frente una columna de cabaHerfa ene..: 
miga que les cierra el pa so.-EI jeneral Cruz resuelve atacar 
aqtiellas fuerzas, i escribe una-, nota al j eneral Búlues desva­
neciendo el error que habia paleciqo i declarando rotas las hos­
tilidades, sin perjuicio de seguir tratando.-Acalorada junta 
de guerra en que se tomó esta resolucion.-EI ayudante Smith 
sorprende un papel que el j eneral Búlne's dirije al mayor Ro­
bles i lo entrega al j eneral Cru z.-Tristes manejos de aquel 
oficial con el enemi go.-Desali ento que se apodera de los po­
cos jefes qu e aun quedaban lea les.-F uga del comandanle Mo­
Jina .¡ de los sarj entos mayores Rojas i Ga:; par .-EI jenera1 
Cruz se cree perdido i comunica a Zañart .. Q su temor de ser 
·entrega¡jo_ por su pro pio ejército . ...,..,El comandante Saáve,dra 
manifiestá a l secret ario Vicuña sérios tem ores por la vida del 
último.-El ej ército pasa en la mañ ana del 13 el portezuelo de 
Coma vi a i se retira de la cima el coma ndante Yañe z con su tro- . 
pa.-EI ejército se acam pa en la hacienda del Car ri zal i Alem­
pa rte ll ega con el pri me r bor ron de los trata.dos . 

T 
J.. . 

Es taba ya ,avanzada la maüana del dia H de diciembre i 

el jeneral Cruz se prcpa rab'a para pone r por obra su biel) con­
cebido pl an de apode rarse de Talca por un movimie nto rápido 
i oculto , cuando llegaba al mi. smo rancho, en cura vecindad 
aquel babia dormiuo esa noche bajo de un espino, el ayuckm­
te del batallon Guia don Ton1as 2.0 Smilb, siendo portador 
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de una estrafia nueva. Un destacamento del Carampanguc se 
ponía en marcha para el sud, llevando sus armas i negando 
ab.iertamente la obediencia a su.s jefes .. 

Este lance anunciaba con evidencia que los acontecimientos 
que iban a desarrollarse ~ en el campo rebelde serial} mucho 
mas alarmantes que Jos que habían tenido lugar en él en la 
víspera. En esta, el ejemplo de la cobardía i el cl'Ímen de la 
desercion babia sido cometitlo solo por jefes i oficiales, que 
lejos de desalentar a la tropa, producían en ella, comb hemos 
visto, la reaccion de un jeneroso e,ntusiasmo. Pero notábase 
ahom que la desmoralizacion habia descendido a los soldados, 
i que, en consecuencia, et' ejército no tardaría en di sol verse, 
sin · que fuera preciso ya al enemigo quemar un solo cai·lu­
cho. l1cro . ¡cosa singular!, a\ suble~arse la tropa contra sus 
jefes, obedecía la última a un sentimiento enteramente ad­
verso al que arrastraba a aquellos a su deshonra i a la ruina 
ele la caus~ que· sei;Vi(ln. El coronel Zañartu i sus cómplices 
estaban, en efecto, conjurados contra la prosecucion de la 
guer~a, i todos sus esfuerzos se dirijian a alcanzar la conser­
vacion de sus empleos .por medio de un tratado; i los solda­
dos, al contrario, se alejaban del campo, en que se les man~ 
tenia en una cobarde inaccion, dando por disculpa de su: 
desobediencia que se les quería entregar al enemigo por modio 
de ese mismo tratado. El buen sentido i la lealtad de los 
chilenos palpitaban en aquella jenerosa insubordinacion_ ele Jos 
.hombres del pueblo contra las cabala3 ele sus caudillos; i de 
esta manera, el noble drama que tuvo lug-ar en la Serena 
con algunos días de pos!eriorjcl~, no fu é sino el ¡·eflcjo de la 
inclignacion con que los voluntarios ~ del sud habian con­
templado la suprema flaqueza de q~e eran víctimas, a virtud 
de los ardides trazados en un yodazo de pape l, e¡ u e iban en 
breve a solemnizar con el nombre de tralaclos. 
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II. 

El jeneral Cruz se hizo cargo, en el momento mistno, de la 
gra vedád de lo que ocurría i se dejó arrebatar de sus im­
presiones de juslísima indignacion por la apatía o la maldad 
de sus jefes, que asi_ consentían en que tamaños atentados·se 
perpetrasen a su vista sin poner remedio alguno. «Dando una 
patada en el suelo, refiere el ayudante Smith en los apuntes 
que hemos citado en la advertencia, dijo que durante la 

· campaña nó solo babia sido el jefe del ejército, sino el co­
mandante· dp cada batallon, el capilan de ·cada compañía, 
el cabo de cada escuadra!» Presa totlavia de su ira, el jene::. 
r~:l ordenó al comandante Saavedra corriese a dar alcance a 
la tropa que se marchaba amotinada, i montando él mismo 
a caballo, se dirijió en busca del comandante en jefe de su 
infanterí~. haciéndose acompañar por su secretario i el hiJo 
de éste, que en aquel momento llegaba tambien a darle parle 

·de lo que sucedía en el ejército. 
·- A poco andar, el irritado jene!·al encontró al jefe a quien 

. se propoüia hacer responsable de lo que estaba sucediendo; 
i vamos a dejar contar <i uno de los testigos confidencialés 
d~ aquellánce la manera como le abordó i los resuflados que 
produjo esta singular enlrevista, que decidió de la suerte del 
ejército del sud i de la República toda. 

•< Zañartu estaba con Urrulia, dice uno de los ayudantes 
que se encontraba presente ('1), en una casita lejana al cam­
pamento~ i al momento que Cruz le vió, le dijo: 

-:- << Qué significa, coronel, este movimiento? 

(1) B. Vicuña.-Apuntes citados. 
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........ « Setior, la tropa no .quiere· obedecerme. 
-«Vaya U. inmediatamente a hacer volver el batallon, · 

le replicó con \iveza. · 
-«No. puedo ,ir, señor, porque es seguro que me mataran 

áriles de regresar, _volvió a contesta1· Zañartil con la apatía 
que le era peculiar. 

«Cruz, lleno enló.nces de despecho i de ·rabia, solo pudo· 
cs.clamar: · 

« Solo en el Perú se ha visto un caso como éste, en qua 
una victoria se haya vuelto una denota ( 1). 

«Quedó un momento comó irresoluto del partido que debia 
tomar, i en seguida, dijo a mi padre-« Esto es sin remedio» ' 
i le suplicó que eslendiera un poder a don José Antonio Alem· 
parte para que pasase al campo enemigo i capitulase, obte­
niendo todo lo que fuet·a posible. _Mi padre se negó a autori­
zar semejante tratado, al qúe se opuso con ba~tañte enteréza; 
pero Cruz le dijo se baria sin su autorizacion i él mismo 

{ t) El coranel Zañartu cuenta este suceso con alguna di ~cre ... 
panciaen c.uanto a los detall es, pues él dice que buscó a Cruz para 
darle cuenta de lo que sucedía; mas todas las relaciones están 
de acuerdo·en cuanto a la ~ ustancia, i aun aquella diferencia pue­
de conciliil-rse, porque muí posible era que Zañartu anduvi ~se en 
busca del jeneral en j efe en los momentos en que éste llegaba en 
su demanda. El secretario Vicuña corrobora en su diario• la reo. 

' Jacion que dejamos hecha.-« Este es el primer ej emplo, esclamó 
el jeneral Cruz, refi ere aquel, que hace de una victoria una .de­
rrota. Solo en el Perú se ha visto una cosa igual (el abrazo de 
ltfaquimbuayo en 1835, en que el coronel Echeñique, que había 
vencido con Gamarra a Orbegoso, se pasó a éste), i yo soi ' aquí el 
eséojido para ser la vfctirp'a de maniobras'tan ruines. Puesto que 
yo no puedo nada en este ej ército, añadió, éslienda \¡.señor don 
Pedro, un ·poder bastante a l señor Alemparte para tratar i obte-

' ner algunas ga rantías, no para mí, sino para Jos patriotas que fiel-
mente han serv ido. " · 

' ' 
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J'edactó el poder i despachó a Alemparle donde el ene­
mi~o (1 }: 

111. 

ÉntJ·etanlo, el comandante Saavedra habla galopado cerca 
de dos leguas tra~ los grupos de soldados que se dirijian al 
sud, i lejos de s~t· escuchados sus ruegos i acatadas sus ór­
denes i aun sus · amenazas, regr9só aceleradamente a dar 
cuenta al jeneral Cruz de que el ba lallon Al cázar, con su 
comanda"nte 1\Iolina a la cabeza, babia seguJclo el ejemplo del .. 
Carampangue i que, de hecho, el ejército revolucionario esla­

ba disuelto. 

(t) He aquí un trasl ado de los poderes qee se confirieron al 
parlamentario Alemparte. 

«CUARTEL JENE RAL DliL EJÉRCITO. 

Longomilla, nov icmpre 11 de 1851. 

«Habiendo hecho presente ayer, ante un con sejo de guerta,el me~ 
dio que el selior Tocornal, comisionado por U.S., ini ció como nece.:. 
sario para entrar en un arreg lo que hi ciese cesa r Jos males de la 
guerra civil, en que por desg ra cia se hallá envuelto el pais, i ma­
nifestadas ant e di cho consej.:J las esplicaciones espec ial es en qu e 
~ntré con él, sobre la fac ilid ad de reparar por otros medi os los 
hechos i males que pusieron en la f!lallo las armas a los pueb los, 
despues de una disc usion, se acordó el nombram iento de una 
persona ante U. S. pára oi r sus indicacimres i arreg lar las ~ases 
que deben ci menta r un arregl o que gar ant ice a los pueblos i a 
las persqnas, i a l efecto, se ha nombra do con es te obj eto a don 
)~Antonio Alempa rte, facultado sufic ientemente para ello , 
reservá11dome la rat ifica cion. 

((Dios gtlarde a US. 

Jo sé Afar·i_a de la Cru:>.>J 

. ' 

' ' 
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Encendido en un ve·heriient.e despecho, el jeneral Cruz, al 
· recibir tan fatal anuncio, cojió su caballo i seguido de un sol­

dado, a quien dijo tomara un estandarte, se dirijió a galope 
por el camino del sud, llevando en la !Jlano -su espada des-

, uuda. Era· algo qué causaba a la .vez piedad i admiracion v~H· 
ahor; a aquel 'caudillo, que tan alto h'ahianlevantado las espe­
ranzas de los pueblos i los brazos do sus soldados victoriosos, . 
i-que aho1·a corria tras sus pasos, _para rogarles no le aban­
donaran en los conflictos en que su propia indccision tenia 
tan grave culpa. . 

Al fin, dió alcance a los' desertores; i apostrofando con in­
dignacion ri Molina, a quien, dicen algunos, anancó las cha­
neteras _de los hoJ'!lbros, le pidió cúcnla de aquel alenlado. 
Dió este jefe por protesto de su fuga la de sus propios sol­
dados; mas, 'reconocieqdo éstos a su jeneral, pararo.n la mar~. 
'cha j . lé ·rodearon con afeccion,- dicié¿doleque~ se retiraban 
porque les habian dicho que so había dirijido a Concepeion 
para e.mbarcarse con el dinero, miéntras ellos serian entre­
gados al enemigo. Solo una voz de reproche salió de las filas 
oontra el infeliz caud(llo, sobre cuya . responsabilidad i cuya 
gloria-se cometian por sus subalternos tamaños desacatos. 
l?ué aquella la de un sarjenlo deí Alcázar llamado Rodriguez; 
qu·ien, encarándose al jeneral ,_con s.u fusil en la mano, le dijo 
resueltamente i con un tono marcado de insolencia, que no · 
queria pelear mas. Iba quizá el jeneral Cruz a a!ravesar con 

"' su espada el pecho de aquel hombre desatentado, cuando 
se interpuso don J~sé Antonio Alemparte, que llegaba en ese 

. mor:nento, i que, ex~sper~do ~on la arroga n~ia de aquel sn-
balt'erno, le atropelló con el caballo, arrojándolo al 'suelo. 
( Reducido a obediencia, r;gresó el batallon_ Alcáza¡· i los 
grupos de los o!ros cllerpos que lo acompm1aban, al cam­
pamento . a orillas del J)ong~lJa. Era, en ese momeúio, Ia.s 

7 
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~inco dé !:.r !ai'dc, i de improviso, vióse que espesas column:Js 
de humo salian de las colinas que ciert·an el cauce del 'rio. Cn'""" 
mo fuera aquella una ocurrencia inusi!ada, supúsose que era 
una señal convenida con el enemigo para darle -aviso · de los 
desórdenes que ocunian en el ejército revolucionario, i que, -
_a no dudarlo, promovia el jeneral Búlnes con su acostum­
brada sagacidad. Pocos momentos despues, notóse, en efecto, -
que una pequeña division do _ caballeria enémiga, con in­
fantes a la grupa, se dirijia hácia el sud, por la ribe1·a 
opuesta delrio, con el objeto conocido de cortar la retirada 
a, los rebeldes. Confirn:iáronse entónces las sospecl~as qua 

-todos abrigaban-de que . habian estrechas conniven~ias en el 
campo con los enemigos i que esas · mismas fogalas -que se­
cncendian en las colinas estaban alumbr<!ndo el rostro de los. 
traidores. 

I el hombre ilustre idesgniciado que, desde aquel momento. 
dejaba de ser el jeneral de su ejército, _pat·a presentarse co- . _ 
mo la víclim~ de la alevosia de sus suballemos, esclamaba -
entónces, al apeat;se de su caballo, -ciespues de aquel dia do 
humillacion i de azares. «Tanta infamia no es comprensible; 
es preciso concl!lir lodo esto, la corrupcion lodo lo ba inva­
dido.>> 1 el íntimo confidente del caudillo (1), que nos ·ha 
conservado estas , palabras, añadia para esplicarse a sí pro­
pio la doloyosa_ situacion de aquel. «Jamas un hombra 
sufrió martirio igual. Valiente basta la te_!llcridad, era débil 
para sobreponerse a esta clase de dificultádcs.>> ((A:~I me d.e-
« eia, si yo me fuera solo a· las Jronlet·as, yo baria una gue-
(( rra elerna; allí soi invencible. Búlnes sabe bien lodo esto; _ · 
« pero yo no haré e3la clase de guerra» (2). 

(1)_ Do~ 1 P. F. Vicuita en su diario citado. 
· (2) Un oficial Jel l'jérdto corrobora estas mismas manife~'la- ­

citmt~ s, uc que era testigo prcseudal, con las siguientes palabras: 

/ 

- ' 
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Tal era el míse¡·o estado de nulidad i aba!imion!o a qua 

habían, descendido las armas victoriosas de Longomilla, al 

cerrar la nocbo dol H de diciembre, 11·es dias despues d6 

aquel lenible, pero indispulable triunfo. 

IV. 

· Al mismo tiempo que el jeneral Cruz rol vía a ocupar su 

campo, par!ia al del enemig-o el parlamentario Alemparle. 

Cuaudo ya eslaba éste a caballo, acercáronsele, po1· opuestas 

clireccioues¡• lys dos bomhres que sostenían con mas marcado · 

teson la lucha i la reaccion de la idea, es!~ _es, el secrelario 

Vicuña i el comandante del Carampangue Zañarlu, i ambos, a 

la vez, le hacian una recomenclacion, o mas bien, una súplica 

del todo caracte1·ística-Un congreso constituyente! le dijo el 

primerÓ; dándole su a dios.- La vida! le repilió el segundo en 

aquel mismo momento ('1 ). 
Entretanto, Alemparte llegó al campo enemigo cuando era 

ya de noche i fué conducido a las cómodas i espaciosas casas 

de la hacienda de Cb.ocoa, donde el jeneral Uúlnes, su pariente, 

.Entretanto, Cruz, que había desistido ya de un todo en poner 

remedio a la crísis que se había obrado en su ejército, no pen­

saba .mas que en obtener todo el partido posible de sus enemi­

gos; i mi padre, que trataba de hacer revivir en él su yalor i sus 

esperanzas perdidas, recibía esta respuesta, que se le dió en mí 

presencia.-cSeiior don Pedro, con Ull ejército disciplinado se pue­

de JI Pgar donde se qui eril, pero cuando la snblevacion se ha apo­

d~>rado de él, nada hai que esperar. Si yo fuese otro, o si la ven­

ganza solo fuese el móvil de mis actos,. me introduciría en la 

montaiia, les haria una · cruda guerra, que al fin me concedería 

Ja victoria; pero yo no soi de ese temple. Es menester tratar i 
~Qnseguir lo (tne mas se pueda. Cilalesquiera r'es!riccion de nues­

tra parle para impedirlo. podría costar la vida a U. i a m f.» 
( 1) Da.to comunicado vor el swiwr Al emparte en abril de 1855. 
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paisano i amigo desde la infancia, le recibió con g1·andes aga­
sajos, previniéndole que las conferencias para celebrar la paí 
no se abrirían hasla el dia siguiente ccen que le presentaría 
el os nil?as bonilas » (fueron sus pal_abras, aludiendo a los se­
ñores Tocornal i Garría .Heyes), con las que no podian ménos 
de entcmlerse, sin ningun jénero ·de tropiezos. 

V. 

El dia ·f2 de tliciembre amaneció para el campo rebelde 
con apariencias menos alarmantes que el precedente. I.os 
diferentes cuerpos estaban tranquilos en sus pues tos i nada 
anunciaba la zozobra que habia reinado la víspera. 

Siendo el sol mui ardien!e en aqtiéfla eslacion i en los ­
parajes que ocupaba el ejército rlel todo desprovistos do 
sombras i agua, eljeneral Cruz se ,puso en movimiento hácia 
el sud, dando : prévio aviso al jeneral enemigo, conformo a _ 
los usos de la guerra, do que se proponía acamparse a c01·ta 
distancia, en la hacienda llamado la Vaqueria, cuyas ~asas i 
arboledas ofrecían algun refrijerio a su fatigada tropa. 

A las diez de la ma11ana, se empréndió aquel movimiento, 
marchámlose antes a Tal ca el jeneral BaqÚedano con un sal­
Yo-conduelo corlezmenle otorgado por el jeneral Búlnes (·1). 

(1) Solo en tan difíc iles circunstancias, i cuando ya se habian 
inicin rfo los JJrr liminares de Ja paz, se resolvi.ó a separarse del 
t>j ército revoluci onario aquel nob!e i viejo soldado que no des­
minhó un ~olo instante, durante la~a npaña, ni su reconocidá 
bravura ni el temple de su lealtad a tod, pru r ba. Aun hoi mismo, 
volviendo sus ojos a ese pasado de ¡;1 ria i de dolor, se afiije e( 

-espíritu del anciano gu errero con. la reminiscencia de aquellos 
días en que se malogra ron tantos j encrosos esfuerzos. En una 
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VI. 

El camino por el que se r·elil"aba hácia el sutÍ el ejército 
revolucior)ario,· corda por las ágrias lomas que sirven (lo 
contrafuertes sobre ' Jos ·llanos i sus rios a la aplastada cierra 
de l.a costa. No ofrecía, por consiguiente, ningun reparo a 
Ia· fatiga del soldado, ni preBenlaba ningun jénero de recursos 
para la snbsístencia del ejército. - ((El sol reverberaba, dice 
uno do sus oficiales, s.obre esos incul-tos campos, i la tierra 
parecía una blantruisca escoria que acababa de salir del fue-­
go: tal ·era la intensidad con que· trasminaba la zuela do 
nuestros zapatos·. Ni una vivienda, ni un árbol .elevado, ni lin 
pequeño arroyo se encoJllraba qtie pudiera· darnos reposo o 
cal m~¡· nuestra sed; caminá6amo's por un desierto, cuyo bo-

. i·izonte se dfbujaba en las disecadas cimas de tantos estériles 
· lomajes:» ( 1). 

l;;omo no hubiese un solo práctico de las localidades (lan 
grande e·ra ya el desamparo del ejército!), ,el mismojeneral 
Cruz iba adelante de sus cólumnas·, montado en su cabaiJQ i 
casi sin un solo acompañante, tomando lenguas del derro-· · 

carta, que nos escribió á mediados de marzo del p .rescnte año, nos 
dice a este propósito las siguieñtes palabras: 

«No. he querido entrar en pormenores sobre los saces os de 1851, 
· porque me da péna hacer estos recuerdos. Realmente, es, d.oloroso 
que, dcspues d~ 'tan'tos sacrici?ij s, se haya visto que la ll!aldafi o 
poca digilidad de -a.gunos homb es han sido tu causa de q.ue esos 
sacrHicios no.. hayan sido coron2dos coil el p3trió.tico fin con que 
se hicieron. Yo he sido -gué~Fo de la indepéndencia, i he tenido 
1~ s·uerte que en todas las !Jatallas· en qlic me he encontrado, he 
triunfado: no he podido cGÓforinarme cou la de Lon-gomilla. » 

; :(1) -Don B. Vicuña.~Appntes citados. .l t 
# ' : 
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tero quo Jebian seguir basta llegar a la hacienda de la Va­

quería. Al fin, unos campesinos le señalaron, al pió do un 

monte a la derecha ut)l camino, un rancho pajizo, pero do 

paredes blanqueadas, i a él se dirijió el desgraciado caudillo, 

que ahora ·era solo el « vaqueano » de los restos estraviados 

de su poderoso ejército, ordenando ántes a la division qua 

detuviese su marcha, miéntras él lo preparaba alojamiento. 

Hizo alto, en efecto, el Cararnpangue, que ~o cerraba ya la 

retaguardia de la marcha sobro el enemigo, sino que venia 

siempre adelante con su coronel a la cabeza, a quien, adornas, 

seguía siempre su asistente con dos exelentes caballos 

de tiro. 
·Mas, a los pocos ·momentos, los cuerpos que venian a re­

taguardia, i que encontraron paralizada la cabeza de la 

columna, no quisieron detenerse, i dieron otra vez sefiales 

evi!len!es, i particularmente el fiero batallon Lautaro, de que 

ya no reconocían lci alguna de subordinacion militar. Atro­

pellado, en consecuencia, el Cararnpanguo, por la~ columnas 

IJUO vonian en marcha a su retaguan_Jia, volvió a tomar el 

camino bácia el sud, dando su jefe inmediato aviso de lo 

que sucedía al jeneral Cruz, que, en esos momentos, babia 

llegarlo a las casas de la Vaqueria. 

VII. 

Casi junto con el comandante Urriola, que era conductor 

de aquel grave mensaje del coronel Zañartu, llegaba tarubien 

a la presencia del jeneral Cruz; su secrelario.Viculia, a co­

noborarle el escándalo que tenia lugar, -¡ que esta vez pa­

recia ya sin remeuio, pqes no eran grupos aislados de tropa ; 
' 
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sino todo el ejército, el que desobedecía i se marchaba en 
ma~a . hácia el sud. 

Pali(leció el jencral Cruz al saber aquella -noticia que col­
maba ya el cáliz da ~ supremos desengafios que babia venido · 
apura-ndo con tragos de hiel, desde la hora misma de su vic­
toria. Concentrando su rostro macilento i abal'ido, tendió la 
-vista al.camino, i observando que el ejército se adelantaba 
en •·calidad hácia el sud, dijo, con el acento de una ira que 
parecía romper las fibras mas íntimas de su corazon, esta sola 
palabra-Qué infamas 1 I llamando en seguida al ca pitan de 
estado mayor Vicuüa, quo estaba a su lado, lo dictó aquella 
famosa nota, en que, a, virtud de un deber militar interpre­
tado con exesivo rigo1jsmo, anunciaba al jeneral en jefe del 
ejército enemigo que el suyo, propio" se. había sub!Hado, i 
que, por consiguiente, Ja revolucion que él acaudillaba, i que 
en ese inomenlo aun pcidia salvarse en las fórmulas de un 
tralatlo, babia tocado a su término. 

Aquel fatal pliego que el jcneral Cruz firmó sobre la es­
palda de su propio escribiente, a falta de todo otro objeto, 
decia de esta manera. 

••Vaquería, diciembre 12 de 1851. 

«Desde que la tropa do mi mando ha tenido conocimiento 
de los tratados que desde el 9 del corriente se han .iniciado, 
ha manifestado un espíritu de oposicion a esta medida que 
la tranquilidad del país reclamaba. Ayer se manifestó entre 
ella cierta. alarma que procuré calmar. Hoi, a la hora que 
escribí al senor· Alempar·te, ostenlaba el mismo espírilu, lo 
que me ohligó a fijar la hora de mi par iiua a las once , cre­
yendo 'detenerla a una legua de distancia ~ pero su im pacien­
cia ha llegado a ma[}ifeslarse de un modo alarmante por 
marcharse al sud, lomando por protesto quo yo los queria 

\ 
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entregar al enemigo·~_E.s ta ci1·cunstancia, en lós nioméntos de 
un tratado, _me obligan a satisfacer a U. S. sobre el parlicu-
1::1'1', i al mismo tiempo, a decirle que, no pudiendo e~ila r su 
movimiento, he ordenado a los comandantes i oficiales lo 
continucn del modo mas arreglado, a fi u de conservar el 
órden i hacerlos entrar en el convenio que se La iniciado. 

«Dios guarde a U. S. 
J osé JJ[m•ia do la Cruz>> .(1). 

VIII . 

La respuesta del jeneral Búlnes no se hizo esperar i ella 

envolvía en su espíritu i aun en su redacciou tanta astucia 

(1) Estn comunicac ion se r eci bió en la capital el domingo 14 

de d ic iemb re a las diez de l d ía , i en el acto, se hizo una salva de 

art iller ía en la fortal eza de H ida lgo i se pusieron a vuelo 1 odas 

las campanas, por órdeil del intend ente Ham irez. En realidad, 
ésta noticia, qu e ten ia un cárácter verd aderament e definitivo, se 

ce lebró con mucho mayo r algazara i entusiasmo por Jos partida­
ri os de la ad mini straci on, que la del triunfo de Longomilla, pues 

éste si em pre s ~ tuvo por muí du doso, a pesa r de las músicas que re­
corrían las cal les i los repiqu es i cañona zos que cada di a atronaban 

e l ai re, a fin de que el pueblo se alt>grara «por decreto», de las 
misnlas ·sangri en tas catást rofes de qu e e ra víctima , 

La no ta del ·j eneral Búln es, en que anunciaba la sublevacion del 

ejército revolucionario, está concebida en los términos siguier .• tes, 

seg un la publ icó .!a Civi lizacicn del 15 de di ciembre de 1851. 

«SJÚ~OR PRESIDEN fl> DON MANUEL MONTT. 

"Longomillu, diciembre J2 de 1851. (A las tre$ de la tarde) .. 

(<)1 i apreciado am igo i señor : 

«Desde la ba ta ll a del 8, no habí a escrito a U., así porque lo 

!' upo nia impuesto de lo ocurri do por la r elacion 'de. Borgoño i 
correspondencia de los amigos qu e · me acompañan, como porque 

~spera_ba tener oca ~ l o~ de anunci_arle en breve el resÚltado de-
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como co¡·lesiu. Ha bia aquel sagaz caudillo rociLido el pliego 

en que su é¡uulo _acusaba s.u impotencia, en los momentos 

mismos eo que so .echaban por los plenipotenciarios de uno · 

i otro campo las bases de un_ tratado, por el que se reconocía 

la autoridad del presidente l\Ion!L i abdicaba de hecho la • 

revoluci(}n su JejiLimidacl-i sus p1:opósiLÓs; ~pei·o, com? el con.: 

venio se ajustaba de igual a igual, entre los dos Jeneralos,, 

iban, sin duda~ a alcanzarse ventajas positivas, si no pa1·a el 

]Jaís, al ménos para los hombres que se babian comprome­

tido en la insurreccion, i que eran casi por su número i por 

su importancia ei país mismo. Pero aquella maihadacla comu­

nicacion, hija, empero, de un arranq.ue caballerezco de leal­

tad, vino a desbaratar todas esas espectalil'as, de las qu~, 

si se lograron algunas mas tarde, debióse ántes al favor i a la 

magnanimidad del jeneral Búlnes, que al prostijio y_a del todo 

~?!ipsado_ de la ~ arf\las rebeldes. A partir d~ ~qu~ l momento, 

no hahia ya tratado posible; desde que habia dcsapare~ido una 

finitivo de la campaña. Este ha ten ido lugar en este momento. 

Los restos del ejército enemigo se hau rebelado contra sus jefes, 

¡ despnes de haberse pasado a mi campo un gran número de 

soldados, los demas se han puesto en marcha para el _ sud. Los 

jefes del Carampangne i ·Guia van con él, para el efecto dc ·evi­

tar desórdenes en su marcha. Maudo en este momento aJ mayor 

Urrulia para' regularizar su marcha, i va tambien mi caballería. 

<e El que me comunica el preludio de este desenlace es el mismo 

Cruz, en una nota de que muí luego remitiré a U. una copia. 

Está en mi campo- desde anoche don José An-tonio Alemparte, 

que vino para ajustar conmigo la rendiciou de los restos del 

ejército de Cruz, i aqui le ha tomado el suceso que acabo de 

referí r. · 

« Mil parabienes, amigo mio, por es te desenlace. La República 

recobra rá en breves días su prec:iosa paz. en todá la estensiún de 

su territorio. 
- e< Saluda a U. aft>ctuosamv.nk, su amigo i servidor. · 

Manuel B1í!nes." 
S 
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de las personalidades estipulanles, quedaba solo en pié la 
esperanza de ajustar una capitulacion ,militar,· i esta fué la 
que so firmó cuall·o dias mas tarde, conservándole, mas 
por ardid que por urbanidad pólítica, el pomposo nombre de 
Tratados de Purapel. 

Eljeneral Búlnes, ca_mbiando pues instantáneamente el tono 
afable de la discusion que soslenia (segundado por sus secre­
tarios) con el enviado del campo enemigo, dijo á éste que ya 
no le reconocía su carácter de plenipotenciario, i que, desde 
ese momento, debia considerarse solo como su prisionel'O de 
guerra, a lo que, aturdido con lo súbito del golpe, no tuvo 
aquel nada que replicar. 

En seguida, el jencral en jefe del «Ejército Nacional» dictó 
Ja conteslacion de la nota que acahaba de · recibir, i cuyo 
éonlenido era para su ped1o harto de horrores, mil veces mas 
gra lo -que el parle de una victoria de sus armas. Aquella 
decia así: 

«C UARTEL JENERAL DEL EJÉRCITO DE LA REPÚI:LIC!. 

·•Longomilla, diciembre 12 de 1851. 

!\Por la nota de U.S., fecha de hoi, que acabo de recibir, 
veo que el ejército de su mando, sobreponiéndose a sus ór­
denes i sus deseos, se ha puesto en marcha para el sud, en 
circunstancias do hallarse en este campo un pula mentario 
encargado de arreglar amistosamente la guerra civii en que 
la JWpú!)Iic~ estaba lastimosamente en~ peila da. . 

(,<Desde el mo me nto que ocui'1:e un suceso <le esta clase, 
entiendo que la convencion dÓ que nos ocupábamos no tiene 
ya lugar, pues U. S. no puede responde 1· de l cumplimiento 
de (Jsa misma convencían por lo que toca a su antiguo ejér-
oito. _. 
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•Si~ por desgracia~ la insuuordinaeion do la !ropa tomas6 
un carácter alarmante, que pudicso,comprometer la seguri-: · 
dad de susjefes, me seria mui graló recibir a U. S., i damas' 
oficiales que le acompanan en este campo, en donde cncon­
trarian todas las consideraciones que les corresponden. 

uDios guarde a U. S. 

IX. 

Al mismo tiempo, el jcneral Búlnes clió ói·denes para levantar 
su campo de Chocoa i poner·se en seguimiento del enemig!l. 
comisionando antes al mayor dÓn Basilio Urrulia, para que, 
acompañado de don José Hormójcnes Alamos (que había 
recobrado su libertad otorgada por el jencral Cruz como una 
compeusacion de sus patl"iólicos oficios cabnl:erosamente 
cumplidos), para que, reuniéndose al destacamento que man­
daba el comandante Yaliez, a vanguardia del enemigo, se 
cerciorase del verdadero estado de éste i tra tase de ponerse 

. al habla con algunos oficiales que, desde la noche anterior, 
estaban en abierta comunicacion con su campo. 

X. 

Entretanto, el jeneral Cruz habia dado alcance a su ejército 
al pié .del portezuelo de Comavia o de la Vaquería, cura al­
tura ya co¡·onaba Yaflez con sus fuerzas, i su presencia, como 
en el dia anterior, babia sitio bastante para restituir la calma 
a los soldados i bacel"los volver a la obediencia. 

Comprendió entónces aquel desventurado jefe la gravedad 
del paso qu'e habia dado con tan cstralla lijereza en un hom-
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bre _de su carácter i .de sus ,recursos militares,_ anuncia\}do al 
c.nf:)níigo la disolucion de su ejército, i, OJl el acto, t1;ató de 
enmendar en lo posible aqueJ . funesto error, haciendo. a su 
padamentario Alempartc, po1· medio do Íma carta_ privada, 

. ]a esplicacion, un tanto disfrazada, de lo que habia~ suce:-
dido (l). · 

Poco mas tarde, '¡ cuando ya se acercaba la noche, el 
, )eneral redactó un oficio,en este sentido, para el jeneral Búlnes 

i se prepa1·aba sin duda a enviarlo en aquel mismo momento, 
cuando sucesos de ülro j~nero vinieron a llamar su atencion 
en su propio campo. -

XI. 

El ejército revolucionario habia perdido, en efecto, su mo­
ralidad militar, pero no la . del santo principio bajo cuya in-

" (1) Parece que en el momento mismo de enviar su primera 
nota, ej j eneraLCruz se hubiera arrepent-ido de su precipitacion, 
pues, a las tres de la tarde; escribió a su sobrino i ayudante de . 
campo don José ~uis Claro, que se encontraba a orillas del Lon­
gomilla, vijilando los movimi entos del enemigo, una l?Squela en 
que, por medio de una adic ion, le decia que no remitiese los 
pliegos que ie acompallaba para el j enera·] Búlnes, en el caso que 
Alemparte hubiese regresado del campo de aquel. Esta esquela 
que copservamos or ijinal, ~nente así: · . 

_ "A las 3 de la tarde .. 

«José Luis: la tropa no ha sido posible contenerla, i sigue su ­
mar·cha; i en este mismo momento, se me avi_sa que el enemigo 
¡}"asa elrio, cuya circunstancia pruetía que hai combinacion, i que 
por consiguiente; se ha re!enidó a Al ~mpnrte, i no puede ya arre~ 
glarse ,convenio, E n esta intelijencia, veute luego i avísale al je-
neral Urrutia. Tu ti o. · - -

Jósé M. de la. Cruz . ., 
«Si ha vuelto Alemparte, no debes mandar (a comunicacion que· 

te. a_djunto par~ Búlnes.». · 
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vocacion se babia alistado voluntario, comba!ido con heroísmo 
i vencido al fin con gloria. La -insnbordinacion del soldado 

era la insubot·dinacion de su lealtad; i si era cierto qno 
volviá su espalda, no era a los c~iiones enemigos, que ellos 
habían sa,bido conquistar con las puntas de sus bayonetas en 
leal i -horl'enda pelea, sino conlt·a esa especie de artillería 

sorda,' qu~ iba sembrando sus filas de desconfianzas i trai­
ciones, que ellos conocían con el nombre aborrecible do Tra­
tados. 

I así sucedió i qué, apenas los descontentos balallones quo 
venian, al parecer, desba nd ados, descubrieron en -la cima 

del cerro de Coma via la division enemiga que les cerraba el 
paso, comenzaron a pedi1· a gritos q'ue los llevaran al coin­
bate ('1): tap grande era el heroísmo de aquellos bravos ca· 
lumniados por sus propios jefes i !anta' la desdicha de su ca u.:.' 

dillo, ' quien,, cada vez que ·empu(iaba : su espada pa·ra 
conducirlos a la victoria .-o a la muerte, se sentia cojldo el 
brazo por la mano helada <.le la traicion de sus propios su­

balternos! 
Para calma¡· la jel)erosa impaciencia de sus soldados, el 

jeneral Cruz resolvió , enviar una inlimacion al jefo que man­

daba las fuerzas que obstruinn el paso del porlozuelo, i les 
'prometió que, la atlrugada del-siguiente dia, si aquel no 

desalo.faba el puesto ele buen grado, se abriría elcamino con 

la punta· de sus bayonetas (2). 

(1) «Era tal la insubordinacion drl soldado, tal su indisciplina i 
desobediencia, que grupos sueltos de seis o de a ocho ven'ian con 
sus armas preparad as a pedir permiso a Cruz para· ir a pelear 
con la tropa qu e veía n. Este no podía ver sin un grari descon­
suelo tal insnLordinacion i bien a ou pesar, tenia que manifestar 

. cierta complacencia para no desagrada,rlos.» (11. Vicuña.-AJmnteJ 
citados). 

(2) Copiamos, en seguida, la nota del jeneral Cruz i !a contesta.-· 

... 
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XII. 

Pero, miéntras los sold-ados rebeldes se entregaban al sue-
11o de su lealtad, confiados en q.ue sel'ian-desper!ados por el 
toque de los clarines que los llamaran al combat_e, en la al­
borada del ,'siguiente dia, tenian fugar en sus mismas filas 
hechos tanto mas viles cuau!o que hacíanse sus cómplices 
aquellos mismos hombres que habian merecido la nombt·adía 
i el premio de los héroes sobre el campo de batalla i de la 
Yicloria. 

c;ion del comandante Yañez, cuyas piezas se conservan inéditas 
en nuestro poder, la primera en borrador i orijinal la última. 

Ambas dicen asf: 

«PORTEZUELO DE LA V AQUERJA. 

• Señor c~mandante de la partida que está en el Portezuelo. 

•Estoi en tratados con el jeneral Ilúlnes;i las hostilidades estan 
suspendidas, lo que aviso a U. para que se retire o reciha nue .. 
vas órdenes de su jeneral. 

<(Desde avrr· a las seis de la t<nde, se halla en el cuartel jeueral 
del jeneral • Búln-es un parlamentario del mio, en arreglos de ba­
ses para estableeer la paz en el pais, i como el l,ierecho de la gue­
rra es que, introducido un parlamen tario, no puede abandonarse 
puestos, creo que el que va a ocupar con sri tropa será por ig­
norar las circunstancias de estar en dichos arreglos i la hora eu 
que se han prineip!ado. 

cDios guarde a U. 
José Maria de la Cru.z.io 

CONTES'f A ClON. 

"Comavia, diciembre 12 de 11361. 

- ~ .PesJe la misma de ayer, que U. S. me indica en la suya, tl'l«t 

hallo e~tablccido en esle pullt_o con la dirisiou de mi rriando, sin-



DE LA ADl\fiNISTnACION MONTT, 63. 

, «Estando d.e av<wzada aquella noche el teniente Smilh, 

éuenla en efeclo de si propio es le valeroso jó,•en ('f), como a dos 

cuad1·as del campamento i a las nuere de la noche, _rodeantlo 

con las clases de su compañia el fuego del vivac, le avisa el cabo 

de cuarto qutJ una mujet· jóven se introduce al campameniÓ. 

Da órden de trael'la a su presencia, la hnce desnqdar i cuando 

solo le quedaba la camisa por único vestido de su cuerpo, 

viene en decil'le que es mandada por el comandante Yanez, 

· que le ofreció seis onzas do oro, con la condicion de en!J·egar 

a su direccion dos esquelas que . !t·aia. En ese momento, las 

· sacó del seno. La una era dirijida al mayot· Robles i la ótra 

al ayudante Cal'los Federico Bravo. Smith rompe la oblea, . 

se cerciora do su contenido i parte Jlcvándo.selas al jene­

ral (2)». 

ser sabedor de su embajada, i no puedo retirarla i d•'jar de ohrar 

· hasta tanto no tenga la órden corrC>spondiente. U: S. me indka 

que por el derecho de jentes, en la guerra, no puede adelantan" 
tropa alguna miéntras hai embajada. Creo que este mismo punlo 

oie derecho le prohibe_ a US. levantar su camRamento para to­

mar nwjores posiciones, corno lo ha hecho en el dia de h·oi. 

aDiós g11arde a U. S. 

Jos6 Antonio Yaiiez.• 

(1) Apuntes citados de don Tomas 2. 0 Srnith. 

(2) El mayor Robles, que manchó su preclara gloria de solda­

do i paladio, con aquel borron indeleble de innecesaria (_Jeslealtad, 
estaba en connivencia con el jeneral Búlnes desde la noche an­

terior (segun refiere su propio jefe, el comandante Zaliartu), ha­

biendo hecho pasar a nado el Longomilla a un sarjrnto de Sil 

cuerpo llamarlo Juan Gutierrez, con una esquela, dirijida a uno 

.de losjefes del jeneral Búlnes, escrita en un trozo de marlil, ;:in 
duda para que no la borrase el agua, ofreciendo al último sus 

}ervicios , sin mas recompensa qne la conce~ion de su indulto. 

En consecuencia, habia contestado C>Sa misma n.oche el co­

mandante Silva .Chaves a .aqut•l desalentado oficial, diciéuoole 
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Cuando circuló la voz de esta desgraciada ocurrencia, qu~e 

presentaba ·manchada con la traicion la mano que habia 
empuñado la mas gloriosa espada· de Longomilla, Jos rostros 
de los pocos jefes que aun pe1'manccian fieles cubriéronse' 
con la sombra del rubo1· i el desaliento, a la luz de los vi­
vaques, en que se trasmitian en secreto unos a otros tan es­
traña nueva. Quién seria ya leal, si el mayor Hobles presen­
tábase como traidor? Quién respondía de -su propia honra i 
de los deberes de su puesto, si por todas partes no se veia 
sino el abismo de la perfidia, que iba haciéndose cada vez 
mas hondo, ·¡ mas oscuro, a medida que arreciaba la borras> 

qi1e se pasase i aunque el coronel Zañartu recibió aquella res­
puesta, la quemó i no dió aviso alguno al jeneral Cruz. 

El papel que le dirijia el j eneral Búlnes babia sido traid~al 
portezuelo de Comavia p.o.r Urrutia i AJamos, i estaba COIJcebid'o 
en Jos siguientes términós, segun varias copias que hemos tenid '\ 
a la vista. 

_,.. ((Mayor .Robles. Aproveche V. l;;t oportunidad que se presenJa 
para salva~ el pais, obrando con. arreglo a las indica,ciones qué'Je 
hice ayer. El servicio que me reporte será debidamente compen-
sado,_:_Búlnes.i> . 

Al referirse a sus indicaciones del di a anterior, el jeneral Búlnes 
alude, sin duda, a la contestacion que hemos referido de Silva 
Chaves; porque no es imajinable que Robl es hubiese podido poner­
se al habla personalmente con aquel jefe. Este desgraciado jóven, 
que no pudo ser arrastrado a tan indecoroso lance sino por una espe­
cie de vél'tigo, neg6 aquella misma n'üche al secretario Vicuña, que 
le amonest;1ba con la sincera afeccion de un amigo, por tan grave ' 
falta, su participacion en aquellos reprobados manejos, diciéndole 
que eran arterias del jeneral Búlnes para perderlo. Pero el hecho; 

·desgraci ad¡¡ mente, no admite duda, aunque aquel rompió el ori­
jinal de su esq uela al presentársela dos o tres dias despues el ple­
ni:potenciari<.J Alernparie. Habíasela enviado al ' úi'timo el jeneral 
Cruz, con el objeto de hacer a aquel j efe el cargo que merecia 
por ·una intriga, fácil. de admitirse, -si . se qaiere, en la guerra, 
miéntras estan rot<Js- las hostil idades, pero a todas luces reproba- · 
da,' cuando se !rala de ajustar un .convenio d(• pa~. 
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ca que a todos los envolvía'! En aquel mismo momento, .J ~e­
solvieron fugarse del cilmpo Jos anliguos capitanes del Ca­
rampangue 1Jolina i Rojas, que tenían ahora mando de cu~rpo, 
i luego siguieron .su 'ejemplo los valerosos ,·oficiales Gaspar i 
Denaven~e, . qué, como · Robles, habían señalado su nombre el 
día · de Longomilila con tan • distinguidos hechos de · denue-
do ('1);! · .. 
· El .mismo jenera:l Cru·z· se sintió perdido, al saber aquel 

último trance de su desventura, i cuando ya era pasada la 
·media noche:, fué, sombrío i demudado, .a sentarse a la cabe­
cera del coronel Zañartti, en cuya amistad personal aun 
tenia confianza, i le participó la negra alarma que se babia 
apodCI'ado de su alm.a l'ecelosa. I casi en· los mismos mo­
mentos, se:· acercaba ' tamLien alra11ého (Jonde dorrnia el se-; 

. . . . ~ . . ;.. , . 

cmlario Vicuña, Cl).n. 1¡~ CQnfi.a1,1za . de su fé i de--s"\ .varoni1 
e.ntcreza, el ·C&mándan!o .Saavetfra, i con -el aGento de una 
sincera -conmocion•le' rogaba se alejase de ~aquel sitio, ~orq.u~ 
temía que, .en ilqucÍla ' misma 'noche, .se atentase contra su 
vida (2). 

(1) Segun el secretar.io 1Vicuña, i n;Ja protesta qué ~ 1 únimo de 
estos oficiales puhlicó en ·1S52, t·u•vo .Benavente permiso para reti~ 
1:arse del ·t>jérci'to1 lo que, si no· le .restituye .toda su fama, aten u a, al 
méno>, su falta, considerada mililar.rnente, pues no.se hizo reo de 
desercion, ·como los otros. 

(2) He al¡ uí como-cuentan esta triste i singular coincidencia los 
propios autores de ella. • · 

wUn poco despues dé Jas doce de la noch e, dice, el coro· 
ne l Zai1artu, sé presentó el j eneral en jefe a la cabeza de mi 
rejimi ento, -donde yo me .hallaba recos tado i, seutándose a mi 
lado, n'Íe dijo: ¿sabe Ud. que el oficial Robles nos vá a amarrar?­
No sé porque. pueda ser eso, .señor! le contesté.-Acabo de tomar un 
1iapel ,que le di-rije el jeneral ,Búlnes.-Le escribirá ciento, volví 
a replicar, pero Robles uo tiene esa alma, él se resolverá a aban­
donamos, hará todo lo qu e Ud. crea; pero .amarr.arnos? uó, porque 
para esto era ll fcesario que coutase con la cooperacion de la 

!) 

/ 

. 
' 
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XIII. 

Asi concluía aq.uel día, 12 de diciembre, aun mas aciago 

que los dos que le habían precedido, i que iban marcando 
en su falal trascurso el :rápido descenso . dcl .aslro de lá re-

. volucion, que no tarda1·ia en ocullai·se en las tinieblas del 

horizonte, para no volver.:a aparecer sino. despues de diez 
alios de sombras i castigos ... : ·· 
. El dia 9 babia sido, cÍl efecto, el de l:r defecc.ion, el10 ol 

do la retirada, el ·1 1 el -del mótin i el 12 poclia ahora seña-

tropa, i esta me tiene ma~ afecto a mf' que a .ningun otro, 
i por lo misnw, no puedo convencerme que , mis soldados sean 

c apaces de cometer tal felonía, a pesar de conocer que andan 

disgustados, porque no cuentan con los rectlrsos necesarios para 
su defensa i mantenimiento: estas rellecc1ones creo que pE>rsua­

dieron al jenE>ral, pues no me volvió a decir nada i se retiró.• 
Respecto de lo que ocurría a Vicuiw, transcribí mps aquí lo que 

cuenta su propio hijo, que le acom.pañaba ·en aquellos momentos. 

«Acallábamos nosotros, dice el último, de hacer una igual comi­

da de carne sin pan ni sal, i preparái.Jamos nuestro alojamiento 
f!~l unos ranchos que estan al pié del portezuelo, cuando viuo há­
cia nosotros Cornello Saavedra i dijo a mi padre estas palabras: 
« Seiior !Ion Pedro: ne se aloje U. aquí: temo tilucho que quierall 
asesinado; lo cons-ideran como el :único estorbo para ·l'ealizar lo8 
tratados. V tfngase a mi batallan o ¡·e ti res e lejos del campamen­
to.)) l\li padre le coutestó, dándole las gracias lJOr su atencion, i 
le dijo: «Los que no tiwm t:alor t>aui ser.traidores, minos lo tie­
nen para ser asesinos; no me moveré de .aquí 1>orque estoi dispuaslo 
a todo.>> 

.,S;~avedra se retiró i, a solas, traté ele ir1quirir de él los funda­

meulos que tenia para deci'rnos que nos ret.irásemos de allí. i~ t 
me contestó que uada ~;,bia de eierto; pero que habia oido es­

presarse a dos jefes en tal sentido, que lernia mucho realizuran 

un atentado. 
"Esto calmó un tanto mi inquieh••l; pero no obstante, tomé mis 

prec~ucioncs para cuai1Jllit··r evenltl,ll 
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larso con el esligm'a de la traicio11. Fallaba únicamente que 
~~ sonase la hora de Jos tratados! 

Mas, desde el momento -en que el ejército del sud se retiró 
del campo ue batalla de Longomilla, la revolucion de 1851 
habia muerto como hecho, como triunfo, como gloria mililar. 
Solo nos cumple aho1·a asistir a sus funerales. 

_Al dia signic11te, el jeneral Cruz, despues de haber dado 
a,·iso al enemigo de que continuaba su marcha al sud, i 
que por este !~echo quedaban rolas las hostilidades (1), 
mandó forzar el páso de Comavia, i habiéndole abando­
nado el comandante Yañez ·con su fuerza, marchó aqutl 

(1) Este acuerdo tuvo lngáren uná. acalorada junta rl~ guerra 
(¡uc se celebró al pi'é del port¡,zuelo de Comavia al amaliecer del 
di a 13. Como los principales iucideutes de este consejo es tan con­
;tados en los respectivos diarios de Vi1:uíia i de Zañartu, que fue­
ron sus protagonistas, nos referimo~, para poner a cubierto nues­
tra nunca desnientida imparcialidad, a aquellos dos documentos 

. 1¡íw se publican ei1 el Apéndice. ' 
En cuanto a la declaracion de estar rotas las hostilitlades, hízolil 

·el jeneral Cruz eri una Aclicio1t, que puso, al amanecer del día 13, 
a la nota que hemos dicho había escrito la noche anterior al je­
neral Uúlnes, deshaciendo el engaño que había padecido al anuu-
ciarle la sublevacion de su ejército. · 

Amhas piezas dicen asf, tal cual lªs hemos copiado del borra· 
dor, en que una i otra estan incorporadas. 

'!Portezuelo de la Vaqueria, diciembre 12 de 1851. 

<<Por una correspondencia privada al señor Alemparte, que re­
mití ha.ee dos horas, se habrá -impuesto U. S. de los motivos qu<: 

.exit.aron la alarn1a que motivó la uota que ha paralizado las 
discusiones relativas al tratado de qu~ se ocupaba el parlamen­
tario, que cerca de · U. S. tengo autorizado. En efecto, la vista 
ole uua partida enPmiga, en circunstancias que me hallaba a la 
retaguardia del ejército, produjo aquella exit.acion, desba rulán­
dost· la tropa para cornbatirla. AÍ1les de· presentarme a la tropa, 
e,;crihí a U. S. 'la nota citada, creyPndo mi p1imer deber curnplir 
rPiijio ;ameutl' h' fórm•Jlas estaLleeiJas por el derecho, ordenand.o 
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- ' 
hasta la hacienda denoruinada·carriial, dos o tres leguas mas 
al sud. 

A las énalr'o de la lar·cle, presentó-se en ·el 'ejército rc·volu­
tionariü el plenipolenciarió ki.:Jmparlc, ·que venia del campo 
·enemigo con los borrones de la capituhicion militar, ·que se 
babia aju~!ado el dia de la víspei"a·, i que; en ~se momento., 
estaba suspendida ,. a vir-tud de la úllim'a deélar·acion enviada 
por el jeneral Cruz. 

La hora del desenlace iba a llegar. 
El enemigo babia ·pasado aquella misma mafiana el Lon­

gornilla -por·· el vado de Putudague,,:i venia pisando la espalda 
de los rebeldes, rniéntras, el coma~dante Yañez no se sepa­
'raba de sus flancos con su columna· lijera. 

a los oficiales siguiesen el movimiento que fué insignificante i 
que tranquilizó completamente mi sola presencia . 
. «Creo que, salisfet:ho U . . S. de todo lo ocurrido, podrán cqntinuar 
las conferencias relativas a las bases de un . tratado, si lo estima 
conveniente. . . 

u Agradezcq a U. S. los ofrecimient·os·que me ha'ce de su campo, 
para mi seguridad. Ceréa de los ·valientes que me han acompai~a­
do, i que un celo exesivo solo conduce a alg~,nas faltas,. e~toi 
mui seguro. 

«Dios guarde a U. S. 

uADt(.lON.-A las cuat-ro i media ·de hoi, dia 13, ántes de cerrar 
esta correspondencia, he sido noticiado del movimiento de las 
tropas de U. S. , lo que coin¿ide con la nota '·que arriba he contes­
'tado, i como esta circilnstanc.ia i 1la 'de no ·habérseme avisado la 
suspension de es tas deliber'acione's ·de amago, con el recibo. de la 
comuuicaclon de variacion de circ'unstahc ias en que se encon­
traban la s fu erzas qu e mahdo, 'comunicada a U. S. por el órgano 
del par'lamentario qu e tengo en esa, comprueban no haher varia­
do la actitud hostil en que U. S. h':l colocado las· suyas i me pone 
en la precision de colocar las mías · en iguaí caso, es perando, p0r 
lo tauto, qu e U. S. dé a mi parl amentari o e.l salvo-condn cto co­
rrespondiente para qu e se reuna corunigo.>) 
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Pe'ro, ántes de llegar al último tranco do este -g¡·an drama, 
tan lleno de encon~radas péripecias, tendamos la vista un 
instante a todos los confines del territorio de !a República, 
para contemplar los supremos esfuerzos que aun hacian los 
chilenos por salvar', en el súbilo naufrajio do sus ejércitos, el 
al'ca sanla do sus principios i de s_u fé . 

. -
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C~PITULO 111; 
.. 

LOS TRATADOS DE PURA'PEL. 

Llega a Concepcion la primera noticia ele la batalla de Lon­
¡;omilla.-lncertidumbres que se apoderan del vecindario i 
de la ;autoridad.-Sábese la dispersion de l.a c'élballerfa, i un 
estraordin:.rio entusiasmo se despierta en la juventud.-Ven­
tura Ruiz.-Don Bernardino Pradel se dirije a los Anjeles i 
el intendente Zañartu se esfuerza por sujetar en Chillan a Jos 
dispersos.-Comunicaciones que éste cambia con Pratlel, i a 

· ruegos de aquel reune a las rabonas del pueblo para formar un 
escúadron de amazonas.-Palabras entusiastas del coronel 
I•uga;-Prociamas en Concepcion.-Suscripcion que levantan 
las sei10ras de este pueblo para auxiliar al ejército.-Luis 
Pradel se dirije al encuentro . de éste, para ofrecer · al jeneral 
Cruz los recursos de la provinr.ia.-EÍementos que conta.ba .la 
revolucion eÍt lasprovincias del Maule i Colchagua.-EI gue­
rrillero Fueiltes amaga a C(}nstitucion con 200 hombres.-Vi­
llalobos se apodera de Cauquenes, i lo rec()bra por un con,·en.io · 
el intl'ndente Necochea.-Gnerr:lla de Chimbarongo mandada 
por Nazario Silva.-Combate de Pidigiiinco.-La Montonera 
de Ravanales se apoder.a de la villa de Molina.-Carrera de 
este capitaneja i llojedad con que se condUce en 1851.-El 
1-jército del sud se traslada a la hacienda del Canizai.-Se pre­
senta en su campo el' parlamentario Alemparte con el primer 
horron de los tratados i rt:>gresa. a celebrarlos .. -El ejército se 
mueve a Purapei.-.V u el ve Alernparte con lo.s tratados rorma-
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liza,Jos i junta de guerra que se celebra en consecuencia.­
lncidentes que tuvieron lugar en éstas "sPgun las rrlaci_ones 
aeordes del secretario Vieuña i del coronel Zañartu.~Rehusa 
d jeueral Cruz ratilicar ·Jos lratádós, si no se concede amnis:­
tía a los paisanos i vut>lve Alemparte a obtener esta garanlfa.­
Eievacion de áuimo del jeneral Cruz i palabras que escribe a 
su confidente Pradel sobre su resolu.:ion de batirse hasta el 
último estremo.-:..Jeneroso ardimiculo de los oficiales subal·· 
teruos del ejirc_ito :e iricidentes a que da ·lugar.-Sc firman los 
tratados de Purapei.~Refil'cciones sobre· éste acto.-Nolas en 
que ambos jenerales dan cuenta de haberlo celebrado.-EI ejér­
cifo revoluciÓnario rehusa entregar las armas i se dirije al 
sud.-Úitimas palabras del diario de campaña del secr~?tario 
Vicuña.-Conclusion. 

J,a primera uolicia de la batalla de Lorigomilla llegó a · 
Conccvcion a l~s seis de · la mafia na de.l· di a 1 O de diciem­
hrO, cuarenta hoJ·as , desp~es de haber, . terminado a que-: 
.Jia, emple~ildo el espreso que la .condujo casi el doble de 
tiempo del qué puso el que laJrájo a la capital. Súposé solo 
en aquella hora, por una carta . del jen~ral . UrTu1tia, que el 
enemigo había sido derrotado, pero sin que llegara ningun 
jénero 'de pormenores, lo qué pi·é.ocupaba no· poco los ánimos 
de los periquislos .despues del anuncio de la victoria de sus 
armas. El parle que. h<1bia escrito el jcneral Cruz solo J.legó 
una semana mas tarde i fué publitado en un boletin de no-
tici(!s el 17 de didetnbre. · · 

El dia. H .se pasó por· . l~s autoridades i los vecinos de 
Concepcion ·en la misma incertidumbre en que les había de­

jado el) viso del jeneral Urruliá, · llegado en · la madr.bgada 
del di;.¡ anterior. Mas, en todo ol curso del dia siguiente, 12 

· dtJ dicieril.bi·e, comenzaron a llegar algunos detalles sobre 
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la batalla i's.us consecuenCias, comunicarlos, ya oficialmente 
· 'desde Chillan por ·el itítendenle Zanútil, ya por los dispei'sos 

· i desertores que desde aquel mis.mo dia comoúzahan a pasar 
el Itata~.~ huyendo hácia el 'sud. . . 

Cono?i6se eniilnces que la vic1oria babia consistido solo e·n 
la ocupa'Cion del campo de batalla, pues si era cierto ·que . 
la fi}fantéría ' del sud babia arrollado a la . del 'enemigo, eni 
tainbien ·'cierto que: este babia dert;Otado c'omplotame·nté ·.Ja 

cabálÍeiia del ejército'· revolucionario. Era pues urjentísimo 

ocurdr . en auxilio del jenel'al Cruz ·con hot~bres, ~uniciones 
i llinéro i cua·úto i·e'curso ofreciera el pa ii'iotismo de los habi-
i;intes' o el influjo· de l'as'autoridades. ' · . 

¡ '' •• ~ 11. 
.. 

Ya · desd·e· ~el dia 9 de diciembJ;e so h~bia :reeóleclado · 

una gruesa suma de dinero por erogaciones voluntarias de 
los vecinos i particularmente dé las séñoras de Concepcion, 
a cuya cabeza se babia puesto la entusiasta espos¡t del patrio­
ta .don Manue·t Zcrrano ' para ofrecer a los soldados· penquis­

tos aquella ovacion de sus recursos i de su consagracion a 
la causa que defendían ( 1) .· · 

Pero tan pronto comó se hubo conocido en toda: . . su 
é·slehsión el peligr'O que ·amagaba al ejército, despues de ·su 

triunfo, por la absoluta carencia de su caballería i la de$crcion 

de sus oficiales, levantóse como un solo hombre el jeneroso 

pueblo pcnquisto, cual si una ' ráfaga. de entusiasmo bubiese 

(1) Véase P.ll el documento núm. 18 la nota . en que el intPn- • 
dente Tirapeguí ~a cuenta de es tos patriÓticos procedimientos 
del pueblo de Concepcion i la nóm ina de las señol'as que se sus-, 
cribieron con dinero u otros donativos para auxiliar al ejército . 

10 
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llevado e.J heroico aliento del campo de Longomilla n lodos 
Jos corazones, i parlicularmenle a los que encendía. de ante­
mano juvenil ardor. 

Juan Alcmparte voló entonces a Arauco a apre_slar . las 
fuerzas que hal.Jia dejado su padre de guamicion en aqtid 

. fuerte; Horacio. Zerrano J ¡e~J ,nió los cívicos de Talcahuano, i 
aunque sin armas, los hizo ma1·cha1· hacia el,Itata, porque de 
aquellos habian recojido los soldados penquislos sobre los ca­
dáveres do sus_. enemigos los ·suficientes para arm:ar un pe­
quefio ejército; 'Juan de Dios de Ucyes pu~o en movi~ionto, 
todas las milicias de caballería <.1~_1 <.lepartamenlo de Coelemu, 
de que era gobernador el <.listingu,itlo patriota don Tot·ibio 

• :, ' . " ~ . 1 

Jleyes, padre ·de aquel mancebo; i, po1· último, el anciano 
Ventura Uuiz, sacudiendo su cana cabellera com·o el leon que 

ha perdido su c1·ia, montaba a caballo i recorriendo los fuertes 
de la raya fronteriza, que se encontraban completamente tran­
(¡uilos con relaciona los in<.lios (1), hacia empufiar sus lanzas 
a lodos .los · que quisieran segujrle para vengar la sangre de 
su inmola<.lo hermano, a quien amaba con enlraliable carillo 

d~sde que po1· la primera vez, siendo ya él veterano, hal.Jia 
conducido a aquel bisoño i terrible soldado a los combates. 

Por otra parle, el infatigable Pradel, pronto como el rayo, 
babia partido matando caballos de Chillan hácia los Ánjcles, 
i puéstose a reunir, de acuer<.lo con el intclijente gobern.ado¡·. 
Molina, lodos los recursos que ofrecían aquellas belicosas 

comarcas; mieiltras a orilla del Ñuble quedaba haciendo es­
fuerzos para sujetar los dispersos i levantar nuevas tropas de 

caballería el cuerdo' i bien intencionado inte-ndente don .rtla­
riano Ramon Zaüartu, quien, a instancia de Pradel desplegaba 

(1 ) aEn toda la Araucanía, hasta la lmrerial, no hai quien 
mueva una paja» decía el gobernador de Arauco, Gallegos, al 
intendente Tirapegui con fecha 13 de diciembre. 
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ahora toda su enerjia ('1 ).- c1No den crédito, cscribia el mismo 
coronel Puga des.de el Parral el dia ·13 al intendente ZaiYJrlu 
(i es solo lástima que el ejemplo de aquel jefe no fuese como 
su palabra) no den érédilo a esos villanos desertores; sobre . 
lodo a ese capilan Gonzalez i otros pocos cobardes que han 
sido la causa {lel desaliento, que entró por un instante, i que 
ellos procuraron difundir para cohonestar su infame deser­
üion.» 

«¡Pueblo de Concepcio11!, decian a su vez los habitantes 
de est~ varonil ciudad, en la proclap1a con que acomjJañaba 
el parle de fa \'icloria; bs penqui:;los no serán vencidos nunca; 
en pocos dia's mas no quetlará ni sombra de Jos que han de­
rramado fa sangre de -nuestros henl,lanos. En el último caso 
iremos lodos al campo de batalla, ancianils, mujeres, nir1os, 
todos defendei-án con ardo¡· la libertad de fa República, bajo 
las ó1·denes del invencible jenoral Cruz!>> 

En suma, . i apesar de l~s gravísimos ' tropiezos que por 
todas parles encontraban, los leales sostenedores ele la causa 
de la revolucion, reuniéronse en Cl¡ilfan en pocos clias cerca 
do 600 hombres de cabull~ría, de los que dos tercios al mé-:­
nos babian sido enviados por Pradel desde las fronteras (2). 

(1) Véase en el documento núm. 18, algunas comunicaciones 
de aquel funcionario en que da , cuenta de sus operaciones en 
aquellas circuiistai1cias. No dejará de llamar la atencion del lec­
tot" fa curiosa circunstancia de que el intendente Zañartu, a rue­
go del orijinal Pradel, hubiese reunido en su propia casa cuanta 
china o mtije'r rota había en d pueblo de Chillan con el objeto de 
disfrazarlas-de hombres i hacerlas montar a caballo, a fin de formar 
aquel escnadron de, despilfaHadas amazonas en la orilla del Ñuhle i 
alerHar así al ejército revolucionario en su retirada sobr·e Chillan. 

{2) Por lo Jemas, tvnto los vecinos como -las autoridades de 
Concepcion estuvieron casi completamente a oscuras de los suct>­
~os que tenían lugar entre el Ñuble i el Maule, desde el día 10 de 
dici~>mhre, en r1ue se tuyo noficia de la batalla de Longomilla 1 
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lll. 

Pei"O no eran éslos Ú11icamenlc los recursos CJUO el patriotismo 
i la lealtad de los chilenos :presentaban a por.fia a su caudillo 

hasta el dia 23 en que la ocupó -el jeneral Roudizzoni, como 
intendente nombrado por el gobierno. 

Los caudal es recolecta~os, que ascendían a tO' ·mil pesos, lle­
garon, en consecuencia, hasta la Florida, custodiados por 75 mi­
licianos de caballería i las mun'iéiones i vestuarios fueron. toma­
dos por el mismo Hondizzoni a or.illas deJ. Hata, sienao Jos últiqws 
en número de 600, con los que se vistió por completo el batallou 
Chacabuco. . 

A fin · de salir del estado de ansiedad en que se encontraba 
aquel vecindario', el intendente ·Tirap ~· gtli resolvió el dia 14 enviar 
su propio secretario a tomar lenguas de la situacion del ejército. 

En consecuencia, salió este eu la madrugada del dia 15 por el 
camino de la Florida, al anochecer pasó elltata, por cuyos vados 
habían· atravesado hasta ese dia, 170 desertores, el 16 llegó a la 
aldea del Portezuelo, i cuando al dia siguiente iba a dirijirse a 
Pur~pel, supo los. tratados i eldesarme del ejército. 

Todo ésto consta de un diario de vi¡¡je escrito eoó lápiz por el 
inismo Pradel que t enernos a la vista. Hemos encontrado adornas 
el oficio en que t>l intendente TirapPgui daba cuenta al jeneral 
Cruz de la mision de aquel, i dice así: · 

· ~ Conce pciou, diciembre 14 de 1851. (A las 10 de la noche.) 

«La absoluta incomunicacion en que permanecemos hasta esta, 
lloré! desde el dia 8 del presente, i por otra parte, la multitud de 
noticias contradictorias que recibimos, me han . determinado a 
convenir en el viaje de don Luis Pradel a ese ca~pamento con el 
fin . de obtener datos seguros, para obrar en esta provincia, corno 
mrjor convenga a los intereses de la causa. 

<~El señor Pradel impondrá a U. E. verbalmente de todos Jos 
recursos con que puede contar aun, si es que la desercion del' 
ejército es tan considerable como se dice. 

{IDios gnarde a U. E. 
Nicolas Tirapegui.>> 
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en Ia .hora del conflicto: Bandas de partidarios que aleanzabiln 
por su número o su audaCia la importancia de verdadera 
divisiones volantes, 'recorrían las provincias de Maule, Talca 
i Colchagua, i aun penetraban a sus pueblos tomándolos de 
sorpresa o a vi' va· fuerza. 

Al ~j¡a . ~igulente do ra bat'aiia do Lon·gomilla, el jefe de 
las partidas levantadas desde el principio de la l·ov·otueion 
en la parte baja de fas costas del Maule, don José M-ar ía de 
la Fue~ ·te, pedia, en ef~cto, órdenes al jeneral Urrutia, desde 
la vecindad de Constitucion, para ocupar este imporlan!e 
i de~guamecido puerto, con 200 hombres que mandaba, i ensi 
al mismo tiern po el guorí·illero Villlllobo.s ocupaba la ea p·¡ La 1 
misma de la provinéia, que era el teatrodc los sucesos que 
narramos, i que el m tendente Necochea habia abandonado el 
dia 5, llam-ado por 'el jcncrál Bú'lnes desde ·su campamento 
de Longomilla (1 ). . · · : · 

(1) Este funcionario que hahia so~tl'nido su jmes'to desde que 
el ejército del gobierno repasó el Nuble, merced, a su enerjia i 
a las trincheras que él misrtJO defendía, fusil en mano, con diez o 
doce vecinos, pues la poblacion en mas~ de Cauqu~nes le era 
hostil, supo en su marcha al campamento de Lougomilla el dia 
9 la victoria que el jeuer11l Búlnes habia alcanzado el dla ante· 
(fÍOr, pues, como hemos visto, ambos bl•lije'ran'tes se atribuian con 
iguales títulos el é.xito del dia.Con esta nov.edad regresó en el mo~ 
mento a Cauquenes, tuvo la cordura de entrar en avenimientos 
con los guerrillero's que ocupaban aquella plaza, i al Hn, tomó pofie~ 
·sion de ella, sin haber. ocurrido. mas desgracia que la muerte 
casual de uri infeliz labriego, llamado ·Francisco Carrasco, por 
un tiro que dbpararon desde las ' trincheras~ Puede verse en d 
documento uúm. 19, el convenio celebrado entre los insurre"ctos 
'i el intendente . del Maule, i que hour'a tautó a éste como ·a 

aquellos. 



7S JIISTORL\ OE LOS DIEZ A~OS 

IV. 

Del otro lado del Maule era mudio m:is imponente el au­
xilio que comenzaban a ofrecer a la re\'olucion las monto­
neras, que, como hemos referido ántes, ¡¡e mandaron levanlat· 
c11 la provineia tic Golchagua, desde los pl'imeros dias del 
alzamienlo ue Goncepcion, enviándose con. aquel objeto al 
célebre Uavanales i a don Vicente Claro. 

Había puesto este último su guerrilla, que era poco nu­
merosa pero· de hombres escojidos, a las órdenes dd valiente 
oficial r'eqrado d~n Nazario Silva, i obraba con ella activa­
mente en la vecindad de San Fernando, recoi·dendo impa­
vitlarnenlc los llanos de Ghimbarongo. Él inlet!llonte Parga, 
se había visto obligado a enviar una fuerza rcsp~table éon 
que poner atajo a sus depredaciones contra los hace.ndados 
hostiles a la causa revolucionaria i a sus tenlalivas para apo-

• • 1 

clcrarse de . los convoyes do pertrechos, caballos i otros artí-
culos de guerra que el gobiemo de la capila~ en\'iaba easi 
diariamente al cuarlel jeneral de ~u ejército. . ' 

lba esta fuerza al mando del anligno oficial del ejército 
cspal1ol don Antonio García Haro, i el día '10 de diciamb_ra 
se avistó con la mon,tonera de Silva en uno de los polrl:lros 

· !le la montat1osa hacienda de P,idiguinco, al orienle en línea 
roela de la poulacion de Chimbarongo. U punto de avistarse 
ambas fuerzas se trabó un sangriento comba le, en el que las 
Yen lajas fueron in.Íiecisas, porque si bi~n el valeroso Silva, que 
hizo ~n aquel encuentro prodijios de valor, perdió ·19 de sus 
camaradas que quedaron muertos· en el campo, i solo logró 
dejar fuera de combate a 7 de sus adversarios, in ~ piró a éstos 
tal terror que si la cesaduu do la guerra o la muer le que aquel 
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hombre lcmcr·ar·io encontró en breve (ahogándose laslimosa­
monto en el Lontué) no hubiese alnjado su brazo, habl"ia do­
minado en breve, reunido a Ravanales, toda la provincia do 
Co!Ghagua. «Pelearon, dice el intendente Parga, aludiendo a 
Silva i sus camaradas, no CO!l10 montoneros, sino como leones 

. de Africa; que venían sobre la ~ mismas boyonetas de los sol­
dados, qu~tlanllo muchos ensartados en ellas>) ( 1 J. 

V. 

1 

Por aquellos. mismos ·días:. las fuer·zas colecticins do que 
1iispnnia Havanales e'ntre el Maule i el Lontué eran ya tan 
considerables, q_uo · despues de haberse ap.~élerado por sor­
presa en la madrugada del 7 de diciembre -de la villa de 
1\Iolina, i de un convoi de armas que cs.f.aba acampado esa 
noche . en la . plaza ·. de aquel pueblu, in tiifta·ba rendicion al 
goberriador de Curicó don Luis Urzúa el día 11:i, sin que esto 
funcionario (sumamente impopular en aquellos distritos), tu­
viera para deftindér~e . sino l'U miedo i Úna cuba en que so 
ocultó. Contaba con 120 i-nfn n les i 4 O jinetes que babia reunido, 
pero éstos no lo inspiraban ninguna confianza contra la division 
de Havana!es que, segun la confesjon del mismo Urzúa, con~slaba 
de 100 monloneros, aunque su jefe los hace subir a 700 (2). 

· (1) Nota del intendente de . Colchagua al ministro de la guerra, 
fechada en San Fernando el 12 de diciembre de 1851. · 

(2) El comandante .de estas fuerzas ¡,¡ue eu realidatl no prestaron 
servicio alguno de importancia por lo tanlio de su organizacinn), 
era, corno. es sabido; el antigu;l oficial retirado don Matias Ha­
villlales que alcanzó tan -grande fama de valiente, no por sus 
proezas revolueionarias, pues ·de estas no se conoce ninguna, 
sino por los hechos distinguidos de su jUventud. Segun un me­
tuor_i~l que aquel mismo capitaJwjo nos ha presentado, nació 
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VI. H· 

.¡ 

De esta 'sue.rle, en lo~ .mi~r~'os di as que. precedieron ar'ra lal 
acuerdo de Jos tra'tados de PuraÍJ;el, habia en campaña mas de 

éste en San Fernando en 1802, i comPnzó a s.ervir" en la monto­
nera que organizó en Co!chagua el patriota don Francisco Villo­
ta, antes de .la iuvasion de San Martín. Siendo entónces un nii10 
de catorce años, fué comisionado para venir a la capital a fines 
tle 1816, a· reparti-r furtivamente un paquete de gacetas que Sart _ 
Martín habia remitido de Mendoza a aquel valeroso chilell'O, i 
cumplió e~actamenle su . com:ision, . bu dando las sospechas . de 
San Bruno que le quiso . obligar~ ponjéndole su e.stoque; al 'pecho, 

-a que declarase si él había sido e) portador de ios papeles inceu­
iliarios que habían' amanecidos despairarnad'os en la po'blacion. 
Cuando se retiraba al sud, a dar cuenta a Villota de su comisi.bn, 
fu é tomado preso por. sospechas en Rancagua .; .pero se escapó 
de la hacienda d~ Hospital, marchando a pié tres días i tre,; 
uoches hasta reu'nirse a la :montonera de Villota. 'Fué este 

· muertó luego ell' un · encuentro, · 1 .miéntras llevaban su cadáver -
atravesado en, un asno para corgarlo de la horca en Curicó, s~ 
dirijió aquel a reu11irse con el comandante Freirt::, qu·e veniá a la 
s'ázon .por el paso del Planchon o oci1par a TaJea, enviado por 
San Mari in, i en efecto, se juntó a este jefe en el punto Jlam_adv 
la Laguna de Mpudaca. 

Sirvió despues como distinguido i oficial del batallon 3 de A-rau­
co (mas tarde Carampangue) en toda la campaña de 18.17 hasta la 
l1atalla de Maipo, habiéndose seiiJlado estraordinariamenté, co­
mo. ya hemos dicho, en el asalto de Ta·h:ahuauo, pues fué el sol­
dedo !'n ·cuyos hombros. el jeneral Cruz subió a los parapetos 
enemigos, 

Despues de la batalla de Maipo, se retiró del servicio con el 
grádo de alféres, obligado por una larga enfermedad que le aco­
metió, i llefÓ una vida azarosa . i oscura en su provincia natal 
hasta 1829 en que los revolucion~rios de aquella época, le uc;m­
braron comandante de un escuadron de caballería cívica. 

·H(eruosya referido la manera cómo vino de Concepciun a or­
ganizar uua moutonera en la pro\ iucia Je ColdJ¡¡gua, i solo u os 
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mil hombres auxiliar·es, que aunque sin jefes i diseminados ea 
el territorio de dos provincias, pudieron ha!Jer seryido eficaz­
mento a segundar· Jos planes posteriores del jeneral Cruz, 
porque eran tQdos exclusivamente voluntarios de caballería. 
Mas, si a éstos se añadían los refuerzos que juntaba el inten­
dente Zafiai'lU en e.J Ñ ubio , i los que venían en rnarc.ha desdo 
las fronteras, no era exajeracion asegu1·ar que el ejército re­
volucionario iba a recobrar el pié de respetabilidad que babia 
teni.tfo ántes de Longomilla, i la había menos en creer que así 

a lta decir, que despues de v-arias CO·rrerias infructuosaS que hizo 
con solo cin.co o seis hombres en las costas de la provincfa de 
TaJea, se rt>fujió Pn la fragosa montaña de Cumpco, vecina a la 
cordillera, cuyo propietario, el entusiasta i patriota jóven don 
Joa!Juin Pinto i Denavenle, comprometido en la revolucion por 
sus ideas, sus afecciones i casi por un deber de familia, pues era 

· J)ermaiw po.lítico de Josél\'liguel Carrera, le, prestó jenerosamente 
auxilios de dinero, armas i hombres montados. Con estos recur­
s-os, Ha vana les, ya viejo i·polt-ron, emprendió sus correrías, pero 
con tan poco rést~ltado' que desmintió por completo la fama de 
buen soldado q.ue tenia. 

Cuanrlo Pinto supo, en efecto, los riesgos que corría el ejército 
dd sud por haber perdido ' su caballería en Longomilla, le dió 
im:nediatamente aviso para que se aproximase a la orilla del 
MauiP, pues la "sola prPsencia de sus masas informes de jinetes 
habría bastado en aquellas circunstancias para desconcertar, en 
parte al menos, los planes del enemigo. Pero R¡¡vanales ; ocupado 
con su jente mas en desollar las gordas vacas de los montlistas, 
que eri acometer, como Silva, empresas de guerra, no solo no 
'ci1mplió con aquel encargo, sino que disolvi·ó sus fuerzas, con­
tentándose por toda gloria con haber hecho prisionero, .durante 
nnas poca3 horas, al comandan ,te Bórgoiio, que regresaba al ejér­
cito, despul's de dej_ar cumplida su. mision en la capital. Ravana­
Je,, al qúe lo~ cronistas de diario habían dado uua gran cdebri­
<fad, pintándo.le corno unt.enible esterminador (de v·acas?), fué 
~apturado eulíreve i encerrado algunos meses en la Penitenciaria, 
Vive actualmente en esta capital, achacoso, Heno de hijos i en uua 
condiciou tan desvalida que toca a la miseria. 

11 

.· 
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reorganizado, seria capaz de emprender de nuevo las hostilida­
des i aun verificar sin dificultades su marcha hasta la capital. 

¿ l quién, en verdad. hal,lria podido responder del dudoso 
éxito do las anna·s en aquella terrible crísis en que el go­
biOJ·no parecía ya agotado po1~ la propia magnitud de sus 
esfuerzos, basados principalmente en _la coaccion i ~1 poder 
del oro, cuando la ínclita Serena es la ba aun en pié i cuando 
la hora del pod~roso alzamiento de Copiapó iba ya a sonar? 

Pero en el rejistro de Jos destinos de Chile eslaba escrita 
aquella desconsoladora anomalía que du_ró dos lustros com­
pletos i que presentó a un pueblo que se babia ostentado ji:.. 
gante, maniatado por el capricho i la fortuna de un poteu.tado 
advenedizo. 

~las, dando rem~te e esta rápida digresion, que nos ha con­
ducido a !odas las estremidades de la Rrpúb!ica, alumbrán­
donos en la senda las mil antorchas del patriotismo tan des­
graciado como jeneroso que en · aquel luctuoso drama osten­
taron los chilenos, es ya llegado el ·tiempo de asistir· a su 
tris le desenlace, que fué el de la p·erdiciÓn de totlos los 
derecho~ i de !odas las esperanzas que habían apadrinado 
las armas de la revolucion. 

VII. 

Dejáb&mos el dia ·13 de dkiemLre al ejército del sud a ca m· 
pado en la hacienda del Carrizaj, a cuyo punlo lwbia llegado 
po1· la larde de aquel dia el plenipotenciario Alemparlo con el 
doble obJeto de consultar a los jefes del ejército el borratlol' 
de la·capitulacion que se había organizado en <:1 campo ene­
migo e informarse de si el jeneral Cruz persistía en sus propó­
sitos de entrar en un avenimiento de pa.z (en cuyo caso regresa-
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ria a dar fin a su misionJ o si era la resolucion del último con­
tinuar fa guen;a, conforme a la dcclaracion de ~quedar rnlas 
las hosWidades que babia dirijido en la madrugada de aquel 
mismo din al jeneral Búlnes, tleclaracion que su marcha do 
aquel mismo dia; a dés,pP-cho de la fuerza que cerraban el 
paso de Coma\'ia, habia corroborado. 

Despues de una breve confetencia en la qne, el coronel Za­
i'Jarlu vino a toc!a prisa, desde el punto en que eslaba acam­
pado su cuerpo, a hacer valer su ansia por capitular, regresó 
Alemparle al campo enemigo, llevando por respuesta la acr.p­
ladon, mas o menos esp!ícila del jenetal Cruz, a las basos 
sobre que debería tra larsr. 

Esto .lenia Íugar al anochecer del dia 13 de diciembre. 

VIII. 

Mui de madrugada, a la siguiente ma11ana, emprendió el 
ejército r·evolucionario su última jornada hilcia el sud, i ánles 
tic medio diu tendió sus renlcs en la hacienda do Santo Toribio 
de Pu1·apel, cerca de la . confluencia del estero de este nombre 
con el rioPer·quilauquen, quedando asi veinte le;5uas de distan­
cia de Chillan i solo a seis de Cauquenes. El aclivo comandante 
Ya11ez, que hubia tomado la retaguardia de los revolucio­
narios desde_ que éstos pasaron el por·tezuelo de Comavia (des­
lacanJo al frente do aquellos el 1'13jimienlo de Cazadores al 
manrlo del mayor Las Casas), se acampó aquella misma ta·rde 
a pocas cuadnrs de las casas de · Purapel, engrosando do 
hora en hora su division con los dispersos i pasados del cam­
po contrario. Enlr·o los últimos se habian presentado los tres 
sarjenl~s tlel Cararupanguc Pc_lia, Burgos i Aravcna, que ha­
l!ian sido recientemente ascendidos a ofi ;.; iales, el último ua 
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los que, es hoi capilan del 4. 0 de línea, míénlras Pcfla con­

serva todavía su jineta i Burgos ha muerto. «Quien no se 

desalienta, esclama el coronel Zañartu (1 ), cuando esta c.Jase 

de hombres se manifiestan intiel.es? Qué esperanza nos queda­

ba? Huir? Rendimes? ¡Imposible! 1 en tal caso valia mas 

tratar· de cualquier modO-para sacar garantías.» 
1 en verdad, habia llegado la hora de la consumacion para 

aquel sacrificio de ta deslealtad, por el que los chilenos debían 

vestir luto durante diez años. 

IX. 

Mui temprano el día 15 habíase presentado el parlamen­
tario Alemparte en el campo de Purapel, conduciendo Jos 

tratados ya concluidos en todas sus parles, firmados pot· 

ámbos plenipotenciarios, i ratificados por el jeneral Búlnes. 
Fallábales solo la aprobacion del jeneral Cruz, i en con­

secueqcia, m?ndó éste ci'lar a junta de guerra a los pocos 
jefes que aun quedaban en el campo'. Er~an estos~el jeneral 

don Domingo Urrutia, cuya leal.tad rayó en la campaña de 

18!H, mu.cho mas alto que su antigua br·avura; el coronel 

Zañarlu (comandante del Carampangue}; el teni.eute coronel 

Saavedra (comandante del Guia); el teniente coronel Url'iola 

a quien se acababa .de conceder la mayoría de aquel cuerpo; el 

teniente coronel Lara, que aquella mañana habia sitio dado a 

reconocer, a cons~c·uencia de la fuga de Alolina, comandante 

del Alcázar; el mayor ·Apolonio, que desde la muerte de 

Martinez ·tenia el ma'ndo del Lautar·o; el . secretario Vicuña, 

a quien el jeneral Cruz habia investido de un caractor mili-

( 1) Anotaciones citadas en su diario de campaña. 
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tar, concediéndole el título de coronel, i por último, el inten­
dente de ejército Alempar,te que por su,comisiOn tenia lambieu 
virtualmente aqÜel grado. 

Era aquella la última vez que iban a reunirse los viejos cam­
peones de la revolucion del sud i los mas jóvenes adalides de 
sus batallas para decla1·ar cerrada aquella era a la vez mí­
seJ·a i grande que habi~ venido desenvolviéndose con la n 
varios sucesos desde la media noche de! memorable 13 do 
setiembre. Los jefes que hemos dejado designados so ha-

. bian reunido al rededor de una mesa a cuya testera estaba 
sentado el jenoral CJ'Uz teniendo en sus manos el pliego de 
los tratados; pero como la sala en que la conferencia tenia lu­
gar fuese un espacioso granerú, única habilacion que com­
ponía las casas de Purapel, los oficiales de todos los cuerpos 
se habian apostado en anciosos grupos, a las puertas late­
rales que daban acceso a a.quel recinto, de mane ra, que en 
realidad, todo el ejército revolucionario asislia por la presen­
cia de sus lejílimos delegados a aquella solemne asamblea 
en que iban a sellarse sus destinos i los de Chile. 

!X. 

Pero dejemos contar a los protagonistas de aquel último 
lance las peripecias que lo animaron i que sus palabras sean 
su gloria o su proceso, segun el juicio inapelable de la pos­
teridad. 

<~Trajo, al fin, don José Antonio Alcmparle los Ira ladOs para 
SCI' ratificados, dice por su parle el secretario Vicuña, re!i- ­
riendo lo que ocunió en la junta de guena de Purapel ; -
pero éstos no eran mas que una -capitulaéion militar, que 
dejaba a los anliguos oficiales con los grados que lenian antes 

• 
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de la revolucíon, i un olvido (para .solo ellos) de sus fallas 
políticas desde el 1.0 de selio:nbre.l> 

«A pesar que yo había protestado, miado aquel en seguida, 
no Lomar· parte en lales tratados, su lectura me indignó; 
i mucho mas, ouarido Zariarlu dijo q-ue estaban buenos. 

«Por locar todos los r·ecursos de desbaratar aquella obra, 
hice ver enlónces al jeneral Cruz que no babia níngun artículo: 
q-ue salvase los compromisos pecuniarios, i que todos cae­
rían sobre sus intereses para pagarse de , llls recur-sos toma,.. 
dos de los pnrlioulares o el li~co con su aulorizacion . . 

«El jener~l contestó, que lo que tocaba a su pérsona, no 
le ateclaba de modo alguno i cargaba con ·¡a responsabilidad 
de to-do. 

«Viendo frustrado es le recurso (aüade aquel hombre pe~­
tinn que no tcmia ya juntar a sus compromisos con {)1 ene­
migo los que le acarreaba ahora su inflexible constancia entre 
los (>ropios suyos), dije quo seria ign01Úinioso para el ejército i 
sus jefes, el asegurar sus destinos' i sus rentas, haciendo ade • 
mas nulos sus compromisos políticos, cuando toda la nacion, 
le":mlada a la sombra de nuesl1'os ejércitos quedaba some-
1ida a su's verdugos, que no dejarian de vengat·se contra el 
}Jatriotismo denodado de tantos ciudadanos. 

«Zañar!u, que vió la impresion que iba haciendo mi clis­
curso, trató de ponerle término diciendo: <<que sufl'iesen los 
" paisanos las consecuencias de andar lcv~llltando a los mi­
((· filares, sacando despues el bulto a los peligros.» 

«Yo ·le con Leslé en lonc,es, con linúa el secrc !ario jencral, 
que aunque no babia t'cnido cuerpo que mandar, IJJbia co­
JTidó todos los peligros de la campm1a; pero que él era el 
menos a pr;opósilo para sali¡rizar a los paisanos, aludiendo a 
que todo el dia 8 lo pasó e¡1cerTado tras Jo murallas quo· · 
resist~an basta las balas de cañon, i cuya cara, aun despucs 
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. de pasado el peligro, espantaba , Ar1adí que ol balallon Guia 
era (le ¡iaisanos que habían tomado el fusil para defender sus 
derechos i que bs batallones Lautaro, Alcázar i '2. o Caram­
tJangue' estaban compuestos de ciudadanos q1_1e habían ocu­
nido al llamamiento de lJ patria. «Son paisanos, esclarrié al 

<< tin, los que han pel'ecido en Petorca, Valparaiso i .la Serena, 
« los que por todas partes bati sucumbido a manos de soldados 
;< del ejército, . por libe!'lat· la República.>> .,. 

((lli discurso, cond u y e aquel, fué sin duda en un lo no apa­
si~nado porque la cólera me daba valor· hasta para morir 
allí mismo, i nadie se atrevió a interrum-pirme hasta que 
confundí a Zaliartu. El jeneral Cruz se levantó entonces como 
inspirado, i arrojando al suelo los tratados dijo-<<Ja'mas lir·­
« maré yo este documento, miéntras los paisanos no tengan 
<< las_ mismas garantías qqe los militares. Aquí me haré matar 

_ «.con el úJtinÍo soldado que quiera acompariarme. » «Nadie ha­
bló una sola palabra mas, i Alemparto, recojieodo los trata­
dos, dijo que volvería a organizarlos en la forma que se 
tlcscaba» (!). 

(t)· El hijo dl'l secretario Vicuña, c¡ue desempei'iaba en el consejo 
t>l rol de ·secretario, pues él escrioia-todas las comunicaciones, con­
firma con_ las .siguientes palabras que copiamos de sus anotaciones 
ya citadas, la relacion anterior. 

(<Zai'iartu replicó que si ten ian quP. sufrir algo Jos paisanos era 
. merecido, porque ellos eran tos que se porrian hacer las re-volucio-

nes i no. arriesgaban nada. ' • _ 
<<Mi .p.adre no pudo coitteuer su impaciencia i sin mirar a_ Zai'iar· 

tu, se dirijió a Cruz. . 
-<detleral, le dijo, los qu e ~e llaman sus a-mig»s solo quieren 

arrojar sobre U:. lodo e ignóminia. . 
-«A mí na_die me llen a de jgnomini<l, seiior don Pedro, replicó 

Cruz enfadado, poni,éndose de pié i :1rroj,a ndo lejos ·de sí cdn 
estraordinaria enerjia la silla en que estaba sc.mtado. 
, · -«Si jer:eral , le llenan a U. de ignominia, porque le han -con­
''ertido un triunfo . en utía derrota , i porque mus tarde U. no ppdrá 
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}fas, demos ya la palabra al coronel Zaiial'lu. Él es el acu:.. 
sado, i al escucharle ahora, repelido por los mismos labios 
d·e los que lo pronunciaron es.Le poslttJr diálogo .de la rev·ol'ucion, 

' . 
el historiador no solo sah·a la inviolahla imparcialidad de su 
ministerio, sino que el homb1·e m}smo deja a cubierto, en 
un empeño tan solemne como el presente, su lealtad i su 
ltidalguia, mas inviolables todavia, 

«En la mafia na, dice, aquel jefe a su vez, babia rcci-
1Jido el jeneral una copia de los tratados que dieron lugar a 
eonvocar ·a junta de guerra, en la cual el selior Viculia opi­
naba que no debiamos pasa•· por ellos ; i que valdria mas 
retirarnos para rehacernos en el sur i que él marcharía .in­
mediatamente a Conoepcion con el objeto de reunir veinte 
i cinco mil pesos mensuales para auxilia¡· al ejército ~ Esta 
esposicion se la refuté yo diciendo: «a los paisanos que no 
«saben lo peligroso que es hacer un movimiento de retirada 
<< al frenle del cnem:igo, a los que comen i duermen bien, 
<< sin el menor cuidauo, porque siempre tienen de centinela 

esplicar' lo que hoi acontece, dejando a la discrecion de un ven­
cedor la suerte de los que haiJ combatido con tanto heroísmo en 
uuestra causa. ¿Qui énes son los que ha u peleado en Pe torca i 
la Serena siuo paisanos? ¿Quiénes Jos que con tanto denuedo !Jan 
combatido en las calles de Valparaiso?-¿Qu iéues Jos que han ~os:;. 
t enido lo mas tenible de la lucha en Longom illa? Todos paisanos. 
¿ l así ~e les puede dejar sin garantías a la merced de la veugan­
za ? .•.. Nues tras fu erzas son aun superiores. El soldado es todo 
nuestro, i no importa que al g~u.os cobardes se vendan o se 
rindan. 

«Cruz qu edó un momento pPn sativo, corrio calculando la verdad 
ele las palabras que acababa de escuchar, i hacit>ndo eu st-guiJa 
un movimieutu convulsivo, · tomó los tratados, los apretó en una 
níano i en segu ida t irándolos sobre su mesa dij o con arroganr.ia­
«No firmo esos tratados, mientras no Se garant·izen los paisanos.» 
Alemparte los tomó i d ij o 111archaria de nuevo a reca bar Jo que 
se exiji a. » 
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« de sus vidas a los pobres soídados, a quienes no les oyes 
« sus conversaciones, porque ·jamas se ocupan de ellos, les 
« parece que no se presentan dificu'llades para retirarse . 
« ¿No están U des. vien·do, añadí, que no tenom_o·s recursos; 
ce que la mayor parte de nu es tra tropa so quoj~ de carencia 
ce de municiones; qne no hai un soldado de caballería que 
<< cubra la retaguardia, ni tampo'CO un práctico que nos llovci 
ce por caminos aparentes? Si esto es evidente, ¿cómo piensan 
ce qüe podemos retirarnos ?>1-EI señor Vicuña contestó, que 
lé pareciá que se babia perdido el entusiasmo i que parecia 
que el oro corruptor se babia introducido en el corazon del 
ejército, pues habian hombres que tomaban interes por tran­
sar. Al oir esto le insté porqu~ se esplicára bien claro i nom­
brase las p_ersonas que habian recibido el oro de qríe hacia 
inenCion. Me contestó que él no lo dccra por· mí porque estaba 
perfectamente informado de mi probidad, i' que no creíá 
necesario nombrarlos en aquel instante. 11 

«Corno los paisanos, ·añade en segu ida el coronel Zañ.artri con 
• cierto laconismo que acusa su dcsazon, no estaban compren­

didos en los tratados, se hizo intlicaciorr para que se comprendie­
r-an ~ i tomando votacion, resultó por la afirmativa; i habién­
dose agregado este acuerdo, se devolvieron inrnediatameri!e 
al jeneral Búlnes para que los considerara de nuevo)) ( 1 ). . . 

(1) Contóse entónces en- el campo rebelde qu é al salir de la 
junta de guerra los jefes que habían sido convocados , el ayudante 
del Gu,:ia Smith, cuya sangre juvenil ardía en su corazon i en sus 
labios, sacando un condor de su bolsillo, i recordaudo sin duda 
la captura del papel _qu e noches ántes había dirijido d j eueral 
Búlm·s al mayor Robles, dijo a este oficial, mostrándole aquella 
moneda-Mctyor llobles-Yaya U. a decir a su coronel, que en l·u.:. 
yar c1e las meda llas que se pone al pecho se 'cóloque en ade lante la 
que ahora le presenta: J> 

Algu'nos de aquellos nobles mancebos, i particularmente el 
fogoso ma yo r Ápolonio, que acaba de morir, se acer-caroí1 despues 

12 
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XI. 

. El jeneroso i ardiente espíritu del jencral Cruz habia re­
cobrado todos sus brios al verso apostrofado en nomiH"e 
de la patria i do la causa que los pueblos habian confiado 
a su homadez de ciudadano, no menos que a su lealtad do 
caballet·o i de soldado. Colocóse, pues, desde aquel momen lo 
a la allum de su mision, i ya que ésta iba a caducar en 
cuanto al rol que asumió de salva!Ior de los pueblos, queda­
bale toda vi a p~r delante de sus ojos la glJria de set· su héroe o 
su mártit·. Una vez cerrada la conferencia, en que se acordó 
devolver los tratados, el nobiiJ caudillo i:lcl sur escribió a su 
íntimo confidente Pradellas siguientes palabras que parecen 
escritas con la heroica sangre de los libres, fresca aun en el .• 
páramo de Lo)Igomilla. <<Si el eneinigo no pasa por dos mo­
dilicaciones hechas al lrala!lo, nos habrá llevado el diablo 
ántes de llegar a esa; i luego afíadia-«Como el enemigo se 
halla cerca, i bien montado, es probable me alcance nmi 
luego, con lo que qítedará decidida la cueslion » ('1). 

de terminada la junta al sPcretario Vicul1a, cuya enerjia aplau­
diaJÍ .en sus corazones, i le i•~>inuaron que si él se pouia al freute 
del ejénlito, le acomparwrian con el úllirno soldado. Mas Viculw, 
que no era militar, i que en niugnn caso ht•bria contrariado los 
planes ni los sacrilicios del jeneral Cruz, les replicó que lrat-asl'n 
de pasar elltata cou el ejército, i que una vez en la provincia de 
Concepcion, él, acaso., podría reasumir el mando polítieo de aque­
lla i ayudades en su heroica, pero mal aeoilsejada empresa. · 

(t) He aquí íntegra esta importante comunicacion, cuyo oriji­
nal tenemos en uues l.ro poue r. 
" Campamento en Santo Toribio de Pnmpel, dicie mbre 15 de 1851. (A las ocho 

treB euarto <.le la mail una.) " 

· (()Ii amigo : 

«Anoche · reci!JÍ la apreciable de . U. en cp1e m ~ anuncia las 
ocurrencias de ..es a, en cu¡¡nt0 a los j,fes i ofici~les que se han· 
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XII. 

Pero si el jcneral Cruz daba aquellas muestras do magna­
nimidad de e~píritu, al tocar ya el borde de la sima en que 
iba á precipitarse, ar~·astra .do por un sublime aunque lardio 
despecho, no las ofreceria níenos señalatlas ·de sagacidad i do 

justa apreciacion de los caracteres i las circunstancias, su feliz 

émub, en presencia tic la pacífica e if!csperada victo1·ia que 
coronaria sus esfuerzos. 

aparecido de fuga de este ejército i de las medidas que U. l.1.a 
tomado con el objeto de rt•parar Ja¡¡ consecuencias que de ellas 
Jehe haberse producido. . , 

«Estas hau sido nada ménos que Ja .de lener que convenir en u'n 
tratado que deja de hecho la subsistencia de los males que q.ui­
sieron reparüse por la revolucion, i cuando la deserciou escan­
dalosa de Jos j efes i ofieiales del ejército ha producido la desmo­
ralizacion i tles~·rcion de la trop;~, no es mucho haber logrado la 
garantía para ese ejército i ciudadanos comprometidos en . Jos 
movimientos p()Jiticos, desde PI 1.0 de setiembre próximo, eslo e!, 
si pasa por dos modificaciones hechas al tratado; s·i no, nos habrá 
llevado el _d iablo antes, de llegar a esa. 

«Al amigo don Ramon Zaiiartu, que puede p~rar toda operacion 
de annameuto de tr.opa, pues que sino se r<1tilica el t'ratado, yó 

debo ponerme en retirada esta tarde, i como '·el enemigo se halla 
c.erca i bien montado; es probable me alcance muí Juego, con IQ 
que quedará .decidida la cuPslion. 

<dleserve U. i el amigo don Harnon la nolieia del trahiJo, puPs 
conviene no se divulgue hasta no haber llegado a ConcepcioÍ1· la 
•rue escril:o a don Nicolas TirapPgui, que U. remitirá, sin pérdida 
de momento i la que es con el ohjeto Jeque se devudva en tiem­
po hábil los 10.000 pesos que aquel patriótico vecindario había 
erogado para el t>jército. Sin mas tiempo, saluda a U. su amigp. 

José Jlaria de la (,"ruz.>J 

(< L:) inrluyo esa para que se imponga de dla, salud i f('Jicidad. 

Cruz.\) 
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Er jeneral Bülnes no opuso, en efeclo, ninguna sél'ia difi­

cultad a la « pi'Omesa personal,> de amnistía que se recla­

maba de sus nobles sentimientos, i en consecuencia, a la m'a-

11ana siguiente, 16 de diciembre, se firmaron Jos famosos 

«tl·a!ados de Purapel» cuyo tenor · testual es .el siguiente: 

«Habiendo sido acredilado . po1· el señor jeneral don José 

l\Iaría de la Cruz con el cárácter de parlamentario don José 

Antonio Alemparte, cerca del señor jenerai en jefe del Ejér­

cito N~cional don Manuel Búlnes, con el objeto de ptocurar 

la terminacion pacífica de las disenciones que desgraciada­

mente ajilan la República; i hallándose animado este último 

'de los mismos sentimientos de humanidad que reclama la · 

pr~nta terminácion d~ una lucha ya demasiado sangrienta i 

desastrosa, no menos que funesta para la prosperidad i 

bienesta1· de los ciudadanos, ha nombr·ado por su parte a don 

Antonio Garcia Reyes para que ajuste con el señor Alemparta 

las bases del espresado arreglo. 
«Los comisionados en desempeño de su cargo, han .convenido 

én los ai·tículos siguiénles: 
«Art. 1.0 E!·scñor jeneral don José María de la Cruz, po1· 

sí i a nombre de los individuos que se hallan bajo sus órde..:.. 

nes, reconoce la autoridad del sefio¡· p1·esidente de la Repú­

blica don Manuel Montl, i en-irega al señor jeneral don Ma- · 

nuel Búlnes las fuerzas militares de que actualmente dispone. 

«Art. t· o El señor jeneral don José Mal'ia de la Cruz se 

compromete .a dar las órdenes para hacer cesa¡· todas las 

partidas de fuerza armada que en el dia existen en hostilidad 

contra las autoridades establecidas, en el término de ocho dias 

para tas provincias de Concepcion a Colchagua. inclusive, i en 

el do quince para las domas de la Ilepública en que las hu­

biese, comenzando a contarse estos términos desde la fecha 

. de la _ralificaeion_ del presento, convenio, 
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«Arl. 3. 0 El selioi' jeneral don llanuel ·Búlnes recibe los 

militares que pone a sus órdenes el espresatto sefiO¡· jeneral 
~ruz, en los grados que les hayan sido conferiilos ·por despa...; 
chos del gobierno jeneral, i les asegura que no serán perse­
guidos pqr su conduela política desde el 1. o do setiembre 
último; i en la inlelijcncia de que tendrá lug-ar la pronta ¡ 
jeneral pacificaclon de la República, se ofrece a recabar del 
Supremo Gobierno una amnistía en favo¡· de las personas que 
se hallan actualmente comprometidas por los acontecimientos 
políticos que han ocurrido en el pais. Miéntras taúlo se es­
pide la recordada amnistía, -el mismó j~neral Búlnes, satis­
fecho de las benévolas· disposiciones del Gobierno, se com­
promete igualmente a circular insti·ucciones a las autoridades 
gu~ernativas para que no molesten a los ·individuos que ha­
llan tqmado parle en la revolucion i que se les · presenten 
dispuestos a prcslarles obe.diencia. 

«Art. ,¡.,o El seño1· jeneral Búl·ncs dispondrá el modo i'for­
ma c:omo debe verificar la entrega de las tropas i partidas 
volan tos que se ponen a sus órdenes, i a las que el señor jo­
nora! Cruz pasará desdo luego el correspondiente aviso de lo 
·estipulado en el prescnlo"'convenio para su cumplimiento. 

«Art. o.• El presente convenio será ratificado i canjeado 
por· los jenerales respectivos en el término de veinte horas 
que espiran a las ocho de la mañana del dia 13 del presenl'e 
mes, sah'o que lo impida algun inconveniente, do que se 
darán oportuna nolieia los contratantes·. 

Longomilla, diciembre 14 de 1851, 

A. Garcia. lleyes.-.José Antonio Alemparte.» 

« f pot· cu.anlo , tos csprcsados jenerales dr!n Manuel Búl·nes 
i don José Maria de la Cruz han tenido a bien aprobar en lo­
das sus parles el presenle convenio, poi· lanto lo, ralifican en 
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to1fa. forma i se empanan en darle su literal i exacto cum­
plimiento, firmando dos ejemplares de un mismo tenor que 
se canjearán recíprocamente. 

Santa Rosa, di~iembre 16 de 1851. 

A/anuel Búlnes.-José .l/aria de la Cruz .» 

XIII. · 

Tai fué la célebre capilulacion milita1· que puso término 
a la pode1·osa revolucion de 1831, cuyos sucesos hemos· na­
nado en Jos volúme1ies que preceden, i a la que cupo, como 
hemos visto, tanta gloria i tan escasa ventura. En su virlull · 

- d'epusieron las armas los restos de un ejército que babia sido -

formidable i vencedor delante de Jos restos de otro ejército 
que tuvo· mas de una vez la espalda vuelta a las lanzas 
i bayonetas de aquel, en los movimientos estraléjicos, i que · 
sino era inferior en número, no podía ni con mucho pasar 
mas allá de ser su igual. 

t:nlpa de tanta mengua, no fué ni el _ánimo Jeneroso del 
soldado ni la abnogacion a loda .prl!eba del caudillo. No es­
tuvo tampoco el mal i el desdoro de aquel éonve.nio, pacto 
ya de una inevitable fatalidad, sino en los moLivos que arras­
traron aquella, cuando la primera chispa de la traición pren­
dió en las filas, i no se apagó con · mano proula i .resuelta. 

t:onsiderando militarmente aquella capitulacion parecia mas 
que una falla, un absurdo inconcebible, desde que . deponian 
las armas tropas que se consideraban vencedoras delante de las .. 
que ehabian sido vencidas, i cuando las fuerzas efectivas de 

uno i olro ejército eran al menos equivaleales, aunque eri 
aquellos momentos, los que se rindieron se consideraban mas 
p_umcrosos que Sl1S afortunados captores. 



DE LA AD~IlNJSTRAC!ON ~IONTT • . 

En un sentido político, el con,·euio de Pur·apol no era ya 
un absurdo: era una farsa, pues poni.endo a parle la lealtad 
i las jencrosas intenciones de los c¡lUdillos que lo firmaron, el 

. pais entero conocía lo que valian las promesas de las adminis­
traciones qu,e habían ido sucediéndose i cal~ándose unas · 
en posdcla·sotras, enra ·que tuvo veinte años atrassunaCi­
micnlo i su poder en la Hra de los pactos de Ochagari_a Lda 
Cuzcuz. , 

, Solo como un sacrifido hecho a la voz al patriotismo i al 
hmTOI' inspirado por una guena ci\'il que había sobrepasado 
en sus tlesastres a torlas las grandes prueln1s ,qu_g atlijeron en 
tiempos antiguos a la He pública, 'plHto ser aceptable un desen· 
lace que en sí mismo era de pura humillaeion para tino de 
!Js belijeranlcs i de orgullo i de fortuna para el otro. 

. ' 
Comprendiéronlo así-, al menos, ambos caudillos en los do-

cumentos en que dieron cuenta a ·sus respectivos comitentes 
de dejar cumplida su mision, evidenciando ámbos con eleva. _ 
das palabras los scnlimienlos que los habían conducido 
a aquel resultado, i que, fuera de un impulso de patriotis­
mo, eran para el jefe revoludonario el despe~hó de una trai­
cion, que fué impotente para conjnra1·, i para el caudillo da 
la pacificacion, la cuerda sagacidad que lo permitía no solo 
desarmar la guerTa civil, lo que era a9aso posible de con­
seguir con el poder de las armas, sino vencer la revolucitJn, 
triunfQ c¡no entónces, como en toda época, está fuera del 
alcance qo la baronela i del cañon, si ese ho~ho está enear­
nado en eslas dos entidades inmortales de las naciones; la \dea 
i el pucLlu (1 ). , 

(1) He aqní, t>ll ef,~cto, los noLies oficios · en que ambosjPIW­
rall'S parlit:iparou a las re~pt•divas autoridades políticas de que 

/ 
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XIV. 

len verdad, si el caudillo del sud _i sus principales lugar 
tenientes capitularon en Santo Toribio de Pura pe!, los s0lda-

riependian su manera de concebir los -tratad os que acababan de 
firmar. 

El del jeneral Cruz al intendente de Concr pcion dice así: 

"Purapel, dicietL bre 17 de 1851. 

«Por tina parte, la necesidad de poner un término a la guerra 
civi.l, i por otra, los acontecimientos de qt¡e me he visto rodearlo 
\que seria muí largo detallar a. US. me han obligado a iniciar 
un tratado en que sin duda no se han obtenido ventajas respecto de 
la situaCion en que se hallaba la Repúbli ca antes de la guerra. 
Prro u'n tratado era una nPcesidad a que había sido reducido, 
a pesar de. hallarme con la fuerza suficiente para continuar la 
guerra. 

<<Mi ánimo no es inculpar a nadir, pero en el ~eno mismo el ejér­
cito que mandaba, estaba el jérmen de los sucesos que. me han 
augustiadp por el espacio de ocho días. Al firmar ayer el trata­
do i volver a la vida ·privada, he sentido desprenrl erse de mf un 
terrible peso que no era fácil soportar. No me ha faltado el ánimo 
para llenar Jos compromisos que había contraído; mucho había­
mos avanzados ya; pero contaba con la cooperaciou de hombres 
que me han faltado, contaba con l.a regularidad de los sucesos 
tJUmanos, i me he visto ~ontrariado en todo sentido, i a1rn estos 
mismos sucesos, cambiados de una manera iuesplicabiP, hasta 
presentarse las victorias como de..-rotas. 

«Incluyo a US. una copi.a del tratado, i habiendo si4o suficiente. 
mente autorizado para realizarlo, espero que US. lo aceptará i 
lo hará cumplir, sino como un bien obtenido·, al ménos como 
una necesidad_ a que hemos sido arrastrados. 

ClDios guarde a US. 

José Maria de la Cruz .» 
" Señor intendente de Conce pcion." 

El oel jrncral .Búlnes al gobierno de la capital, í que se con-
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dos, es decir, el pueblo, no se rindió j<1mas; i, ill con.trario, 
empuñando aqu.cl!os sus a•:mils qu.e llegaban a pedirle con 

.· 
s('na aun ,inédito im .<'1 11rd1ivo del ·rnini$terie d-e l;1 .gtwrra, está 
concebido eu los siguieutcs lérmino5 • 

. «CU .\Irl'EL JF.NEIIAL ~IIEL Ji~lhtCIT-0 DE Ol'ERACIONE3 DEL SUlJ, 

Santa Rosa de Pttrapel, diciembre 17 de 1851. 

<tUS. dehe hallarse impoesto de las difer-entes ,operaciones de 
este f.jército que han tenido lugar despues Je la sa-ngrienta jor­
nada de Longomilla i de la condicion en que quedó nuPstro t>jér­
dlo j el que -comandaba el jener;ll Cruz. Conociendo .este úl•tirno 
el t>ncarnecimiento de las tro.pas que hacían temer aun mas 
~~ruento sacrificio, i a,preciando talve~ s.u estado, me prepuse cor­
tm"amigabiNnente las di·seuciones qu~ por desgracia dividían la 
Repúhlica. Debí prestar oiclo .a su índicaci.on, JJpsp.ues .de- largas i 
pro.lijas tli>cu-si¡¡ne~, contando co,n l¡¡ op).nion unánime .de los jefes 
deh•jército i de las personas ,que me acompañan, no menos que 
COn la dt'l señor ministro de Ja gtH'Ira, que ha Venido en COmÍSÍOil 

' ce.rca tle! rNrc·ih>,~ he proce.dido a .ejecut.a.r el convenio que oriji.Jlill 
acompar10. El auditor de guerra don Manuel . Antonio Tocorual; 
que lo con,Juce a esa, lleva encargo de manifestar al go5ieruo to­
tlos los antecetientes de esta negociacion i el aspecto, bajo el cual 
la creemos de uotoria importancia. Me refiero a lo que él espondrá 
verbalmente a S. E. el presidente de la República. 

«Solo espero que S. E. tendrá a b'ien ap¡·obarlo como un paso 
que conc,ilia el trjn.nfo completo de la causa del ónlen,, c_on ~~ 

rlhorro de sangre de hermanos, i la ,proutitud en el restableci­
n~ierll-o de la paz; i en tal' concepto, no· d tJdo que dará a 'las 
autoridadPs suhalt,ernas las órdenes necesarias pnra q-ue sran 

- res.pr.tadas de;;de ltH•go aquellas de las disposiciones que no de­
m·audan un -nuev'o acuerrJo o acto del congreso o del gobierno: 

~<Por mi parte, me asiste una verdadera satisfaccion . de habe r 
podido terminar la campaira d_e .que fuí encar.gado, con . lHl acto 
f'll -que la heniguidad flel gobi erno i .ele sus ajen tes va a .cur;,tr ,las 
Í1eridas -profumlas ']Ue la anarr¡uia ha~ia causado al pai.s, úriica 
s0 lucion, po-r otra .parte, que es posiiJlt! tenguu las gu.erras tr,l-tr.e 
hcrmai1os. "· · · · ' 

((Dios g~wl'de a US. 
Afcmuel BtU,ncs.l> 

Al señor nüni•tro de Estado eu el departamentp de la guerra. _ 

13 
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respel~ i c:.íulela · sus conquistadores, se marchaban hácia 
'los. pueblos · de ·donde habian pa1·lido, haciendo salvas a la 
libertad i quemando sus últimos cartuchos sobre el sitio mal­
dito en que se babia sepultado la · honra de sus hande~as_j 
el podel'io de la revolucioñ. . _ 

1<lnmensa fué la algazara de la t1·opa (dice uno de los ofi .... 
ciales que presenció aquel estraordinario i casi sublime es­
pectáculo), al dirijirse a sus hogares ' llevando consigo sus 
armas i la gloria de sus triunfos. Ellos creian que no se ba­
bia capitulado. Unos disparaban sus .fusiles i los · otros victo-­
reaban a Cruz con ei orgullo de vencedores>> ' (1). 
· Solo · cuando ya se · habi.an adelantado · alguna dislan~ia 
hácia el sud los· cuerpos rebeldes, i particularmented*' leal i 
''ale roso G.uia, que era el representante mas jenuino del p~c­
hlo, hacinaron sus armas los voluntarios del s_ud, formando 
una gr·an pirámide a un lado del camino i se march.aroti 
a· sus hogares., .... 

XV. 

Aquel trofeo de armas era (como el que un idéntico caso 
levantarian en la Cuesta de Arena con solo unos pocos dias 
de posterioridad los inYiclos defensores de la Serena) la pira 
de la rcvolucion sacl·ificada que el -pueblo dejaba en su senda, 

, (1) B. Vicuña-Apuntes citados. 
«Los soldados despedazaron las casas de Purapel, incendia­

rou .Jas cercas inmediatas a las casas que ocupaba el jeueral e 
hicieron; ántes de salir, un fuego graneado con balas sobro 
ellas.» (Diarw del coronel Zarlartu). 

<<Los s'olda4os hacian salvas con balas, i cada cuerpo iba corno 
un castillo, creyéndose libres de ser entregados al enemigo." (Dia­
rio del -secretario Yicuí"ia.) 
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como una señal de. desventura i de gloria, de ense11anza i do 
rrparacion a la vez, para lasjeneraciones que llegarían en pCl3 

de los vencedores i de los Yencidos, de los leales i de los trai­
dores, proclamando la inmortalidad de los principios que 
constituyen la esencia del jénero humano i· que no perecen 
jamas en las catástrofes que aflijen a las naciones (·1). 

(1) «Así se desplom;Jba, dice don Pedro Felix Vicuña, el ver­
dad ero autor de la revolu cion política del sur en 1851, en los 
momentos en que se al!o>jaba, el di a 18 de diciembre, del infausto 
(;ampo de Purapel (i des pues de haber estrechado con efusion la 
mano del amigo que habia sido el caudillo militar del alzamiento 
de· los pueblos, que fué' la consecuencia de aqut'!fla); asi se des­
plomaba por entonces, el edificio de nuestJ·a libertad despues de 
tanta sangre derramada i de tantos penosos sacrificios hechos por 
obtenerla. Dios quiera no sujetárnos a mas duras pruebas, pero 
yo no dudo que tendremos que pasarlas aun mas terribles. No 
obstante, tantas desgracias van a fructificar entre nosotros, van a 
separar la mala semilla de nuestm · sociedad, a manifestar su ve­
nenoso frnto i preparar u¡~a nvolucion que t·ejenere nuestra so­
ciedad.» 

) 





\ 

' EPILOGO. 

, . . . . . . .... . 
. . ,. . .. 

Al slgt1ierite dia d.e 11aber cefeht·ado ros tra lados de P.rn:a­
pel, los jenerales que los autorizaron co.n su firma se se;:.a:a­
ron pm· opuestos rumbos, des pues de haber·se sentado cordial-. 
mente a un rús.lico fesJin eÍI eLcampo del que ba.biil sido mas 

· afortunado. 
El jeneral 'Cruz. ·se dirijió a su bacre~da de Peñuelas, en 

cuyas solcd.ad·es deberia vivir dos lustros completos en el olvido 
de sus h:O:nel'es i .en.el 'silencio ~e la ~lignklad. 

El jeneral 'Ilúlnes :marcMse a Santiago, donde el rppiquc 
de las campanas, l ~sst:lv~s de arlillería i los tropeles de 

jenlío que siguen siempre al éxito, baJiéndole las manos,,-
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anunciaban en la tarde del márles 23 de diciembre, dia · de 
Ja festividad relijiosa de la Victoria, la entrada triunfal del 
pacificador del su1· ( 1) . 

II. 

Al mismo tiempo, el intendente qel Ñuble don José Ignacio 
García i el jeneral Rondizzoni, nombrado intendente de Con­
cepcion, se diriji¡m a tomar posesion de sus destinos, el pri­
mero al mando de una coíummi compuesta del batallon Ruin 
i del rejimiento de Cazadores a caballo i llevand~ el último 
a sus órdenes el escuadron ·oe Lanceros de Colchagua i el 
batallon Chacabuco. 

García ocupó a Chillan el 19 de diciembre, despues de 
un aparato de re5iste·néia' forjado mas como' jactancia que 

(t) El jeneral Búlnes partió de Purapel el ~8 de diciembre, el 
19 llegó a Longomilla, i siendo, sin duda, su intencion dirijirse 
a Santiago' por tierra, se encaminó a TaJea donde llegó el di a 20. 
Pero cambiando repentinamente de resolucion, marchóse por el 
Maule a Coustitucion, donde, a las cuatro de la tarde del dia 21 
se· embarcó en el vapor Cazador, llegando a Valparaiso en la 
mañana del 22 i a la capital en la tarde del dia siguiente• 
_ Aeompañóle en el ~iaje .desde Constitucion a Yalp~raiso, el 
secretario jeneral deJ ejército revolucionario don Pedro Félix· 
Vicuña, a 'quien se babia dado un salvo-conducto para reunirse 
a su familia, prohibiéndosele espresamente que regresara a Con~ 
cep¡;ion. Asi fué que el pueblo de Valparaiso, que se agolpaba al 
Tftuelle en ansiosas olas en el momento que desembarca6aL el 
jeneral Búlnes junto con aque·l ciudadano, rt!sid ente desde ·atgu·~· 
nos años en ese puerto, recibió la~ mas encontradas impresiones·, 
j no fallaron entre la muchedumbre crédulas voces que 'decían: 
que el jeneral Búlnes habia venido a hacer la entrega de la silla al 
secretario del jeneral Cruz, mientras éste se desocupaba de . sus 
9uehaceres en el' sud... . · 

' 1 



DE LA AD~IINJSTRACION l\IONTT. H)3 

como ardid por el in tendente Zal1artu con las · numetosas 
fuerzas de caballcria que habia reunido (1 ¿: 

III . 

. E! jeneral Rondizzoni no encontró en su marc·ha ni aun 
. aquel fütil tropiezo. El 21 de diciembre dirijió un oficio al 
in.t~nclenle Tirapegui, haciéndole· presente su aproximacion i 
alljtmlándole una copia de. los tralados en cuya virtud pedía 
le !J,iciese inmediata entrega del mando . de la provincia. 
Conlestole aquel funcionario -al dia siguiente allanándose a 
tru:lo,. i en consecuencia, el 23 de diciembre tomó el nuevo 
intendente o,ficialmente posesion de su destino (2). 

(1) He aquí el oficio en que aqu-el funcionario iatimó al coro­
DP~ Gar.cía deteríer· su marcha, · tal cual existe en el archivo del 
Jninisterio deJa gu:erra. 

"Chillan, diciembre 18 de 1851. 

.. Ha sido informada esta intendencia por dos oficiales de ambos 
ejérdtos · belijerantes, que se aproxima una fuerza arrnad·a con la 
seguridad de ha.herse establecido la paz·, i no habiéndose avisado 
qficialmente a este gobierno, se previene al: jefe de ella se detenga, 
pues en el caso contrario me obligará a. atacar con 600 hombres 
que· teñgo ·a mis órdenes. 

«Dios guarde a U. S. 
M. Ramon Zañartu.» 

(2} Reproducimos en el Apéndice bajo el núm. 24 int~resantes 
cuatro piez_as relativas a este acto, a saber~ 

1.• Olicio delcoronel Rondizzoni al intendente Tirapegui exi:­
Jiéndole la entrega del mando de la provincia. 

2.• Contestacion de Tirapegui a aqu ella nota. 
a.• Circular que .éste últi_mo funcionario dirÍ<jió a las autorida.· 

des dep-artamentales para que · reconociesen al nuevo intendente. 
· 4.• Ofieio del intendente cesante Tirapegui al jeneral Rondiz­
zoili en que le ayisa quedar entregado el archivo de la irlten­
.dencia. 
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IV. 

Aquel .mismo dia tenia lugar la enlrada triunfal del jencral 
Tii~lnes en Santiago, i por· una coin ;~ idencia mas singular 'to­
davía, cumplianse eh esa misma feclra, en que la t·evolucion 
del sur loeaba ofidalmc1íte a su término, cien dias exaclos 
corridos desde el 13 de selif'mbre on quo sé habia iniciado. 

Sin embargo, en la maliana del siguiente dia 24- de diciem.: 
hre, circuló por las calles silenciosas i sombrías de la heroica 
Conccpcion, una hoja suella en que se publicaban los trata-

. tlos de Purapel, de cuyo contenido no se habia té nido noliciá 
exacta sino mediante la transéripcion enviada por el inlenden­
"te Ho11dizzoni, i junto con anunciar al pueblo el tt·iste desenlace 
de la conlie.nda, se eslampalYa en ella estas· palabt·as quo 
son dignas de éubrir la lápida del gtanJe cuanló infoi"tilnado 
aizamicn ro de los pu eblos dtd sud en 1851. 

« La desesperaeion, las lá¡;rhuas t el hato, la ,-er­

~ueuza, i .,uanto s'\crifleio baya costado esta luellá 

de sau;;re, sofóqtu~los él eorazoai desgarrado 1•or 
el tlolot•. 1t.lgun ltia el patriot~siltc) desinteresado· i 

noJ}!e p•·esidira4 la eausa tl e la HeJn'abliea. 

«Si una Jl»é•·fitla i eolmx·de t-1•aieion Ita niall;ellado 

lá t•nrez~a d.e iluest••o!!J t•·t·ineipios JiOIÍtieo·s, en 

-notnín·e de la pnti.•ia, e¡ u e áJ'er nos poniÍa la.s nrníaíil 

e1i ja naauo ¡mra defender_ sua libea•tad, resignénao­

DO$ nJ l!Ulet•ifieio que exije el bien..-stnt• i la tran• 
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quilida" ro na un del país. La · resignacion no es 

ineona¡tatible con la diguiclnd i la fh•nae:ca ele nues­

tJ•ns opiniones. 

« Resttetenaos nuestra situneion aetunl «sino eo­

Jno un bien obtenitlo a lo naénos eonao una neeesi• 

dad a qúe hemos sido arrnstrac~os; » .&sí tendretnoM 

íanlltien el .derecho de exijir el ser reSJtetadctl!l. J) 

FIX DEL Qlil~TO TO:UO. 





APÉNDICE. 

Los documentos que pertef!ecen al presente i anterioí· 
volúmen son los siguientes: 
- L" Diario de campaña de don Antonio Qarcia Reyes, 
secretario del jeneral .en jefe del Ejército ~acional en 1851 . 

2. • Demost.racion de la fuerza con que el Ejército Na-· 
cional emprendió su marcha ;:~l sud, desde Longomilla e~ 
2 de noviembre de 185 l. .., ~ 

3·. o Carta del comandante Zañartu a don lgnacio:Paima, 
a p1;opósito de la adhesion de aquel jefe a la candidatura­
del jeneral Cruz. 

4. • Diario de campaña· del comandante del batalloú Ca-: 
rampangue don.Manuel Zañartu·. 

5." Memoria del jeneral dÓn José Maria de la Cruz so-= 
· bre sus operaciones en la Araucanía, en desempeño-de la 
comision que se le confirió, como a je'neral en jefe del ejér­
cito del sud, a consecuencia del atentado cometido por los 
bárbaros con los náufragos del bergantín <dóven Daniel>). 
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6: Prbtesta Jel ca pitan del vapor Aniuéo, a conse­

cuencia de la captura de este buque hecha por -las auto­

ridades revolucionarias de Concepcion el 13 de setiembre 

de 18tJ1. 
7. o Parte oficial de la asonada de -5an Felipe ocurrida 

(m la noche del 14 de octubre de 18 t:i1. 
8.0 Escritura de fianza otorgada, en virtud de órdenes 

de la Int.endencia revolucionaria de -Concepcion por uno 

de los partidarios de la administracion Montt, comproníe­

tiéildose a no hablar de política.-
9." Correspondencia del coronel Riquelme con el co­

misario de indíjenas Zúñiga, a consecuencia de la rebelion 

del último. , 

1 O. _Revista de comisario pasada al Ejército Nacional 

en San Cárlos el 12 de noviembre de 1 851. 
11 • Lista nominal i clasificada de los señores oficiales e 

individuos de tropa que fueron heridos i muertos en la jor­

nada del 19 de noviembre de 185,1 en el campo denomina-

dq,Mpi'JJe , de Ury:a. : 
12. Título der ñombrarniento de intendente de la pro­

v¡nciil; _del Maule ; conf-erido por eljeneral Cruz a don Juan 

Antonio Pando. . 

13. Dficio deljeneral Búlnes al gobierno'jeneral en que 

dá cuenta de sus operaciones desde 1~ jornada de .Monte 

de Urra hasta su retirada sob1·e el Maule. -

14. -Correspondencia cambiada entre los comandantes 

Sil~a Chaves ~ Y,3lñez a propósito' de sus operaciones en la 

batalla de Longomill'á. · ' 

• 15. Carta del. comandante don Ramon -Lara al autoi· so~ 

bre los acontecÚ:niéntos mi}itares de 1851 i particular~ente 
. sobre sus operaciones en la batalla de Longomilla. 

16. Cartas de don Tomas Jáureg ui i don Joaquin Ri­

qtteln1e esclareciendo la muerte del coronel Martin:ez e'n, · 

la ·batalla de Longomilla. 

~ 7;. Rclacio~ ele lns fuerzas que mandaba el Jeneral. 
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don José Maria ele la Ct·uz en la batalla de Longomilla el 
·8 de diciembre de f851. 

18. qsta nominal i clasificada de los señores jefes i 
oficiales del Ejército i de la Guardia Nacional que han si· 
do muertos i heriJos en las diversas jornadas que han te­
nido en el Sur i Norte de la República en la próxima pa­
sada crlsis, segun consta por los documentos que obraQ en ' 
el Estado Mayor Jeneral, i por los datos suministrados· por 
el jefe de la di vision pacificadora del l\'orte. 

19. Esposicion que el coronel don Salvador Puga hace 
de su conducta militar, desde el clia 8 de diciembre hasta 
el 19 de este mismo mes. 

20. Fragmentos del diario de campaña de don Pedro 
Félix Vicuüa. (Comprende la últíma semana de la revolucion 
desde el8 de diciembre, dia de la batalla\ de Longomilla; 
hasta el16 del mismo en que se firmaron los tratados de 
PurapeL) . ' 

21. Correspondencia del intendente del Ñuble don Ra­
mon Zañartu .con don Bernardino Pradel, sobre los aéon­
tecimientos posteriores a la batalla de Longomilla. 

22. Nota del intendente de Coneepciori don Nicolas Ti­
rapegui sobre los req1rsos pecuniarios colectados en el 
vecindario de aquella ciudad, i nómina de las señoras que 
se suscribieron para auxiliar el ejército. 

23. Convenio entre el intendente del Maule don Euje­
nio NecÓchea i los insurrectos de Cauquenes; para ocupar 
ele nuevo esta plaza. 

24. Piezas oficiales relativas a la entrega de la inten­
dencia de Concepcion por las, autoridades revolucionarias. 
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DIARIO DE CAUPAÑA DE DON ANTONIO GARCIA. IIBYE!I, SECl\IITARIO 

' D.EL JENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO NACIONAL EN 1851 • 

. . {SETIEMBRE) • . 

lJia 19.-Viérnel. 

- En este día llegó al gobierno la noticia de haber ocurrido 

una sublevacion en Concepc ion . Lvs intendentes de Tulca .i 1\:laule, 

que la cornunica"ban, se limitaban a dar el l1echo en globq, sin 

trasmitir ningun detalle. 

El gobierno llamó desde luego al jeneral Búlnes i le encargó 

sofocar el movimiento. 

' El 'jeneral me . pidi6 por secretario i acepté, sin . trepidar, a sus 

deseos. Don Manuel Autonio Tocornal se Ofreció para ' acompa­

ñarme en esta empresa i sus servicios tan espontán~os como im­

portantes, fueron aceptados por el j eneral con satisfaccion. 

Todo esto quedó arreglado a medio dia. El presidente i eljene­

ral salieron a rel'istar las tropas en el campo de Marte i a Sil 

vuelta se comenzó a tratar asiduamente del negocio que se tenia 

entre manos. No teniéndose noticia alguna iudívi¡)ual de I.o ocu-. 

rrido, todas las in-dicaciones eran jenerales i 'vagas. Se compren­

día la conveniencia de que el jencral partiese rápillameJJte al sur~ 

1-
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Todo lo dema5 era incierto. Esa_ rw~¡hc se recorrier.on Jos diversos 
medios de accion que podían emplearse, i se pulsearon los ele­
mentos de que el gobierno podía disponer. Despues de echar 
miradas en grande por este órden sobre el asunto grave q·ue ve­
uia a complicar la situacion de !a Reptíhlica, los mi·emhro~ del 
gohierno '¡ noso tros nos retiramos dánd onos ci la para el siguiente 
dia temprano. 

El pueblo se apercibió bieh pronto de la totiria; pero sn in­
fluencia en _lo! ánimos no fué profunda, ni alcanzó a turbar el 
regocijo de las fiestas nacionalc~. Por otra parte, despues 'de los 
movirñ'ie ítlos de la Sen!Íia, Santiago i Valparaiso, todos es.per.aban 
el de Concepcion. 

Dia 20.-Sábado. 

El jeneral Búlnes fué n?mbrado jeneral en jefe de los ejércitos 
de la Uepública. 

Se declaró en estado de asamblea las provincias de Concepcion, 
Ñuble i Maule. - .. 

Se dió órden de p"reparar inmediatamente municiones en núme­
_ro de 5o,ogo Úros a bala para toda armas, 1,000 fusiles, 1,000 sa­
Lles, ~00 terceroias j otros artículos correlativo~, para que todas 
marchasen a disposicion del jeneral. 

Se pasó a éste Ja lista de los oficiales resid entes rr. Sant,ivgo 
para que elijiese los q-ue quería llevar consigo., En rousrcuenc.ia, 
se nombraron para ayudantes suyos a los tenientes C<;rondl•S d¡()n 
Antonio VidPia Guzman i don Víctor Borgoñ~, i a los sarjl•ntos 
r~ayores don Ni:colas José Prieto i don Caupoiican de la Plaza.­
Por jefe del estado mayor al coronel don José B.ondizz.oni i po t· 
ayudantes al teniente coronrl don Anton.io Gomrz Garfias,, a;lsa.r­
fento mayor de guardi~s nacionales don. Pedro N. Campillo i los 
capitanes del ejército Uon Agustín Fuenzali1!a i don Manue,l de 
la Lastra, d~biendo ademas ir d.e_agregados a dicho estado mayor. 
el teniente coronel don Juan Torres i el capilaR don Eujenio Hi­
dalgo·. La comisaría de ejérci~o se. puso a cargo del admiui~trador 
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jubilado don .Francisco Vieytes, cnya ·caja se dotó con 40,000 
pesos. Se nom4ró a si mismo capellan i cirujano ¡'se dieron otra5 
disposicione.s para completar los preparativos de la oi·ganízacion 
del ejército i de la marcha. 

Se acordó que eJ· Chaca buco ·marchase al sur i que se formase 
un nuevo batallan sobre las bases d~ lis dos compañías de este 
cuerpo que ,estaban en Valparaiso i un escuadran de lanceros en 
Colchagua cuyo mando se dió al leniente coronel Yañe'z . 

El jenéral dirijió diversas cartas en sentido conveniente al je­
ñeral Víel, al intend ente del Ñuble don José Ignacio Garcia, al 
co[onel de ·Caza.dores don Jua¡;¡ Ma nuel Jarpa i otros indiv iduos 
d~l sur, con cuya adhesion contaba a fin de prepararlos para que 
lo ayudasen en su empresa. Fué grande la activi¡latl qu e desplegó 
durante todo el día para disponer lo conveniente a su marcha. 
Todo a su alrededor es,taba en movimiento, í atendía siniultá­
neamentea la organizacion del ejérc.i!o, su·provision de armamento 
i municiones, la eorrespondent:ia' la cornbinacion . de planes¡ de 
operaciones militares i diversas pro.videncias en el úrden político. 

Variqs emisarios fueron despachados por el jeneral hácia el sur 
para qtJe impPccionasen personalmente el estado ele las fuerzas 
revolucionarias i fieles, para que se informasen del estado de la 

- 1 .. ' 

opinion i diesen recados verbales i prevenc iones del mismo jé-
qero a dive~sos capita,nes i personas inllnyentes en la frontera i 
en las provincias del sud. 

El jrneral pidió por escolta ISO Granaderos que desde lurgo s~ 
pusieron en marcha bajo la ~ondncta del tenieute coronef .don José 
Tomas Yavar, del capitau don Manuel Baquedano, del teniente 
San Mart'in i. del alferez Valdez. 

No .se reciLió durante este día noticia del sur. 
En . el público no se notaba inqui etud. Las jentes acudían a 

las fiestas públicas sin retraimiento. Ninguna voz se dejó oír ~n 
f~vor de la revol9cion L la ciudad estuvo de noche en tranqui­

lidad perfecta. 
Entre Ías providencias acordadas por ~1 gobierno, fué una auto-

15 
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rizacion al comisario dé ejército para descontar obligaciones de' , 

die_zmos; pagarees de aduana i otras contribuciones ·para levantar 

fondos i librar contra la tesorería jeneral, todo bajo las instruc­

ciones del jeneral en jefe. 

Yo me preparé para el viaje i encomendé mis pleitos a mi 

amigo don Francisco de B. Eguiguren. 

Dia 21.-Domingo. 

A las seis de la mañana se puso en m a re ha la escolta de Grana­

deros. 

El gobierno recibió comunicaciones de Chillan anunciándole 

<¡ue la revolucion de Concepqion habia estallado en la noche del 

13 al H de setiembre, apoyada por.el batallon cfvico i la brigada 

de artillelia veterana de Talcahuano, i acaudillada por don Pedro 

Félix Vicuña i el jeueral Baquedano. Entre esas comunicaciones 

, ·euia una del jeneral Viel datada el 16 en Jos Anjeles i segun la 

•Jué, este jefe había ordenado que el gobemador del d·epartamento 

coronel dou Manuel Riquelme saliese a Chillan con el escuadran 

de Cazadores que ahí l1abia i las milicias de caballería del de­

partamento que pudiese 'reunir, miéntras tanto él se dirij ia con 

tres compañi~s del Carampangue sobre Rere para espiar los mo­

vi.mientos de Jos insurrectos. 

El jeneral comple tó sus órdenes sobre aprestos de marcha i 

confereució con el presidente i Jos ministros sobre las operacion<:s 

que deL•ia practicar en la pacificacion del sur. 

El presidente nos hizo especial encargo a Tocornal i a mí de 

que cuidásemos empeñosamente de informarnos de las necesida­

ch•s de los pueblos que visitásemos en la marcha, i le pasás.emos 

formulados los proyectos de· decreto que nos pareciesen conve­

nit>utes, ofreciéudouos desde luego que ~erian ac?jidos i ejecu­

tados empeñosamenle. Tarnbien nos encargó que regularizáse­

mos eu io posiole la admirlistracion i diésemos informe detallado 

de todo lo que debiese estar en su noticia, requiriéndonos muí 

elópecialmente que procurásemos desarmar las iujust.as preveu-
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ciones polfticas que se tenían por algunos,, e in·spirar confian:a 
en las iutencioncs del gobierno, 

Salimos de Santiago a las dos i media de la· tarde, yenrlo en 
car;uaje toda la 'comiti\·a del jeneral. A Jas siete arribamos a 
la· hacieuda. de Enós en don·de debíamos alojar · aquella .noche. 

En la noche se ordenó al mayor Plaza que se adelantase hásta 
Rengo a procurar el enganche de voluntarios para e) escuadran 

lanceros de Colchagua que debí a formar en esta provincia el 
Jeniente coronel Yañez. 

El teniente coronel Silva Ci1aves $e presentó a dar cuenta deL 
estádo del batallan Chacabuco qne comandaba. El cuerpo in spi­
raba confianza a aquel j efe, i constaba como 220 plazas. Está 

listo para continuar su marcha al sur la que deberá emprendcrse 
el 22 o 23. , , · 

- Redacté una proclama del j eneral a los pueblos de la Repú• 
lilica, 

Se escribió a Sántiago haciendo varias prevenciones i entre 
·ellas las de que se completase la oficialidad del -Chacabuco que 
·era mui reducida, 

El jeneral habló con vari0s soldados de la comitva, con don 
Alejo Calvo i otros in rlividuos a efecto de ir completando _su 

éaudal de informes sobre los cuerpos militares i personas que 
tlebia mant>jar·. -

Tambien se recibieron notas rlei-intendente de Ta'lca que es­

-plica ha lo ocurrido en la villa de .Molina, sobre cuyo aconteci­
miento el gobi.erno había recibido vagos informes en ra noche del 
20~ Yendo a la capital los reos don Nemecio Antunes, ' cura· don 

Domingo Mendes i don Hoberto Souper, ~cusados de complicidad 
en la revolucion del 20 de abril, los inquilinos del primero salie­
rou ·al enc-uentro de la partida que los cond ucia en su haciend ~ 
~cJe Quechereguas, i lo pusieron en 1 ihertad con sus compai'ierós 

el t8 de este mes. En seguida la turb~ de inquilinos i vecinos -del 

pueblo de i\>Iolina invadieron con amenazas la casa del gQberna­

·dor l\Iaturana, i pr ~clamaron en su lugar a Iturriaga. Mas d go-
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bernad·or de Cur icó acudió con fu erzas i rest·ableció el órdcn vi­

niendo en so auxilio los cívicos' de .TaJea i ~e San Fernando. 

Di a. 22.-Lún.es •. 

· · Salimos de Enós a las nueve de la mañana, i habiendo hecho 

111to a medio dia en la hacienda del M os tazar, casas de don Eduar­

do Cuevas, arribamos a Rancagua a las seis. En el camino en­

contramos apostadas partidas de cívicos de cinco soldados i a 
distancia de tres o cuatro leguas cada una. El objeto con que se 

les había colocado allí era aprehender los pasaj eros sospechosM, 

i especia lmen~e- la correspondencia .que no fuese con pasaporte 
·del gobei·nador : Debían adem:as prestar ausilio a los esp'resos __ q~e 

fnes'en enviados por las autoridades,-uno de los cuales e~ las no­
ches precedentes había sido asaltado i herido en la Angostura. 

-Ilablámos con los cabos que comaudaban una o dos de estas par-

lid as i vinim üs en conoc imiento de que el servicio se haci.a muí 

mal por ser incompetentes Jos indi vid•1os em,pleados en él para 
aquella. delicada comision. Ellos no conocen los pasaj eros ni sá­
ben cúal es sospechoso o n6, i a la menor dificultad que se les 

:p·resente, verdadera o forj ada de intencion, se c-onfunden _i con­

sienten lo que· no debían permitir. Vale mas poner poca:s partidas 
·al ·mando de óficiales capaces en los puntos del cam_íno que son 

de necesari o tránsito. 

~ ·En Rancagua esperaban al j eneral dos escuadrones numerósos 
rn su fu erza, pero con mala ofi cialidad, i pés imamente ármados i 
eso en parte, i ademas. el hata llon cívico, esto es, aquella parte de 
el que se mantenía en Ranca·gua, pues la otra había ~ido remi• 
tida a Santiago con motivo de la sublevacion del Chacabuco. 
A la entrada de la calle principal estaba preparado un arco, i 

;fl on' S fu eron tiradas al j éneral i su comitiva. El il$pecto. jeneral 
d1• las jentes del pueblo parecía favorable, i. manifestábase en 
ell as el interes qu e les iuspiraua 'la causa de q.ue íbamos eucar:-

- gados. E l gobernador don José Hermójenes de los AJamos, jó-

- verl'lleno de entusias mo i de bondad, patriota sincero i de carác~ 
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ler benévolo, nos recibi'c)_obsequiosamente i-con él algunos cuantos 

vecinos. Eocontramoi en Rancagua la escolta c)e Granaderos ._ 

Llegó un es preso del sur, i como el jeneral llevaba autoriza­

cion para abrir la cor~espondencia oficial, tompimos el paquele. 

Contenía comunicaciones del intendente de TaJea en que dalia 

acta de las ocurrencias de Molina, de Linares i el Parral. En 

Linares dQn Joaquín Riquelme i don Santos Toro al frente .de 

una partida como de 80 hombres intentaron amagar la poblacion 

el dia 18, pero viendo la disposicion en que el gobernador don 

Andres de la Cruz estaba para resistirle, desistieron de su intento 

i se marcharon al Parral. El 19 el coronel don Domingo Urrutia 

·se presentó al frente de este pueblo, .acompañado de los sobredi­

chos Riquelme, Toro i otros vecinos de su parcialidad corno los 
( 

Arces, Oses etc., formando una partida corno de 200 hombres, 

invad.ió la poblacion i atacó al gobernador don Santiago Urrulia 

que con 40 cívicos se hizo_ fu erte en el cuartef, sosteniend9 el 

- fue.go de Jos .sublevad~s-por espaüio de hora i media. Al ca:bo de 

este ti empo los sublevadosse retiraron con pérdida de ~n hombre 

i llevando varios heridos i pasaron el Hata,. en vía de Concepcion, 

yt>ndo en número como. de 100 hombres. E l intendente de Ta Jea 

comunica que sofocado _el movi miento de Molina por las fu erzas 

combinadas de TaJea , Cu.ricó i S(l n Fern ~ndo, los reos. Souper i 

Mendez, habían pasado al orien.te de TaJea en la tarde del 20 a 

la cabeza de 25 hombres armados de tercerolas i sables, ha,hiend o 

sufrido una considerable deserc ion durante el camino. Se su.poni a 

· que intentasen pasar el .Maule para re.uni-rse con Urruti a. 

EI gobierno babia remitido al gobernador de Rancagna t re»~ 

mil pesos para la . compra de caballos. Se enca rgó a aquel fu n­

cionario qUe acti vase sus dilij encias a este respec~lo; i en efecto 

se tomaron desde luego fijándose ' pa ra la compra el precio de un a 

onza a treinta pesos por animal. 
' Hubo dificultad para reu.nir las miJias necesarias ·pa1·a la mar­

cha de la comitiva, por no haberse prevenido a tiempo la nece­

li_idad que de ellas habí a. 
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El gobernador pedía con encarecimiento armamento para los 

cuerpos cf vicos. .. 

,De todo lo ocurrido di m>ticia al gobierno en carta dirijida al 

ministro tlel Interior. 

Dia 23.-Mártes. 

Saliendo de Rancagua a ·las nueve ll~gamos a Rengo en donde 

el' gobernador nos recibió a la cabeza de un lucido acompaiia:­

miento de treinta vecii'íos i nos obsequió con buena mesa·. El 
aspecto jeueral del pueblo era favorable, i entre los vecinos se 

notai.Jan algunos muí decididos i entusiastas. Se nos infórmó que 

en el pueblo, no en el departamento, había _oposicion, acaudillán-

, d01a Lavarca, Madria-ga i Ri vas, · hombres de iniluencia i fortuna .' 

l\Iientras estuvimos hubo una reyerta por motivos polflicos ell· 

(jlle salió heriJo el ministerial. Alguuus particulares se presen­

taron de voluutarios a tomar servicio. 

El jeneral di ó órden al comisario para qne entregase allc1fiente 

de miníst'r~s dos mil pesos que debía tener a disposicion del 

gobernador para la ·compra de caballos. 

Ordenó levantar bandera de engauche, ordenando al mayar 

Y;..i'Jez que se situase e1L el pueblo para formar su escuadrou . 

. Dispuso asi mi'smo que el batallan de Rengo que babia mar­

chado a San Fernando a reempla:.tar la fuerza que de este pueblo 

l1abia espedíciouado sobre Mollna, lo siguiese en su __ marcha 

al sur. 

El gobernador Lavin (don Antonio) se mostró entusiasta, ac­

tivo, decidido e inlelijente a satisfaccion del j eneral. 

llecibimos en Rengo un espreso del sur. El iutendeule d~-¡ 

Maule anuncia con fecha ·21 que el coronel Urrutia estaba en los 

Cardos i que era pt·ouable íuteuta~e un nuevo ataque sobre el 

Parral. El del Ñubl e comunica que el corouel Riquelrne 'que ll~­
hia salido de los Anj eh•s eon uu escuadran de cazadores i otro 

tl é mil icias ha bia sido bati do ea su p:,irner alojamiento. 

· Salim os de !tengo Jl euos de incertidumbre por este acontecí-
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mit>nlo qpe dPjaba . entender la sublevacion del Carampangu e~ 

Hasta este momento no teniaruos noticia de la tlefeccion de nin­

guna fuerza veterana, con escepcion <le la brigada de artillería. 

En Pelequen recibimos nuevas comunicaciones de Chill~ n que 

arrojaban alguna luz aunque siniestra. sobre aquel suceso. Se 

decía que efectivamente el Cara m pangue hauia atacado la colum­

na de Riquelme i batídola a poca dis tancia de los Anjeles. No se 

tenia parle de 1\iquelme ni conocimiento exacto de la pérdida 

que hubiese sufrido. 

El intendente se mostraba inquieto_ por sn silencio i su demora 

en reunírsele. Pero lo mas grave que ocurría era la defeccion del 

j enPral Viel t¡ue se piuta ba como mui probable. Se había mar­

chado a H.ere solo sin el Carampangu t>, i siil comunicar a los 

demas jefes. órden ninguna respecto de las operaciones que debían 

practicar. Una carta que había dirijido al coronel Garcfa tenia 

por único objeto pedirle razon de la fuerza con que contaba. El 

Carampangue se habí a suulevado a sus ojos .¡ no daba parte de 

este acontecimiento. El mismo propio traía de Concepcion a donde 

habia marchado llevando por órden del gob ierno la noticia de la 

sublevadon del Cha caba co, algunas proclamas. del intendente de 

Jos sublevados, don Pedro F élix: Vicuña i dt>l jeneral Haquedano, 

asi como una nota oficial del primero al jeneral .Rúlnes. En las 

proclamas anunciaba Vicuña que el jenera1 habia aceptado la 

revolucio_n, aunque por delicade~a no tomaría parte en ella, i 

en su nota espresaba que se había pronunciado el escuadran de 

Cazadores que acompaliaba a Hiquelme> asi como el Carampangue 

i que aquel j efe había sido mandado preso a Concepcion. Se 

cl et:ia intérprete de los sentimien tos de l. jeneral Cru z, anunciando 

que los propósitos de la revolue ion era que se convocase un con­

greso jeneral que reorganizase la República. Di ce contar con 

9000 hombres de los cuales 4000 _estarían .sobre T area perfecta­

mente armados i equipados d t•ntro de quince dia~. La nota t ie ne 

ft·cha 18 de setiembre. La indi gna fals ía de esta nota e ra dema­

siado grosera para q ue ¡Íu di ese surtir efecto .. Sai.Jiamos positiva-
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. mente que Ríqnelme habia sido atacado cerca de Íus Anjeles· en ­
la noche del 18, i por consiguiente la noticia de este suceso no 
pudo estar en Concepcion el mismo di a desfigurad a. 

Llf'gamos a San Fernando a las oraciones. Dos escuadr-ones de 
caballería, dos compaiiías del batallon de Rengo i. otras dos del 
de San Fernando, nos aguardaban a la entrada con el intendente· 
i uu buen cortejo de vecinos. En el pueblo las mismas ma•iifes­
taciones hechas por los anteriores. Varios amigos se acercaron 
a hablarnos sobre el estado político de la provincia:. Decían que 
algunos opositores declarados, entre ellos don Ranwn Rímcoret, 
recorrían las calles esparciendo noticias alarmantes ; la hacienda 
de mi pad;·e hab.ia sido atacada la noche que se retiró de ella para 
sali.J·.a recihirme a San Fernando. Síntomas dL•Sagradables lle de­
jaban sentir. El intendente uo mostraba vigor ·para i·epdmir los . 
ajitadores, i Jos amigos no se contaban del lodo seguros. Ellos 
Jledian que se les diese armas para mantener en torno suyo algunos 
piquet~s tle sirvientes, que sirviesen para resguardo personal i 
para cuidar d\1 órd en en los campos. 

El intend ente .no mostraba te·mor por el órden i respondia de 
la _pro vincia . Tocoru al se encargó de arreglar este punto i con­
ferenció éon unos i otros, res·al·ta fl do de esta dilijencia que con­
vendría ·que don Juli an Ricseo riuiese en calidad -de anrigo ;¡ 
colaborador del int endenll•, que se pidiesel1 al gobierno arma­
mento i útiles de guena i que se trazase por él la conducta po­
lítica que en las circ unstau cias se debían gua·rdar las autorida­
des subalternas. Las compañías de Rancagua, fuerte·s de 116 
plazas a las órdenes del cap ilan Marquez, estaban listas para 
marchar a las órdenes del_ j eneral. Se dispuso pues que lo si­
guiesen a 'falca, i como carecía de armameuto i de V<'St uario, se 
le di·ó int er inamen.te el uniforme del de San Ferna.ndo. S~ pidió 
al E. M. una razon de las t r-opas cívicas i su armamento desde 
llancagua a Concep ~ ion. Se esc,ribió a Santiago dando cuenta 
de lo que pas¡¡[ia, i pidi¡~ndo la pronla remesa. de 1,000 sables 
i 1,000 fusil es , r e cot~l e w.laudo como uecesari_o el e.uvio del Buin-, 
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i previniendo qu e el Chacabuco, o sea el número ·4, se alistase 
cuanto antes para marchar a la gr.npa. Se recomendó la c·ompra 
lle un vapor que pudiese entrar al Maule, i proporcionase al ejér• 
cito los recursos lllarftimos. Estando agotados los fondos 'de las 
tenencias de. ministros, principalmeute en San Fernando, se pi­
dió empeñosamente que se revisen sus cuentas. Se llamó la aten­
cion del gobierno al arr"eg lo de las postas de cuyo bue1Í servicio 
dt>pendia en gran parte la celeridad _i oportunidad de las opera­
ciones. El jeneral dirijió diversas cartas ,a Garcia, Riquelme, 
Jarpa, Viel i otros individuos del sur, pid iénd oles informes i coo­
peracion. 

Dia 24.-ll!iérco~es. 

Sil recibieron por la mañana comunicaciones del sur cuyo 
sustanc-ial contenido era t¡ne el c-oronel. Riquelme· había escapado 
sin novedad del ataque del Carampangue i se preparaba pa-

' ra entrar en Chillan, con el tercer· escuad ron de Caz~tdores 

-i las milicias que pudiese reunir. Aquel jefe, al paso que reco­
mendaba la fidelidad del benemérito sarjento mayor de Ca.za.;. 
dores, Venegás, espresaba fuertes sospechas contra el jeneral 
Vi el, que contra lo couvenido con él había puesto de gobernador 
de la Laja a don Ignacio Mblina í de comandante de arm-as del 
dL'partameHto al mayor del Carampangue Urizar, ambos decla­
tádos opositores, í uegado municiones a los Cazadores í tropa 
que co·n Riquel me salia, no obstante la seguridad que se tenia de . 
que d·ebian ser atacados en su marcha. 

En Chimbarongo ·se recibió .nueva correspondencia. El jeneral 
Viel desde Rere con fecha 19 escribe al ministro del Interior 
r epeliendo con indignacion la sospecha de traicion que se había 
hec ho recaer sobre él i remitiendo copia de la ácre correspondeu­
cia rlirijida al iiltendent.e revolu ci ona r io de Concepcion do11 Pe­
dro Félix Vic:uiia por habe1· dado lugar con su,; proclamas falaces 
a .esa imputacion. Le asegura que hará todo lo posible para so­

focar la rev ~ lucion . El mismo j efe escribe al intendente dd 
Hl 
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Ñuble anunciándole que tiene 200 cfvicos de infantería i el trrcer 

escuadron de la Laja al mando de don Luis José llena vente, co11 

cuyas fuerzas se replega a Chillan. El intendeute en sus comu­

nicaciones al gobierno restituye su _ coufianza al j eneral Vit·l, le 

participa el exelent~. estado moral de la tropa que está a sus 
órdenes, el restablecimiento de la tranquilid ;;d en los ánimos de 

los vecino>, habiéndose disipado la voz corrida de in vas ion de 

iudios, pide armamento i fondos . La; fuerzas de que contába su 

division eran, artilleros 6, cazadores 50, inválidos hál!ile :; 30, 

compañía del Yungai 100, batallan cívico 400, compaiiía de 

San Carlos 130; total 716. El coronel Riquelme babia alojado eu 

Tucapel eli9 i debía arribar a Chillan el 21. El inlendeute de 
)'álca con fet:ha 22 anuncia que por el oficial Padilla sabe que 

·el jeneral Cruz se pondrá al frente de la revolucion. Esta corres­

pondencia, cuyo contenido vivificó al jeneral i su comitiva, se hi?:o 

marchar rápidamente a Santiago. Si su contenido era exacto, la 
revolucion debía darse por concluida. 

Arribamos a Curicó por la tarde. l~rcib i mos las mismas de­
mostraciones q11e en los. anteriores pueblos. Estaba pre¡rarado un 

baile a que se nos invitó. Este pueblo está siempre· di vi di do por ' 

-hondos resentimientos que dividen a los veciuos en bandos riva-

les. El que dirije don J;¡vier Muñoz i don José Maria Labbé es 

reputado jeneralmente por desafecto al gobierno i se ]e acusa de 
iutrigar sordamente en favor de la oposicion; .Muñoz estaba arres­

tado en su casa per ser allí donde se reunían en t.ortulia los Ópo­

sitores conocidos del departam ~ nto. El jeneral que tenia autiguas 

relaciones con los ind ividuos de este bando, los amonestó ernpe­

fH)sanwnte, empeñándolos en sostener la causa del órden. 1\Juñoz 

fué puesto en libertad por influencia suya, i reiteradas protestas 

de adhesion conespon:.lie ro n a estas demostraci ones. Tocornal 

obró en el mismo sentido con los IDÍl'mbros de uno i otro ba11do, 

i e~t consecuencia , todos ellos reCibi eron eÍ encargo de solicitar 

empeñosa mente la compra de ca_uallos pa ra el ejército, para cuyo 

objeto se desti'naron tres mil pesos El mayor Plaza fu6 comisio-
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nado para procurar enganches1 en Curicó i en los demas dPpar-

ta m-en tos que debía reco~rer sncesivarnPnte con _ es~e fin. Este 

oficial es intelijente, activo, tiene amor al servicio i mucho pun­

donor, es uno de los mejores oficiales que vienen rn la comitiva. 

El gobernador don José Domingo Fuenzálida, cuyas facultades 
'!111. 

mentales i vigor de carácter no ra yan muí en alto, no desper-

taba, sin e(llbargo, p re vensio nes od iosas en el pueblo, i ayud aba 

con ta· decision de que era cap az a la causa del órden. 

Dia 25.-lttéres. 

~ Despedidos de Curicó, atravesamos el Lontué i entramos a la 

hacienda de Quechereguas . Allí est aba alojada la division de San. 

Fernando a l~s órdenes del coronel Porra'S compu-esta de 100 

hombres de infantería i 50 de caballería. Esta fuerza que se ha­

biá ocupado en los días precedentes de h-acer pesquizas en las 

haciendas vecinas, no t en ia ya objeto allí. El j eneral ordenó 

· suspender el acantonamiento dirijiendo la infantería a Tá lea i la 

caballería al pueblo de su procedencia. Ordeuó que se devolv iest•n 

a la hacienda los caballos que se habían tornado de allí, i se diese 

recibo de las · reces co ns umi ~ as por la tropa. Por _la fuga del 

propietario don · Nem ec io Anton es i de su mayordomo, compli :­

cado en ~1 motín de días anteriores, la hacienda babia quedadü 

acéfala, i-con este motivo el goberuador departam ental.don Luis 

Urzúa, babia constituido en ella un administrador oficial· desde 

el día anterior, el cu al se estaba haci endo cargo de las e3pecies 

que se encontra.Uan. El j eneral se mostró fu ertemente impresio­

nado por este procedimien to, tanto mas cuatJto qu e el goberna­

dor había rehusado consentir a un amigo del prófugo, don 

J oaquín Pinto, que entrase a poner reparo en sus interese~. 

Se hizo entend er al -gobernador que no estaba en las atribu­

ciones de la autoridad pública nombrar administrado res de las 

propiedades particulares, i qu e debía .limitar su protector a ellas 

l ihEr táud olos d(! los asal tos d e terreros, i de cualq uier otro 

hecho criminal qu e la leí proh iuiese. H abic itdo cspuesto el 
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gobernador ·que había rehusado aceptar Jos servicios de Piríto, 

por ser éste un opositor capaz de convertir en perjuicio del 

órden público los elementos que la hacienda contenía, se le pre­

vino que en tal caso es pi ase sus operaciones, i _en último caso 

)e prohibiese estar en la hacienda í sus inmediaciones. Por lo • • 

qf,le· respecta al estado político del pueblo, el gobernador iuformó 

de que todo él estaba convenido i predispuesto al desórden. 

Antunes i el cura Mendes habían logrado mover la turba, i con 

ella se habían lanzado ·Con.tra -el gobernador Maturana, quien en 

la fuga se babia .fracturado una pierna i en este estado babia 

sido conducido violentamente fuera de su casa, hech<• que me­

reció la compasion de uno de los vecinos que lo recoj ió en la 

suya: A su juicio era menester ejecutar u·na severa reprension . ' 
para conservar la tranquilidad pública, escarmentando aJos f~u-

tores i cómplices del motín. El gobernador es hombre de carác­

ter i e_slá desencantado de las esperan~as que algunos ponen en 

los ·m-edios pacíficos i conciliatorios para aquietar un pueblo re­

v,olucionario. A fé que tiene razon. El jeneral, que no comprende 

este · Sistema, i es exesi vamente opuesto a todo procedimiento 

vigoroso i _decidido en política, aconsejó que la responsabilida.d 

del cometido se hechase sobre pocas cabezas, que se llamase por 

bando a los prófugos para que volviesen a sus hogares i labores 

i se desarmase el aparato de persecucion que pudiera exisiír. Es­

taha allí formando el sumario de. lo ocurrido el mayor don Eduar­

do Gutike, persona bastaute intelijente i capaz. Se habían puesto 

en libertad todos los individuos que fu,eron tomados por las fuer­

zas de Curicó en el patio de las casas, i solo existían en prision 

H o 12 de los opositores mas culpables en la ajilacion í ataque 

del gobernador departamental. Rab ian como :15 prófugos, sin 

contar los que forma ban la part ida de don Roberto Souper. Por 

su parte el gobernad or h abía ofrecida indnJt·o a los que se pre­

senta,?en a la autoridad i en tregaseu las armas en un' térmi~o 

prefijado. Evacuadas las provid encias que pedían las cosas de 

Quechcreguas> nos pusimos en rn.arch¡¡ , ~iend o bien notoria la 
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indifereneia i aun la descortesía con que Jos vednos de Molina 

vieron pasar al jenerál i su comitiva. 
En Camarico encontramos a don Salvador Palma uno de Jos prin­

cipales amigos políticos de Concepcion que m<!réhaba a Santiago • 

. Por él recibi·mos informes verbal e~ i correspondencia d~ fecha re· 

cien te. Las sospechas contra el jenera-1 Viet~olvieron a renacer. 

Este jefe no se babia replegado a Chillan ni ·remitido a aqúel canton . 

fuerZa de ninguna especie; asegura que el Carampangue permanece 

fiel a sus deberes, no .obstante el ataque dado a los Cazadores 

por el Ínayor U riza;, cuyo hecho califica de sambardo; anmicia 

que el comandante del cuerpo, Zañartu, viniendo de Arauco es .. 

tuvo con él en Rere el 21, i pasó a los Anjeles en la mañana dd · 

22 a donde lo seguiri<! el mismo Vi el para contribuir a evitar todo 

movimiento del Carampangue, sin cuyo ausilio las tropas de 

Concepcion son insignificantes. En la misma carta espresa que 

el Carampangue estaba dividido en esta forma, .3 compañías en 

los Anjeles, otra, la de granaderos, én A rauco al mando d~l ca-_ 

pitan Molin·a; otra en Nacimie.nto i otra en Negrete. Viel,anur:cia 

que no, está dispuesto a retirarse de la provincia de su mando por 

no dejarla en acefalía. El intendente del Ñuble, en oficio del 

23, a,nuncia que en la tarde del 21 se le unió en Chillan el tercer 

escua'dron de Cazadores i un escuadran de la Laja, fuerte de 70 

plazas al mando del comandante Aguilera . S1n embargo de este 

ausilio. se había visto obligado a abandonar a Chillan el dia 

- en que data so nota, por cuanto h·abia recibido por diversos con- '· 

dúctos fidedignos la noricia de que el ·Carampangue i las fuerzas 

de Concepcion compuestas del batallan cívico de esta plaza, -al-

gurws escuadrones de caballería i una hrigªda de artillería, se 

movían el 21 por diversas vías a atacarlo, i se hallaba falto de 

artillería i de municiones. Los stfolevados podían er!grosarse con 

los batallones de la Laja, La uta ro i B.ere; con 300 hombres de ca­

ballería de Nacimiento que llevó a Concepcion don Eusebio Ruiz, 

i la partida del cqron ~ I Urrutia. La division de Chillan, llevando ­

en su , seno las autorid.ades i los priodpales- vecinos de aquella 
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ciudad se acuarteló en Sao Cádos e1da larde del 23. Estas ocn­

rrt>ncias eran de sh~iestro agüero. La provinc ia ·entera de Con- , 

cepción aparecía ven armas contTa el gobierno, todas- .las autori­

dades polítkas desde d intendente abajo habían defeccionado, u 

abandonado cobarderne11te sus deberes e•m la sola escepcion del 

gobernador de· la Laja coronel don Manuel Riquelme. Los cuer­

pos cívicos habí an co ~rido la misma suerte , i de lus jefes milita­

res apenas había uno· bastante leal i ho n rado,, el mayor de Caza-. . 

dores don Vicen te Venega_s, que desoyese las suJ estiones· con que 

se había intentado corromperlo. E_l jeneral Cruz, cuyo nombre 

no hahia Cigurado hasta entonces ·ostensiblemente en la lista do 

Jos revolucionari?s, se había quitado la máscara, escribiendo a 

Venegas para que se adhiriese al mo,vimiento, segun lo comuni­

caba reservadamente el intendente del Ñuble. Sobre to(lo el aban­

dono de Chillan i el retiro de la division que la guarnecía, debía 

producir un efec to rno rál de mucha trascendencia en los pueblos. 

J<~ste paso había sido prudente supuestos los antecedentes rPfer'i­

dos i la defecciou d~l jeneral Viel. La division podía verse eor- ­

laJa ·, u ob·ligada a una retirada rápida cou tropas cívicas, teniendo 

r~os a su espalda. Por otra parte los revolucionarios hacían tenaz _ • 

t-sluerzo por desmoralizarfa, i era menester arrancarla de aquel 
pPligro. 

Bajo la influencia-de estas impresiones llegarnos a Talca ·a c·u­

yas puertas salieron a recibirnos el intendente don Pedro N. Cru­

za! i el coronPl Let.elier. Ninguna de las demostraciones que ha­

blamos recibido Pn Jos demas pueblos nos lisonjearon en esta, 

cuya frial·dad correspondía a la falta de prevision en t>l intendente 

para proporcionar alojamiento al jeneral i su comitiva, ' 
' 

IJia 26.- Vi énws. 

· El jPn<'ral no encontró en Tal ca Jos indíviduqs que _había en­

viado al snr con el objeto de tener uofi c ias fidedignas de lo que 

i•eurrja. Ofidos del iutPndente de l Ñuble datados de San Cárlos 

él 21, le comunieaban dos noticias diametralmente contrarias . 
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En el uno se le decia qne las fuerzas _rebeldes permanecían aun 

en Concepcion i la Laja i una partida de caballería en ltata al 

mando del coronel Urruli a, inaccion que acreditaba su debilidad 

i su embarazo, al paso que la divi~ion de Chillan se manteni11 en 

la mejor di sposicion i los departamentos del Ñuble e ltata en 

completa quietud. En el otro esplicaba los motivos que habían 

übligado a abandonar a Chillan, que son los mismos que dejamos 

espuestos, aiiadiendo que · segun informes de amigos, las fuerzas 

todas del enemigo se movía el 21 a balirlas. Del cuartel estable­

cido en San Cárlos la division retrocedía al Parral para hacer 

mas dificil la desercion que comenzaba a desmoralizar sus filas. 

No teniendo el jrneral base alguna para establecer un plan de ope­

racione>, resolvió ponerse en marcha para inspeccionar las . cosas 

por si mismo. Salió, en efPcto, pero a poca distancia le alcanzó 

una comunicar.ion del gobi erno en que le anunciaba que en aten­

cion al curso que la revolucion tomaba en estas provincias había 

dado órden de suspendPr su marcha a la division destinada a 

!'ofocar la revolucion de Coqnimbo, bajo las órdenes d~J coronel 

Garcia, i compuesta del. batallon Buin, dos compaiiias del Cha-

- cabuco, la brigada de marina i una de artillería, e~perando que 

el jeneral resolviese si es tas fu erzas eran mas necesarias en el 

sur. El jeneral contestó afirma tivamente, esponiendo que la pro~ 

. ' ' incia de Concepcion con sus numerosos i belicosos cuerpos cí­

vicos estaba en complda insurreccion, ·la del Maule conmovida 

por algunos de su s principales vecinos i la del Ñuble emigrando. 

Las fuerzas reunidas en Talca eran 200 milicianos de Colchagua · 

i con ellas reforz ada s con el diminuto batallen Chacabuco i el 

f' scuadron lanceros de nueva creacion, la fuerza del gobierno no 

podría luchar con Psperanza de buen suc t>so; pedía por lo menos 

el ll:Jin i una brigada de artillería de 6 piezas, 150,000 tiros 

a bala~, 2,000 fusiles, otros tantos sab.les, 200 carabinas i Jos 

demas útil1~s .correspondientes con una caja de 100,000 pesos 

por lo ment>s. Recomienda la i.tea de formar en TaJea un t>j ér­

óto capaz no solo ue. term inar la guerra felizmente sino d'e im~ 
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p_edirla por sti fuer;¡:a i elementos. Reiteraba csn deseo_ porque el 

coro~el. Gana viniese a . ~ac_erse: cargo del estado mayor ~el 

ejér"ito. 
' El intendente del Ñuble anjlnci'a que habían en su poder unas 

proclamas del jeneral Cruz a los pneblos en que aceptaba su re­

volucion i sé preparaba a ponerse a su cabeza; ,esta proclama te­

nia ft?ch;~ de 21 de setiembre. Hasta este momento se . había du_- · 

dado de que aqt_wl jefe, alma verdadera de la revolucion, quisiese 

sacar la car.a i empe~arse ostensiblemente en la c~ntienda. Sin 

él la révolu~ion no !§nía jefe_. Con él la adquiría en una persona 

qe prestijio i de ~apacidad,_ i cobra.ba nuevas i poderosas fuerzas. 

Dia 27-Sábado. 

El jeneral se puso en marcha Í1ácia la division de C.hittan de 

la cual se Sl!PO que co-ntinuaba su marcha retrógradá hasta Lon­
!?aví. -Lo acompañaba el c.oronel Letelier i ayudante Borgoño 

i 50 granaderos de la escolta. 

_ Ocupé el dia escribiendo al ministro del interior acerca de lo. 

Qcurrido en Curic ó, Moli~a i TaJea que es en sustancia lo mismo 

que tenemos espuesto en este diario. : 

Dia 28~Domingo. 
1 

Se recibió de Santiago un oficio en que se espresaba la remesa 

de armamento. i municiones. La paz no había sido interrum­

pida en las pr'ovincia ~ del centro. La pequeña divisi~n qu~ rnar­

~haba por tierra a las órdenes del gob.ernador de_ Co.mbarbalá 

~a m pos Guzman, compuesta de cívicos' de Aconcagu~ i una' com­

pañia de granaderos a .cahallo, se aproximaba a lllapel. En la Se~ 

rena Jos amotinados correnzaban a desalentarse i sus preparali­

~ os .militares. no eran fuertes, no oh~tante haber arribad_o allí e[ 

coronel A rteaga. , 

1f~ informé del estado político del pueblo de TaJea. La gran 

~-ayoria ~le sus principales vecinos eran adictos al réjimen legal 

t u-n buen número, partidarios 'decididos. Los opositores eran 
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pocos en número i de escasa impor·tancia. No obstante, en las cla­
ses inferiores se hacían sentir síntomas ele desórdén. Cuando ocu· ~ 
rrió el motín popular de Molina, la plebe en TaJea se mostró 
amenazante i fué menester 'que .los hombres de clase se armasen 
i custodiasen al pueblo en patrullas, obedeciendo a fa rni5ma ins­
piracion que había criado la guardia de Sa nti ~go. El intendente 
don Pedro Nolasco Cruzat, animado del mPjor espíritu, -no 
t.enia, sin embargo, la espedicion, ni el ojo firme i certero 
que demandan las circun sta nci as presentes, sobre todo en una 
provincia que e's la frontera del gobierno, en donde debe prepararse 
i organizarse la espedicion que va al sur . Los amigos co.I!C'Cian 
esta falta de competenc ia en el iqten defl~e , sin embargo· de que 
tpdos hacían justicia a la bondad de su carácter i a su apego 'a 
la leí. El bat allon fu erte de 400 pl azas, con mal armamento, 
estaba acuartelado, i su jefe don Santiago Urzua muí acreditado 
en t'l pueblo i qu erido de sus soldados, me aseguró de la e.xelento 
disposicion de la ülicialidad i tropa. No obstante, así él como Jos 
v_eciiíos i los milit:lfeS estaban conven idos en que no podría 
e,ontarse con ellos pHa la campaña en ninguna funcion de ser­
vicio fu era de la ciudad. 

D·ia 2\J.-Lúnes. 

Escribí a Santiago dando una idea exacta del estado en que se 
hallaban las cosas. La sublevacion en masa de. la provincia de 
Concepcion, debida en gran parte a la vergonzosa defeccion de 
las autoridades, el mal estar del Maule i la retirada de la division - " del Nuble. El jeneral Viel, vaeilünte entre su deber i la traicíon, 
empeñado en apagar con testimonios de deferencias una re:v clu­
cion que se presentaba altiva, desdeñando a los a~migos porga­
narse a los adversarios, prescindiendo de toda medida segura por 
embarcar.se en las coutinjencias de las atemperaí1tes, se babia en­
redado en marcii3S i contramarchas, i no había acertado con 
un solo paso que pudiese ponerlo en la via conveniente •. ,No se sa­
bia de su suerte · actual, Tambien se ignoraba la de los coma.n~ 

17 
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dautes Sepúheda i Jofré, gobernadorell do Lautaro i Rerf.', asi co- · 
mo la de otros capitanes subalterno>, como Zúi1iga, comisario 
pe indio~, Salvo, notable tambien por su iulluencia en ellos, i 

. Zapata que ocupaba la misma lfnea. Fuertes presunciones babia 
lambien para creer que el coronel Jarpa de cazadores a caballo 
habia a·bandonado su puesto. Por parte de los revolucionarios se 
hallaban en abierta rebelion los jenerales Cruz i Baquedano, los 
jefes del Carampangue Zañartu i Urízar, el capilan don Eusebio 
Uuiz, caudillo de las aguerridas milicias del Nacimiento i otros, 
entre los cuales se presumía el comandaute Vargas. Nada se 
!ahia sobre la posicion del enemigo. Todos los datos adquiridos 
hacían presumir que se .mantuviesen en sus cuarteles de Con­
crpcion i los Aujeles disciplinándose i ensanchando sus fuer.:. 
zas. Una partida de caballería destacada sobre el Itata. a las 6r-. 
ll enes del corouel Urrutia amagaba aquellos lugares con una fuer­
za de 200 a 300 hombres. El fuego de la revolucion, sin disputa, 
habia tomado pábulo, i los ánimos--de las poblaciones estaban 
alarmados i constreñidos por ella. Nuestras operaciones no rn- · 
cvntraban coopcracion i ayuda espontánea, ni aun mediana con 
auxilio del dinero. Lo probaba la escacez irremediable de noticias. 
Todo esto, sin embargo, no era obra de odiosidad sino de la 
actitud de la revolucion, i de la debilidad de Jos medios con que 
tie sostenía la causa del gobierno. Las cosas cambiarían de aspecto 
tan pronto como hubiese un cuerpo de tropa suficiente a dispo-· 
sieion drl jeneral, para emprender sobre el enemigo. Entónces rl 
cuartel jeneral se adelantaría a Chillan, se estredtaria el teatro 
en que obra el enem igo, i se procuraría sofocar áutes que tcrmi­
llaJ" ·con sangre la revolucion. 

Dia 30.-Mártes. 

Se pasó este di a sin mas no veJad que la de haber circulado. las 
proclamas del jeneral Cruz dirijidas a los pueblos i ·a) ejército. 
ProJujcron a.lguna Ílllprcsiuu en los iíuimos, como era de es­
perarse. 
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Rcci!Jimos correspondcnc:ia oficial ,;nunciando el envio de sa· 
I.Jies, tercerola~, lanzas i mun,iciones de guerra. Remitimos al jc­
.111.-'ral la nota, lra sc riLiéndole las n.oticias de detalle qne haLfa­
mós reci bido de la capital i de les put'blos inte rmedios. Lo mas 
importante de estas noticias era que por el vapor Driver, salido 
de Talcahuano el '25, se sabia que el vapor Amuco armado con 

un cañon de a 24 hahia salido de Talcahuano el día anterior con 
din'ccion desconocida, que los sublevados tenían como 600 hom­
bres escasos de armamento i que el in dicado día 24 debía salir 
una parte con direcciona Chillan, la cual seria seguida de otra 
el 27. Cruz se hallaba enfermo de disenteria. El destino del 
Arauco no era conocido: El Firefly había zarpado a Coquimbo 
antes que el Arauco. En Santiago circulaban las proclamas de 
Cruz. Alemparte era mirado como el alma de la revolucion del 
sur. Santiago, Aconcagua i, Valparaiso quietos. 

Dia 1. 0 de octubre.-Miércoles, 

Recibimos carta dtl j eneral datada en Longaví el día anterior. 
Nos comunica haberse reunido a la division de vanguardia el 
29 al otro lado del río Longaví hácia cuyas casas se dirijia aqu e­
lla. Constaba de 1,200 hombres, entre los cuales habían 250 ve­
teranos. El entusiasmo que la animaba es todo el que puede de­
searsr, pero no era capaz de resistir las fuerzas rebeldes, Ninguna 
noticia clara i cierta había podido conseguir de és~as i no se ha­
llaba en estado de tomar todavía ningtina deliberacion. La caha­
llada estaba en malfsimo estado, i pedía con urj encia la que se 
e;taba comprando en Curicó i demas lugares hasta Rancagua. 
Eacargaba que el intendente hi t:iese reunir las lanchas del Maule 
al frente de TaJea para que est uviesen a disposicion del ejército • 

. Pedía la. pronta rem isi on de una parte del armamen.to que debía 
ll egar. Aconsejaba el ·!JJoqueo de Coquimbo. Encargaba fab1 ica r 
HiO,OOO. tiros de fogu eo. Pedía grado de teniente coronel en pro­
piedad para el sarjento mayor. Venegas con el mando interino 
del r<'jimiento ele caz¡¡dores a caballo, i d del sarjento mayor 
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Cantos en propiedad, i el grado 'de sarjento mayor al capitan del 

Yungai don José Campos. Comunica la noticia de que el 27 u•t.,_a 

fuerza al mando de Urrutia se tomó a Quirihue, llevando al go· 
bernador.. Martinez en calidad de preso e incorporando a su di-,. 

vis ion mas de 100 cívicos enlrc infauteria i caballería que en 

aquel pueblo ha bían. Martinez, amigo de 'urrutia, debe h~ber 
traicionado porque se rindió sin resistencia a fuerzas mui inferio­
res. Trascribimos a Santiago la precedente uota, i escribimos a 
Jos gobernadores e intendentes ele la carrera, encargáncloles que 

remit iesen con toda la celeridad posible Jos ·caballos comprados, 
haciénd·oles . herrar préviameute i que en cada es preso diesen acta 

del número de caballos que compraban o remitían, del estado de Jos · 

enganchamientos, de las fuerzas militares i pertrechos que pa­

saban por el t~rritorio de su jurisdiccion i de cualquiera otra 

ocurrencia qu e iu teresase conocer al cuartel jeneral. 

Dia 2. -Juive$. 

No . ocurrió novedad que merezca referirse. Continua la anti­

gua ansi~dad por conocer las cosas del sur. Siguen las vanas 

alarmas de correrías de Urrutia por Quirihuc i Cauquenes. 
'focornal ,se resolvió a ir a ver al jeneral para servir en. lo que 

ocurriese i averiguar el fundamento de estas alarmas. 

. La correspondencia de Santiago nos participa que el 24 de ~e­
liembre la division espedicionaria del norte a las órdenes de 

Campo Guzman i. compuesta de dos compailias de infantería cí­

vica de Aco.ncagua i una de granaderos a caballo, babia reco­
brado el pueblo de lllapel, despues de batir i tomar prisiont•ra 

la division que ocupaba a4uel pueblo a las órdenes de Jos cabe­

cillas don N. Verdugo i don }Jenjamin Vicuña, los cuales. escapa­
ron con pocos mas a favor de sus caballos. A consecuencia de 

esk suceso, una division de 200 homi.Jres a las órdenes del coro- . 

nel Arteaga, que venia en auxil io d.e los sul.Jiev¡¡dos de lllapcl, 

habia retroced ido háda la villa de Ovalle. 
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Di a 3.- Yiérfles : 
En la mañana de este dia recibimos correspondrncia oficial en 

que se dice con fecha 30 de setiembre que en vi1·1 ud de la no t. á 

.pasada por el jeneral el 24 del mismo se había ordenado que la 
division lista -en Valparaiso para marchar al norte, viniese a re­
forzar el ejército del sur. La division se componía del ba.tallon 
Ruin, do• compai1ias del Chacabuco, la brigada de marina i otra 
de artillería. De estos cuerpos , el Buin i la Arti llería alás órdenes 
del coronel don Manuel Gareia, debían zarpar de Valparaiso el 2 
de octubre en la fragata Chile i vapor Cazador, dirijiéndose la 
primera al Papudo i el Sl'gundo al puerto Constitucion, en donde 
dehiá desembarcar la tropa que llevaba a su bordo, i volver al 
Papudo para tomar la fuerza qne quedaba en la Chile i condu­
cirla al puerto de su destino. Por tierra habían marchado a las 
órdenes del mayor Escala, cuatro piezas de montaña con pertr.e­
chos, armamento, i un fondo de 50,000 pesos i debian . partir el 
1.0 de octubre cuatro piezas de batalla en carretas con sus co­
rrespondientes pertrechos. 

Tocornal se puso .en marcha Jlevanrlo estas comunicaciones, i 
encontfó al jeneral que venia de regreso a TaJea, el que, a con­
secuencia de ellas, repasó el rio para dar nuevas órdenes a la di­
"ision de vanguardia. 

Viendo que a esta fecha debían estar sobre Constitucion el va­
por Cazador, i que por una mal acordada disposicion del inten­
dente de aquella provincia, la guarnicion cívica del puerto se 
había internado para unirse a la division de vanguardia con el 
gobernador don Leoncio Señoret, interesante por varios .respee· 
tos eu el puerto, que se veia amagado de invasion por pa'rtidas 
sublevadas, acordamos con el jefe del estado .mayor t'nviar a 
dicho puerto al comandante don AlitonioVidela Guzman, a quien 
se <.lieron las siguierltes instrucciones .• · Debía marchar por el rio 
con cautela, a tomar info1·mes sobre la situacion política dd · 
puerto. Si los en emigos se hubiesen . apoderado de él, debía dar 
inmediato aviso al cuartel j eneral , i gauar la riuera rlorte del 
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rio, procurandv adel antarse a la costa ·¡ hacor selul!cs al vapor, 

izando una bandera negra o haciendo arder fogatas para · mani­

festarle que se hallaba en poder de enemigos. El gran temor qne 

nos asistía era que guiado el vapor por siniestras señales de lit!­

rra los rebeldes lo hiciesen encallar. Si el puerto se conservaba 

bajo la obediencia de la autoridad lejítima, débia procurar al 

' 'a por todas las :seguridades posibles, al •·jar la tropa, i hacer que 

!e embarcase inmediatamente para navegar río arriba, a cuyo 

efecto se pusieron a sus órdenes siete lanchas fidadas por la iltteu- . 

dencia de Tale:~. 

El jeneral arribó a esta ciudad a l<: s oraciones, í desptH'S de 

informarnos en grande del estaLlo de las cosas, i_ dejar prepara­

dos algunos trabajos para el siguiente día, nos despedimos. 

Los oficiah~s que lo acompañaban me informaron del estraor­

dinario entusiasmo que·su presencia prouujo .en la division de 

vanguardia, i la actividad con que había proaurado despachar i 

1dar curso a las ope1'aciones de la guerra, en Jos di as que perma­

neció cerca de ella. Fui tambien informado por el ' jeneral de los 

pormenores ocurridos en los Anjeles en la noche en que se retiró 

de la plaza el n ·jimiento de Caz(!dore>. A la singular decision, 

lealtad i presencia de ánimo del sarjento mayor don Viceute 

Vcnegas era d ebida la salvacion dd cuerpo. Él lo sacó casi a 

despecho del jeneral Vi el, hizo · que los soldados cargasen con sus 

monturas, i desfilasen a medí.a noche al frente del Carampangue 

que estaba desde la tarde en acecho pura echarse sobre ella. Lo­

gró por fortuna llegar al potrero de .Gman doudc estaba la· 

r.aballada aunque en pé.simo est,ado de sérvicio. Allí fué visitado 

)JOr el mayor U rizar que procuró seducirlo con prome,as d.() houores 

i de díuero, hech as a nombre del j eueral Cruz, las cuales el mayor 

repelió con dignidad, i conociendo que tras de Urizar ·se apro­

ximaban fuerzas para atacado se retiró. Ct•uz le había dirijido 

l'll seguida empelladas cartas . para atraerlo a sus pl.atws. El je­

neral recompensó su lealtad con el grado de teniente coroud 

efectivo 1 el mando ctclr<>jimiento. 
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Dia 4.-Sábado. 

Yino al .cuartel jeneral el intendente" del Maule; por él i por 

varios informes de diferentes personas, se supo que las enemi­

gos se ponían en movimiento con el grueso de sus fuerzas: El 

gobernador de Cauquenes anunciaba que el coronel Urrutia se 

hallaba en Lircai a pocas leguas de la poblacion, que hallándose 

inddeusos, él i los vecinos intentaban abandonar el pueblo por­

que habiéndose acercado el comandante Sciiort>t con la 'brigada 

de Constitucion fuerte de 130 plazas, la había hecho marchar 

hácia aquella ciudad para guarnecerla. Esta noticia nos mani­

festó que Señoret i su columna se habían salvado del ataque da 

Urrutia que se babia susurradc. Se le dió órden para que inme­

diatamente regresase sobre Constitucion, tornando ante toda:> 

cosas las precauciones suficientes para evitar todo encuentro de 

enemigos, puesto qtw interesaba sobre manera que llegase íntegro 

a ConstitucJon, cuyo punto cÍebia defender a toda costa. Cau­

quenes quedaba indefenso, es verdad, pero la ocupacion de la 

ciudad t•ra de poca consecuencia desde .el momento que Jos cam­

pos en donde se hallaban los elementos do guerra, quedaban 

espuestos a las correrías de Urrntia. Se sabia que por Chanco, 

tJn \"ecin6, Martinez de Lara, andaba con una partida de re8el­

ues, i los escuadrones de milicia se hallaban dispersos, sas sol­

dados sujetos a la impresion de temor q11e inspiraba Urrutia, i 

no obedecían las órdenes 1de reuuion que daban las autoridades i 

(jlle los jefes i oficialidad de los mismos ·escuadrones no se .cura­

ban mucho de cumplir. Así pues toda la parte occidental de la 

provincia del Maule estaba desguarnecida, 1 apenas se conservaba 

débil en Cauquenes el gobernador SOlitituto del inlendtnle que 

había marchado a Linares i que lo era el juez de letras don José 

Manuel Eguiguren. 

E~cribimos a SantiJgo cartas part'iculares esponiendo el estado 

rle las cosas, i recomendando la pronta veúida del coronel Gauu. 

Se hablaba en la iutelijeucia d~: que el enemigG emprendía »U 
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marcha hácia las proYincias del Maule, sin que noi diera lil'mpo 
talvez para organizar a la ribera sur de este rio las fuerzas con 
qile debíamos resistirle. Se dió órden al Chacabuc·o para qúe se 
pusiese en marcha. 

En llUestro campo había ocurrido nov~dad es que no compla­
cieron al jeneral. La division se babia repll'gado al norte, a van­
donando su acantonamiento de Longaví para dirij irse a Longomilla 
Jugar situado d&ce leguas mas acá i distante siete solamente de 
'falca. Los motivos que dieron · lugar a este movimiento fueron: 
1.0 estar ahf la tropa mal al~jada por falta de comodidades: 
2. 0 tener su flanco derecho descub_ierlo a los ataques del enemigo: 
3,0. comenzarso a sentir uua dt~sercion que cundía rápidamente 
pues .en la noc.he del 2 se habían separado 60 hombres, inconve­
nientes que se deseaba evitar separando los soldados de los luga~ 
res de Chillan, San Carlos i Parral a que perlenecian. Esta 
operacion tenia el inconveniente de dejar entregados al enemigo 
nuevos campos, i es puestos los amigos a todas las penalidades que 
los odios de los enemigos podían hacerles sufrir, .a mas de la in­
fluencia moral que la retirada -producl'. 

El jencral mandó recado, por medio del gobernador de Linares, 
a \arios de los vecinos de Concepcion para que se le ' presentasen. 

Llt>garon a Ta!ca varios vecinos de Chillan que venían emi­
_grando. Entre ellos estaba el juez de letras Met1are, Mit!res 
.Alamos, Ojeda i otros. 

La correspondencia de Santiago nos anuncia que debían salir 
rle Valparaiso la Chile i el .Cazador conduciendo el Buin i una 
brigada de 25 artilleros con cuatro ol.tuses. Ambos buques nave­
garían juntos hasta perder de vista la tierra, i entonces se diriji­
ria la Chile al Papudo, i el Cazador a Constitucion, para que 
<lesembarcando allf la tropa qn~ cunJucia, volviese al Papudo 
para tomar los q1w llevaba la Chile i t.ransporlarse al dicho puer­
to de Con;tilucion. 
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Dia 5.-Domingo. 

s~ descargó en este día un (uerte temporal que había comen­

zado en los. días anteriores i que deLia ser ~ui grande en 
el sur. 

D<! Constitncion nos llegó aviso de que el pueblo estaba libre, 

quieto i adherido a la causa. El comandante Videla babia arribado 

sin novedad. En la tarde del 3 se avistó el vapor del gobierno 

pero no pudo ent.rar por lo avanzado del día. A la noche recibi­

mos nuevas comunicaciones segun las que, aquel buque esperado 

con tanto ahinco, i objeto de nuestras ansias en los días anterio­

re5, había salvado felizmente la Bana, a la una del día 4 i se 

dirijia al fondeadero. Dirijimos instrucciones a Jos aj cntes del 

gobierno en Constitucion. Al gobernador Señoret se le encargaba 

cuidar especialmente de la entrada i salida del \'apor, i conve­

nir con él en señales para el próximo viaje que debía hacer tra• 

yendo~el resto del' ~atallon Buin, para que sirviesen a éste de 

gobierno. Segun tos casos, debía hacer indicaciones á la divisiot! 

desembarcada sobre su marcha por el río, alojamiento, provisio­

nes, etc. Se le encomendaba bajo la mas estrecha re;ponsabilidad 

la dcf(•nsa del puerto a toda costa, para lo que se le autorizaba 

a retener una parte del Buin hasta tanto que llegase el refuerzo, 

con las municiones necesarias. Al comandante Videla se le en­

cargaba hacer lo mismo, ínterin llegaba al puerto el go)bernador 

Señoret, despues de lo que debía regresar al cuartel jeneral. Al 

jefe de la ·fuerza desembarcada se le ordenaba ponerse inmedia­

tamente en marcha por el rio, desembarcar en el morro i dirijirse 

por los potreros bajos de VillaYicencio i Vaquería a unirse coli 

la division de vanguardia situada en Longomilla. 

Recibimos comunicacion de Santiago ·en que se nos decía que 

un vapor de guerra ingles había aprehendido el Firefly en Ca­

quimbo, rescatándolo de los· revolucionarios, a los cuales hahia 

exijido 40000 pesos por perjuicios i gastos de captura, los que 

debían ser p3gados a plazos; que mientras estaba en Coquimb() 
18 
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dicho vapor, babia al'ribauo el Arauco con oficiales, i como na­
vr.gaba en guerra con una patente del jeneral Cruz, que l e <Jenomi• 
uaba jefe supremo del sur, había si.do retenido hasta tanto que el 
asunto del Firefly fué arreglado, el 28 de setiembre. 

Llegó al cuartel jimeral una partida de 150 caballos enviados 
rle Curicó i se recibió aviso de que otra partida de igual impor­
taucia se preparaba a marchar de Rancagua i otros pueblos. 

Vinieron de Coucepcion de viaje dns franceses i el correo or­
dinario despachado por el intendente revolucionario Victiña. Es­
l~ban contestes· en referir que un buque del gobierno bloqueaba 
a Talcahuano i Tomé; que cuando apareció, vinieron de Concepcion 
con 200 hombres de tropas cívicas a hacer la defensa del pue.rto; 
r¡ue los castillos estallan armados en estado de batir; que un 
cuerpo de .tropas de Concepeion babia partido para el Gnalpen, 
hacienda del j eneral Cruz, dcl26 a128 de setiembre, que el jene­
ral Cruz había estado enfermo de gravedad, que la revoluciou era 
popular en Concepcion i que lós ióvenes i las j entes del pueblo 
mostraban por ella gran entusiasmo. 

La corre~pondencia de Santiago fecha 3 nos anunc ia . que en 
aquella ciudad ·apenas habiau quedado 100 hombres veter;wos 
de' artillería i caballería. Con toJo, sobre la base de la ca!Jallería se 

1 

Jwbia formado un ' nuevo escuadran da granaderos ya completo, 
i sobre una compañía del Yungai se había formado por el sar-: 

jt•nto mayor Tucornal eluúmeró 3 de línea que contaba con l ..'íO 
hombres. Soure ia base de dos compañías del Chaca buco se había 
mandado levantar otro batallon en Valparaiso. El E u in había sido 
t'levado a 520 plazas. Ea Valpara iso habia de dia's atras una aji­
tacion alarmante en la plebe, i a imilacion de Sautiago, las per­
sonas de clase habían formado ahí la guardia del órden para 
patrullar la ciudad. En el nortl·, Campos Guzman se hallaba en 
ll!apel con 200 hombres de caballería i 50 de infantería. En órden 
a marina el Cazador i la Chile estaban , listos para trauspurtJr 
tropas;_ el trasporte ln{ati!]ctble armado en guerra, la Jancqueo en 
c ern postur~ .• La Constit lÍ'C'ion esprranJo _arl il leria, el 1Ueti'Oro 
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bloqueando a Talcahuano, El vapor At"auco arma'do en guerra 

por los sublevados habra salido de Talcahuano el 25 de seticmbr~ 

e inspiraba rec¡;Jo. 
Día 6.-L-únes. 

Llegó el parte de Comlilucion relativo al arribo del vapor. 

Venia a las órdenes del comandante Simpson, armado en guerra 

con seis carronadas por 110 huber permitido su poca ~anga, i su 

cámara alta recibir ai'tillerfa de grueso calibre. Desde su salida 

de Valparaiso habia traido ~ la vista el vapor Arauco qua se 

tlirijia a Takahuauo. La fuerza de desembarco se compouia de 

220 hombres del Buin, la flor del cuerpo, con el corouel tlon 

!Iimucl Garcia a su cabeza. Quedando en el puerto 30 hombres 

con un oficial, el.resto debía ponerse en camino .el 5 por la ruta 

designada·. 

Se ofició al gobierno dándole cuenta del estado de las cosas i 

los accidentes ocurridos desde el 26 de setiembre I"D, que se le 

dirijió una comunicacion igual. 

Llegó del sur Rufino Alvarez, el mas activo, resuelto e inte­

lijente espía de que nos valemos. Había recorrido aSa~ Cárlos, 

Chillan i Concepcion, i dado por resultado los informes siguien­

tes. Que el jeneral Cruz, despues de una enfermedad que Jo J.a­

bia tenido postrado en cama, babia marchado el di a 2 o 3 con 

direcion a los Aujl'les pal'a mover el batallan Carampangue. Que 

quedaban presos en Concl'pcion el jeneral Viel, el comandaute 

Sepúlveda i comisario de indios Zúlliga, con otros mas, i ·entro 

ellos algunos oficiales del Carampangue por haber intentado ha­

cer u.na revolucion. Que Chillan estaba por los sublevados, pero 

sin fuerzas militares todavía; que el coronel Urrutia se hallaba 

allí,' despues de haber ocupado a San Carlos con su columna du 

300 hombres indisciplinados i mal armados que condujo desde 

PI departamento de Itata, el cual babia abandonado por ocupar 

Jos pueblos del interior. Otro espia que lleg6 mas tarde confiF­

maha las mismas noticias con referencia a San Carlos, añaJiem[o. 

que Urrutia se había trasladado a este punto. 
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D·ia 7.~1Jfárles. 

La correspondencia de hoi venida de Santiago nos anuncia que 

Jos sublev-ados del norte se habían dirij ido al interifJr a balido­

liando· la Serena el24 de setiembre, a consecuen cia del aviso fJUe 

tuvieron de que se dirijia sobre ellos una espedicion por mar. Su 

)Jropósito era dirijirse directamente sobre Aconcagua, subJe,·ar­

la j con las fuerzas cívicas que allí había, emprender sobre ~dll­
tiago aJ que supouian desprovisto de fuerzas veteranas. Traian 

por jefe a don José Miguel Carrera, que se daha el lftulo deje­

tleral, bajo cuyas órdenes militaba el coronel don Justo Arteaga, 

al mando de 4 piezas de artillería. Se encon.traban o debían en­

contrarse el di a 5 'sobre lllapel. El gobierno para hacerles frente, 

babia ordenado que la division de Campos Guzman so replegase 

sohre la costa, que la parte del batallon Buin que ab·ordo úe la 

Chile se eucoutraba en el Papudo, desembarcase par·a unirse con 

ella, i que se uni esen a estas fuerzas las dos comp ail ias del Cha­

cabuco que guameciau a Valparaiso. 

Tocornal salió con el objeto de encontrar en el morro la co­

lumna del Bu in i acompaiiatla en su marcha hasta Longornilla. E~ te 

dia así como el anterior ,nos dejó algunas hor,as de descanso. Ha­

biendo atendido a todas las ocurrencias que se ofrecían eu los 

diversos lugares sujetos a nuestra inspe~cion, habiendo pesado i 

estimado todas o cada una de las circunstancias en qne nos ha­

Jiábamos e ilu s trado en hipotésis los diversos casos que podían 

ocurrir, no teníam os otra cosa que hacer sino esperar uuevas no­

licias i nuevos acontecimientos que diesen materia de reso­

lucion. 

Dia 8.-Miérculcs. 

La correspondencia de este día nos anuncia que haLian arri­

bado a Valparaiso los sei10res Andonaegui, in!eudente interino 

de Concepcion, Sütomayor, juez letrad.o de la misma, i otro~ 

iudividuo~, los cuales , cornun ica bv 1 pormenores intt•resantes a 

cerca del rnovim :ento. Sotomayor sali-a a este t:uarid j •' n eral para 
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informar de ellos al j eneral en jefe. Se miraba como un h.ccho 

indudable la indigna dcfeccion del jeneral Viel. 

Se había nombrado para mandar en jefe la division sobre el 

norte al coronel don Juan Vidaurre Leal. 

Santiago no tenia mas fu erza veterana que una parte del reji­

miento dC' gra.naderos. El entusiasmo de los vecinos continuaba 

l'n-el mismo estado que an!es; la guardia de Santiago · patrullaba 

todas las noches. En Aconcagua i Valparaiso uo se notaba .sfnto­

ma algnno de gravedad. 

A las nueve del día nos pusimos en marcha con el jeneral en 

jefe para ir a visitar la division · de vanguardia. Arribamos a me­

dio di a al lugar de Lo11gomilla, en donde estaba acampada bajo 

el mando 'del coronel don José l. Garcia. La componían los ba­

tallones Chillan cívico i Chillan de línea, el rejimiento de Cazado­

res a cahallo i dos fscuadrones uno de la Laja i otro del Ñúbl<', 

ambos cívico~, a las órdenes de Jos comandantes Aguilera i Bri­

seiio. Visité a algunos de estos cuerpos, El Chillan cívico· tenia 

por comandante al coronel don -Clemente Lantaiio, militar antiguo 

que babia servido en la guerra de la independencia' bajo la b:m­

Jera del rei de España, i despues a la Rt'púvlica. Pasando ya do 

los setenta años de edad i casi impeJ iuo de accion por la exesiva 

gordura, venia~ sin embargo, al fn•ntede su cuerpo no para man­

darlo militarmente sino para estimularlo con su Pjt>n'lplo personal. 

Habia s,oporta
1
do el hambre i la lluvia durante la ret irada, resis­

tiendo las instancias de su familia i amigos para retirarse de la ' 

division en donde sufria la interper ie i las penalidades a que to­

davía estava sujeto. EI bata!lon había salido de Chillan con 4.30 

plazas, pero habia perdido por desercion hasta esta fecha 70, cuya 

mayor parte se st·pararon en 'Longaví. El estaLlo de su iiJstl'l~c- _ 

cion no · aven tajaba al comun de los cn<'rpos cívicos que eslan 

en búen pié ; pero la tropa eni bu;ona, i la oficialidad bien dis­

puesta. El Chillan de línea era una reuni·on de los piquetes de 

milicias de San Carlos, Parral i Cauquenes, agregados a la compa­

llia de cazadores del Yungai. Su uúrmro total era de 330 plazas 

· ' 
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i ~e hallaba toda,:ia inform1', mni atrasado en su instruccion i ~in 
()ficialidad .competente. Todo estaba a cargo del ca pitan de la com­
J!aitia del Yungai dnn José Campos, jóven oficial que m~nifesta­
ba exel entes d i sposicion ~s para el servicio. Su compáñia que St>r­
via como de base al cuerpo se hallaba en exelente estado de 
disciplina. El rc•jimiento de Caz~ dores era la verdadera alma do 
la divi sion. Cuerpo aguerrido, moral, acreditado en las anterio­
res campaiias, era el terror de los sublevados i su nombre go­
zaha de un inmenso rrestijio entre los habitantes de las provin­
cias del sur. Su fid elidad a la causa del órden se debia al satjento 
mayo.r don Vicente Venegas que desoyendo las sujestiones del 
jeueral Cruz, i no obstante el Pj emplo de abandono que . da ba el 
jefe del cuerpo coronel don Juan ManueJ Jarpa, separándose ·de é·L 
en las circunstanc ias presentes , i la conducta equívoca i falsa, 
guardada por el j eneral Viel, había sabido conservarse adherido 
a su~ deberes de militar, i a·rrancado uno de los escuadrones del 
rc·jimienlo de la dominacion militar en qu e se hallaba del hata­
llon Carampan gne en los Anjcles. Hombre de 40 años formado 
en la carrera de las armas, de intelijeucia clara, de valor acredi­
ta do, me parec ió estar destin ado a ser un buen jefe de su reji­
miento i acaso com andante de las fuerzas de la f~ontera. De los 
escuadrones cívicos, qu e no vi sité, no se hac ia mui alto aprecio 
en la division. A la cabeza rl e es tas fuerzas se hallaba el corond 
don José L Gart:ia i coronel don Manuel Uiqu elme, el primero 
eu calidad de comandant e en j efe i el segundo en jefe del detal. 
Garcia era un oficial de crédito en s~ arma de caballería, pero sus 
circunstancias de valor i pericia inilita r no ra yaban mui alto. 
Dotado de la su>picacia i peuetracion que son las dotes caracte­
dsti cas de los hombres del sur, no gozaba de la res petabilid<~d i 
consideraciones que se atribuían ;d segundo universalmént('. El 
coronel Riquelme era tío carnal del jeneral don Bernardo O'Hi­
gg ins. Al abrigo de esta division se hallaban varios veci.nos de 
Chillan i Maule comprometidos en la causa. Entendí que l1abia 
en d campo buen qspír;tu marcial, moralidad i u'nion; pero la tropa 
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estaba con pé>imo vestuario i de mal aspecto militar, i los jefes 

por no usar distintivos i trajes de su profesion, sujerian a prime- , 
ra vista una idea -poco favora ble de la disciplina que correspondía 
a nn ejército regularizado, 

El jeneral se impuso a!gun tanto de las necesidades de cada 
cuerpo, i a.cordó la renovacion del armamento, la formacion de 
' es tuario, la remision de dinero menudo para el pago de lo's dia­
rios qu-e se suministraba a la tropa, i prin cipalmente la promocion 
a oficiales de varios sarjentos que se habían distinguido por su 
moralidad i servicio. Apreciando con los jefes de la division las 
fuerzas con que ·podría espedicionar el enemigo mas acá del ltatn, 
ll egó a convenirse en las indi caciones que sobre el particular hizo 
el coron el Hiquelmt>, como el mas conocedor i capaz de forPHil" 
j uicio sobre la materia. Segun ellas, el jeneral Cruz podía contar 

cuu · la fuerza siguiente: 

Artillería •.•••• 

Infanter ía. 

CarampanguP •.•..••.• . 
Ba tallon de La u taro .•• 

Id. de Cc.ncepcion. 
Id. 
Id. 
Id . 

de Rere . . 

de la Laja. 
de Chillan. 

Caballería. 

Escuadron de Lautaro . 

Itf. d«: la bj a . • 
Id . de Itere ..• ..• . 

. . 
400 
100 
200 
100 

• 200 
• ; ¡ 150 

. -. 

600 
500 
400 

50 

1150 

HiOO 

Total. . • • 2700 

El Carampan gue cuenta de 60 a 70 hombres aguerridos que 

hicieron la campaña del Perú; él resto se halla en un estado mui 
aven tajndo de disciplina. Las cub iJ IIerias de Lautaro i Re{'e son 
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aguerridas en encuenho ,de indios; ' pero parece difícil que pue­

dan reuQif los caballos que necesitán par·a su marcha i batalla. 

·Era claro que la . divisíon del gobie~rio en Longomilla, no pod(a 

hacer frente al enemigo, i que necesitaba de un muí poderoso 

auxilio para ponerse en accion. 

!Jia 9.-Juét•es. 

Volviendo de regreso a 'falca por los hermosos paisajes que 

presentan las riberas de Longomilla i d_e Maule, encontramos 

pasajeros que confirmaban la noticia ya recibida deÍ jeneral en­

tusiasmo con que los vecinos de la pTOvincia de Concepcion ha­

bían · abrazado la causa del jeneral Cruz. R ecibimos tambien 

correspóndencia de Santiago en que se.decia q.ue )a reunían de las 

fuerza> que debían componer el ejército qel nort'e había tenido ·lu­

gar en la hacienda de Quilimari, i que los sublevalios habían entra• 

do a lllapel. 

'" Había llegad~ a TaJea el iuez Letrado de Concepcion don Ra­

fael Sotoma yor, quien informó -prolíjamente al jeneral de los 

tletalles del ·mov imi ento; revolu s; iqnario i. otros datos. Supe por 

él que en la noc~e . ~e)13 d~setiem~re e! jeneral Baquedano se 

había dirijido '! TaJcahuanp , ep donde el capitan de fragata don 

Pedro Angulo se acab_a~a d~ apqderar.del , vapor A rauco, que venia 

de Valparaiso tr~yendo vein~e) dos. mil pesos para el ejército, 

Rl:'gres6 a Concepcion en doude)a ~rigada de artillería se suble­

vó, colocándose bnjo sus órdenes. Inmediatamente se pusieron 
• 1 

cen!iuelas en la casa del intendente sos tituto Andonaegui i de 

los principales amigos del gobierno, Barriga, Palma, Solar, So­

tomayor, Novoa,. Varas, Castellon i otros • . Al venir el día, la· 

lirigada ocupó la plaza, concurrió .a .ella el batallan cívico i pue­

bln i quedaron instaladas las autoridades rebeldes mediante el 

acta que se levari !ó ·al efecto. Los aprehendidos fueron puestos 

en libertad pocos días d espue~ i se les permitió salir de ia pro­

vincia. Go!Jfirmaba los dr mas hechos de que "estábamos en po­

sesion. 
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. En este día ··las compai1ías dél. Ruin que vinieron por Consti­

tncion llegarcm .al .camp:amentp de Longomilla, en donde fueron 

saludadas con demostracionés de sincero interes. Aquel jefe era 

una ad:quisicion qne hacjael ejército de notable importancia por 

el crédito que le habían granjeado · su _valor, su pericia militar i 

su. dec,ision por la causa del órden. 
Tocornal regresó a Talca. La brigada de artillería i los pertre­

chos que con ella venían llegó a TaJea en la mañana de ~ste di a: 

la rJ rman 30 artilleros que conducen 4 obuses, viene a las órde­

nes -del sarjento mayor don Erasmo Escala. Tra~>, ella vienen 4 

piezas de batalla, 
La correspondencia de Santiago fecha 7 anuHr.ia que los suble­

~ados de Coquimbo en número de mas de 800 hombres, la mayor 

parte de infantería i cuatro piezas de artillería babia ocupado a 

Jll¡¡pcl el 5. Vie11en a las órdenes de don José Miguel Carrera con 

el título de jeneral, q~1i~n trae de 2. 0 jefe a don Nicolas Muni.zaga, 

con el grado de ~O~OIIel, al mando de la artillería el coronel Ar­

teaga, i jefes de cuerpo · Ma.rti,nez, Salcedo i Zepeda. La division 

de CaJ)lpos Guzman se babia retirado a la costa del departamento 

de la Ligua, en donde debía reunírseles las fuerzas de línea i cívica 

que el gobierno mandaba en su auxilio. La provincia de Atacama 

babia dado un testimonio brillante de civismo. Teniendo noticia 

pe la _subleyacion de la Serena, los vecinos erogaron fuertes can­

~idades con las que .habilitaron para la marcha el escuadron 

veterano de Cazad·ore.s . que estaba de guarnicion en las minas, 

.lc.vantaron otros dos escuadrqnes mas, compuestos el uno de 

ata'cameños i el otro de arjent~nos emigrado~, con una fuerza , 

total r¡ne p¡~sa ba .de 300 hombres. Los soldados fueron engancha­

pos a onz;¡ i ganaban un peso diario, los caballos no importaban 

ml'nos de cuatro onzas. Esta col u m na se puso a .las órdenes dd 

teniente coronel, Prieto del rejimiento de Cazadores. En Santiago 

corrian incesantemente proclama5 incendiarias i boletines de 

falsas noticias dados por la oposicion que tenían consternado al 

pueLJo. Se corria la voz de una in ten tona; ' pero el gobierno se 
19 

1 
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holLia prPparauo para ella elevando a 1,000 hombres el cuerpo 

de policia rPjimentado militarmente, En Valparaiso había esta­

llado una asonada i ocurrido disturbios Jos dos días 5 i 6 que 

él pueblo permaneció desguarnecido por la salida de las d(')i 

compañías de Chaca buco a unirse a la division de Campos Guz­

man. ISe hizo marchar a aquel punto al batallon número 3 de 

línea, cuyo respeto contuvo el desórdeu. 

Dia 10.-Viérncs. 

En este dia entró el batallon Chacabuco al mando de su co .. 

mandante don José Maria :Silva Chaves. Trae poco mas de 300 

plazas, de las cuales 160 son veteranas i el resto reclutas tomados 

en el camiuo. Despues que est~ cuerpo se sublevó en Santiago 

para entregarse en Feguida al gobierno, se sacaron para diferen­

.tes destinos como 80 hombres de los que parecían mas sospecho­

so~, reemplazándoles por dichos reclutas. El aspecto jeneral del 

batallon, el jesto i sernhlante de los soldados al desfilar al frente 

del jeneral en su marcha de camino, desagradó a todos los cir­

cunstantes. Pocos momentos despues se recibieron informes fide~ 

dignos que corroboraban la noticia que se tenia del mal estado de 

este cuerpo. Desde su venilla de Santiago había esparcido en el 

camino voces .alarniantes sobre su fidelidad, anunciando que tan 

pronto como recibiese municiones se sublevaria. El jeneral"hizo 

llamar al comimdanfe para prevenirle de ·lo que ocurría. Aquel 

jefe se mostró ignorante del estado de su cuerpo, i sabiendo que 

hacia dos meses no le abonaban sueldo, el jeneral le ordenó que 

proeediese desde Juego a hacer la paga i les arengase én térmi­

Jtos convenieutes para afirmarlos en su deber. El comandm1te 

eumplió este encargo i vino a informar de que su arenga ha­

hia sido recibida con I<Jrgos, i al parecer sinceros aplausos. 

Arribó al cuartel jeneral el teniente coronel ' don Antonio Vi­

deJa Gnzman que había sido enviado al puerto de Constitucion. 

A nun'cíaba que el Cazador había zarpado felizmente el di a 7 con 

direCCÍOI,I aJ 1101 te Í que el gobernador S . .' UOfCt babia entrado éf 8 



.-

.DOC UniENTOS. H7 

con la LrigaJa cívica de! puerto que andaba e~pPdicionando so­
bre Cauquenes. Este jefe hacia un pedido de armas i municiones 

para proveer. a la se¡;nridaJ del puerto. 

Dia 11.-Sábado. 

• Las compañías de Colchagua partieron para el campo de Lon­
gomilla. 

El jeneral visitó el cuariel del Chacabuco, en donde estaban . 

. en formaciones distinta los veteranos i los reclutas. Los velera~ 
nos presentaban una bonita columna bastante diestra en el ma­

Jlejo del arma. Se dieron vivas al jeneral que no parecían muí 
sinceros. En seguida se visitó el cuartel de artillería en que nada 
.de particular se notó. 

La· corresiJOndencia de Santiago nos dice que el 7 la division 

de Campos Guzman se juntó con la tropa desembarca~ a de la 

Chile en el Papudo, El coronel Vidaurre i teniente coronel reli-
" rado dm1 Victorino Garrido que estaban destinados a mandar el 

ejército del norte salieron de Santiago el mismo dia 7. La Sere.­

na apenas contaba con una guarnicion de 100 hombres i sobre 

ella debía caer la columna de Atacama el dia 12. Los recursos 

fiscales habían hecho frente a las cirr.unstancias i podían cónti­

nuar sufragando a los que ocurriesen en lo sucesivo. 

Dia 12.-Domingo. 

Salió para el campamento de Longomilla la artillería i el C!la­

cabuco. Se re~ibieron malos iuformes acerca del mal estado mo-

_ral de este último. Algunos soldados vivaron ~1 jeneral Cruz en 

un bodegon i un sarjenlo Verdugo espresó a un vecino de 'falca 

.(a intencion decidida que teuian sus compañías de pasarse a las -

lilas de los sublevados. Se tomó la medi::Ia de separar del cuerpo 

dos cabos idos satjentos, i se espelió a Verdugo del cuerpo, des­

pues de haber recilJiJo al frente de la tropa 200 palos en el cam-
.po de Longomilla. 

'\ 
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D·ia 13.-Lúnes. 

Llegó al cuartel jeneral el señor fi1Ínistro de la guerra don José 
Francisco Gana. Venia en' comision del gobierno conservando su 

carácter de ministrp . Por consiguiente, no tomaría eó el ejército 

ninguno de Jos puestos que le son privativos, pero asistiría a Jos 

consejos del jeneral para madurar los. planes de operaciones i di­

rijiria el estado mayor en todos sus ~etalles, no obstante qúe el 

coronel Rondizzoni firmase las órdenes que po:r él se' espedia. La 

·amistad personal que ligaba a ambos jefes per·mitia sostener este 

-órden anómalo. El señor, Gana reanimó notablemente el · espíritu 

dominante en el cuartel jen~ral, que no era el mas lisonjero, con 

la espectativa de los auxilios que debían-esperarse del ·norte, i con . . , 
la idea que sujirió del acierto i actividad con que obraba el go-

bierno. La division del norte, segun él, se componía de 314 hom­

bres del Buin i 120 del Chaca buco, 52 de la brigada de marina, · 

25 artilleros i granaderos a caballo con mas 300 o 4.00 hambres 

de infantería i caballería pertenecientes a las guardias cívicas de 

Aconca~ua. 

Dia 14.-Mártes. 

La correspondencia de Santiago anuncia que · el ·9 se habían 

reunido en Quilimari todas las fuerzas que debían componer Pl 
ejército del norte. Los sublevados habían salido de lllapel el 8 

i tornaban el camino de la cuesta de las Vacas. El Cazador i Ú 
Infatigable seguían por la costa Jos movimientos de nuestro Pj ér· 
cito para que inmediatamente despues de vencer al Pjército de 

los sublevados, lo que se miraba como seguro, transportase a 

.Constitucion toda aquella fuerza que no fuese necesaria para ter-: 

minar la pacificacion de Coquimbo. Se habían enviado 'de inten­

dentes a Chiloé a don Juan Miguel lÚesco i 'a Valdivia a don 

·Vicente Perez Rosales . 

Entró a 'falca el escuadron lanceros de Colchagua, ~ue consta­

ba de 120 hombres, a las órdenes-del sarjento mayor Yañez, don 

José Antonio. No obstante lo reciente de su formacion, presenta-
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ba lmena apariencia i anunciaba buenos. servicios en la prox1ma 

campaña. Continuó su marcha al campamento de Longomilla. 

Bajo la direccion del señor Gana se dió pri.ncipío a la organi­

zacion de algunos departamentos anexos al ejército. El hospital , i 

la provision fueron atendidos, i se creó en el estado mayor una 

mesa de injenieros, a cargo del sarjento mayor don Caupolican 

de la Plaza, encargándolE! la di!eccion de los obreros que deüian 

contratarse para el servicio del ejército en la _refaccion de los 

caminos, reparacion del armamento, compostura de carros etc. Se 

encargó a las autoridades locales que proporcionasen carretas i 

mulas para transportar la artillería, pa_rq.ue, equipajes etc. i se 

dieron providencias para proporcionar los ganados que debim 
~ 1 

&ervir para la mantencion. 

m jeneral se resolvió a dejar a TaJea i trasladarse al campa­

mento de Longomilla. Como el intendente de ,la provincia por ser 

paisano no podia correr con las comisiones i encargos que debía 

hacer el ('jército para acabar de surtirse i prepararse a la cam­

paila, i como era menester poner las armas bajo la direccion de 

una persona competente que. atendiese el servicio militar que 

las circunstancias hacían necesario, se encargó al coronel rton 

Bernardo Letelier la comandancia jeneral de armas de la espre­

sada provincia. 

Dia 15.-Miércoles. 

Continuaron los trabajos de organizacion principiado el día 

anterior. El comisario de ejército se trasladó al campamento de 

Longomilla para pasar revista i pagar el sueldo de la tropa. 

Se escribía a Santiago dando cuenta de las últimas ocurrencias 

i anunciando la marcha del jenerai que debía emprenderse al 

siguiente día. 

El cornandarite i oficialidad del batallan TaJea ofrecieron sus 

servicios en)a primera campaña. 

Dia 16.-Juéves. 

El cuartel j('neral se movió de 'falca a las och o de la mañana . · 
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El jeneral con sus ayudantes i demas acomp'añamiento, trayendo 

el escuatlron de granaderos por escolta, llegó ·a Longomilla por 

la tarde i tomó su alojamiento. 

Dia 17.-Viérnes. 

En la maíiana de este día se recibió correspo!}dencia de San­

tiago que anunciaba el triunfo obtenido en Petorca sobre el ejérci­

to de los sublevados en Coquimbo. Despues de haberse aproximado 

Jos dos ejércitos belijeranle5 sobre la cuesta de las- Vacas, Carre­
ra avanzó al oriente i ocupó a Petorca el 12, dirijiendo su van- · 

guardia sobre PutaendO. Con ·· e:;ta noticia el intendente de· 

Aconcagua puso en movimiento alguna parte de las milicias de 

Jos Andes i San Felipe i el go?ierno envió 100 hombres a e iufan-· 

tería j 120 de caballería, correspondientes a la brigada de policía 

de Santiago, haciendo qu ~ se pusiese a Ía cabeza de estas fuerzas 

que debían ascrnde r a 700 hombres, el córoncl don Lorenzo Luna 

que esraba desernpe1i antlo la comandancia jent>ral de armas de la 

capital. El 14 por la maíiana se avistaban en Putaendo las avan­

zadas de una i otra parte. En la noche que precedió a ese día 
ocurri_ó la suble\·ac ion de un escuad'rou de caballería en San Felipe 

de que se dá noticia en el boletín 'oficial núm. 9 i q~e produjo 

una Selisad !11 profunda en el gobierno Í los amigos de) Órden, · 

a cuyo conocimiento llegó. En estqs dias Santiago se hallaba en 

una alarma i desazon sombría. La' oposicion se levantaba altanera, 

i desparramaba proclamas incendiarias i daba por momentos un 

llo)etin de falsas noticias, cuyo taller no pudo descubrir la policía. 

s~ temía que el ejército de los sublevados, despues de haber 
burlado la vijilancia de las tropas del gÓbierno se avanzaséllasía 

Aconcagua i se engrosase con los cuerpos cfvicos de esta pr?­

' 'incia, entre las cuales había estallado ya motines. De esta peno­

sa siluacion vino a sacarla la ·noticia de la completa derrota que 

esos mismos sublevados habián sufrido en ia maiiana del14. Los 

pormenores de este suces·o se encuentran en el boletín de noti­

cias, i hasta este momento apenas se sabe acerca_ de él lo que 

• 
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contienen Jos primeros partes publicados. Es fácil concebir el 

efecto que aquel suceso produjo en el ejército acampado en Lon­

gornilla. ,Se hizo salva de artillería i las músicas de los diver­

sos cuerpos .ocurrieron al alojamiento del cuartel jeneral a ce le­

LrariÓ. 

DOCUMENTO NÚM. 2. 
DIUIOSTR.\CION DB L.\ F UERZA. CON QUE BL HJ ÉilCITO lU CIO N.U , 

liiUPRENDIÓ SU lUBCH.l AL SUD , DESDE LONGOiUILI..l 

EL DIA 2 DE NOVIHltiBRE DB 1851. 

CUERPOS. 
"' . 
~ ~ Tropa 
-.o 

Artillrria .•..•• , . . . • . . . . . . . . . • • 2 4 100 
Hejimiento Buin, compuesto de dos batallones. 4 2~ 670. 
Batallon. de línea Chillan. ; •••..••..• , . 1 23 :108 
Batallon civico de Chillan. . • • • . . • . . . . . . 2 14 370 
D'atallun cívico de Talca. . . • . • . . . • . . . • . 2 7 286 

. Compañías de infantería cívica de Colchagua.. 2 12 180 
RPj imiento de Cazadores a caballo. • . . • • . . 2 15 198 
Rej imiento de Granaderos a caballo. . . . • . • . 2 10 182 
Escuadron de línea Lanzeros. . . . • . .. . . . . . 1 7 120 
Rejimiento decaballE~ríacívicade Caupolican . . 1 11 274 
Escuadran id . id. de LiuaTes.... 1 5 84 
E scuarlron id. id. de Curicó.. ... 1 3 1% 
Escuarlron id. id. de Chillan.. . . 1 8 10¡ 
Escuadran id. ·id. de la Laja.. • • 2 4 ·60 
Escuadron id . id. de Rancagua ... 2 4 102 

--- ----:--
Total j enetal •• 26 155 3,164 

Santiago~ enero 11 de 1852. 

Antonio Gome:z Ga.rfias. 
(M emoria del Ministe rio de la Gu erra e n 1852). 

\ 
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DOCUMENTO NÚM. 3. 
CARTA DEL COJH.ND,\.NTE ZAÑARTU. A DON IG NA CIO PAJ.l\1.\, A PROPÓ ~ 

SJTO DE LA ADI:IESION DE AQUEl. JEFE, A LA CANDlUATUUA ' 

DEL JENE RAL CltUZ. 

Señor don Ignacio Palma. 

Ar~u~o, milrzo 6 de 1851. 
Apreciad!l amigo: 

Las circunstancias en que se halla el país, a · causa de las o¡.¡i­
niones política s, me .han impelido a preferir estos andurriales 
para residir en perfecta tranquilidad, sin esponerme a vivir entre 
hombres que manifiestan tar1t0 afanen los trabajos preparatiVOS 
a la próxima eleccion de presidei1te, i evitar de este modo el 
andar danzando en los miles de cuentos que se forman pará 
atraer o comprometer a las personas, .que no están acostumbradas 
a esos manejos innobles, .ajenos de un cabaHero; pero su carta, 
fecha 4 del actual1 me ha puesto al corriente de Jo que se hace en 
favor del seiior do~ Maiuiel Monlt quien, segun me lo .asegura U., 
cuenta con el apoyo .del sef10r presidente. Agradezco la noticia 
que U. se sirve darme; ·pero deseo que no se torne ese oficioso 
trabajo, porque nada quiero saber, pue;; soi militar i no perteuez­
co mas que a la patria, cuya advertencia me hace U. si 'n que yo 
se la haya pedido; Eh su carta me anunéia U. que los áfeétos a 
la candidatura Cruz dicen que cuentan con los jefes de los cuer­
vos ¿i para qué? ¿·será para que ·emitan su voto a favor de ése 
señor'? Yo no creo otra cosa, pero ni aun e'so es presumible, pues 
en Jos puntos do~de. no; en~ontrarnos no hemos sido calificados; 
i por consiguiente, no tenemos voto. Trabajen Udes., segun el 
concepto que se formen de los candidatos, i en consecuencia de 
las conveniencias que esperan, pero un patriota viejo como yo no 
aspi ra mas que a ver a la nacion en tranquilidad, órden i en un 
estad o floreciente. Cuando en el año de 1811 se elijió al actual 
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sciíor presidente trabajé en compaña de mi hermano Alejo en 

favor de -dicho seño-r hasta -esponernos a- ser tragados por las 

aguas del rio Duqueco, donde nos botamos a nado pgr llegar a 

tiempo a los Anjeles, i en la reelcccion, U. es un testigo de lo 

que hacia por el mismo caballero, pues trabajabamosjuntos, por­

que entonces estaban uniformes nuestras opinioues políticas, i 
creo que todo lo .hacíamos no solo porque era i es m~estl·o amigo, 

si no en la firme conviccion de ser bien capaz de hacer la felici­

dad ~el pais como no lo ha desmeutido. He pito que ni voto tengo, 

pero si lo tuviera ¿qué tendría de estrailo que lo emitiera en fa­

vor del señor jeneral Cruz, cuando- éste es tambien mi amigo i 

lo juzgo lleno de cualidades recomendables para el ascenso? E;te 

modo ·depensar no debe U. atribuirlo como vertido. por un ene­

migo áe su cand,idato, a quien le considero dig·no, pero .no le 

conozco personalmente. Sin embargo, si es elejido, le obedecere­

mos como a la, primera autoridad legalmente constituida. Si le 

hablára a U. en otros términos daría lugar a que me calificara 

como falaz, cuyo epíteto no merezco, pues soi honrado i franco, 

i desde mui jóven he marchadu siempre de frente i con una sola 
eara, pues tengo mas de caballero por costumbres que por orijen 

i nunca me he ocupado en esc-udriñar los sentimientos de nadie 

i mucho ménos de las personas a quienes he titulado amigos. Ya 

U. vé, mi amigo don José Ignacio, qúe no soi un solapado i que 
le hablo con la franqueza que me es característica, sin su plicarle 

que reserve el conteuido de ésta, por mas que U. me dice en la 

suya que solo U. sabrá mi contestaciou sea cual fuere . Le imita­

ré a U:diciéndole que el no estar conformes en nuestras opiniones 

no será motivo de perder la amistad que le. profesa S. S. S. 

Manuel Zañartu. 

20 
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DOCUMENTO NÚ~I. 4. 
J>U.RlO DE CAMPAÑA DEL COJ\IANDANTE DEL BATALLON CAtlAMPANGU& 

DON 1\IANUEJ. ?:AÑABTU. 

EJt.o de octubre de 1850 se me di6 órden verbal por el sel\or 

coma~dante j eneral de armas sustituto, coronel don José Ron­

dízzoni, para que con cuatro compañías del cuerpo de mi mando 

march~se luego a la plaza de Nacimiento, a donde llegué en la 

tarde del 5 del mismo mes con el título de comandante de armas 

del departamento de Lautaro. 

A principios de febrero de 1851 llegó a Nacimiento el teniente 

coronel jefe principal del batallan lijero Valdivia, don José Bar­

tolomé Sepúlveda, a qui~ n el supremo gobierno ~wmbró de co­

mundante de armas de aquella plaza, i en seguida se le dió tam­

bien el título de gobernador del departamento. El ~eüor jeneral 

don José Maria de la Cruz, que investía entónces el carácter de 

intenqente de la_ provincia i jeneral en j efe del ejércit.o, juzgan~ 

do innecesaria mi permanencia . en Nacimiento, por ser yo mas 

antiguo que el nuevo jefe nombrado de comandante de armas, 

i deseando dar impulso -a un pueblo que yo había maudado deli -;­

nea~, a fuera del rec into de Arauco, me ordenó pasar a mandar 

es la plaza, a donde me march é' inmediatamente con parte de _la _ -­

plana mayor i la banda de mú,ica. 

El dia 12 del referido mes i año se publieó el pronunciamiento 

de Concepcion, elijiendo para candidato de la presidencia de lJ 

República ' al señor jeneral de division don José Maria de la Cruz: 

este jefe _me dispensaba su ar!1istad i coufianza a la cual 1 ~ co­

·rrespondia yo de todo corazon, porque a mas de ser un c_aballero 

de provid~d conocida, es tambien uno de los antiguos guerreros 

de nuestra inJependencia: mantenía con él mi eoJtespo-ndeueia 

epistolar recíprocamente, i mu,chas de sus , cartas conservo _en mi 

poder, porque en ellas e•presa seatimientos de órden i amor a la 

felicidad del pais, i en una particularmente me dice: <1Talyez uo 
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fallará alguno de los de la oposicion de San: iago que pretenda · 
convencerlo de la neoesidad que. hai de estar preparado para pn 
cambio vi.olento, si ~1 gobierno, po_r medios reprobadM, quisiese 
hacer triunfar su candidatura . Escusado es le diga a Ud. les ma-. 
nifieste su rechazo de~ido a tales principiós. Yo, despu es de ha­
berles ma.nifestado un no redondo a admitir su union con condi­
ciones ni programas, i conociendo que t~l es propu estas eran sy lo 
velos con que pretendían encubrir .sus planes verdaderos, les he 
contestado que estaba. mui decidido a dPjarme ahorcar impune­
mente, antes que comprometer al país en una guerra ciril.» Con 
estos consejos pues, i el conocimi ento de ser e.l predicho jeneral 
un amigo meritorio i llen•o de honradez, trabajé todo lo pos ible 
porque se _ganara la eleccion en su favor en el departamento de 
Laufaro, pero no se me pasó por la imajinacion la idea de coo-. 
perar para q9e fuese colocado en la presidencia, por medio de 
Ja revolucion, en la cual él ni yo pensamos entónces, porque creía­
mos que la voluntad de los pueblos debía sobreponerse a la fuer­
za e influjo del gobierno. 

El 5 de marzo recibí una carta que con fecha 4 del mismo me 
dirijió don José Ignacio Palma instruyéndome del estado en qn e 
se encontraban las opiniones politicas, i ca m o. en esta epístola 
se avanzó a escudriñar mis pensamientos con resp ecto a eleccion 
de presidente de la República, i darme consejos que no le había 
exijido, me hallé en el caso de contestarle al siguiente día, cuyo 
contenido con el que dió lugar a la respuesta, es el signado con 
la nota número 1 (1). Mi oficioso amigo me ofreció que nadie si­
JIO él sabría mi resolucion; pero_sin embargo de haberme devuel­
to mi carta orijinal, mandó copia de e lla al señor jeneral Búlnes, 
cuyo conductor fué don PascuaL Pino. 

Despues de la asonada de\ 20 de abril, de que no tuvimos no­
- ticia hasta el 24 del rni>mo mes, que se supo en Concepcion por 

)as comunicaciones del ministerio, el gobierno .. llamó al señorje-

(1) Estas dos piezas astan ya publicadas ll11 lt\ presente relacion histórica. 
-(Nota del editor) · 
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Dtlral Cruz, quien para cumplir eon la órden que se le imparti6, 

se _ embarcó en Talcahuano el 7 de mayo; pero la noche an­

tes de marcharse me dirijió una carta en que me dice: «Le en­

cargo i recomiendo muí especialmente qu'e no abandone, por mas 

que le aguijoneen el alma, su prudencia i calma. La causa de 

los pueblos es de demasiada importancia para esponerla a jugar­

la en albures a que juegan por lo comun los' locos i perdidos. 

Con mi marcha se levantarán diariamente miles de cuentos, a 

Jos que no debe de ningun modo dar. ascenso., 

El 25 de junio 'me clíjieron los habitantes del departamento 

de Lautaro para formar parte del colejio electoral de presidente 

de la República, i debit>ndo cumplir con esta importante comi­

sion, salí de Arauco el 12 de julio i llegué el 13 a Cqncepcion. 

A Jos dos dias despues de mi arribo debía presen.tar mi solicitud, 

que a prevencion traía hecha, pretendiendo mi retiro porque 

estaba en Ja ·persuacion que emitiendo mi voto conforme a mi 

libre opinion, no podía inspirar confianza al gobierno, pues­

to que mis simpatías eran por el señorjeneral Cruz que, segun 

las probabilidades, no había de obtener el mayor número de su­

frajios para ser elevado a la presidencia; pero mis amigos, que de 

uno i otro partido me visitaron, me aconsejaron que no solicitara 

mi separacion i el mismo jeneral don Benjamín Viel me mandó 

un recado con su ayudante 'Alvarez Condarco para que le hiciera 

el servicio personal de no presentar mi solicitud, pues se hallaba 

en el caso de no admitirla: mas como yo jamas he _conocido la 

aspiracion a empleos ni dinero a qu e ambiciona tanto el corazon 

humano; insistía siempre en separarme para descender a otra 

vida mas tranquiia i menos es pu~sta a los azares, viviendo po:­

brem eute con el sueldo que me des ignase la lei, en compensacion 

de mis aiitiguos servicios, pero las instancias de mis amigos, i 

particularmente las de mi mas apasionado doíl Agustín Castellon, 

me hicieron desistir por enlónces, reservándome ,ra'ra poner en 

pla-nta mi determinacion de retirarm e del servicio activo tan lue· 

go como pasase la estacion del invierno. 
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El 16 de julio rPcibf una carta que el jeneral Cruz me dirijió 

de Santiago en la que solo me anuncia el_ modo como se habian 

hecho allí las elecciones. En la noche tuve precision dt~ pagar una 

visita a mi compadre don Manuel Zerrano i habiéndome presen­

tado en casa de dicho señor, encontré allí a don Pedro Félix Vi­

cuña i. a su hermano don Francisco de Paula, a quien yo no co­

nocía. Este me dijo que acababa de llegar de Valparaiso i que 

no me traía carta del jeneral Cruz, porque le babia dicho que 

era mui ríesgoso conducir comunicaciones en las presentes cir~ 

cunstancias.-«No sé que peligro puede haber, le dije, en traer car­

tas, i si lo hai, creo que ha hecho buena escapada don Francisco 

Smith, pues por su conducto acabo de recibir una.-Vea Ud. seL"wrl 

1 el jeneral me dijo que no le escribía conmigo porque no me 

espusiera, pero que le diera órden verbal para que Ud. se mo­

viera.-Ya me he movido de Arauco a esta ciudad.-No me en­

tiende Ud., señor!-Es que si Ud. no me habla bien claro, yo tengo 
mucha dificultad en comprenderle.-Señor, yo traigo libranzas pa­

ra Ud.-¿Para mi señor? Si Ud. me ha tomado· por comerciante por­

que llevo el vestido de paisano, sufre una cquivocacion, pues soi 

un jefe . militar i vivo de mi sueldo, sin tener negocio de nin­

guna clase con persona alguna.-¡Válgame Dios! repito que Ud. no 

me entiende absolutamente.-:--Yo insisto en que si Ud. no se es­

plica con mas claridad no puedo enteiHierle.-Pues bi en señor, en 

Santiago contamos con Jos sarjentos del batallon Chacabuco, pa­

ra hacer una revolucion contra el gobierno!-Dios nos libre de 

rcvolucion de sarjentos, pues no dejan títere con cabeza, ¿qué no 

recuerdan lo que ~u ~edió en Va Id ivia con los j efes i oficiales 

que se hallaban allí de guarnicion el año de 1822? Yo creo, señ () r, 

que' Uds. piensan con mucha lijereza i no se precaben, pues cuan­

do intentan hacer un movimiento, Jo comunican a tantos que no 

falla uno que dé cuenta de ello al gobierno, quien lo> manda 
1 

_ capturf1r. Si les agrada, para que los periodistas se ocupen de Uds., 

·estar presos o andar espatriado>, continúen con su modo de pro­

ceder, pero a mí no me gu sta entenderme con hombres que ti e-
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nen t>l corazon· en ,; boca,' 1 así no hablemos mas de esto, p'ues yo 

st~i amigoLdel jeneral Cruz i ó'o de revoluciones.>> 

' Concluida la precedente conversacion, entró don José Antonio 

·Alcmparte i me habló estensamente sobre los justos ~otivos que 

·habían para hacer una revolucion.-Díjele gue cOI{ qué recursos 

contaban para ello.-Con el 'conocido patriotism,o de U. i del 

Carampangue, i procuraremos tambien formár un batallon ·de los 

retirados .-Seria un cuerpo de hombres corrompidos, pues cuando 

dejan el senicio . activo, j no están a la vista de sus jefes, se 

"llena·u de vicios, como lo patentizan, pues ni a Ja ·revista deja n 

de presentarse ébrios.-Tenemos seguridad de que se pongan a 

nuestra disposicion los artilleros, i seiscientos hombres · de all á, 

ochocienfos . de acullá.-Estos últiuíos no sirven mas que · para 

abultar, pues cuando se presenta el peligro cada uno se" march a 

a su casa, i si Udes, no cuentan con mas recursos que los qu o 

me hacen presentes, me parece que el movimien.to fracaza: no 

ti enen dinero, ni armas etc. i mejor es que no piensen en esto 

sino quieren verse en desgracias i envolver con ellas a Jos -que 

les acompañan. 

El jener'al Cruz regresó de Santiago a fines de julio, i hablando 

eo¡)fideucialmente con él, le dije :-«Aquí hai algunos hombres si n 

juicio que-piensan en revue~tas; es pr.:ciso que U. tienda la Yista 

i conozca que no son sus amigos, pues pertenecen a la oposicion 

·de Santiago, i como su. cantlidato es paisano i no tiene préstijio 

en el ejército, se han venido a rt•fuj iar entre nosotros a fin de 

inoligar a U. a que eneabeze una rel'olucion, i obligarlo de es le 

'modo a compro.meter a sus verdaderos amigos qut>., como U., 
·detestan los movimientos porque r!o reportan mas · que la ruina 

·del pais. El jeneral me contestó.~«No seré yo el que preteude1 é 

jamás colocarme en un destiuo por rnediu de. las bayonetas.)) ­

Asi es como deben pensar los horubres verdaderameute patriotas 

i honrad·os, pues no les haría houor mandar por la fuerza. 

Permalieeí en Coacepc io n hasta el 8 de agosto, qu e volví para 
Aráuco, donúe me hallaba destaca Jo; pero ántes de mi parlit.l a 
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conocf a don - Pedro Félix Vicuiia, quien despues me escribió 

anunciándome que en el vapor venían de Valparaiso los corone­

les Rondizzoni de intendente, Godoi de . comandante de armas i 

el teniente coronel M~rdones con un cuadro d~:: oficiales destina­

dos al Carampangu P, que no habían podido disolver. 

El 6 de setiembre se presentó en Arauco el ayudante mayor de 

mi cuerpo don Samuel Valdivi eso, conduciendo el haber corres­

pondiente al batallon para el mes de agosto, i despues de entre­

gar esta suma, le sobraron quinientos pesos, cuya cantidad 

preténdió que lt! admitiera porq ue tenia encargo de dármela para 

¡¡yudar a mis gastos de pagos de propios, cuidandv de ocultar el 

nombre de la persona que los mandaba. Me negué a recibirlos, i 

le ordené que devolviese ese dinero a quien se Io hubiese dado, 

di ciéndole a mi nombre que yo no lo necesitaba para nada,. ni 

'mucho menos quince varas de paiJO lacre que tambien me llenba 

para obsequiar a los indios. , 

· El 1lllegó a la plaza de Aráuco don Juan José Arteaga quien, 

segun me dijo, era comisionado por la junta patriótica para ins­

tr.uirmo que la revolnci un debía estallar de uu di a a otro, i que 

juzgándom~ adi cto a ella, me lo prevenían a fin de que impart iese 

órdenes a Jos oficiales de las compañías de la frontera, para .que 

'reconocieran · i prestaran obediencia a las· nuevas autoridades 

qu e se nombraran. Le cont es té que nada sabia de tal revolucion 

porqu e, a escepcion de dos paisanos s'in pres tiji o, ningun o mas 

'me ha&ia hablad o de ella ; qu e no podía dar la meuor órden 

portj ue ignoraba qui en 'eJicabezaba el movimi ento; que a pesar 

de cr~erlo justo, i de ser futimo amigo del jeneral Cruz, no podía 

acceder a las pretensiones de la jun la porque el ind icado j ene­

ral, a cuyas órdenes suJo me pondría, no ÚJ e prevenía nada i 

que yo no quería comprometerme tan toutamente, pu es no 

tenia en mi poder una sola carta de atjnel jefe que manifes tase 

4u e él se ponia , a la cabeza de la revolucion i _que debía ha­

cerse tal o cual dia; que si la' hacían selia sin su consentimiento; 

que yo de uinguu modo me adhería al movimieuto que hicü· ran 



·160 DOCUDI EN~OS. 

los enemigos del jenera·l Cruz de qui-en era -y~ am.igo d.e corazon . 

El 14 del referido mes . recibí otra cinta. del señor Vicuña, ~n 
que me dice: que ya éramos felices; que yiviera la liberlad; que 

• .J ' 

dominábamos el mar con el vapor Arauco, que fué apresado 

con todo lo que traía a su bordo; que la revolucion había esta­

llado el dia anter.ior; que los pueblos se levantaban en masa recia· 

mando sus derechos, i últimamente, me dá órden, como intendente, 

para que me mueva con la tropa veterana i milicias que tenia a 

mi dispos¡cion. Esta carta la vió i leyó el c-apitan graduado de 

sarjento mayor don Francisco Molina, que se hallaba en mi casa, 

así como tambien la contestacion que se reducía a· qecirle sus-: 

cin!amente: que era la p_rimera ;vez ,que oia hablar de revolucion 

estallada; que el movimiento lo creía. hecho contra la voluntad 

del jeneral Cruz; que nunca me babia hablado de tal cosa, a 

pesar de merecerle su amistad i confianza; que yo permanecería 

tranquilo en aquel punto, cumpliend<_> con el deber de cuidar de 

la frontera de que estaba encargado, de donde no me movería 

mi_entras tanto disponía otra cosa el jeneral. 

Luego que concluí la carta anterior, hice un espreso al jeneral 

don Benjamín Viel, qne a. la sazon se hallaba en los f\njeles, 

dán.dole cuenta de lo que me anunciaba el nuevo intendente. 

El 18 a las diez de la noche volvió el propio trayéndome dos 

carlas del referido . jefe: en la primera rue dice que me le reuna 

en cualqn iera punto donde se halle, i en la segunda, me ordena 

que me dirija a Rere, sin llevar tropa, pues en aquel pueblo se 

hallará a los tres dias despues de la fecha (16 de setiembre) junto 

con el mayor don Pedro José Urízar i las dos compailías de mi 

cuerpo con que ~alió de Co~cepcion. Como no tenia pronto los 

caballos para marchar, no salí luego de Ara neo; pero lo hice en 

la Larde del día siguient~ i <~ l •>jé al pié de la cordillera de S¡;n!a 

Juana. A las ocho de la noche llegó a mi alojamiento un postillon 

. trayéndome 1ltJs cartas de. Jos srñores Vicui'la i Alemparte en que 

ám bos me notician la sublevacion de los Cazatlorrs a caballo, la 

prision del corond 1\iquelmc i otros mas, pero no dí. crédito ni 
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les contesté, i de~pues de gratificar al concluctor de la corres• 
pondenciéi, le hice voh·er luego con una carta dirijid a al coman­
dante de armas que me sustituía en que -sucintamente le dije: 
«despache U. al propio venido de Concepcion anunciando a lo! 
seraorf'S que me escriben que no me hallo en esa, pero que ya me 
ha mandado las comunicaciones qne me dirijen. » 

El 20 a las nueye de la mañana llt>gué a Santa Juana, i media­
hora despues se (Jresentó allí el habilitado de mi cuerpo, te1~iente 
don José del Cármen Bustos, que regresaba de Jos Anjeles, Este 
oficial medió la noticia de que el sarj ento mayor don Pedro José 
Urfzar había hecho un movimiento para hostilizar a Jos Cazado­
res a caballo que salían con direccion a Chillan, i que el jeneral 
Viel, se hallaba solo en Rere. Con esta certidumbre me dirijf para 
el espresado pueblo i en Talcamávida hallé un propio que me 
e.ntregó una nota oficial_ i otra part)cular que me dirijia el men• 
cionapo jeneral: en la primera me hace saber que me ha nom­
brado gobernado_r dl'l departamento de la Laja, comandante.fe­
neral de alta i baja frontera e intendente de la provincia, en caso 
que él se ausente, i en la segunda me dice: que debemos esperar 
,aviso sobre lo que ocurriese en las demas provincias de la Repú· 
bliéa; que si se pronunciaban en favor de un cambio de admi­
nistracion respetaríamos sus· determinaciones; pero que mientras 
tanto, quedásemo~ impasibles observadores .de los acontecimientos 
que iban a tener lugar. 

Sabiendo que de Talcamávida a Rere solo hai una distáncia do-.... 
seis leguas, me dirijf a este pueblo con el fin de hablar al jeneral 
sobre el suceso que se me había noticiado, referente ala tropa de mi 
batallon cpn los Cazadores a caballo. Lu.ego que llegué le espuse 
que venia mui disgustado por el movimiento practicado por e¡ 
mayor Urizar," comprometiendo a un~ parte del cuerpo a entrar 
en una revolucion para la que a riinguno de sus individuos se le 
tenia hablado. El jeneral me c~ntestó: (<Ese jefe ba dado el paso 
qne UJ. me indica en cumplimiento tle su deber, i para que Ud. 
se convenza, Jea esas notas.» Sus comunicaciones oficiales qua 

21 
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m ~ manifestó eran <los, i . en árnbas le dá parte que estando el ' 
coronel don Manuel Riqnelrne, reuniendo fuerza para 'atacarlo, 

~e !labia anticipado a batirlo, i que, al darle este aviso: esper!lha 
que en el término de diezio.::ho horas se regr~sar~ el jener~l- a · 

l0s Anjdes, pues de lo contrario podían suceder muchas desgra-; 

ciDs inevitables. A las siete de la noche del mismo d'ia 20 recibió 

PI jeneral Viel una carta del. intendente de la provincia del Ñu­

hlc, coro'nel don José lguacio Garcia, en que, al mismo· tiempo 

de fclici'tarlo por no haber tc'mado parte en la re~olucion, le 

o(r~· ce poner a sus órdenes en la orilla del río Itata, una division 

de cuatrocientos infantes i a.lgunos escuad~ones de caballería; pe­

ro a ésta insinuacion no contestó nada hasta el 22 que le escrí­

-hió desentendiéndose de la oferta de fuerza í solo se contrajo a 

decirle que lf•nia inlt>ncion de re(irarse a Chillan con 1~ tropa 

eívica que hubiera podido reunir, temiendo una sublevacion del 

Carampangue, pi> ro que sabiendo que este cuerpo se 'mantenía l'fl 

órd-en, a escrpeion del sam·bardo cometido por el sarjento mayor 

Urizar, rwrmanecia siempre en la provincia de su mando. 

El 21 por la mañana IIPgÓ don José Maria Concha a la cas~ ' 
que Ócnpaba en Rere el j l' neral Viel, _ i en su preséncia colocó 

aqm•l sobre la mesa unos impresos idos mil pesos en onzas de 

oro c¡ue por órden del nuevo intendente V¡cuña se le remitieron 

de la tesorería principal de CotÍeepcion al mayor Urízar pna lus 

diarios de los ch· icos, i el referido jeneral, despues de instruírs~ 

del coutenido de los periódicos, drj6 pasar al dicho sujeto sia 

po1ierle el menor embarazo. En la noche de este día ll egó !a m bien 

de los Anjeles, i se alojó -en casa dt'l jenera 1, el ayudante don 

Snmuel Valdiv ieso que pasába a Concepcion a donde marchó ~1 

;Jclarar el siguiente día, sin qne el indicado jefe }e hubiera hc.o 

cho la menor prrgur:ta rderente a la comisiou que dcsempe­

il<lha. 
El 22 a,las di Pz dt•l dia se presentó en Rer~ don Bcrnardino: 

Prat!t>l, _ ácompaihdo de don l\luf.ias Rioscco, i despues de estar.,-­

mcdia hora e-n conv ersacion con el j enl'ral Vi,!l, me preguntó és-

'' i 
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te si queria yo ma·rcltar· a la hacienda del jeneral Cruz para 
hablar con él , i habiéndole contestado que no tenia niugun 

- ~ 

asunto de que t.ratarlc,· me · ordenó que marchara luego a l·os 
Anj P J'e~, ~on t'l Utulo de comandante jencral de frontera i dernas 
empleos que, cÓmo tengo .di cho, me habia c'onferido antes. . 

Ignorando ~d si t'l j eneral Cruz se habia puesto a la cabeza 
de la rP.volucion, que aunque la creia justa i necesaria, juzgab~ 

que sus prom otores la anti ciparon imprud entemente, puesto que · 

todavía no contaban con los recursos precisos para llevar adela·n­
t (! i con buen éxito sus intenciones, i no teniendo ningun com~ 
promiso con los autores del movimi ento, dije al j eneral Vi cl qua 
dic tase algunas providencias para evitar o impedir los males que 
pudieran resulta.r en la 'frontera, si las fuerz as de Riquelme i de 

Ur iz ~ r se atacaban; pero él me contestó. «Compañ ero, deje Ud. 
las .cosas en el mismó estado qu e estan.» En .:onsecuen cia de 
~s ta prevenciou, salí para los Anj éles en la tarde, a don.de llegu ~ 
el dia siguit·nte, ¡ luego f(l[ instruido que existía una decision 
j Pueral por !a revolucion, No me hice ca rgo de la gobernatura i 
dej é que continuase desempeliáudola don Ignacio Molina, que ha­
bía sido nombrado ántes por el .j eueral Vi el. 

El 28 recibf una carta que me dirijió el j eneral Viel en la 
cual me .ofrece el empleo de coronel efectivo, i un grado a todos los 
'oficiales et! premio de -haber sabido que mi cu erpo se man tenía en 
órd en, pero no dictó providencia alguna para estinguir el moví~ 
~ni e nto. A esta carta me acompañó otra au tógrafa comuni cándome 
rrserradamente que el prim er oficial de secretaría don Vicente 
Prieto le había contad o a su ayu dante don Ignacio Lu co ·qne 
dón Beruardino Prad elll rgaria esa J> oche a los Anjelt•s , c.ou la 
!irme intencion· de darme un pistolc·tázo sin o me pronu nciaba 

· por el j •~ neral Cruz. 
Efectintn<'llte, ll egó la ·n.oc he citada el señor Pradel i a b s o n~ 

c·e ·tle la mi sma se me prescni ó eu mi habdacion nc0mpa rwdo del 

ma y•J r Urizar, •odi ciénd otn (' , a nombre del jenera l Cruz, (!li C era 
preciso me tl C'cid icra por la revo lu c; ion e11 la .que él i la m-a ~·; r 
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. par.le de mis paisanos i amigos se hallaban sumamenle eompro­

!netidos: le contesté que no solo había tenido presente la circuns­
tancia de que me hacia relacion, sino la de ser una causa justa 
p¡¡~a d_ecidirme por ella, aunque bien podía haberme negado con, 
la idea de que a los que precipitaron el movimiento no Jos juz­

gaba amigos dl•l jeneral, a quien cÓmprometian del modo mas im­

prudente, pr ro que sin embargo estaba resuelto a seguirlo en la 
defensa de los derechos de Jos pueblos. 

Las dos comunicaciones de que he hecho refere~cia me las 

irajo el comerciante don Matias Allende, con quien yo tenia ·amis• 

tad, i ha~iendo -sabido que álgunos del bajo pueblo pensahan ni­
timarlo porque prrtenecia al partido ministerial, 1 ~ mandé drcir 
con el mayor Urizar que si no quería esp~nerse a sufrir una des.:.. 

gracia sali_era luego del lugar, evitándome asi el sentimiento que 

me causaría que en el tiempo de mi mando sucediese un acon­

tecimiento que me afectaría, i llenaría de luto a su familia. Est~ 

caballero accedió a mi in.sinuacion i se retiró inmediatamente. 

Coino en la primera carta que me escribió el jeneral Viel me. 
·dice uque se queda en Rere para Jeunir algun dinero con que ' 
gratificar a la -tropa, i yo tenia el antecedente de haber visto que 

el cond.uct.or de los primeros dos mil pesos ~cados de la tesorería 

i remitidos por órden del señor Vicuña al mayor Urizar pasó li­
bremente, lo mismo que el ayudante don Samuel Valdivieso <¡ue 
conducía igual cantidad, sin que el espresad~ jeneral los pusiera 
en prision, como debió hacerlo en cumplimiento de su~ deber, m~t 

periuadi con razon de que el indicado jefe quería hacernos su 

juguete, i por estar ya comprometido en la causa de la revolu· 
cion, le contesté haciéndole los cargos que merecía por su irreso­

lt~cion, i le dije que se rdirase de Rere porque yo estaba resuelto 
acompañar al jencral Cru:r:. . 

Mientras permanecí !111 los A njeles recibí varias comunicaciones 
de la intendencia en que dispone que. para ahorrar el dir.ero que 
~e gastaha en dar dia.rios a la tropa cívica ; mattd~e sacar anima­

les de las hacil•ndas Santa-Fé, Canteras, Curiche i Coyanco; pero 
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yo ni contesté tales comunicaciones, ni ménos impartí la menor 

órden para hacer semejantes estorcione~ . Por el contrario, pagué 

de mi peculio al mayordomo de Santa-Fr, una vaca que comió 

allí l¡¡ 3..!' com_pañia de p¡i cuerpo que de Nacimiento venia a los 

:Anjeles. De la verdad de ,esta esposicion, apelo a la conciencia de 

Jos mayordom~s de las indicadas hac iendas, i les supl ico , u e si 

tienen alguna firma mia por la que haya autorizado a persona 

de cualesquer¡¡ clase para sacar animales u otra cosa, la presenten 

al púbHco, a fin de que este haga de mí el desprecio quemerece 
'un embustero. · 

Compromeli1lo ya en la re\·olucion, me contraje a 'formar un 

cuerpo de infantería compuesto de las compai1ias cívicas qtHJ 

t•xistian en los Anjeles · que despues se denominó Alcazar: nom­

bré jefes i oficiales, arreglé del modo que me fué posible su mal 

armamento i me dediqu é a su instruccion, que no tenia. 

En los priméros dias del mes de octubre llegó a los Anjeles el 

j eneral Cruz que, apesar de encontrarse enfermo, se ocupó e'u 

dictar Órdene& para la organiza~ion de varios cuerpos i. en ·arre­

glar el modo de que los indios permaneciesen tranqui·los en su 

tierra, pidiéndole para es to algunos rehene~ , mientras el ejército 

hacia la campaña, pero-habiéndose ofrecido algunos caciques c~n 

sus mocetones a mHchar en union de las tropas, fué aceptada 

la oferta, i en su consecuencia hicieron sus preparativos de mar­

cha que verificaron en pequeñas fracciones. 

El 13 de octubre salí con cuatro compai1 ias de mi cuerpo e11 

direccion a la hacienda .de Peñuelas, p••rtenecit>nte al jeneral 

Cruz, dond.e IJcgué el J 5, i permanecí allí ocho días recibieildo e 
instruyendo lt;s demas cuerpos que se reunieron en aquel 'pnhto, 

a donde tambien llegó el resto de mi batallon que babia quedado 

a retaguardia para reunirse con la tropa cívica de Yumbel i Rere, 

designada a la formacion- del 2.~~' rejimiento del Carampangue. 

l~sta tropa se mantenía ?on la raclon de carne que se les daba 

de cincuenta animales chi!!oS que se me entrl'garon en los ~nje~ 

les ; pero los dos últimos di as se racionaron de algunu _vacai d~ 
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la hacienda de nuestro jrneral en jr.fe que, ·a,·al uad.o su· uh~r .. se 
' ' / 

lerntreg6 al mayordomo N. Melo un recibo de cuatrocientos i 
, tiultos pesos, visado por mí, cuya cantidad ignoro si se ·la · pa-
gar.ia. 
_e El tu por la mañana escribí a mi hermano AIPjo; residente en 
1<! ciudad de Chillan, pidiéndole quinieutos pares de zapatos para 
calzar mucha parte de la tropa del prim er batallou de mi reji,- . 

· m iento, i a todo el segundo que se encontraba descalzo, cuyo ·a·r­
tículo recibí i repartí a los dos di as siguientes, i como estos hom­
}Jres se haJlabán enteramente _desnudos, di spuse que de los col­
chones del primero se hici f! ran i que con el vestuario blauco de 
éste se vistiese al seguntlo, dt•jando al primer cuerpo: solo con u u a: 
J,;vit-a--..i pantalon de paño que tenia ~Jas de tres · años de uso: 
,nsi mismo ord ené qu e los morrion¿s se entregasen al seguudo, 
pues la mayor par'te de estos intlividuos se servían de .bouete; 
tal era la exuveran cia de nu estros rccu.rsos . 

El 17 ll egó al punto de mi campament o el seiior Vicuña c~m 
su hijo don Bern ardo, i un acompaihrni ento de ocho o diez per­
sonas mas, qui ~ n nos dijo que doscientos cincu en-ta hombres de 
las tropas dl' l' gobierno se habían pasado, a las que eu nucst.i·o 
favor venían de Coqu lmbo, cuya noticia me la a.> everó el jenl'ral 

. ' 
Baquedano, quien me l.as comunicó desde la Florida. 

'El 2(,) por la tarde se nos reunió el jeneral en jefé i dls¡:ues" 
ile comer su scitó conversacion sqbre la . justida de la causa q11<> 
clefendfamos. Yo dij e entouces rn presencia de los que nos ha­
llábamos allí, que parecía que no estábamos uuiformes rh nues­
tras ideas, porque habíamos hombres de ·.di v. ersas opiui or;es polí­
ticas, i tocand o con suavidad el hombro del señ or Vicuña qu e se. 

encontraba a rni derecha, le aseguré que se decía que él no .per,. 
tenecia a nuestro partido; pero él contestó que se equivocahan . 

en la cal ificacion, pues era liberal. 
, . El 21 por la maiiana ll egó un propio trayendo ll.t•a cart.a al 

j ~neral Ól que le anunciaban la derrota que las tro~·as de_ ~o­
quimbo a !as órdenes de don José Miguel Carrera i coronel don 



' 
DOCUMENTOS. 1G7 

Justo Arteaga habia
1

n sufrido en Petorca: í'll con>ecuencia de 

t!Jila noticia empezamós ese mbmo día a prepararnos para em­

prender la marcha. 

El 22 (tj salimos de· Peñuelas con direccion a la .YiiÍa de Bül­

ncs doüde llegamos al ponerse el sol: pasamos allí la noehe con 

la artillería i el bataiJ¡;m Guia que habían ll egado úntes-, i al alha 

deJ · 23 r)Jarchamos · para Chill11n a cuya ciudad enlrarnos en la 

larde del mismo dia. 

El 25 empezamos a eJI'señar Jos primeros rudimentos de la 

milicia a las tropas que se incorporaron en el ejército, pues p(lco 

o mida sabían. Estos cuerpos necésitaban ·de un trabajo asídno 

para arreglarlos e instruirlos, pues que, a esrepcion de la com­

pailia de artillería i ei primer batallon Cararnpangue, los otros se 

componían t:íl su mayor parte de tropas coledicias que no cono­

cían ni el modo de usarlas armas. En el hatallon Guia, despu es 

de tanto entusiasmo, solo se encontraron dos de los oficiales Qll!! 

perte!1ecian· af cuerpo cívico de Concepcion, obligando de este 

modo a que el jefe de aquel llenase las vacautes con paisanos 

enteramente ignorantes en la profesion militar, cosa qne bi'eu 

St' pudo evitar habiendo conced :do estos destinos a varios sar­

jentos veteranos como Yañez, Parra, Ramos, Pi~to Aldercle i ' 

otros mas licenciados por cumplidos. en el Caram pangue, t¡ue se 

alistaron esponláneam~:nte en aq11el cuerpo, pno lejos de hacer-

. lo así los dejaron en sus clast•s, i no faltó oficiales de línea {d 

teniente de artillería don Manuel José Riveros) qu~ hizo la cam ­

paila en su emple.o en el batallou indicado, mientras t]ue algu11os 

jó\·enes 'que no sabían mandar poner al hombro, · ni co~o(:arse 

· la espada, los hicieron hasta ca pi taut>s. 

La caballería tambien en instruccion, se hvlla.IJa. en difereu-

(1) Hai alguna lev e ~qnivocacion en ciertas fecb~s de este diario. E! . • Jjé r­

cito del sud no salió de Peñuelas sino e l 2:3 i 24, habié ndose pues to en. nuv­

cha a las 12 de este último dia el jenentl Cruz. Por cotNiguiente todo el ejé rcitn . 

no estvuo reunido en Cbillaú sino en la tar·de del 25 i u .. o en .la dQ12,3 <a,lll,v. 

dice el comandan te Z añ urtn._:_(Nota del edítor.} 
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tes puntos, a las inmediaciones de C11illan, i se componía de 
euatro rejimientos de milicias enteramente bisoños, a las 'ór­
denes ,de algunos jefes que nunca habían mandado -ni por cuatro 
a la d{'recha. Uno de estos cuerpos lo mandaba el vetera·no co:. 
ronel don Ceferino Vargas, a quien acompaña~a de mayor E-1" 
ca pitan de línea don José Antonio Grandon (muerto en la batalla 
de Longomilla) i a consecueucia de que el capitan del mismo 
rejimiento don Benjamiri Silva, le anunció infundadamente ·aJ 
teniente coronel Udzar que aquellos jefes tenían intencion de 
pasarse ~1 er1emigo, les quitaron el mando i se lo dieron a un 
jóven don Marti~ iano Urriola que hizo la campaña del Perú íl" 
1838 en cla&e de subteniente de,l batallon Santiago, i que habién­
dose retirado despues de ella, no hllbra motivo para súponerlo 
con conocimientos suficientes al buen desempeño de>aqtiel destino .• 
Sin mas antecedentes que los chismes separaron, como ya he dicho, 
al coronel Vargas i mayor Grandon, i como empezaron a descon.­
fiar de éstos, colocaron al primero de ayudante del estado ma­
yor jeneral, en reemplazo del coronel don Manuel Tomás Mar­
tinez que fué nombrado comandante del batallan Alcazar i al 
segundo se le mandó en comision a la Frontera, de donde volvió 
para morir en defensa de Jos mismos que descoufiaban de sú 
fidelidad. 
' El1. 0 de noviembre se mandó dar una-buena cuenta de diez 
pesos a los ollciale!! desde la clase de subteniente hasta capitan, 
tres pesos i medio a Jos sarjentos, tres pesos a !_os cabos i dos a 
Jos soldados; pero a los jefes no se nos dió un so-Jo real, a pesar 
fJUC no pasaban-de cuatro los que podía m os mantenernos de nues_:­
tro peculio, así es que algunÓs no habríamos tenido con que pro­
porcionarnos el alimento diario si los bolsillos no hubieran sido 
los fieles depositarios de los ahorros de sueldos anteriores. 

El3 se mandaron anticipar dos pesos de mesada a las mujeres. 
de la tropa, a fin de que no la siguieran, pero aquellas recibieron 
la a~igr_¡acion i siempre persistieron en marchar, porque ningun~ 
obstáculo es insuperable para ellas, i por mas que a las que 
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perreneeian a dos compaiii_as formarlas en Chillan para el segnndG 

batallon Cara!Jipangue, se les di6 por don Fábio Zañartu d'OS fane­

gas de trigo a cada una, no fué posible q'ne désistiesen de sú 
idea de mar~ha, pues, segun ellas decían, qúerian morir con su·s 
compañeros. 

El 8 dieron cuenra' los instructores de que los n•clutas a qni•'­

nes enseñaban desde catorce dias antes, se hallaban en estado de 

foguearse. En _consecuencia de este aviso, s.e examinaron i en• 

contrándolos capaces de cargar i tirar que era todo lo que habían 

aprendido, se mandó que se fogueasen, quemando cinco cartu­

chos cada individuo, porque no habiendo bastantes municiones so 
hacía preciso economizadas. 

El 9 reciLimos aviso oficial de haber sido muertos por los in• 

dios, en la costa de A rauco, el comisario de ellos, saijento mayor · 

don José Antonio Zúñiga, su hermano Ignacio i tres hijos rlel 

primero. En este mismo dia tuvimos tamhien noticia de una ·su­

blevacion estallada en Valparaiso, que las autoridades de aquella 

ciudad estinguieron en su orfjl'n a causa rle haberla encabezado, 

segun se dijo, un jóv~n Sampayo, acompañado de un sarjenta 

retirado, que no obstante su arrojo no pudo conseguir un éxito 

feliz porqué, a mas de fallarle elemPntos, careciade esperiencia 

i de personas que le dirijieran i acompañaran en los peligros, 

pues en· tales casos no se presentan muchos que prestr·n coope­

racion; pero despues que pasa el l'spanto se eucuentran infinilQ$ 

habladores para dar i quitar créilito a su ant0jo . 
El 10 se previno por 6rden jeneral que al dia siguiente debía• 

mos marc·har para Santiago, sin llevar equipajes, porque no ha-

- bfan mulas en que cargarlos, i como no fué posible que nos ·pu­

siésem?s en marcha el dia prefijado porque se presentó muí 

lluvioso se suspendió el viajt', quedando prontos para verificarlo 

a segunda disposicion. 
El 13 a las dos de la tarde diéron parte nuestras avanzadas 

que una gruesa columna de caballería enemiga se babia presentado 

al fr ente del balseadero de Cocharcas, i apesar de que cQn este 
22 
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movimiento manifestaban ocultar rl que ejecutarofl, a· dis.tancia 

de ocho o nueve leguas de la posicion que nosotros ocupábamos, 

pue~to que no la acompañaba tropa dLJ otra a,rma ~ se impartió 

Órdt•n por el jefe de estado mayor para que inmediatamente ~a­

liese el ejército, a situarse al n·'rerido balseadero, a donde nos 

.nwrchamos i permanecimos hasta el 15 por la tarde que se dis­

puso nos trasladásemos a la orilla del rio Cato, donde se hallan las 

ca_sas del señor Quintana, a cuya inmediacion pasamos la noche. 

El 16 por la mañana se publicó la órdén organizando dos líneas, 
1 

para lo que se ' divid.ió el antiguo batallon Carampangu~ del modo 

sigúiente: las compañías granaderos i primera con · la de grana­

~eros primera i segunda del 2. 0 batallan a las órdenes del1eniente 

cor.ont:l don Pe·dro José Urizar, formaban la derecha de la. pri­

mera Hnea con la -1.•, 2•, 3.• i 4.• C(lmpañias del batallon Guia, 

Jl'landadas por su comandante don Cornelio Saavedra, i el batallon 

Alcazar a las órdenes de su coronel don Manuel Tomas Martiuez, 

·.que se halhba a la izquierda; las compañías 2.•, 3.• i 4.• del pri­

mer batallon Carampangue, unidas con la B. ~ , 4.• i eazadores del 

2. 0 i la de granaderos del Guia, formaban la 2.• linPa o columna 

de reserva que se hallaba a -mis órd «;> Jws. La cop1paiiia de c~ za­

dores del primer batallon Carampangue con la dt: l Guia, bajo las 

órdenes del capitan graduado de sarj ento mayor don Joaquín Ho­

jas marchaba a la vanguardia. Los cuerpos ?e caballería se divi­

dieron en dos columnas, una a la derecha a Jas 'órdenPs de~ j enPral 

don Domingo Urru fia, otra a la izquienia, baj O' la direccion 'dc•l 

coron é! don Salvador Puga, i un escn adron . de Here, mand;tdo 

por el sarjenfo mayor don Ellriqu e Padilla acom pañaba a la re­

serva. La artillería se colocó én los i11térvalos de los cuerpos do 

infantería. Formados en el órden ya espuesto, nos dir ijimos a las 

ca sas óe la hacienda denomin ada Gui ndos, donde s.e estableció 

nuestro cuartel jeneral. E n la noch e de este dia el jde de estado 

mayor formó en ba talla todo el ejército, i habiendo yo recorrido 

la .linea a las doce, sin embargo que no me hallaba de servicio, 

noté que la izquierda de la pri mera lin e~ dis t_aba mas de dos cua-

- \ 
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tl.ras de la derecha de la seguuda, encontrándose en el ct•ulro 

'colocadas aisladamente dos piezas de 'arlillt>ria, sin mas tropa que 

los artilleros de dotacion para su srr.vicie; Vi,·ndo pues que la 

batalla IJO estaba formada coufnrme a las reglas del arte, me 

dirijí al alojamiento del jeneral en jefe i le noticié el error en 

que se in_currio. En consecuencia de este aviso, se lnauló el je­

neral i vino, junto conmigo, a dar su·s disposicioues .para arrt>­

glar mrjor Ja formacion en que permaOCCÍffi<?S Jos cuatro uias 
siguieules. 

El 19_por la mañana se presentó el enemigo en columna jen'c­

ral, i se dirijió a la ciudad nueva de Chillan por el camino del 

norte, que se halla como a ocho cuadras de la ... posicion que ocn­

pabamos, i en su tránsito 110 dejó de ser molestado por los in1lios 

i partidas de nuestra caballería q¡¡e hacían fuego sobre su flanco 
iz1¡uierdo i retaguardia, 

Al avistarse el enemigo, mandó el jeneral en jt>fe a su ayudarde 

de campo sarjento mayor don Tomás nioseco, que :fuese de parl~- . 

mentario; pero ningun jPfe de cuerpo teníamos indicios dP-lal 

determinacion, i por consiguiente igno.rábarnos las pretl'nsioues 

que conlendi'ia la nota dirijida al jeneral dd ejército enemigo~ 

El indicado parlamentario fué recibido, pero no por esto dejaron 

de disparar continuos tiros los hombres que componían -nuestras 

partidas avanzadas, pues no se les dió órderr para suspendt•r los 

fuegos, i sino lo hicieron v~luntariamPnte fné porq.ne siend'J Jan 

nuevos en la milicia no conocían su deber ei1 tales casos, pues ni 

aun sabían Jo que era p·arlamentario, como Jo manifestaron allí 

mismo, pues cuando lo vieron con la bandera, deciau eutre la 

tropa: «Allá vá d correo>>! 

Luego que el ejército enemigo pasó por el frente de la línea 

r¡ye· formamos sobre una Jlfquer•a ultura que se halla al este dl' 

las casas de los Guindos, el nuestro emprendió su ma~cha en co­

lqmna jeneral a la retaguardia de aqu!)l por el mismo camino que 

l levaba. Las columnas en t:migas pasaron a inmediaciones de uno5 

Jo~vs qne dividen el fundo de don MBnuel Jimenez con el camino 
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_ que se dirije a Chillan i que se_encuentran .a distancia d-e una1 
nueve cuadras al oriente de los suburbios del pueblo, quedándose 
al parecer formados en columna de ataq_ues parciales i paralelas. 
Nosotros_ organizamos entonces la linea sobre una peque i~oa Joma· -
que hai en la estancia de seilor Quintana, apoyando nuestra dere­
cha cerca de una casa - que se halla 'al nort.e del camino, i la iz­
quierda en un monte de la hijuela de don Gonzalo Gasmuri, deno­
minada «Monte de Urra ». Ambos costados fueron cubiertos 
por nuestra caballería que se componía de milicias como ya le 
he ! eferido, casi en su totalidad, armada de lanza i _unas pocas 
i maÍas carabinas i fusiles recortados. La mayor parte de estos 
individuos no tenian espuelas ni fren os. Los in 9ios de - Colipí, 
que solo eran 37, tambien formaron a lá deret ha, pero los de Ma~ 
guil que componían el número de 150, no s'e movieroh del 'punto 
donde se hallaba la provi sion colocada fuera de tiro de' cailon. 
La reserva formada en columna ·se situó a 200 pasos, a tetaguar­
eia de la linea. 

Las partidas de caballería continuaban molestando -con sus fue-
gos al enemigo. En este estado se desprendieron dt~ las columnas 
contrari:as como tres compailÍas de cazadores de infantería que 
se dispersaron en guerrilla al frente. Por nuestra parte se veri- ­
ficó el mismo movimiento mandand o dispersar a vanguardia de 
ra línea la compañia de cazadores del primer batallon Caram­
pangue i la del Guia. Estas tropas se hici eron fu ego recíproca­
mente, i el oficial que dirijia la pieza de artj ll eria colocada a la 
izquierda de nuestra línea de ir;fan~eria, mandó romp~r el fu ego, 
sin 9ue lo hubiese así di spuesto el j eneral ni .ninguno otro jefe. A, 
este,cañonazo siguió tirando toda la artillería qu e se cómponia de 
siete, piezas, i la enemiga, en número de diez, le contestó du­
rante el .cambio de ba'las cerca de dos horas; . pero sin ~ hacernos 
mas daño_ qne matar un soldado de la reserva i herir con un casco 
de granada un pié del capi tan de caballería don José Miguel 
Saenz. 

Mientras la artilleri'a jugaba, una parte de nu es tra caballería que 
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se hallaba 8 la derecha fué c-argada por otra en~miga que hizo re­

troceder 8 aquella de tal modo que yo me ví obligado a mandar que 

mi columna variase de direccion por la izquierda par~ presentarles 

el frente. Los enemigos conti!luaron su carga sin advertir que el re. 

jimiento de Dragones mandado. por su valient.e comandante don Eu­

sebio Ruiz, colocado detra.s de las casas i álamos, los atacaban por 

retaguardia en voh;iéudul~s i dl.'jándoles cortada la retirada. En 

este estado se corrió la voz de que la caballería enemiga se había 

pa5a•Jo, por cuyo motivo pararon los fuegos i cargas porque, se­

gun-se me ha dicho, lo dispuso asi el jefe de estado mayor, je­

llt?ral <!on Fernando Baquedano que se entretuvo en hablar con 

el comandante don José Antonio Yañez, que mandaba el escua- . 

dron lanceros enemigos. Otra columna de caballería contraria (se 

me ha dicho que era el tercer escuaJron de cazadores) se apro-
1 

ximó en auxilio de los cortados que se alentaron i siguieron 3u!l 

fuegos; pero habiéndose presentado en .proteccion de n_uestra ca­

ballería el rejimientode .carabineros (con po~as carabinas i sables) 

que mandaba mi hermano Alejo, colocado ántes a la izquierda 

-de la línea, se retiró aquella sin que la artillería le hiciera fuego 

no obstante que se encontraba a ·dos cuadras de distancia. El · es­

cuadran que se hallaba en la reserva, luego que sintió eLgolpe 

de algunas balas que corrían entre las patas de sus caballos se 
1 

dispersó, i no volví a vrr mas esa tropa que no pudo contener su jefe 

i creo que , no pararon bastas sus casas. No s~ asertiva mente el 

número de muertos que cayeron en este choque, pero algunos 
. . 

que los contaron dijeron que pasaban de 50 Jos contrarios i 14 o 

15 los nuestros.Tambien salieron bastantes heri<IÓS de ambos ejér· 

citos, i nosotros tomamos prisioneros a los tenientes don Benja­

mín Diaz Valdez i don N. Mol¡ na que se mandaron a Concepcion; 

pero los individuos de tropa fueran incorporados a Jos cuerpos. 

Luego que la caba-llería enemiga se reunió a su infantería, cesa­

ron los fuegos de artillería, que fueron bien eficaces, i la nues­

tra tambien los imitó porque no hábian bastantes rnnnit.:iones. Asi 

ínismo suspendieron sus fuegos los cazadores de inf¡¡nteria . 
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• Cu-audo ·empezaron los primeros ti.ros de caiioli, los ·paisanos 
asilados al .. jército· pusieron los -pies en polvorosa i no pararon 
ha>t~ los Guindos, unos, i muchos i se fueron a sus 'casas porque 
conocieron que el campo de llores de que tanto se les ·hablaba 
"se les hahia vuelto de bala>, que no son hechas para aromatizar 
sino para mutilar o concluir con la existeilcia del que las recibe. 
Tan . poca voluntad tenían nuestros agreg·ados . para permanecer 
tn el peligro, qne no faltó u,n ayudante de campo del jeneraleit 
jefe que se manifestase activo en guardar su gorra con galon IJ!an ·~ 
co, sostitnyéndola eón un sombrero de lana que llevaba preparado~ 
con cuyo di~fraz se marchó luego, sio parecer hasta el día siguien-

. ll' para retirarse en seguida a ·cauquenes; Jugar de su residéncia. 
En la noche_ del 19 hicieron ambos ejé~~itos -un rnis,m:o movi­

miento, retirándos_e unas cuantas cuadras a retaguardia i colo­
cándose tras de unos fososseg·urament.e para evitar tfna sorpresa·, 

_i hubo tal descuido por nuestra parte que se olvidó ·retirar la 
compañia de cazadores del primer batallon Carampangue, que 
q11etló situada a distancia' de tres o cuatro cuadras de las , colum­
j¡¡¡s enemigas, hasta que despues de una hora avanzada de la no­
el•~'; recibió órdeJl de ·replt>garse al Pjército. Nuestra caballería 
anduvo perdida toda la no~ he, pues ignorando la colocacion del 
resto del ejército; se dirijióa Jos Guindos, de donde volvió al alba 
dt•l tlia siguit,nte rnui diminuta ya en su fue'rza. 

El 20 se hallaban los dos ejércitos al frente i a distancia de unas· 
diez. cuadras uno de otro, sin molestarse. Cerca de las nueve !lo 
e~l. e.dia volvió despachado nu és t.ro parlamentario, trayendo nua 
uata oficial del Jeneral Búlnes que pocos supiProll su eontenido. 
Mer!ia hora despu·es; . el ejército contrario hizo un corto movi­
rniento de a\'anze; pero luPgo retrocedió i >e eutró a la ciudad 
de Chillan. En la t3nle de este mismo día nos retiramos a los 
Guindos, t•n d1~ spn!cio de la advert encia qu·e · mi hermano Al ej·o ..... . 
(.era t>l práctic• ·) hizo para que nos situáse mos en 'la chácara de 
la ·Victoria ,, qne se halla' a las inm ed iaciones de Chillan, cup 
(.•iudadc ocupaba ya el eupmígo . 
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' w 2.1 por la mañana lloyió un poco; pero ha~iendo mejorado. 

el tiempo en la tarde, nos trasladamos inmediatamen_te a <dlo-" 

yt•n», hacienda de don Esteran Acuña, que se halla a la ·parte 

sur• del río de Chillaii, donde permanecimos· tres días esperandó 

(ltle se nos reuniera el intendente de ejército don José An!otrio 

¡\lernparte, que venia de Concepcion con el batallan ·Lautaró, 

t·ompuesto de 300 cív!cos, a los que acompañaban algunos in­
dios coslinos i caballería recien organizada. 

El 22 se presentó en mi alojamiento el teniente coronel don · 

Pedro José Urizar i me ,dijo-«EI jeneral Cruz anda bien enfer­

mo, seiior; si tenemos la desgracia de perderlo, todo se Yolverá 

un desórden, i para evitarlo, preciso es que nos fijemos en un 

jf'fe, que aunque eare5ca de conocimientos" militares, tenga al­

gun prestijio, i yo estoi j30I' el jeneral Urrutia, para q·ue lome el 

rnand.o. dd ejército, pues yo 1.1o sirvo a las órdenes de Baqued:mo,l) 

Díjt'le que .asentia a su pensamiento porque el jeneral que· me 

indicaba era un snje·to a quien .respeta-ba como jefe i amaba 

como amigo, Este acu erdo seguramente se lo trasmitió luego U ri­

zar al jeneral en j efe, 'qui en, entendiénd olo de diverso modo, 

eu·tró en recelos, pu es en la tarde se 1:1e aseguró que hallándose 

éste con el jeneral Unutia i otros suj etos, había dicho.- ccSi yo 

t1~viera doshombres como don Bernardino Pradel, la patria se­

ria feli z.» Esta uoíicia me hizo inferir la causa que diÓ lugar 

para que el jeneral Cruz se espresara en esos términos en pre­

~encia de uno de sus principales jefes i de quien no tenia el me~ 

nor motivo d~ de~confianza, pues era su fiel i verdadero amigo; · 

pt>ro no qnist> d('cirl e al seiior Ur rut ia mis sospec:has, i por con­

s!gu'ente ignoró la conve r~acion confidencial a que me provocó 

Uriz ar, halláudose -presente el ~ornandante del L{llallon Alcazar 

dou Francisco ·Molina. 

El 23 a las dos de la tarde se anunció la ~proximacion del 

seiiur AJe·mparte que fl1~gó al oscureeer con la fuerza que espe­

~ t; áhamos, j que fué recilúla con ·eJ mayor CDil! l' ll[O COlOCando al' 
batallun Lautaro en la primera línea. 
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El 24 por ra m~ñana se dteron a reconocer por comandante del 
hatallon Lautaro al que lo era del Alcazar, coronel _graduado 
don M; nuel Tomas .Martine~, que' a causa de su estricte~ en ~ el 
' servic~o se había alraid,o el odiÓ de los oficiales i tropa de. este 

cuerpo; de sarjento mayor de aquel al ca pitan de la compañia de 
' . 

c,azadores del primer batallon Carampangue don Joaquín Rojas, . 

con retencion del mando de la columna de c~zadores; de coman­

dante del Alcázar al sarjento mayor del Carampangue don Fran· 

cisco Molina i de sarjento mayor de este rejimiento al capitan 

ele la t.• del 1.0 dt•l mismo don Juan Antonio Vargas, que desde 

julio del presente año se hallaba detenido en Santiago. 
Luego que los jefes nombrados se recibie.ron de sus respectivos 

e.uerpos, m~rchamos nuevamente a los Guir.dos. En la tarde visité 

al jeneral en jefe en su alojamiento i lo hallé formando un plano 

topográfico de la quinta (fe doiila Juana Bautista Zañarlu que se 

encuf'ntra a unas tres cuadras al oeste de la ciudad vieja ~u 

Chillan, i me dijo que le hab ían sujerido la idea de situarse el 

('jército en aquel lugar que le parecía muí conveniente. Yo era 

bastante conoqedor del terreno, i aunque estaba en la persuacion 
de que el jeneral incurría en un error, no me avanzé a contes­

tarle: L 0 porque no me pi ~lió parecer: 2.0
, porqu~ me hallaba 

convencido de que era difícil hacerle variar de opinion: 3. 0 por­

que al -día sigui_ente del encuentro del Monte de Urra, fué lla­

mado mi herm ano Alrjn, que es. bien práctico' en aquellos lugares, 

para que dijiera en qué punto debíamos colocarnos, teniendo 

presente que era necesario protejer la reunion del señor Alem­

parte, i habienJo dicho que ya, que no se quería que el ejército 

Sl' poseswnase en la ch ácara d!! la Victoria, como lo tenia indi­

c.ado,. le parecía de necesidad dirijirnos a la hacienda de Boyen por 

ser una posicion inespugu_ahle i hallarse a la parte sur <!el rio 

Chillan, a donde le seria fácil a la division que e~peráoamos 

reunirse, tomando el camino de la crja de la montaña.-AI oír 

esta razotlablc esposicion, el j <•neral vohió la cara i dijo acobar· 

deJJ!, hac ien do e ~ ta ofm sa a un jefe 'jlle desde l'l principio de su 
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carrer,a tenia dadas mu chas pr\}euas de lo contrario i ·no merecía, 

tal calificativo; i 4.• porque n\> tu\'e voluntad de sufrir un insulto 

$,ernPj ante; pero ~s mui ci'crto que la posicion .elcjida por el je­

IJeral r .• o era· apar.ente porque las .casas de la quinta distan tres 

cuadras <k.11! ciudad vi eja, .tan abundante de licores i que nues­

tros soldados aficionad os a ellos, dt>jarian armados Jos paQello­

nes i se dispersarían para irse a embriagar, i porque conocien-do 

q1,1e el enemigo no tenia intencion de ba tirse, pu es to que' no lo. 

verificó 1cuando teníamos 700 hombres q¡enos de fuerza, ciar<) 

era que no había de bu sc¿rnos allf para forza rnos a que lé cediéra­

!f!OS el camir10 que se cl irijia a Concepcion por donde no tenia 

uecesid.ad de marchar. Si el j e¡1eral hubi era oí do la opinion de 

)os jefes que conocían perfectamente el campo inmed iato al pue ... 

plo,, le habrían aconsrj ado que se situara al fren te de .la . ciudad 

flUeYa, ál pi~ de una pequ eiia loma que solo dista cuatro cuadras 

J'¡ácia el oeste de la atameda, donde a mas de encontrarse sufi­

~iente agua limpia, bastante pasto i fosos para parapetarse, si 

queria, podía haber evitado que el enemigo marchase por ,el ca­

Jnin~ que por aquel campo se dirijia a Jos vados del Ñuble i que 

~ .ncon tró . sin obstáculo, pues por allí mismo emprendió su re­

~irada. 

El 25 al aman.ecer ,nos pusimos en marcha, sin que nadie supiese 

l·l punto fijo donde ibamos a parar, o si el obj eto era batirnos, 

.pues nos dirijimos .a Ch illan. A las diez de la mañana pasalia el 

.ejército en columna a las inmed iaciones d el monte« Badillo», que se 

halla como a seis cuadras al norte de Chillan nu evo. Ha biendo salid(> 

una partida de tirad ores de caballería enemiga por el camino que 

se dirije al balseadero de Cocharcas en el Ñuble, se encontró con 

una o'e ntiestr·a parte, i se hicieron fuego a la antigua, es decir, 

desde lejos, .pues no salió nin gun herido. Por e>te motivo el ejér­

cito suspendió la marcha i ,paró ef! un campo desnudo de árboles 

que proporcionase sombra i donde no se .encontraba mas que 

un pozo de agua detenida ~ En la tarde se pasó a nosotros un 

.tal :\1artinez, que fué mi asislonte en el año de 1830, i aunque 
23 
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mui poras preguntas se le hicieron, se le creyó sospec.hoiO porque 

. dijo que su ocnpacion era cuidar de Jos caballos del je,neral Búlnes 

i por lo que se le mandó quitar lás armas i poner preso; pero 

agr1el hombre desmintió co;1 la conducta que observó, a todos 

los r¡ue s~specharon de él, porque trabajó despnes en nuestro 

f\IVOr. Al oscurecer la noche se f!)rmó la linea en la orilla de un 

fozo c¡ue se encuentra al frente del monte, i yo desplegué mi co­

lumna de reserva por la retaguardia del costado izquierdo Je la 

referida linea, formando mai·tillo con ella. En esta posicion per-

manecimos hasta el dia siguiente. 1 

El 26 por la maliana fuí preguntado por el intendente del Ñu­

hle don Mariano H.amon Zaiiartu si estaríamos bien situado, allí, 

conte~téle que nó, pues habiendo un campo abierto a derecha e 

izquierda! iconociendo el arrojo d€1 jeneral ~úlnes, que _tambien 

l'ra práctico en el terreno, debíamos esperar que ÍJos presentase 

en la noche sus columnas por alguno de los flancos i nos enfila- -

ra; que a escepcion de mi e u erpo, las de mas tropas no sabían ha­

cer fuegos oblicuos; que si los obligaran a esto, indudablemente 

se matarían unos a otro,s, i qne estábamosespues.tos a ser envuel­

tos i destrozados, pues en una sorpresa no era fácil ejecutar mo­

vimientos, máxime cuando no se saben. Esta asert:ion se la co­

municó e-1 referido intendente al jmeral sin nombrarme, i s1•gun 

me dijo aquel, contestó que· Pad'Íe sabia mas que él. Sin embargo, 

recorrió el campo, observó los fozos que eran mas hondos que 

la estatura de un hombre, i al entrarse el s9l, dió órden de reti­

rarnos a las casas del sei10r Quintana que, como ya he dicho, se 

hallan a la orilla del rio Cato, cuya _agua no es rnui potable por 

ser mui turbia id~ mal gusto, a causa de qne su curso lo trae . 

por los minerales. Al ejército no se le presentaba otra convenien­

c:ia allí que hallarse parapetado ,de fozos; pero no había la menor 

wm.bra para resgnanJarse del sol, que era sumamente abrasador. 

Su comida era de carne asada, muchas veces sin sal; no tenia 

pan ni dinero cou que comprar, el que para exitar su apetito, se ' 

vcuuia. por los dnwdcrus, i úlli inarnente carecí~ hasta de lo ne• 
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cesa río pata 5U aseo; asi es que Jos soldados pres:en!aban una 
figura ridícula por falta de limpieza i por estar mui andrajosos, 

. pues todo su vestuario se componía d'e 'una ·camisa, pantalon i 
chaqueta de toc11YO .blanco. Los jefes i oficiaÍes tambien sufría­
mos la privacion de lo preciso para mudarnos, pues ántes de sa- · 
lir del pueblo se nos prohibió llevar equipaje, porque no habían 
mulas ni carretas en que cargarlos, ni nadie proporcionaba este 
auxilio. En la noche llegamos · al nue\'o campamento i aiH reci..; 
bimos 44 soldados del batall0n Rancagua, junto con el gob!!rna­
dor del indicado pueblo don José Hermójenes AJamos, que era 
comandante de aquel cuerpo, don José Miguel Mieres i dos ofi­
ciales, que una de nuestras partidas de milicias hicieron prisio­
neros en la hacienda Virguin. Los sujetos nombrados quedaron 
presos, pero la tropa fué incorporada al batallon Lautaro, cuya 
fuerza era. diminuta. 

El 27 dió órden el jeneral en jefe al comisario don Miguel 
Prieto que repartiese a los cuerpos de caballería algunas balijas 
con ropa que el rejimiento de Cazadores a caballo del eJército 
enemi'go babia dejado en la villa de San Cario~, de donde fueron 
remitidas por los j efes de nuestras partidas. Hecho esto, pasó a 
rejistrar el equipaje de don José Miguel Mieres, en presencia de 
é!te, i solo se le encontró en sus baules algunos impresos i un 
poco de dinero que se contó, pero no supe si se le devolvió o entró 
.a formar parte de nuestra caja n) ilitar. 

El 28 por la mañana se preparó nuestra caballería para hacer 
la descubierta, í la hizo efectivamente, acercándose bien al pue· 
bJ.> de Chillan que ocupaba el enemigo, i en la tarde volvió, sin 
haber sufrido desg.raci!l ninguna, no obstante que se cambiarort 
algunas balas en la alameda del uorte de la poblacion. En la no­
che se espantaron Jos caballos de Jos cuerpos de caballería colo-

. cados a la izquierda de. la línea i se fueron con jaquimones ·i 
bozales hácia el punto que ocupaba el enemigo, sin que los con- · 
tuviera el vivo fu ego qnc hizo la gran gu·ardia d't· l batallan Guia, 
que por el tropel se persuadió que eran en emigos, a pesar que los 
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tiros 'q·ne les dirijian, no Sil los contestaban ni sufrían combate 

ninguno por ·Jos que creian ser contra.rios. Por este incidente ei 

ejército se puso sobre las arma? hasta que se dió parte . por el 

jtfe de servicio de lo ocurrido. 

El 29 por la mañana llamó l'l jeneral en jefe aljeneral Urrutia 

i le ordenó que con dos escuadrones !le milicias mal armados~ 

sin disciplina ma•rchara a :tomaJ: una fuerza de infantería que se 

11al1aba atrincherada en la villa del •Parral. El jefe comisionado 

pidió una compañia del Cara m pangue, es·poniendo qae le parecía 

·imposible el but'n éxito de su empresa, hacienrlo para eJdo uso ;fle 

-caualleria. No se accedió a su peticion, i segunme ·ha informado el 

señor Urrutia se le dijo «haga U. lo que le maudM. Ohedeeió i 

marchó a su destino con Jos escuad-rones 'de Jos comandantes 

:Souper .j .i\rce. 

A las ocho de este mismo dia, la caballería se puso en marcha 

para volvPr a practicar la descubierta, i a causa de que el reji­

miento de Dragones no se reunió luego por estar pasando el rio 

Cato, mandó el j eneral en jeffl a uno de sus ayudantes que diese 

·órden al jeneral Baquedano de suspender el movimiento. 'En es­

tas circunstancias me h;¡llaba yo hab lando con el comandante 

llni:L i el capitan Larraiiaga i se me preSc!ntó un paisano trayén-­

'dome .nn papel de un amigo en que me a-visa que el ejército ene• 

-migo habí a salido de Chillan,- en retirada, con el objeto de pasar 

el Ñuble, en el vado del Ala, pues para aquel punto se dirijia. 

Inrn ed i~ tam rnte d,í cu enta de esto al j eneral; pero a pesar que 

él tambien ·recibió esa misma noticia por una esquela que le di­

rij ió una señorita de Ch ill an, no la creyó. 

A las dos de la tarde se hallaba la tropa haciendo su co­

mida; pero pararon esta ocupacion porque habiendo recib ido el 

jenéra l una carta de u11 caballero que reside en Chillan, confir­

mándole la notici a que yo le comuniqué cuatro horas ántes, se 

mandó tocar llamada i marcha que d irijirnos para Chillan i ~ 1 

ll egar a las Pataguas, r¡ue distan del pueblo unas doce cu adl'aS, 

conversamos a la derecha i cam inamos a la re!t~guardia del ene-
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migo, encontrando en el camine varios .soldados cfyicos de Chi-. 

llan, q·ue .fueron agregad os a mi rejimienlo. N<> he podido con­

cebir el motivo que obligó al jeneral a tomar · tal disposicion en 

Jnga.r de ordenar que marchár_amos por la orilla del Cato i diri­

jirnos por· Ja del Ñuble abajo, i salir por la derecha de los ene­

migos que habríamos alcanzado a las dos horas, pero eerdirnos 

camino i tiempo inútilmente. 

Una mitad de carabineros, mandada por mi hermano Alt>jo, 

a quien acompañaban algunos indios, st> adelantó con el fin dq 

eutretener las columnas enemigas, para dar lugar a que se aprc­

ximase nuestra infantería que marchaba paulativamente, i como 

los esplo.radores hicieron una mar~ha acelerada, luego alcanza­

ron las partidas que cubrían la retaguardia enemiga, con quie­

nes empeñaron una refriega de que resultó la muerte de seis hom­

l>res de ambas partes, entre los cuales cayeron dos indios que se 

separaron de la partida. Como el gru eso de nuestra caballería, a 

las órdenes del jeneral Baquedano, marchaba a las iumediaciones 

de la partida de vanguardia, fué descubierta por las colurnna's 

enemigas que se hallaba ya cerca del vado denominado Ala. 

No pud ieron pasar all í i se dirijieran al p~so de los 1\láquis, en ei ­

Hua pe, donde, a la vista de nuestras guerrillas, estuvi eron mano­

briando hasta entrado el sol, a cuya hora llegó nue~tro ejército 

a las casas de la hacienda de Carico, perteneciente a doña Josefa 

J\larcon, que distan poco m1s de una legua del vado donde pasó el 

enemigo. Pern (lclamos allí sin hacer movimiento ni·ngu,no i sin 

&aber el que practicaban los enemigos. Desde que la tropa vió 

que el Pj ército a quien perseguíamos pasó el río Ñuble, sin qne 

11adie le incomodase, se emp¡ezó a desale11 tar i perder el entu­

siasmo, pues llegó a penetrar la vacilacion del jeneral, i ya no 

le trataban. con el respeto i afecto que ántes le manifestaban, 

saludándole con vivas, dando con esto una prueba iuequlvt>ca de 

que se había desprestij iado. 

El 30 el ejército oyó misa en el mismo alojamiento, i a la una ' 

de la tarde salimos, sin comer, con direccion al vado de Dadinco. 

' 
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A las dos i medía empezaron a pasar a la grupa de la caballería, 
Jas dos compaiiias de cazadores i una parte de la primera línea, 
i como se hubieran a~10gado varios sold~dos i mujeres, a causa de, 
que el paso era peligroso, por estar cerca de la· naciente .de un 
canal i de hallarse el río lleno i correntoso, se determinó que el 
resto del ejército pasase en una lancha cuyos remeros 'lrauajaron 
24 hora>, sin descansar, pue:: la mitad de la artillería i su parque, 
el batallon Alcazar, el Lautaro, bastante tropa uel Guia i toda la 

•Columna de reserva no acabó de pasar hasta cl
1 
dia siguie.nte por 

la noche. 
En la .mañana del referido día 30 se embriagaron mas de 300 

inuios, robaron sin impedimento todo el dinero, alhajas ele., que 
)fallaron en las casas de la hacienda del señor Hubio, i recoj iendo 
algunos animales de Jos vecinos, se Yolvieron ~su ,tierra sin que 
uadíe los contuviera, a pesar que se mandaron en su alcance 
varios capitanes de amigos que tampoco regresarou, no obstante · 
haberles amenazado con severos castigos. 

El 1. 0 de diciembre continuamos aun pasando el río i en la 
mañana se echó menos la guardia de prevencion del batallon 
Lautaro, que desertó junto con el oficial Flores que la mandaba; 
en la J)oche 'concluimos de p.asar i formamos la línea en el llano 
iumediato a los, molinos de Dadinco, de do11_,~e desapareció taro­
bien la mayor parte de la 3.• compañia del batallon Alcázar, 
compuesta casi en su totalidad de cívicos de Quirihue i por Jo qui, 
segun me dijo el capitan ue ella don Francisco Melo, i sarjentó 
mayor del cuerpo don Joaquín Fuent.ealva, quedaron solo los que 
110 perteuecian al referido departamento, que 'eran bien pocos. 
En Jos rejimientos de cab.alleria sel!lno!6 bastante deserciou, pues 
se advertía ya una fuerza muí reducida. 
· . Muchas personas, a pesar de estar íntimamente convencidas 
<le que el ejército se. componía de partes etere6jenas I sin unidad, 
srguíamos solo por ser consecuentes a nuestras convicciones, 
j a la amistad que nos ligaba con el jeneral í cuatro o seis su­
jetos mas que se comprometieron en la defensa de Jos derechos 

¡' 
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de los pueblos; pero sin la n'l!'nor esperanza de buen resultado 

a no ~er que la suerte nos hubiera prolejido, pues observamos 

que la tropa no marchaba de buena voluntad para el norte. 

Habiendo sabido el jeneral en jefe que d enemigo se hallaba el 

tlia f .u en Ñiquen-, convino"" que la marcha la emprendiéramos 

a las once de la noche para alcanzarlo ántes qu!'· pasase el rio-Per­

quilaúquen, i al efecto, le previno al coronel doú Salvador Puga 

que marchase con la ca.balleria un as dos leguas a vanguardia 

i que, segun me ha dicho este jefe, luégo que ·Viera que el ejército 

se aproximaba al punto de su campo, se pusiese en marcha; pero 

amaneció sin que nosotros supiéramos la causa de tal demora. 

El 2, ántes que saliera el sol, marchamos i a las doce del dia 

· puamos en un monte qne se encuentra poco mas de una legua al 

norte de la hacienda denominada Merced, donde ni la sombra de 

los árb~lcs nos fué útil, pues estaba situado en un terreno IJeno 

~e lodo. Allí se racionó la tropa i a la~ c_u.atro i media de lá tarda 

emprendimos la marcha; a las nueve de la noche llegamos a 

Ñiquen, en cuyo pnnto encontramos alojados a Jos escuadrones 

de milicia que andaban con el jeneral Urrutia, que, aconsecnen­

cia de no haber podido tomarse a la villa del Parral ni la fuerza 

que la defendía, contramarcharon por la montaiia i se colocaron ah( 

P'\ra reunirse al ejército. La tropa de infantería pPrmaneció mas 

de una hora parada en el barro que forman las aguas del estero 

Ñiquen, hasta que algunos jefes de cuerpo, can~ados de esperar 

la ÓI'C!en de contint1<1r la riwrcha o alojarse, me hablaron para 

que buscara al jeneral i le preguntara donde formábamos la liuea. 

Arcediendo a esta pretension marché preguntando por este jefe 

que encontré a vanguardia, donde lo tenían eutretenido algunos 

' ' i>ionarios. Luego que llegué, le advertí que nuestra tropa se ha­

Haba metida en el ~gua, por. no saber donde nos colocábamos. 

E:1 contestacion, me designó el lugar e inmediatamente tomamos 

alojamiento. En 'este dia snfrí muchos disgustos, pues la tropa se 

había desmoralizado. Ya empezaba a merod ear, tirando tantos 

fusilazos que parecia fu ego graneado, sin mas ohjdo que esp.an~ 



DOt:;miENTOS. 

tar a los vivientes de las inmediaciones dd camlno. En este mis­

mo desórden marc116 el ejército hasta Longomilla, por lo que se 

notaba diariamente una gran desercion, pues los que lograban 

agarrar un caballo se volvían a sus casas, sin ser perséguidos por 

que, segun ellos decían, eran voluntarios. 

El 3 continuamos la marcha.' i a pesar de sufrir fuertrs chu­

bascos, tener que pasar el río Perquilauqnen i el paso de la Tina­

ja, bastante cenagoso, llegamos a las once de la m¡¡ñ :Hla a la orilla 

'tle un pequeñ9 arroyo que se halla en la hacienda de los Cardos, 

cerca de la \•illa del Parral.· Allí pasamos la tarde para comer 

escasamente, pues a mi columna, que con staba de on -h&mbres, 

solo se le dieroa 30 corderos, que repartidos entre 8 por cabeza, . 

no alcanzaron mas que 240 ind:viduos. 

No ignorando e.I jrneral en jefe que la escasez' de dinero era­

éxesiva en el ej érc ito, i qu e por consiguiente la tropa no tenia 

con que comprar los comes ti bles que conduc ían los vivanderos 

i los ·qu e vendían las jentes· del campo que salían al camino, cori 

el objeto de hacer este comercio, mandó ¡JUblicar en la tar_de de 

este d ia, la órden de entregar por el comisario una buena cu e11ta 

de tres. pesos a los sarjeHtos , vein te rea les a los cábos, i dos 

pe>os a lus soldados que, en proporcion de su escasez, estuvieron 

mui contentos eón esta noticia; pero c.omo no tenia dinero senci­

llo el pagador, no recibió nada -entonces el habi litado de mi reji­

miento. Ignoro si a los demas oficiales que desémpeñ aban esta 

comision en otros cuerpos le sucedería Jo mismo, peró es tnui 

probable. Al oscurecer este mismo día seguimos camirlando, i es 

indudable que perdimos la ruta, pues hadamos repetid as paradas 

para que los prácticos nos condujesen mejor, i habiendo conse­

. guido esto, llegarnos a las dos de la maibna a la hacienda del 

Membrillo, 110 habiendo podido vencer mas . que dos leguas en 

siete horas de marcha. 

IEI 4 a la ruad rugada nos pusimos en marcha; pasamos el sol 

en las casas del j~ez .Mella, donde se racionó la tropa con lin ga­

nado ovr-j uno que se llporrató a inmediaciones de aquel Jugar. 
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En 1:1 tarde éantinuamos la marcha i tomamos alüjamiento en 1 

la playa sur del rio Longavf. Allí permai1e·cimo:> ·hasta las ocho 
del día siguiente, esperando algunos ahimales vacunos que debían 
lraerno's de las haciendas cercanas a fa villa de Lir.Jares, cuya 
demora tenia colérico al jeneral, pues la provision se hallaba en­
teramente agotada, i por consiguiente PI Pjérr:ito no tenia que 
comer en todo ese di a¡ pero a la hora referida llegó el señGr Oses 
conduciendo uhos cuantos bueyes, i en vista d ~ este auxilio nos 
preparamos para marhar. 

El 5 a las nueve de la mañana nos dirijimos al v:¡_do del río 
At:hibueno, a cuyo lug¡¡t Jleg.amos a las dos de la tarde i pasamos 
lurgo el rio. El ejército se acampó en las arboledas inmediatas1 se 
racionó i comió. Uria parte de ios artilleros se ocupó en S!JCar al.-. 
gunas municiones qiJe se mojaron en el paso i que hacían uola­
ble falta, pórque llevábamos mui pocas de repuesto, pues solo se 
conlaha con 16,000 tiros de fusil que se coriducian. en ocho cargas, 
únicas qúe yo he visto, peto puede ser que en el parque se condu .. 
jesen algunas mas. Sin embargo,} reo que serian mui pocas. Lá 
cabalhida que desde que pasamos el Ñuble no se reunió alá in..o 
fauleria, porque siempre marchaba a vanguardia, se hallaba ~i­
tuada en la orilla del río Putagan. En la tarde llegó a nuestro 
campamento el Cf!Jcista don Doroteo Ibaiiez, lraymdo quinientos 
pesos en móneda de plata 'para cambiar con diez reales de utili­
dad en cada onza (!) hizo la especula!!ion con nuestro pobre co .... 
misario que de ese dinero entregó a mi n•jimiento cien peso:', 
que se repartieron. luego dando un rral o real i medio por plaza, 
segnh alcanzaban los presentes, lo que dió lugar a uná rechifl¡¡, 
pues la tropa creía recibir el compieto de la buena cuenta que se 
designó por la órdeñ publicada dos días antes. Hubieron tantos 
desórdenes en 'este dia, que me vf obl í g:~dii a quedarme un pocl) 
a retaguardia del <'jéi·cito, juut~ coil mi !Jermáno i el capitau Ba-

( 1) Todo era negocio i así se portaron todO Ji los cruci¡tas de boca i no de 
c;ora~on.-(Nota del a¡¡tor. ) 

24 
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quedano para contener a varios ladrones que acompañaban a Jos 

indios, i a quienes fué necesario qarle:s de palos i herir a dos ~e etlos 

porq:ue no queriaú dejar una yunta de bueyes i algunos otros ani- · 

males que quitaron de alguuos pobres que vivían inmediatos al 

camino. Uno de los capitanes de amigos se resistió del modo mas 

insolente a entregar unas mulas, i como manifestó iutencion de 

defenderse con obstinacion, le tiré u11 pistoletazo i lo conduje pre­

l!iO a mi columna; pero una o dos horas despues Jo puso en li­

bertad el comandante Urizar, tomando para ello el nombre del 

jeneral. E!l la noche se dispuso que saliéramos a formar la línea 

t!ll el campo próximo a la arboleda en que pasamos el día. -

El 6 al aclarar seguimos la m·archa i a las once de la mañana 
'-

paramos para comer i pasar el sol en una arboleda inmediata . a 

los molinos de Longomilla, cuya, hacienda llaman Huaraculen. 

A las cuatro de la tarde nos diriji-mos al camiuo de los callejones 

i a las nueve de la noche llegarnos a las casas de don Santiag.o 

Urzúa que se denominaban «Reyes», a cuya derecha se hallaba 

-ya acampada la caballería que se adelantó en la maiiana. Luego 

tjUe yo me presenté a pedir · órdenes para saber donde debia s·i­

tuarrne con . mi colunÚ1a, manifestó el jeneral en j efe un gran 

c·nfado contra los que le colocaron alli, pues, segun me dijo, de- ' 
' ' 

Jjfamos habernos pos,esionado en el Purtezu elo que dejamos 1111 

poco a retaguardia. Sin embargo, ordenó que dentro del cuadro q.ue 

forma la ramada de matanza sé colocaran Jos batallones Alcazar, 

Lautaro i la columna de reserva, qiledando al. lado de afuera, 

donde él situó su t ie nda de campaiia, la artill ería, las dos com­

pañías de cazadores, mandadas por el mayor Hojas, cinco com­

paiiias del1. 0 i 2 .0 batallon del rejimiento Carampangue, que te-. 

nia a sus órdenes d teni ,·nte coronel don Pedro José Urizar, i 
el· batallon Guia, sin sus Cllmpañias de g~anad ~ros i cazadora,, 

·mandadas por su comandante don Cornclio Saavcdra .. En . e~l~ 
situacion permaJ;Jecimos toda la noche, sin saber la causa porque 

hal!íamos suspendid-o ·la marcha i no la continuáham ns paia ba­

tir el enemigo qu e perseguíam os. 

' 
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El 7 por la mañana se entregaron cien pc·SOS en dinero senci­

llo para mi rejimiento, cuya cantidad fué disl riLuida illmetliata­

mente en la misma forma que se hizo con '- la qne se d;6 dos días 

antes. Creo que de este proce'll~r, ni de la ocurrencia del dia 5 

tenia noticia el jeneral en j éfe, pues por alguno> días estuvo pt'r­

suadido que Jos jefes de los cuerpos habíamos recibido el coín-; 

pleto de la cantidaq designada el día 3. A las 8 tle la mañana se 

. dispuso que mi hermano Alejo con el rej i miento de carabin~:ros 
que tenia a sus órdenes se avanzase media legua háda el punto 

que ocupaba el euemigo para observar sus movimientos, i se le 

advirtió que en la tarde seria relevado, en atencion a que andaba 

enfermo; pero se olvidaron de mandarlo relevar, i el cuerpo per­

maneció en el campo, a . la vista de los contrarios, con sus caballos 

ensillados hasta entrado el · sol, a cuya hora recibió órden de re­

tirarse. En todo este día no se hizo el menor reconocimrenttl del 

campo que ocupamos, se ignoraban -las avenidas i por lo mismo 

liO se colocaron guardias avanzadas, lo que dió ánimo a qn len­

guaras de indios N. Burgos, a pasarse al enemigo a la vista de 

todo el rjército, pero luego se supo que el pasado estaba ébrio. 

A . las once úe la noche, hallándome solo con el jeneral e'll jefe 

en la cuadra de la casa que le servía de habitacion, se presentó 

un paisano, viviente de por allí inmediato, i dijo que unas her­

manas suy;s habían estado vendiendo aves a la tropa enemiga, 

de donde acababan de llegar, trayendo la noticia de que se susu­

rraba allí que venían esa noche con el ohjeto de asaltarnos; ltl 

que le parecía indudable, pues aquellas vieron muchos ' movi­

mientos en la artillería i caballería que iudicaLan prepararse a 

la marcha. Ea consecuencia de este aviso, me ordeuó el jeneral 

poner preso al paisano porque se persuadió que no decia la ver­

dad, pues otras veces habíamos ya sufrido engaños de esta cla sB 

para tenernos en alarma. Salí pues con mi buen crucisla, corno 

él se denominaba, i cuando volví a dar cuenta de haberlo dPja­

do detenido en la guardia de mi columna, me dijo el jt 'neral en 

jefe que fuese Juego a mandar trabajar escalas i andámios en el 

\ 

' 
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t!uadro; pero no se dió aviso a la caballería, que pasó toda la no­

che _con. sus caballos desencillados hasta por la mañana. Para 

cumplir con la comision que se me dió, me dirijf al corraion · 

donde se hallaban como ya he dicho la mayor parte de Jos, cuer­

pos de i~fanteria; hize nombrar alguna tropa para emprender la 

obra i recordé a los desgraciados coroneles Martinez i teniente 

coronel Urizar, a quienes anuncié la noticia que acabábamos de 

recibir, previniéndol es que estuviesen con vijilancia. El primero 

de estos dos últimos jef(!S me proporcionó al_ ca pitan don Mauricio 

.Apolonio, que hacia veces de mayor en su cuerpo, cuyo oficial 

~né ayudó mucho en la direccion del trabaj o , pues a pesar de 

llallarse herido en la mano izquierda, permaueció conmigo hasta 

cerca del día. 
El 8, a las cuatro de la mañana, un oficial de caballería, don 

Pedro Cid, _que se dir ijió a unas casas que se hallan háci~ - el río 

:Maule en busca de algo que comer, fué avisado p<'l' unos paisa­

llOS que el enemigo se aproximaba. Inmed iatamente se regresó 

- i sobre .una pequeña loma dió voces de alarma, por lo que creye­

ron muchos que habíamos sido sorprendidos, pues a escepcion 

del jeneral, coronel Martinez , teuiente coronel Urizar i yo, nin­

gun otJ·<;~ sabia la noticia del asalto. Luego que el j rneral tuvo ,el 

aviso de venir el enemigo gue no fué comunicado por ningun 

comandante de avanzada, pues no la babia ( 1 ), _montó a caballo 

i se dirijió a una loma 51 u e se halla al norte de las casas que ocu­

pábamos, llevando consigo el anteojo para observar los movimien­

tos del enemigo, i despues de st>r test igo ocular que éste marchaua 

en disposicion de atacar, 1se regresó a las casas, i segun me ase­

guraron algunos jefes, solo prev ino al j eneral Baquedano que 

atacase por escuadrones sucesivamen te. 

Mientras el j eneral permanecía haciendo sus observaciones, se 

tocó llamada i los jefes de los cuerpo~ !ormaron por si solo los 

(1) V arios jefes de caballeria me aseguraron que el mayor Padilla estaba 
de avanzada -o gran guardia i qne a media noche se habia retirado con IU 

tropa para el centro'.-(Nitll del 'lutor.) 
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!ny0s en elórden siguiente: la~ compañías de granaderos i pr·imera 

del primer batallan del rejimiento Carampangue, la de granade­

ros, primera i segunda del 2. 0 del ' mismo cuerpo, a fas órdenes 

del teniente corond don Pedro José Urizar, estaba en batalla 

al lado de· 'afuera de las casas, apoyando su derecha en el fitl 
del corredor hácia el norte del edificio, dando el frente al camino 

que tra ia el enemigo, i formaba la derecha de la linea con dos 

·piezas de artillería mand·adas ·por el mayor d·ori Juan José Gaspar. 

En el camino jeneral, donde empieza el callejon de á lamos, se ha­

llaban dos piezas de artillería, dirijidas por el comandante de 

esta arma fenien·te coronel don Bernardo Zúiiiga. Ea una pequt'i1a 

altura que está a la ízquierda del callt>jon indicado se formaron 

en línea las compañías 1.•, 2.•, 3;• i 4.• del bata'llon Guia a las 

órdenes de su comandante teni ente coronel don Cornelio Saave­

dra, a quien acompañaba de mayor don Benjamín Videla, cuya 

"tropa tenia cuatro piezas d.e artillería· ·colocadas a Ja izquier­

da sin proteccion ningu·na po·r el costado del río. Las compañías 

cazadores del primer batalJon Carampangue i la del Guia, al man­

do del inayor don Joaquín Rojas, habían marchado al principio 

·de disponer el órden de batalla háci'a la izquierda de la línea, 

pero les hicieron volver i -se situaron a 1 ~ derecha de las casas, 

-en el punto donde está la lÍila. En el cuadro que forma la rama­

da de matanza se hallaba el batallan Alcazar a las órdenes de su 

comandante el teniente coronel don Franc-isco Molina, formado 

en batal·la. Al costado del sur el La u taro, en el mismo órrlen, al pié 

·de la pared del norte bajo el mando de su jefe el coronel graduado 

don Manuel Tomas -Martinez, i la reserva que tenia a mis órde­

nes i se componía, como ántes he espresado, de la 2 ·•, 3;• i 4.• 
compañías del primer batallon Cara m pangue, 3;•,. 4.• i c-azadores 

dd 2." del mismo rejimiento i la de ·granaderos del Guia, se en.­

contraba formad-a en co•lumna cerrada al este de·l cuadro. 

La caballería, que se habia colocado ya en una p~·queña loma 

qne está al norte de donde estuvo av istando al enemigo, se reti­

ró cu órden i s-e colocó en columna jeueral por escuudrones en 
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1111 bajo, como a . dos cuadras a retaguardia de la izquierda de la 
linea hácia el rio Lo.ngomilla , pero sin 'esl ar protej icla por ninguna 
otra arma. No se dispuso que quedase reser~a· de cabal·leria i no · 
babia una sola partida du individuos de esta arma en ningun 
punto mas que en el que dejo mencionado. El cerro que se halla­
ba a unas cuatro cuadras hácia el sur de las casas se cubrió lueg(J 
de mujeres, cantores i algunos de los empleados que mas habla­
ban á1:tes del pelig~o, prro no duraron mucho tiempo allí porque 
Juego que .conocieron que estaban e~puestos a recibir una bala 
perdida se retiraron en diferéntes direcciones. 

A las siete de la maíiana empezaron Jos primeros ,tiros, i viendo 
al campesino que nos dió esta noticia de este ataque, mui aflijido 
i lloroso, · ordené su libertad para que .se retirase a so casa, pues 
no habria sido justo que despues de habernos hecho un servicio, 
)o hubiéramos · espuesto a sufrir la muerte. En este ·instante ví 
lambien al jeneral en jefe sobre el tejado del sur de la casa, obser­
''ando con su ant~ojo los movimientos del enemigo, sin que lo 
acon.pañase mas que su criado Jil. 

Las compañías de cazadores del ejército enemigo se disprrsa­
ron en guerriHa al frente de ·las casas, circunvalándolas por la iz-

. qui erda, pues su derecha la apoyaban en los álamos qu~ .forman 
el callejon. Unas columnas de iufanteria contraria marchaban so­
bre las nu eve compañias que formaban nuestra línea i fueron 
r eci bidas con fuegos d.e artilleri'a i el graneado que hizo .Ja tropa, 

' que siendo bien sostenido obligaron a qu e los enemigos se disper­
saran sin dej ar por esto de ganar terreno por su costado dérecho, 
cuyo ' movimiento precisó al Guia retirar su iz<¡uierda hácia las · 
casas el cual siguió tambien la artillería. Las compaíiias de Cara m­
pangue avanzaron su derecha perdiendo en esta maniobra a mu­
chos de su; individuos que cayeron muertos i prisioneros , con­
tánrlose entre los primeros al teniente co·ranel U rizar, que no tnvo 
ti<'ntP.9 ni para mandar preparar a causa ele r¡ue al principiar los 

- tiros de cañon r!'cibió un casco d<' mdralla en la parte supt>rior 
de la fren!r-. Yit: ndo esto, ~ 1 j eneral dió órden para que el mayor 
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dt>r Alcllzar· don Joaqnin Fuentealva saliera con dos compañi;ís 
de su cuerpo en -prot t•cciou de los retirados, ¡·consecutivamente 
di ~ puso que el coronel don Manuel Tómas 1\f ~ rtinez, con dos 
compañías del batallon Lautaro, del que 'era comandante, refor­
zase la fuerza que ya había salido; este jefe fné mnerto luego, 
i como no se encontra'ba ~n el campo ningun otro que mandase la 
tropa, ésta se empezó a retirar a las casas i por el camino que se 
dirije. al sur, a escepcion de la mayor parte de la compañia de 
granaderos del primer batallon Carampangne que se quedó tendi­
da en guerrilla al lado de afuPra del edificio en el costado del nor­
te. Alguna tropa drl batallon Laútaro se colocó, de mi órden, 
sobre Jos techos i andamios i hacia un fuego bastante vivo, 

_ pero sin bti rn acierto, pues la: mayor parte de ella, a' mas de no 
tener instruccion, era la primera1vezque se fogueaba. 

Una columna de dos batallones i un escuadran. enemigo que 
se hallaban situados a inmediaciones de u·na casa que se encuen­
tra al oriente de nuestra posicion, emprendieron su marcha por 
la izquieroia, dirijiéndose a la viña; pero habiendo sufrido el fue­
go de la artillería i el qu e le hicieron las compaiiias de cazado­
res i alguna otra tropa qu e espontáneamente se colocó por allf, 
se dispersó i el escuadrOLI, que se qú edó a retaguardia, de donde no 

~ . 
era visto por nuestros soldados, se volvió pasando por el fr cnlo 
de las casas qne nosotros ocupábamos, fuera del alcance de tiro 
de fusil, prro mui r n órden, en columna por mitades, i se diriji6 
a la derecha de su ejérci to, donde va rió de direccion i marcnaudo 
por la ' izqnierrla d-e uuestras tropas r¡u e pelea.ban en -dispersion, 
log ró reunirse con lJIJOS, 80 o ·100 hombres. de infantería que pa­
saron ent.re las casas i el cerro i se colocaron en el callejon dd 
camino j eneral, qu edando de es te modo a nuestra retaguardia. 

Despues de obse rva-r con mi anteojo ~os movimientos de quo 
he hecho referencia, me pu>e al frente de mi columna , i el je­
ueral, >in adverti1· q.ue se hal~ab a u forma1las och o cornpáñias de 
Jos batalloue·s Al cazar i La utaro, me ordenó que man dase salir 
al campo una cowp aü ia de la rcsena_. ~la ndé pues al capitan da 



-192 DOCUMENTOS. 

la' .• r-ompañia cl t• l primer batallon (:arampangue don Samuel 
Var'divie,so, cuyo -oficia l, no hab .iendo recibido ~r.den par~ .~0 Jo.,. 
earse en \lll punto determinado, se dirijió de ¡potu prophl al Iu., 
gar el:l .que se epcu,entEa 1 ~ viña, do¡¡cle se encontró con el capi.;, 
~andel ejército .enemi.go do~ -Manuel Lastra (1) qne, creyéndolo 
rendido se .abrazó con él. En estas circunstancias se presentó allí 
etro oficial enemigo mandando una fuerza que trai.a reunida, i 
tomó prisionero a Val d iv ie~ o. junto con el · teni e nt~ de. la misl,ll~ 
compaijia don Eujenio 2. 0 Moral es i la mayor parte de la tro pa~ 

habiéndole ijlnerto antes al sub,tenient.e don Grego rio .Riquelrn~ 

t algunos . indivi lluos mas. E~ este estado me persuadí que era 
llegado .el caso de hacer lJSO de la reserva i me p.rep ar ~ para salil' 
con el ·_resto de mi cQI Qrnna, por la puerta del este, gue a preven~ 
cion tenia .abierta ya, para -tornar al batal.Ion Buin por el fl an co 
i·zquierdp i bat,irlo, sin darle lugar a .que su columna la variase 
de direccion por la derecha i desplegara en batalla, pues, seguo 
l.o veia, se hallaba en masa presentando su costado izquierdo ·há<;: ia 
la puerta de oeste; pero lejos de resolverse de este modo, mandó 
el jeneral que las compañías de la reserva saliesen sucesivamenl6 
hasta q'ue no me quedó mas que la 4.a i cazadores 9el segu nd\) 
batallon, que a mas de -se r reclutas, no alcanzaba su número a 
90 hombres, .con mal armamento. Viét dome ya con tan . poc¡~. 
tropa, i sin órden de salir del cuadro, dispuse hacer la defensa 
én las casas, i al efecto hice subir a las paredes i techo.s' toda la 
fuerza di sponible que me quedaba, i yo mismo subí tambien 
!omando u_n fusil con el que, para ejemplo, haci<! fuego a l ¡¡ vez 
con los-soldados . :En estas circu~1staucias se presentó el jeneral, 
en eJ cuadro i ordenó que saliera 1ª 'Cuarta compaiifa C!Hl su 
capitan don José Leonor Santapao, que luego recibió un balazo 
e_u la pantorrilla izquierda, i últimamente mandó que saliera 

{1) F.8te homado oficial habia servido en 01l C:uampangne de donde se se­

paró ocho meses á ntos , i por su c~rácter lJOndadoso todos lo ap reciábamol 
couw .hennauo,-, .'l'otA del a-utor) 
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tambier¡ el capita'n don José del -Carmen Bustos córl su compa·- · 
iiiu de cazadores, deján(lome. a · mf siJJ mas intlivitluos dre qne 
d-isponer que Jos que se reunían allí de diversos cuerpos i mui 
particularmente de los del Alcazar i ·La u taro qtle abandonaron 
su .form¡¡cion, viendo que en el'los no· querlab¡¡ hingun veterano. 

Una de las muchas gra{lad.a_s que los enemigos_ dirijian a las 
easas incendió ,el techo que cubre la bodega de la esquina :sur del 
edificio,· i en estas circunsta·ncias volvió a entrar al cuadro el jeneral· 
para disponer que alguna tropa, bajo la direccion del injenrero Mr. · 
Henry, apagase el fuego, cortando pafa ello las made.ras i echan­
ao encima vino i chicha, de Ja que había en bodega~. para lo 
que se mandaron abrir . éstas, i luego que vió que se empezaban 

· a ejecutar sus órdenes, se regresó al patio que formaba la casa 
que le servía de alojamiento, ·sin dar ninguna otra órden. 

Nu estra caball eria, qn<J como ya he referido, se hallaba en un 
bajo sin ser ·vista por -el enemigo; maréhó súbitamente de -frente, 
no sé porque órden, como a las dos o. tres horas de empezada la 
aceion, i habiendo hr,cho ese movimiento sobre una loma donde 
encontró una gran barranca, cuyo obstáculo. no pudo superar, 
fué descubierta por la artillería e infantería euemiga, que hizo 
sobre aqu.ella un fuego vivo . que, a mas :de causarles estragos, 
se envo¡vió toda bajo unanuve de polvo que impedía conocerse. 
En tal conflicto recibió la carga de la.caballeria contraria, que ayu­
dada dé alguna infantería la dispersó i derr.otó completamente, 
sin .que ·en todo el di a se hubiese podido reunir rnas .que unos 18 o 
20 hombres que con los capitanes don Hermójenes Urv.istondo i 
pon Benjamiu Silva i t e t~ iente don Juan Avalo,: ~ acompañaron al 
jeneral ¡Ion Fernando Bac¡u edauo, cuando despues de herido re­
pasó el río Longomill'.a par.á r.eunirse a nosotros; p.ero todos estos 
se presentiron en ci rc unstancias que ya no había con quien pe­
l ear (i por mas interes .que hubieran tenido no pudi eron hacerlo 
antes pues estaban cortado>) porque los enemigos en di sper­
sion aband onaron el campo dejando dos obuses , .mucho arma­
mento, todos sus herid os fl liC se hallaban en el ho~pital de sangre 

2:S 



194 DOC U lVEN TOS. 

j bastantes prisionero¡ q:Je luego se pusieron en libertad, j que 

_encontrando ocasion se volvieron a su ejército. 

, La caballería pudo muÍ bien haber permanecido tranquila en 

la posicion que ocupaba hasta el firi de la accion, si se hubiera 

querido, i no tenia motivo para hacer ese movimiento desacer­

tado que ejecutó cargando sin que le fuese posible vencer el 

obstáculo del barranco que t enia al frente, pues sus escuadrones 

110 entendían de tales maniobras. De la ejecucion d~J .este movi­

miento, ctJipan tódos al jeneral -Baquedano que c'ometió un error 

garrafal, porque estando su tropa colocada en un punto fuera 

del peligrode recibir halas i sin ser vista de la caballería me­

, miga, dPbió espera_r que esta se desordenara con los fuegos de 

nuestra artilleria e infantería para cargarla. De est.e modo sa 

habría evitado la .dispersion i derrota de nuestros milicianos que 

quedaron asustadizos desde Chillan. 

Nuestra infantería peleó con obstinacion sin abando!l'ar el te­

rrr'llo; pero la caball ería se espantó al principio de su confusión 

de tal modo que se d:spersó en distintas direcciones i el coronel 

don Salvador Puga, que, segun se me ha informado por ·algunos 

j efes i oficiales1 logró reunir una fuerza como de 80 homhres 

en la otra parte del rio Longomilla, no pudo conseguir hacerla 

repasar allí mismo por mas in te re.> que tomó i por lo cual se 

tlirijió a Un vado que Se hallaba aJ frente de los· callejones doiHie 

·l.a tropa e indios volvieron a resistirse a causa de que los que 

huían posteriormente, les anunciaron que la caballería enemi­

ga se hallaba saqueando las casas contiguas a la capilla inme­

diataa los molin?F· Por esta circunstancia contramarchó, anduvo 

toda la noche hácia el sur, i al aclarar paró en la confluencia del 

Longaví con el Perquilauquen, una jornada a retaguaHlia del 

campo de batalla; pero otros se fueron a Ch illan e. infinitos-a 

la Frontera o a sus casas, porque los pobres campesinos que no 

estaban habituados a estas clases de pel eas~ donde Jos hombres 

se matan sin estrecharse, sufrieron una obstinalla persecucion 

a fusilazos hasta la orilla del rio Lo :1 gofu illa ·qtH' pa::arou a nado, 
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dejancto Sl·pult·ados en sus aguas ·a un gran número de sus qa­
mnrada>. 

Cerca de la una de la tarae salia yo para fuera sin tropa nin­
guna i habiendo en~ontrado en el pasadizo de la puerta principal, 
del lado oeste, una culebrina i un ca ñon rle a cuatro, h ize sacar 
estas piezas para hacer fuego, pero los sarjentos de artillería 
Sepúlveda i Monsalve que se hallaban allí, me dijieron que no 
habían municiones ninguna~. Entonces rPjistré unos cajones que 

.ví tirados a la inmediacion i solo hallé en ellos varios tarros 
de metralla. En eslas circun~tancias se presentó el mayor de 
artillería don Juan José Gaspar conduciendo en su manta algu-, 
nos cartuchos, que en compañia de algunas mujeres r ecien ha­
bía construido, i con este auxiJ:o ordené que cargaran e hicieran 
fuego a una partida de infantes en rmigos que se llevaban uno 
de nu l'stros cañones, que quedó abandonado en la izquierda, el 
cual dPjaron con perdida de algunos de sus compañeros. Mand~ 
en srguida que las dos piezas se colocaran en el callejon i fueran 
conducidas por el mayor i sarjentos de que he hecho ~eferencia 
a quienes acompañaban algunos músicos del Carampangue, un 
soldado Juan J. Arriagada de este mismo cuerpo, i mi sirviente 
¡osé l\fartinez que siempre,anduvo a mi lado. Dadas i ejecutadas 
estas disposiciones volví a ocupar mi puesto. 

Una hora despues de estas últimas ocurrencias, hallándome sobro 
el techo con un corto número de hombres de. diferentes ~uerpos 
que se reunían para hacer fuego desde allí, noté que la infante­
ria enemiga que teníamos al frente, se rrtiraha precipitadamente, 
i que la caballería en columna marchaba a galope sobre una 
fuerza de nuestra . infantería que la rechazó, haciéndole fupgo 
por el frente i naneo izquierdo obligándola a envolverse i retro­
ceder en dispers¡ou. Nuestra tropa, q,ne vió el buen éxito de su 
resistencia i fuegos, a pesar que solo seriari unos 100 hom!Jres, 
se avanzó ganando terreno hiícia el río Maule. lnmediat~mente 
que advertí que e'l enemigo volvía en derrota, pues sin poder 
rehacerse huía i nos dejaba el campll, monté en mi caballo i pasé 
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íil otto paLió donde snponia que se encontrabá el je.nernl para 

darleJ:uenta de lo que acababa de presenciar i recibir su» 6rde­

ile~; pero al llegar al pasadizo de la casa ví al ayudante de campo 

don Manuel Prieto i Cruz, apoyado en una mesa dé la cuaara ~ i 

preguntándole por el jeneral, me contestó que se hallaba acomo• 

dando a los oficiales heridos. En estas circunstancias salia el ca-::­

pellan Valenzuéla i le dije: dígale al jenerat que los enemigos 

fugan , en dispet'sion, i volví mi caballo i me dirij! a la loll)a uon~ 

de. acababa de colocarse "nuestra tropa, a · cuyo punto llegué a 

tiempo que el t·eniente Bravo, de mi cuerpo, mandó disparar el 
últiíno tiro de ca ñon, pues no existía ya mas cartucho ·que aquel 

tle que se hizo uso. Como én esta posicion' solo se veían unos 100 
holn.bres desordenados, porque la mayor parte de la fuerza que 

nos quedaba andaba dispersa en el espinal 1 por el costado de 

la viña en persecucion de los fujitivos, no nos fué posible mar­

char adelante, máxime cuando la tropa me hizo presente que 

a rétáguardia · quedaba infantería i caballería enemig,a. Con esta 

advertencia, pues, volví. a las casas con el objeto de reunir alguna 

fti ·erza (pues no m·e acompañaban mas que. uno de mis asistent~s 

José Santos Sala3 i el otro, que era Juan Manuel Gonzales,-lo to­

tÍlaron prisionero), para oponerme a un ataque por nuestra espal­

da. Al llegar al punto donde me dirijí encontré al jeneral, qtlien 

me dijo: «yo me voi hasta :falca i U. quédese aqd reuniendo los 

dispersos». A esta prevencion le hice notar que por el cerro si­

tuado a unas cuantas cuadras del sur de las casas cle5filaba un 

escuadran i compai'iias de inf.anteria enemigas, f 'habiéndose ase• 

gurado de esla verdad por su misma, vista, mandÓ de 'Parlamen­

tario a on oficial 'Robles que pertenecía al bafallon Gui·a, ofre­

.ciendo perdon a los oficiales · i tropa que se entregaran; pero dicho 

oficial se dirij ió por el callcjon a las casas de Chocoa, donde fuá 

hecho prisionero por una guerrilla que aun quedaba en aquel 

punto. 

Tan pronto como el jenetal despacho el parhmentario se mar­

chó i reunió el ~jército eu la loma donde se tiró el último tiro, 

,! 
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que. está a unas cuatro cuadras al norte de las casas de Reres, i ro 
me quedé en ellas, como se me tenia ordenado, solo i sin ma~ 

tropa, que la que se reunía allí en busca de auxilios o d¡;J ~us deu­

dos. Algunos oficiales me asegur¡¡ron que los soldados gr~taban 'Va~ 

tnos a b~ ber agua alllfaule, i que el je[)eral les contestaba ~<ro sé 

lo que hago, pues no puede haber batalla completa mer,t'e ganada 

11in caballería que. persiga al enemigo», i que despues de mar1dar 

llJarchar la derecha de la línea, dispuso que se sentasen a desean­

zar en lo'que se entretuvieron desde las tres de la tard e hasta cer­

ca de las. siete que marcharon para pasar la noche un poco mas de 

media legua al norte del lugar dondt) se dió la batalla. A si mismq 

Jlle noticiaron que en la poche se le presentó un sarjento de Dra­

gones, que dGSpl,leS de ser prisionero se escapó, diciéndole ¡¡1 je­

Jler¡¡l en j efe, que el enemigo no habia Jogrado reunirse i qu t,J 

'Ve[)ia a dar!{) cuenta para qqe tomara sus disposic.ione$ 1 pero que 

u o se le hizo caso. 

Al qscqrecer me hallaba haciendo aJ?agar el fuego con algqno~ 

soldados i muj eres a quienes pagaba en plata su trabajo, i a e3a 

hora se me presen~ó el ca pitan don Mauricio Apolonio diciéndom~ 

que por órd en del jeneral se venia a pon er a mi disposicion con 

alguna tropa de su cuerpo. Le previne qu e se colocara en el cua­

dro de la casa i yo cor~linué en hacer estin guir el incendio que 

se comur1icaba por el enmacl erado. La ~ropa ~rmó pabelloueo 

i c9mo las bodegas estaban abiertas, se entró q ellas i. bebieron 

hasta embriagarse. A las ocho de la noche se me presentaron 

unas. mujeres que se escaparon de las casas de Chocoa, i me die-

. .ron noticia de q_ue alli existía una pequeña partida de enemigo~ 

ocupada en desnudar · a las familias de nuestros sold!idos. Con 

esta certeza, procedí inmediatamente a escojer 20 hombres de los 

que se hall¡¡ ban -en mejor estado i los mandé al éargO' del teniente 

del. batallon Lautaro don Tomas Garrido, con órden de batir o 

tomar prisioneros a los que componían aquella guerrilla. Mi tro­

pa volvió a las dos horas trayendo 15 hombres de diferentes 

cuervos enemigos i tambien al oficiul Robl es, que éstos tomaron 
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prisionero en Ia tarde como ya lo he refe rido. Des pues de est.), 

ilispuse se colocaran centinelas en lo:! techos para observar el 

movimiento que hici e ra~ los enemigos que babia visto en '¡a 

. tarde, i que ign.oraba si se habían qtledado a las inmediaciones; 

pues se dirijieron a lvs potreros qu e estáa al Este de las casas, 

i habiendo notado cerca de mí que el capellat~ de mi rejimiento · 

don José .Maria Merino se hallaba en una cama en el patio, me 

acosté tambien en ella para dormir un poco, pues hacia~ dos dias 

que me encontraba insomne. 
Un cuarto de hora despues de haberme acostado llegó a las 

casas M:r. Henry i me comuni'có órden del jeneral para que le 

mandara la tropa que tenia alli, quedándome solo con 25 hom­

bres.«Contéstele U., le dije, que la poca fuerza que hai a mis 

órdenes n,o e stá disponible porque se ha ei edido en el licor (es 

dificil hacerla marchar en el estado en qu e se 'encu entni, mucho 

memos cuando no conocen, como el sold ado veterano, las penas 

que designan la s leyes a los que cometen insubordinacion·. » Esta 

contestacion, qu e yo fran ca mcn.te la publico, a pesar 9ue mui 

pocos la saben, es la qu e ha dado lu gar para que los que no eo­

nocen los deberes de militar, la crean una falta punible. Ellos so1Í 

los g~e maliciosamente han variado Jos hechos, pues dicen que 

· me negué a cargpr con la reserva, dando por disculpa que la tropa 

estaba mui cansada, euyo pretesto me valió para quedarme en 

las casas. La aseveracion de esta n-egativa no manifiesta· mas que 

la intcnci on de desacreditarm e, pues ántes de concluir~ e la accion . 

ya no tenia fuerza nin gun a de mi columna, porque el jeneral 

dispuse que saliera a·l earnpo por compaüias separad as, i cnton':' 

ces, ni en todo el di a se me ordenó que eargara al enemigo. Si 

contesté en los ténl) inos (JIW ya he espuesto al nrgar la fu¡•rza, 

fué: J.o porqu e en rea lid ad era cierto que la tropa estaba ébria: 

2.0 porque no me considenlba un jefe de montoneros para obe­

deeer · la ór,den que me impar tia un estranj ero, que aunque 

usaba insignias de j efe, eomo'muchos otro>, no se le había hecho 

reconocer como ayudante de campo del jeneral: 3.0 porque creia 
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una paradoja dispon.er que ~1 único coronel del rejimiento Tete­

rano que existía en el ejército, acreditado por ~u esperiencia i 

rt•gular instruccion en su arma, se quedasé distante del cuartel 

jeneral con el mando de 25 hombres, de cut•rpos estraiio~, qu~ 

habría podido dirijir un sarjcnto, es poniéndose de este modo a SC'r · 

muerto o prisionero por los enemigos, que no muí distante .de la 

posicion que yo ocupaba, se vieron en la _tarde, i que ignor<~ba 

11i aun permanecían inmediatos; i 4. 0 porque habiendo esperimen· 

lado en 1~ pasada del Ñuble que un artillero asistente del mayor 

Zúñiga me desobedeciese hasta el estremo de av a lanzarse a mf (:) 

i presenciando tambien en tlias anteriores que algunos soJ,Jados 

del Lautaro ofrecían balazos al capitan Green i teniente Pradel 

porque estos cometi('rou la imprudencia rle comprar en los llanos 

del Membrillo, un costal de pan sin permitir que a aquellos se 

les vendiese un solo medio, no quise esponerme a sufrir un in.­

s.ulto. por una tropa que a mas de ~er cívica no me con ocia i esta ha 

embriagada. La 6rdch de que hago referencia seguramente fué 

apócrifa, pues nunca recibí del jeneral la mas pequ ena reprension, 

pt'ro suponil:'ndo que hubiese sido eierta la ()(;terminacion indi­

cada ¿qué pensaba hacer PI jeneral en aqu l:' lla hora con unos 

cien hombres mas de infantería, sin in~struccion, sin municiones, 

mal armamento i perdido el entusiasmo que Jos ani_maba ante­

riormente? ¿Creía acaso que podría tener buen éxito la repelí­

don de un ataque contra una fuerza que se le dió lugar para 

reunirse, municionarse i que debía e3lar alentada c6n la idea de 

tenl!f en su poder mas de 400 prisioneros nuestros? Parece im:. 

posible, pues Jo único que habria conseguido, era una derrota 

inevitable i en tal hipótesis muchos estaríamos ya olvidados. 

Dificil es'decir con seguridad la fuerza que presentó hoi en 

la batalla nue¡;tro .. l:'jército, porque la aseveracion de esto, es in­

cumbencia peculiar al j efe de estado mayor; pero por un cálculo 
. -

(l) El' •arjento de mi rejimiento Andres Riqnelme lo contuvo i e{)ndujo 

preso a la guardia de mi columna despues que yo le dí nl¡;uno• ¡¡;olpes eon mi 

espada al iuoubordiuado artill ero.-( Nota del autor) 

. ¡ 



!>;00 DOCUMENTOS. 

bien a-prexi'm'ali~·o creo que no alcanzaba a tres mil hombres. 

Jgnero .el número de caballeria, pues siempre ahdába separada 

del centro del ejército, pero en consecuencia de las decenas d·e 

individuos que desertaban, había disminuido mucho, .i por é.l 
espacio que ocupaha en los momentos de la accion se dejaba ver 

que no ascendía a 800 hombres, inclusos los pocos indios que nos 

acompañaban. Esta opinion me la han hecho afirmar despues, las 

noticias que me proporcionaton algunos jefes i oficiales de dicha 

arma. De la artillería e infantería estoi seguro que no se ha pre­

sentado mas que la que s,e manifiesta en la relacion sign¡:enté: 

Artillería 120, la mayor pade reclutas; rejimi enlo Carampan­

gwe 776, la mitad tambien reíllutas; batallon Guia 509; ba'­

tallon Alcazar 300; batallan La u taro 300. : Estos dos úllimos 

cuerpos tenían esa fuerza en Chillan, pero en la marcha sufrieron 

mucha desercion como ya lo he referido; no obstante supondr\3 

que formaron con sus 300 hombres cada uno para que se pueda 

infzrir que sin dar ninguna baja en Jos dos espresados batallones, 

el ejército no .formó mas que dos mil ochoci entos cinco indivi­

duos contando en esle núm ero a los que se hallaban enfermos, 

de Jo que se deduce que de cuatro mil cincuenta í dos hom­

bres (IÍ que tenía m 's des pu es de la re~nion dd señor Alemparte ,- se 

nos desertaron en la marcha desde Ñuble mil doscientos cuarenta 

_ i ·siete, sih contar en este número a mu.chas personas. notabJe,s que 

con sus sirvientes se fueron o se guardaron en sus casas. 

El 9, despu es de · aclarar el día, volvió el jeneral en jefe con 

la tropa que tenia reuniJa. A las ocho de la m1ñana se incorpo­

raron los señores je_nerales Urrutia, intendente Al emparte, co:-­

r<>uel Va:rgas i otros que a causa de no tener tropa a :Sus órdene5 

el día de la batalla se hallaban sohre el cerro de doúde no pudie­

ron reunir.se a. la infantería, por temor de· caer prisioneros i s~ 

dirijieron para Linares, luego que vieron derrotada · nuestra ca-

(l) El estado jeneral aun existe en poder del ayudante j eperal coronel don 

José Ceferino Vargas, qn• tuvo la bor¡d¡¡_d 4e mostrán¡e]o en Chillar¡ de>p~e~ 
de lus !rat<J<ius. , . 
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baile ría. Tres horás despues me dieron cuenta. algunos jefes 
oficiales (yo era el de mayor graduacion que quedabafde que las 
tropas nos querían abandonar, i preguntándoles la causa de tal 
proceder, me dijieron que a varios individuos les oían decir que 
no teniendo municion es ni caballería con que defenderse en 'un 
segundo ataque, era preciso volver al sur para reha~e rse o que 
sus jefes vieran el mejor modo de tran ~ar, pues ya 'habían muer-' 
to bastantes de sus compañeros, Luego que me informé bien de 
esta ocurrencia, la puse en noticia del jeneral, en presencia de 
su secretario, quienes; des pues de manifestar disgusto · por esto, 
qu edaron en mandar un parlam enta'rio, pero como ninguna cosa 
se hacia en reserva, se hizo pública la determinaion de tratar, 
lo que dió lugar" a que se empezaran a levantar chismes para 
malquistar a varios j efes, que resentidos de andar metidos en 
asunto entre algunos jóvenes que, a pesar de su inutHidad, pre­
tendían suponer mas que el mismo jener¡il, le dieron sus quejas 
a éste, a fin de que los moderara. 

A las ocho o nueve de la noche del mismo dia 9 llegó a nues­
tro cuartel jPneral, situado en el campo de batalla, er coronel 
don Salvador Puga con 300 i tantos hombres de caballería que el 
jenerallos mandó colocar en un potrero que se halla a unas cinco 
cuadras a retaguardia de nuestra posicion, cuya órden di6 a pe.­
sar de que Puga le manifestó, segun me dijo, que era necesario 
poner aqu ella fuerza bajo la cus todia de la infantería, pues ve­
nían contra su voluntad. Es ta misma noche durmieron algunos 
·cuerpos dentro del cuadro de la ramada de matanza, i otras al 
lado' de afuera sin formar línea i sin mas precau cion que una 
guardia del Guia, colocada 1a una cuadra al frente de las casas 
l1ácia el norte, pero no habia ninguna avanzada de caballería, 
porque no se ocuparon en este servicio, porque se temia la 
desercion. 

El10, al aclarar el di a, hicieron fuego sobre la guardia del Guia 
dos o tres montoneros de los enemigos i la tropa les correspondió 
cou doce a quince tiros que fué lo que dió motivo para que nues-

26 J 
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tra caballería reuniJa últimamente, ¡¡e espanlára de nuero · i se 

retirara hasta sus hogare>, sin querer obedecer las órdenes, ni 

atentler a las súpli<.:as de sus jefes i algunos de sus oficiales 

"Veteranos . 

Se ha dicho públicamente que los j efe i oficiales de caballería 

<le línea tu vieron la culpa de la dispersion de su tropa porque 

JJO la su pieron contener i hacerla entrar en . órdt•n; pero e>to se 

dice solo por Jos hombres que no saben lo que es mandar mili­

cias sin disciplina en una funcion de guerra, i que creen que es 

mui fácil obligar a esa cl~se ' de hombres a que presenten su pe-
' . 

cho a las balas una vez que le han vuelto la espalda. Yo he ha-

blado con v~rios jefes i oficiales de esta arma, i haciéndoles !o¡¡ 

cargos que les hace el público, me han contestado que muchas 

veces se pusieron en los desfiladeros, puertas i portillos de cercas 

para reunir la tropa que se desbandaba, pero que esta enristrab~ 

su lanza i los atropellaba, cosa que no es estraña entre indivi­

duos sin subordinacion i sin conocer las pena3 que designan las 

leyes a los que la cometen. Es pues una injusticia desacreditar 

a estos jefes, a quie.nes les he dado entero· crédito, pues) os co­

n ocia que no eran de los asustadizos. 

A las nueve de la mañana se convocó a junta de guerra, que 

despues de ocupar?e en desenredar chismes, pasó a tratar sobre 

l'etirada, pero sin resol verse ésta porque no teníamos seguridad 

de -que se proporcionasen las Ian<.:has para pasar _ ei ·Longomilla, 

por lo que se disolvió la junta. Dos horas despues salió de la 

cuadra el señ~r Vicuña, trayendo un pliego cerrado, i Ilafuando 

en mi presencia a don José Hermójenes AJamos, qu e como ya lo 

he es puesto, se hallaba pr isionero entre nosotros, le dijo: «lnrnr;.. 

'diatamente monte U. a caballo para que se marche de parlamenta• 

río donde eljencral llúlnes.>>-«Yo no puedo desempeñar comi;ion 

contestó el señor AJ am os , pues soi prisionero, tengo hoíwr i con· 

ciencia i temo cumplir mal, porque me veré obligado ·a contesla1· 

a las preguntas que me haga el jeneral Búlnes.» El serwr Viculaa, 

no obs tante haberle dado repdidas escusas el sPñor AJamos, le 
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mandó que marchara, proporcionándole el caliallo que montaba 

el capitau don Eleutcrio BaquP-dano; pero ningun jeft! llegó a 

saber el contenido dé la comunicaclon que llevó el parlamentario; 
que luego se puso en marcha, volviendo a las dos o tres horas, 

acompañado de don ~'lanu ~ l Antonio Tocornal, que fué recibido 

por el j lmeral solo en su alojamiento, sin qae a nad·ie se le per­

mitiese estar presente m la eutrevista. El enviado dl' l jenera1 

Búh;es regresó a su campamento, dejándonos a todos los jefes sin 

saber lo que habían acordado ~on nuestro jeneral, co1;1 quien ha­

bló cerca de dos horas. Un poco despues de haberse reti·rado el 

comisiom•do para tratar, se convocó a nueva junta de guerra· i 

entónces se echó ménos al sarjento mayor del batallan Alcazar 

i varios oficiales, e¡1tre ellos, dos ayudantes de campo del j•·ne­

ral .' La junta se reunió i acordamo> retirarnos a la otra parte d~!l 

rio Longomilla, donde tenia cuidado de pasar la noche nuestro 

intendente de ejército, su hijo i otros s'ujetos mas. 

Cuando salimos de las casas donde nos reunimos en junta, se 
dió parte por las centinelas apostadas sobre los techos, que ·vt•n:a 

el ene m ig~; se tocó llamada i sal imos a formar la línea al c'ampo; 

la tr_opa gritaba que no los volvieran a hacer pelear en aquel lu­

gar ·Jleno aun de cadáveres, i algunos oficial·es subalternos, igno­

rando el objeto que se pr?ponia d jeneral, i con poca confianza 

en su valor, se desalt'ntaron con la ide¡¡ de que el parlamentario 

que fué al ejército enemigo, era prisionero i se persuadieron que 
este había dado noticia de qnc nuestra fuerza no · solo se h aliaba 

disminuida, sino tambieu sin municiones, i creídos que se em­

peñaba segunda batalla, desaparecieron de mi cuerpo nueve ofi­

ciales i bastantes individuos de tropa, pero de los otros batallon••s 

noté que faltaban muchos que yo conocía personalmente i que 

no fueron heridos, muertos ni prisíon~ro_s. 

Despues que Jos cuerpos formaron en batalla, mandó el .jenrral 

que se plegaran en columna i les artn~ó er1 particular, La tropa 

contestó con vivas i lu ego se dispuso que. desfilásemos para el 

balsl'adcro de Lo11gomilla. Los cuerpos ·qnr no tenían práctico 
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· J•icleron un rodeo de mas de media legua, pero la tropa del mio 

que conocía ~sos lugares, solo anquvo seis cuadras, que era )a 

~istancia que había de las casa;; al ' balsead ero. 

En la tarde, antes de entrarse el sol, ya estaba la tropa al otro 

lado de Longomilla en cuyo paso trabajaron alguuo remeros con 

diez lanchas. Dormirnos a la orilla del rio sin colocar avauzúdas 

ni guardia alguna, i muchos iudividuos no se reunieron a sus 

cuerpos porque no sabían en que punto se encontraban éstos, 

pues todo ~e puso en desórden i por consiguiente no se formó la 

Jfnea. Luego que nos retiramos, lomó posesio111.de nuestro campo 

'!.lll escuadran de ·lanceros enemigos, que se situó en el callej on 

de á)aQlOS i una p~rtida de doce hombres de cabaJlerfa llegÓ 

hasta las casas de Reyes, segun los veíamos desdtl la cima dG !os 

cerros, pero todos se ret iraron al anochecer, pues allí' no encon~ 
traron mas qu e los heridos qu e no pudieron marcha r. 

El 11 aun pe!'manecfamos a una cuadra de distanci¡¡ de la plalil 

(]el rio, i como una partida de tiradores enemigos haciau fuego 

60bre nosotros, ordenó el jeneral nos retiráramos fuera de tiro 

de fusil, colocándonos en el mismo camino, sin forrna cion nin­

.guna, rnil,mlras , el dicho jefe subió a un cerro inmediato con el 

fiil de observar lo!; movimientos del ej ército coutrario, i C\lando 

'\'olvi6, dispuso que nos situásemos en uua ensenada que forman 

Jas eminencias contiguas al río, en donde no había sombra niu,. 

guna ni agua sufiei ente, pues solo encontramos un pequerw pozo 

que .contenía mucho lodo, i que a pesar de esto luego se agotó. 

El ejército no teuia que comer, pues para el rejimiento Caram­
pangue no dieron mas que cinco tern¿ras de las que eutran a 

dos años, con las que 110 se alcanzó a rac iouar la mitad de líi 

tropa que aun le quedaba, cuyo número ll egaba a cuatrocientos 

ocho hombres. bieu d ~so rdenados, porque !as comp¡¡r1ias 1.•, 2.• 
i 3.• del primero i granaderos 3.• i 4.• del seg undo se encou­

traban sin ningun ofi.cial, pues de 41 que l)abian en el reji­

miento sCJio me qu edaron cinco de los que tenían e~tos empleos 

ántes de la revolucion i ocho de los qu e·ascendicron dcspue5 como 
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consta de , la lista· que se encuentra al fin · de . esta memoria. 
" A las nueve de la mañana del mismo dia veíamos que vai'i os 

cuerpos enQ.Clligos se situaban _ en diferentes puntos del campCJ 

que dejamos el día anterior, i que una columna de cabalieria 

marchaba por e.l camino que se dirije al sur. A la una de la tatde 

me hallaba yo al pié de un · cerro, sufriendo, como el soldado,­

toda clase de pri.vaciones, i a esta hora me dió parte el sarjentCJ 

primero de la compañia de cazadores del 2.o batallon Carampan­

gue José Migué! Vera que el teniente de la 1.8 del primer cuerpo 

del espresadó tejimiento ·don José Manúel Novoa, acompañado de 

30 hombres de tropa se había desertado, llevándose cada uno 

sus armas, i que el sarjenlt> segu~do de la compañia de granade~ 
ros d·el primero Anastacio Tapia, tambien se dir·ijia ·al sur co11 ' 

. una partid·a de 20 i tantos Soldados, la banda de músicos i tam­

bores, a escepciorr de los pitos Rojas i Ferreira, el tambor Manuel 

Guajardo i tres o cualro de lo> primeros entre los qlie tengo mui 

prese:nl e a Manuel Valdivia i J uan Agustín Jeréz~ qtie nunca no_s 

ábando·naron, i como esta noliciá me la confirmaron los oficiales, 

monté a ·cába llo i sa~ Íen pusca del j erieral para darle ·cuenta de 

lo que acababa de suceder, pero no habiéndolo encontrado en el 

campo pregonté por el a varios soldados, quienes me contestabart 

«ya se rué para Cons tituci on, pnes por aquí pasó llevándose la 

plata». Mas, ' habiendo visto una casa de teja q.ue se halla á unas 

sei s cuadras al sur por la orilla del río, i presumiendo que alli 

podría encontrarse, me dirijí a ella donde efectivamente lo hallé 

con su secretario i otras personas de las que nos acompañaba!'• 

i al concluir la narracion de aquella desgraciada ocurrencia, se me 

presentó el _ayudante don An, elmo Urrutia diciéndome que Joda. 

Já tropa se estaba rlese r ta nllo con sus armas, porque se había pro• 

pngado la voz de que el j eneral se marchaba a Conslitucion con · 

td objeto de ~mbarcárse , ' llevánduse el dinero i que yo tambien 

le segoia abandonándolos. Este nuevo acontecimiento lo ·pusa 

lueg_o en noticia del j eneral, quien me dijo qu-e inmediatam ente 

mandari·a de parlam eutario a ·don José Antonio Alemparte, para 
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lll'gociar unos tratados que no nos fuesen deshonrosos. En e~ta. 
virtud rt:'gte~é al campamento acompañado del · jeneral Urrutia, 
i, del ayudante que me trajo el av_iso de la .desercion de la tropa. 
A mi llegada noté qae solo quedaban unos setenta i tantos hom­
bres-con sus armas en la mano, i habiéndome manifestado dt:'seos 
de salir de aquel lugar caluroso, para buscar agua i sombra, coma 
' ya lo . había hecho el Alcázar i muchos soldados de otros cuerpos 

que se dispersaron, trabajé en contener a mas de 200 que t:'Sta- . 
ban en disposicion de marchar, Jos reuní i saqué de allí a una 
l_oma baja que está en t:'l camino, donde, aunque no encontramos 
árboles que dieran sombra i nos libraran del sol, gozábamos el 
1,1ire que corría i lográmos bebt¡)r el agua que contenía un 
poso que hallamos a nuestra inmediacion, evitando de este modo 
~1 desórden que se advertía. Las demas tropas siguieron este mo­
'!imiento, i luego que llegué al punto que dejo indicado, me 
noticiaron que el jeneral, despues de despachar el parlamentario, 
pasó por allí con dirt:'.:cion al camino del sur para alcanzar i vol­
~cr la tropa que tomó aquella ruta, i que el comandante Saa­
;vedra tambien marchaba con el mismo objeto por el camino qua 
se dirije a la hacienda de la Vaquería i vul'!ta de Maule, por 
donde caminaba en dispersion gran número de individuos del 
ejército. Poco ántes de entrarse el sol, se nos reunió el jel!eral 
en la posicion que últimamente tomé, con unos doscientos i tan­
tos hombres que consiguió hacer regpesar, dispuso que alojáse­
mos allí para esperar el resultado de la comision que desempe­
ñab\) el señor Alemparte, cuyo contenido solo sabían el jeneral, 
su secretario i el comisionado; pero Jo ignoraban Jos de mas jefes 
pnes no se convocó a junta de guerra para dar tal paso. 

El 1~ por la mañana se dirijió para la ciudad de TaJea el jefe 
de estado mayor, jcneral don Fernando Baquedano que se encon­
traba herido en el muslo derecho. En ese momento se me pre­
senló el sarj,ento de la 4.• compar1ia drl primer batallon de mi 
rcjimiento Juan Gutierrez, quien teniendo la fama de valiente 
nad~dor, _fué comisionado por el capitan don José 2." Uo!Jlcs 
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i ayudante don Federico Br~vo para conducir una cartela de mar• . · 

fil <lirijida, segun me dijo al mayor don .Pedro Aguilera, cuñatlo 

del segundo, .en la cual h~ escribieron s.,uplicándole que influyera 

con el jPneral Búlnes para obtener indulto, pPro d indicarlo sar· 
j·erito me ent'regó urr papel escrito por el comandante don Jo:;é 

Maria Silva Cháve>, dirijido al ca pitan Robles en qn•! )e -dice <e que 

el jeneral Búlnes no contestaba porqne teníamos entre ellos uu 

parlamentari<', pero que si qnerian pasarse, pusieran dos bande­

ras a la o ~ illa del rio L0ngomilla para prepararse a recibirlos.» 

Este papel se lo dí a leer al j<_•neral don Domingo Urrutia i al 

comandante don Franc isco Molina i les hice presente que si lo 

. rntrPgaba al jrneral en jrfe onlenarfa el fusilamiPn lo de aqu ellos 

oficiales, que siendo muí queridos por la tropa .se nega·rian a cum­

plir tal órdcn i que la <j ecutarían talvez contra rl jPneral, cou 

quien sé hallaban mui disgustados, porque a él le culpaban de to­

das sus desgracias, i para evitar un suceso funesto lo eché al 

fuego i nadie sino las personas que indico supieron tal ocurrencia. 

A las once de este mismo día aun Ílo yolvia nuestro parlamenta­

rio, i como todos sufríamos infinitas privaciones, ordenó el jene­

ral que marchasemos a tomar la sombm en las arb oledas de la 

hacienda de un señor Valenzuela que, segun se nos dije>, se hallaba 

algo distante del camino que -traíamos. Yo tom'é la vang!.lardia 

con mi cuerpo, i como no teníamos ningun baqu eano, el misrn() 

jeneral preguntaba por la dicha hacienda a los vivif¡lates dé (as ca­

sas que encoutraba en ei camino, i hab iéndole dicho que se hall;;ba. 

al pie de unos cerros qne divisábamos a la derecha, me ordenó que 

hiciera alto i se dirijió al lugar que le indicaban; pero los grupos 

que cubrían la retaguardia, desmoralizados ya, siguieron adelante­

causando un desórden , pues tmpujaban al mio. En 
1
estas circuns­

tancias ví a mi lado a don Martiniano Urriola que montaba buen 

caballo i le mandé que alcJnzara al jeneral i le diera parte en mi 

nombre de lo que acababa de presenciar. En consecuencia d_e esta 

noticiá, me ordt•nó por medio de un ayudante rp::e cont inuase mi 

marcha buscar;; ~gua i 5om bra al pi e del Portezu elo de Palgua , 



tOS DOC11MENT05¡ 

C'UJ3 disposicion se me ~omnnicó en presencia del jeneral Urrutia. 

que andaba conmigo i me acompañó hasta que pasamos a la 

orilla _de un pequeño arroyo donde encontramos un poso de aguá 

detenida. Hacían tres o cuatro horas a que estábamos descansan­

do, cuando se me ~eunieron los batallones Alcá:¡;ar i Lautaro i a 

los diez minutos despHeS llegó el teniente Duran , perteneciente 

a este último cuerpo i me dijo, en presencia '4el jeneral de quien 

he hecho relácion i de los oficiales de mi rejimientn que ~e halla­

ban conmigo, «que el jeneral en jefe lo mandaba con la comí.,. 

sion de decirme· que saliera al camino con la division que tenia 

reunida>>, i' 'liunque ésta estaba dispersa tomando la sombra que les 

pres!"ntaba'r¡ los espinos esparcidospor allí, hice tocar· llamada, la· 

fol"mé inmediatamente i salí con ella para el punto 'qne me indicó, 

i habiendo encontrado luego al jeneral lé pregunté si ocurría algq 

de iluevo, me contestó: nada haf, pero me fueron a decir que.el 

ejército se habia disuelto i le he mandado dar cuenta de esto ~J 

Búlnes. Contestele que para qué procedía con esa precipitacion, 

sin asegurarse primero de la verdad de Jo que le anunciaban·, 

i que ya veía de manifiesto el engaño; que Ja -division no se había 

desbandado . Pues, entonces «me dijo, mandaré que alcanzen i vud~ 

van al propio, o le escribiré nuevamente a Búlnes para instruirlo 

de la falsa noticia que se me había dado.» 
Como en la cima del cer~o que forma el portezuelo de Palgua 

se hallaba colocada alguna infantería i caballería enemiga que 

nos impedía el paso, di spuso el jeneral que nos alojasemos en el 

camino i situó una guardia ,avanzada con tropa del Guía a las 

órdenes d~l teniente don Tomas Smith, cuyo oficial aprehendió 

en la noche a una mujer que conducía un papel de indulto del 

jeneral Búlnes i ot.ro que este jefe dirijia al capitan don José .2. 0 

Robles cuyo contenido ignoro. Un poco despues de las doce,de la 

noche se presentó el jeneral en jefe ala cabeza de mi rejimiento, 

donde J'Q me hallaba recostado i sentándose a ini lado me dijo: 

((¿Sabe U. que el ofi~ial .Robles nos vá a amarrar ?-No sé como 

pueda ser eso señor.-Acabo de tomar un papel r¡ue le diríj e el 
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jeneral BúlnPs.-Le escribirá ciento, pero Robles no· tiene esa ar'ma; 

él se resolverá a abandonarnos, hará todo lo que U. crea, pero . 

amarrarnos nó, porque para esto era necesario que cor:tase con 

la cooperacion de la tropa i ésta me tiene mas afecto a mf que 

a ningun otro, i por lo mismo no puedo convencerme que mis 

soldados sean capaces de cometer tal felonía, a pesar de conocer 

que andan disgustados, porque no cuentan con los recursos nece­

sarios para su defensa i mantenimiento. Estas reflecciones creo 

que persuadieron al jeneral ,'pues no me volvió a decir nada i se 
retiró. ' 

El 13, despnes de amanecer, nos abandonaron el comandante 

Molina, mayores Rojas, Gaspar i muchos oficiales de la clase de 

subalternos i no quedaron mas de los jefes que el je,neral Urruti a, 

comand~ntes Saavedra, Lara, Urriola i yo. En consecuen cia de · 

este acontecimiento, se presentaron dificultades i apuros para 

continuar la marcha, por cuyo motivo se convocaron dos veces 

juntas de guerra a que pocos querían ya asistir, pues entraban a 

ellas como jefes, no solo capitanes sino tambien un jóven Con­

lreras que fué cabo del colejio militar i que en esos días se titu­

laba comandante de artillería, porque se hizo cargo de los cañones 

abandonados, pu es )'3 no teníamos ningun oficial de esta arma 

que nos acompañase. 
En uno de los consejos de guerra se leyó (me lo dijeron porque 

yo no asistí) una nota del jeneral Búlnes que dirijió en ·conlesta­

~ion al aviso que recibió de haberse disuelto el ejército, en la 

cual ofrece al j eneral Cruz un asilo en su campo; pero como no 

habia motivo para aceptarlo, dispuso la marcha del modo sigui en­

te.-El Alcázar subió por una qu ebrada a la derecha del camino, 

el Guia un poco mas a la izquierda, un piquete del Laularo por 

la izquierda del camino, i por es te, que tomó tambiPn el jeneral, 

)a Artillería, Carampangue i el res to del Lautaro. Los enemigos 

. que ocupaban las alturas se retiraron, luego que vieron que nos­

otros subíamos i se formaron fuera de tiro de fusil en un bajo 

hacia el este. 
27 
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A l~s nu
1
eve de la mañana pasamos el portezuelo de Palgna, i 

el ejército hizo alto en el· camino, mientras el jenera.l entró en 

una casa, que hai al pié del cerro, con el .objeto de l ~ er una nota 

del jeneral, Búlnes e1~ que le dice, que en virtud de habérsele 

noticiado últimamente que nuestras tropas se hallaban reunidas,'· 

continuaban los tratado~ de paz que se estaban trabajando. Como 

d sol era bastante fuerte i no había por allí inmediato sombra 

ni agua, seguimos la marcha i nos. posesionamos -en una arboleda 

que llaman el Carrizal donde comió la tropa. 

A las cuatro de la tarde me avisaron que el señor Alemparte 

pasaba a verse con el jeneral en jefe, que se alojó en unas casas 

qu_? se hallaban como a seis cuadr.as a retaguardia del punto que 
nosot~os ocupábamos. Con esta noticia monté inmediatamente 

en el primer caballo ensillado que encontré allí i me dirij í al es- • 

presado alojamiento, i hablando con Alemparte, me dijo que él 

existía en clase de prisionero, pues al concluirse los tratados de 

paz se recibió el aviso de estar disuelto el t'jército, por lo que 
,·enia a infllrmarse de la verdad' volviendo luego a continuar en 

el desempeño de su comision, pues el jeneral Búlnes manifestaba 

deseos de que concluyera todo pacíficamente. 

Al ponerse el sol votví'a la arboleda donde se hallaba ioda la 

tropa, a escepcíon del Guia, que se situó en unas casas que ,se 

veían en la falda de un cerro inmediato; hice tocar retreta i pasar 

lista i luego se me dió parte que faltaban los subtenientes i·ecien 

ascendidos Peña, Estevan Burgos i P edro Maria Aravena i los 

sarjenlos Anastacio Burgos i los dos hermanos Vicente i José M. 

Quezada, que Lúdos ellos se pa,;aron a una fu erza enemiga man­

dada por el comandante Yaf1 ez, que paró su marcha a unas ocho 

cuadras a -nuestra reta guardia, siendo de ad ve rtir que el primero 

de estos se había envPjecido sirvienJo en el ~;uerpo i por su h?u­
rada conducta i adhesiun a sus superiores inspiraba mrfcha 

confianza. 

Con los tres cuerpos que se flallaban allí reunidos salf a colo-_ 

carme cu línea a la Jcrecha de la casa que ocupaba el jcucral, 



.DOCUMENTOS. 211 

qnién al darle parte de las novedades de mi ~uerpo, me dijo que 
t-1 capitan Ro!Jies, a quien l.1abia hecho él sarjento m~yor el dia de 
la batalla se le presentó el comandante Yañcz, con qu:en estuvq 
ha!Jiando hasta cerca de la noche i que para ser recibido por el 

. ' 
jefe enemigo puso una meJia sobre la punta de su espada, i que 
_lo sabia porque uno del ejército con't rario se lo mandó decir. 
En seguida me previno que a las dós de la mañana ·debíamos 
marchar para tomar poses ion Je las casas de la hacienda Purapel; 
pero se demoró la marcha porque amaneció sin hacer movi­
mirnto ninguno. 

El" 1ti a las seis de la mañana continuamos la marcha, i a las 
once del mismo di a llegamos a las casas de la hacienda de Purapel 
donde no enco.ntr~mos mas sombra que ·Ja que proporcionaba un 
pequeño edificio, que solo sirvió para habitacion del jenetal, ni 
otra agua que la del río Perquila.uquen, que corre a cuatro o cinco 
cuadras de distancia de la posícíon que ocupábamos, i q~e no 
-podíamos tomarla sin esponernos a ser prisioneros, pues la caba­
·Jierfa enemiga q·ue seguía nuestros pasos con bastante fnmedia• 
cion, se acampó bien cerca de la playa ~el indicado rio. Lastro­
pas armaron pabellones i en srguida recibió una racion de carne 
muí escasa i nada de sal etc. En la tarde se retiraro11 para Chi­
llan_ el teniente coronel Zúiiigai sarjento mayor-·Videla i varios 
·otros mas que se hallaban heridos i todos fu eron bajo el cuidado 
de un frances Leopoldo, que tan1hi en era oficial del Guia i se por-

. tó mui bien el día de la accion. Esta comision la desempeiió en 
union del filántropo don José Miguel Mieres, que el dia de la 
batalla cuidó mucho a Jos herid os , dedicando algunas horas en 
hacer enterrar a los mu_crtos qu e se hallaban en el campo. 

El 15 se í:lió órden de presentar l¡¡.s li stas de revista de comi­
sario que ?ori difi cultad se hicierori, pue> a mas que 1~0 teníamos 
pap1~l, andábamos tan desordenados d.esde el· dia de la batalla q'ue 
110 se podía dar noticia ·segura de los mnertos, heridos, prisio­
neros o desertores, por lo que no se puede dudar qu,e las meneio­
uaJas )islas eran inexactas. En vi~ta de las listas se formaron 
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presupuestos i se mandó entregar un sueldo fntegro a los jefes 

i oficiales, media onza de oro a los sarjentos, seis pesos a los 

cabos i un cuarto de onza a los soldados, quienes estuvieron en 

continuas disputas porque no habiendo sencillo, fué necesario dar 

una onza {las mas eran del cuño estranjero) para cada cuatro 

individuos, de los que, marchándose uno, Jo seguían los ptros 

por· no perder su dinero, de modo que en este dia quedaron los 

~uerpos con un número de tro~a muí reducido. 

En la mañana había . recibido el jeneral una copia de Jos trata­

dos, que dieron lugar a convocar a junta de gue.rra, en la cual el 

señor Vicuij.a opinaba que no debíamos pasar por ellos i que 

·valdría m.as retirarnos para rehacernos en el sur, i que él mar­

charía inmediatamente a Concepcion, con el objeto de reunir 

veinte i cinco mil pesos mensuales para auxiliar al ejército. Esta 

.esposicion se la repelí yo diciendo.-« A los paisanos que no saben 

Jo peligroso que es hacer un movimiento de retirada al frente 

.rlel enemigo, a los que comen i duermen bien sin el menor cuí­

nado, porque siempre tienen de centinelas de s~s vidas a los po-

- .bres sold¡¡dos, a quienes no les oyen sus conversaciones porque 

jamás se ocupan de ellos, les parece que no se presP.ntan dificul­

.tades para retirarse ¿no .están Udes. viendo que no tenemos 

recur.sos, que la mayor parte de nuestra tropa se queja de caren­

cia de municiones, que no hai un soldado de caballería, que 

cubra la retaguardia, ni tampoco un práctico que nos lleve por 

caminos aparentes? Si esto es evidente ¿cómo piensan que pode­

mos retirarnos?>> ElseiiorVicuña contestó: c~quele pareciaquese 

había perdido el entusiasmo i p~recia que el oro corruptor se habría 

introl!ucido en el corazon del ejército, pues había hombres qu~ 

tomaban interes para transar,>> Al oir yo esto, le insté porque se 

esplicara bi en claro i nombrase las personas que habían recibido 

el ·oro de que hacia mencion. Me contestó que él no lo decía por 

mí, porque estaba perfectamente informado de mi probidad, i que 

no creía necesario nombrarlos en aqu el instante. 

Como los paisanos no estaban comprendidos en los tratados, 
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se hizo indicacion para que se comprendie~an, i tomada votadon 

result? po_r la afirmativa i habiéudose agregado este acuerdo se 

devolvieron inmediatamente al jeneral Búlnes para que Jos con­

siderase de nuevo. 

En la tarde del mismo dia 15 dí a reconocer por órden del jene­

ral en jefe de comandante del batallon Alcazar a don Uamon Lara, 

que siendo teniente retirado del batallon Aconcagua, que hizo la 

campaña del Perú en 1838, fué hecho teniente coronel de caba­

llería i jefe de carabinero~, cuando estalló la revolucion; pero el 

cuerpo ~o recibió con mucha frialdad porque a mas de serie 

desconocido el nuevo jefe que les nombraban, ya no era tiempo 

de estar subordinados. 

A las cuatro de la misma tarde llegó el ejército enemigo a la 

orillá del do Purapel, que corre a unas nueve o diez cuadras al 

norte de las casas que no>olros ocupábamos, i Juego se aéampó 

detras de las lomas hácia el orierite. 

El 16 sé recibieron nuevamente los tratado!', que primero an­

duvier,on en las manos de varios jóvenes paisanos que en las de 

los jefes, i aquellos se ocupahan en esplicar la acepcion jenuina 

de las frases, diciendo que debían suprimirse las palabras-«! 1'11 

el supuesto que tendrá Jugar la pronta i jeneral pacilicacion de 

la república» i colocarse la de-d en la intelijencia que teridrá 

Jugar etc.>) Se quitaron pues las espresiones que les desagradaron, 

sostituyendo las que mejor les souó al oído, i con esta variacion 

se devolvi~ron los referidos tratados al jeneral Búlnes, quien en 

la tarde del mismo día los aprobó i mandó con el señor Alem­

parte, quien regresó acompañado del coronel don Manuel Garcia i 

sarjen_to mayor don Nicolas José Prieto, comisionados por el es­

presado jeneral para disponer el órden de la marcha que debían 

hacer, para los puntos de su residencia los cuerpos cívicos que 

formaban la mayor parte de nuestro ejército, cuya operacion no 

se practicó luego, a pesar de ha be•· firmado lo;; tratados el jene­

ral Cruz, porque se creyó peligrosa i por lo que les indicados 

jefes volvieron a su campo. 
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E117 por .la maiiana se pre~entó en nuestro campamento el , 
jrneral · Bú,lnes acompaíiado de los señores Antonio Garcia ~eyes, 

tlon José Antonio Alemparte i otros sujetos que yo· no conozco; ' 

i despues de estar nn cuarto de hora en co'nversacion con nos­

otros pidió un va>o de agua que le pasó Aleruparll', se levantó dPI 

asiento, convidó al j eneral Cruz i· a mí para que le acompai'tára­

mos a comer en su campo, donde se retiró luego. En la tarde Sf? 
clirijió para Conccp<!ion el comandante SJavedra con la fuerza 

(¡ue le quedaba del Guia, del Alcazar i Lautaro en dispersion; 

por falta de jefe. Se marcharon a la frontera, pero como a éstas 

tropas . no se le pagaron los sueldos que a gritos cobraban, incen­

diaron las cercas inmediatas a las casas que ocupaba el jen~ral .e 

hicieron antes .de salir un fuego graneado con bala sobre ellos, 

porque todo se puso en peor desórden que en el que andábamos, 

i por lo que se les mandó desarmar en el primer alojarnientu .. 

Pasa,Jo este fu ego, me impartió órden un ayllllante del jeneral 

Búlnes para que me le presentara iumediatamente, i a mi IIPg·ada . 

me preguntó este jefe qué número de tropa me quedaba del pri­

mer batall an Carampangue i habiéndole contestado que no sabia 

con Sl'guridad portJUe al g.unos de los individuos estraviaclos se 
. ' 

estaban preselltancio· i otros se dispersaban, me ordenó volver al· 

campamento i le ll evara una noticia exacta. Begresé pue,; i for­

mando una relacion ele la fuerza que solo ascendía a Hl2 hom­

}Jres, inclusas las clases, me volví a presentárse la. En estas cir-· 

n111stancias llegó allí . el jeneral Cruz, acompañ arlo solamente de: 

Mr. HPnry, i dcspues de com er con el j eneral ll úlnes i var ios de 

sus principales j efes, me rPgr e>é junto con el jeneral Cruz a 

nuestro al t•jam ienlo del que nos sr parar11 os al dia siguiente, d i·­

rijiéntlose él a una de sus haciend:~s. 

El 18 por la rn aíi ana se di solvió mi antigno cuerpo, que sirvió 

lreiuta i cuatro años cou honra i fiut' lidad a la patria, sin que• 

jamas hubiese sido Yt•ncido en la guerra de nuestra independen- . 

flia ·, ni en la ; oos revoluciones en que entró, pues en la batalla·· 

de Longomilla no fuimos derrotados ni dispersos, pues no de'"': 
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, samparamos el campo como es constante a todos los que se 

encontraron allf. La miseria i escas'ez de recursos de todo jénero 

fueron nueshos mayores enemigos i éstos i no las armas con ­

trarias nos, obligaron a pasar por unos tratado~ que, sin embargo 

de sernos desventajosos, eran necesarios para todos los que aman 

]a felicidad ,del país, i desaprueban la guerra de vandalaje, único 

ar~itrio que nos qucclaba en aquellas circunstancias por el esta­

do de estenuac~on en que se hallaba nuestra fuerza. 

Luego que el jeneral B:ílnes concluyó de dar sus disposiciones 

se volvió el mismo dia 18 para Santiago, i yó para Chillan don­

de permanecí hasta el 7 de marzo de 1852, que en consecuen­

cia de haber dado cu enta, al día siguiente de Jos tratados, al 

jeneral Búlnes i despues al gobierno por conducto del intendente 

de la provincia del Ñuble, que existían en mi pod er los fond os 

que tenían las caj,as de los batallones Carampangue i cívicos de 

Lautaro que tamhien mandaba, se me ordenó trasladarme a esta 

ciudad con el obj eto de en tr Pgar las cantidades que resultaran 

de remanente, Jo que verifiqué en fin de mayo de 1852, sin faltar 

un solo centavo como ,Jo aseverará el i'nspector j eneral delegado 

tenieute coronel don Antonio Go mez Garfia s, que se recib ió de 

ellas con sesenta i cuatro pesos sesenta i seis ce'ntavos i1ue se en"' 

tregaron de mas del fondo d el primer cuerpo. 

Treiuta i tantos ai'ios de honrados servicios en el ej é rcito, i 
mi asidua aplicacion a los deberes militares pa ra el mejor de­

sempeño de ellos, me h icieron ad LJUirir un c rédi to que sobrepu­

jaba a mis esperanzas, qu e es la única fortun a con que contaba . 

i ara que siempre he aspirado; crédi to que en fu erza de mi pro­

b idad i mediana inst rucc ion en mi arma conservé aun des pues 

del aciago dia 8 de ,di ciembre de 185 1. en que se diú la bata lla de 

I.ongomilla, la mas obstin ad a i sangr ienta q ue se l1a vi sto en 

Chilr, i puedo asevera r qu e hasta el 16 del mi smo mes en que 

se firmaron los trat ados de paz en Purapel, nadi <' pronunció m i 

nombre para infamarl o, pues s ie mpre merec ía el res peto i con­

sideracion debid a a lu posieion di stingui da q•1 e ocu paba en el 



216 DOCU~lENTOS. 

ejército; pero tan lueg.o corno se disolvieron nuestras tropas 

empezaron mis adversarios a trabajar para destruir el edificio de 
mi t felicidad que había construido por mí mis~Do, levantándose al 

efedo muchos detractores, siendo los primeros i principales núes:.. 

lros amigos políticos que han propagado la voz de que he sido com­

prado por cuarenta mil pesos; que maté a mi infortunado amigo 

el teniente coronel U rizar; <JUe tiré un balazo al jeneral Gruz­

i otra infiriid'lld de sandeces. Estas groseras falsedades, pues, que 

han sonado en los oídos de los halfitantes de la República, son 

las que desde el principio de su invencion ·dieron Jugar para que 

unos las creyesen, otros las abultasen, i otros, en fin, las ,afi-rma• 

Jsen segun la mayor malicia o ignorancia de las personás dispues­

tas a dar crédito a lo malo que se dice de sus semejante_s. Es 

verdad que en esta aglomeracion de chismes ha tenido una gran 

inflliencia la nota oficial que el 17 de diciembre de 1851, 'dií·i-. 

jíó el jeneral Cruz desde Purapel al intendente de esta provincia, 

pues los términos en que está redactada dan lugar a que se ha­

gan interpretaciones desh?nrosas contra los hombres de crédito 

que andábamos en 'el ejército. 
Confieso con toda la franqueza que me es caracterís_tic.a, que 

desde que se hicieron los .tratados de pa;¡; me formé el propósito 

de olvidar todo Jo que pasó en la revolucion i me resigné a pasar 

mis días en la oscuridad, sin hacer reminiscencia de lo que pre­

sencitÍ en aquellos dias desgraciados, pero los enreJos i esa nota 

Líen ofensiva de que hago n>ferencia, i de qne me he instruido. 

últimamente, me obligan a escribir estos verdaderos datos que 

nunca pensé traer a la memoria. 
Desde que para infamar mi reputacion se han formado tantos, 

i tari diversos asuntos para herirme, no he hecho otra cosa mas 

que contestar a las personas que me Ios trasmitian.-<1Déjenlos UU. 
decir lo que quieran que el tiempo q'1e todo lo descubr-e, los 

hará variar de concepto i lenguaje,>> Pero por una fatal desgra­

cia mia ni el no haber visitado al jeneral Búlnes, con quien he 

\enido una antigua amistad, ni la idea de tulllarme reducido a 
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espcrimentar toda clase de privaciones a que no estaba acostum­

brado, han sido suficientes motivos para que mis detractores 

injustos, dejen de continuar en ltJs chism_es que inventan, con el 

esclusivo objeto de disponer ·contra mí el ánimo de las · personas 
crédulas. 

Como he dicho ántes, .no tenia la ménor intencion de hacer 

recuerdos de los incidentes de la revolucion; pero la negra in~ 

gratitud con que se nos ha pagado en premio de nuestros sacri­
ficios, me -ha impulsado, apesar mio, a escribir sin el menor res" 

peto a las desgracias de los que fueron mis amigos, puesto qqe ; 
ellos han tenido la avilantez de nó respetar las mias. 

Todas las personas que me han tratado con inmediacion saben 

que soi un hombre honrado i frai1co, qne nunca he solapado mis 

sentimientos, i el jeneral Cruz no ignora que si entré en la · re• 

volucion, a cuyo frente se puso él, fué por mis propias convic­

·ciones i no -por aspiracion a mayores empleos. ni por mejorar de 

fortuna pecuniaria, pues aunque no lá tengo, no la deseo, por­

que creo ser feliz gozando como estoi el inestimable bien de no 
deber a nadie. 

En esta desventurada revolucion, los jenerales quedar.on en sus 

puestos gozando de sus rentas fqtegras i de · sus comodidades; los 

paisanos que con entusiasmo vistieron el hábito militar i los que 

conservaron su frac se comprometieron (1) con palahrerí·as o 

se manifestaron mui próvidos volvieron a sus ocupaciones lu­

crativas, i nadie han sido mas sacrificados que los jefes su­

balternos, oficiales i tropa veterana, porque despues de haber 

sufrido todas las penut·ias que son consiguientes en una campa.;. 

ña, hemos quedado hasta ahora sin destino i sin recursos cor1 

que trabajar para ganar lo necesa;io a la . vida, pues muchos de 

nosotros nos desprendinios, en la época de la revolucion, de cuan­

to numerario teníamos para atender con él a las necesidades del 

soldado, i evitar de este modo los latrocinios a que, por lo comun, 

(l) No faltó qnien prestara ccn eltmo por ciento de inleres. 
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5e entregan los hombrrs de esta clase que se hallan estimulados 

por el hambre i desnudez. 

Continuamente veo infinidad de individuos de tropa llenos-de 

01ndrajqs, bu sc~ndo el sustento diario que no pu eden ganar con 

sus manos, unos por hallarse mutilados, otros porque .habiendo ' 

abrazado desde jóvenes la carrera militar en que cifraban su fc­

.]icidad, no se dedicaron en tiempo a otra profesion que les pro:­

porcionase una mediana fortuna, i Jo mas raro e>, que estas des­

gracias solo las deploran sus jefes i oficiales qur, a pesar de sufrir 

como ellos, nunca dejan de partir el único peso que talvez po­

seemos por el gusto de aliviar de algun modo las urjentes necesi~ 

dades d': aquell11s ¿quién de los paisanos con dinero de su propie-· 

dad, titulados crucistas ha prestado el auxilio de un solo real a 

uno de tantos infelices que andan en la calle con una pierna o 

brazo rnénos, perdido en la guerra en dcft! nsa de su partido? Nin­

guno, pues la mayor parte de ellos, o Jos que mas pretenden 

figurar se ocupan solo en denigrar i deprimir a Jos que con las 

armas en las manos pelearon por defender sus derechos esponién­

dose a recibir una muerte segura. 

En medio de la ai slada vida que paso, me consuela el recuerdo 

de que aunque el batallan Cararnpangue entró en la revolucion.,' 

110 habrá una sola persona que acuse a sus jefes, oficiales o tropa 

de haber. recibido un centavo de gratificacion, ántes, _ Ri en la 

época de la campaña, en la cual ni Jos sueldos se nos paga ro u; 

ui tampoco que hayan tomado el val or de un cuartillo a nadie, pues 

Jos i11dividuos que componian aquel benemérito batallun se por­

taron si empre con uaa conducta propia de un cuerpo de órden 

que desde su formacion dió muchos dias de gloria al pais en la 

guerra de nuestra ind e.pendcncia i estoi bi en seguro que los que 

tle dicho cuerpo sigan la pro f~si o n militar, serán el ejemplo de 

sus compañeros, i con sus virtudes coo perarán a mo"ralizar el 

ejército. 
Muí persuadido estoi qu e la presente esposic!on no me la rPba­

tirá nadie porqne es la verdad de lo c¡u e he presenciado i les 
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consta a todos los hombres de criterio qne andaban en t:1 
ejército. 

Concepcion, jnn.in l. 0 de 1852. 

.lJlanuel Zaíiartu. · 

PREYENCION (1). 

En este cuaderno tengo hecha la crítica de algunos errores milita• 

res en que incurrió el jene.ral don José Maria de la Cruz, durante la 

campaña del ·año 185J, errores quizá provenidos de la debilidad en 

que lo puso su falta de salud, de malos consejos, tal,·ez, i de la 

car'encia de tin segundo j efe que ie hiciera sus advertencias; pero 

seria una- injusticia, por 111as enemigo que alguno sea de él, of,•n­

der su fidelidad a sus principios políticos i su aCl' lldrada hon­

radei, pues es uno de los j efes 'de mas probidad de los que he 

conocido en el pais.' Su fortuna ' la debe a su trabajo personal í 

economías i no a los manejos innobles que denigran a · un caballe­

ro. Como hombre honradó i gr<\n patriota siempre le aprecio i 

respeto. 

Ma!'luel Zaiiartu. 

DOCmfENTO NÚI'l. a. 
JUEM'OillA. DEL Jl<.NE l\ A.L DON JOSiÍ J11A. RIA DE L.-l. CRTJZ SOBI\E SUS 

. OPERACIONES EN LA ARAUCANIA, EN DESEMPE~O DE LA COl\IISION 

QUE SE LE CONFIRIÓ CO MO A JENEBAL EN J EFE DEL EJÉRClTO DEL 

SUR, A CONSECUENCIA UIIL ATilNTADO CO~IETIDO POR LOS BÁR­

BAROS CON LOS NÁUF RAGOS DEL B.ERGANTJN «JÓVEN DANIEL». 

E~tancia del Rosario de Peñuelas, setiemb re 12 de 1850. 

Concluida nii vis_ila de la Front.era, a fines de mayo, traté·, a 

mi .regreso de A rauco, de dar a V.S. cuenta .de ella, mas la ate(¡. 

(1) Este último párrafo no está incorporado en el diario que nos ha remi­
tido el señor Zañartu, pero sí ha venido en una serie de notas relativas a aq uel 

documento que se ha servido enviamos despues. Creeínos, sin embargo, un de­
ber el estamplrlaa la 'conclusion de aquel. (Nota del editor.) 
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cion preferente que demandaba el despacho de los asuntos de la 

intendencia, recargada por falta del secretario (la que este hacja 

para arreg_lar aquella redaccion), i la decadencia progresiva en que • 

marchaba mi salud, todu me fué un impedimento a cumplir con 

ese deber. Retirado hoi en .el campo, e1_1 uso de la licencia que el 

Supremo Gobierno me tenia acordada desde el año anterior, con 

el objeto de recuperar esa salud, i mejorada ésta algun tanto, 

considero d ~ber posponer la consideraciou de pasar ese parte 

bajo una redaccion i forma arreglada a la necesidad que consi-:­

dero hai de que obren en conocimiento del gobierno el estado de 

esa Frontera, como las medidas i observaciones a que dicha 

,.¡~ita ha dado. lugar : 

Promovida ella por las circunstancias de alarma producida en 

la frontera, a consecuencia de las exijencias_ dimanadas por el 

~aufrajiodel «Jóven Daniel», tuve que dirijir mi marcha en dere­

chura a Nacimiento con el fin de descubrir si la conducta vaci­

lante i aun simulada que se había hecho notar en el cacique Co­

lipí, tenia procedencia por combinaciones con las otras tribus, o 

' era solo orijinaria de pretender hacerse valer como necesario_ 

para vender cara la cooperacion que se le había prevenido co­

rresponderle tomar en la reparacion que se intentaba; diferencia 

que era necesario di~tinguir con exactit.ud para arreglar las 

medidas. 
A'1 emprender mi marcha para este punto previne al goberna­

dor del departamento de Re re m,e esperase en el puente de la Laja 

i entre otras cosas se le ordenó de procedP.r inmediatamente a l.a 

organizacion de un batallon de infantería cívica con el fin de que, 

en caso preciso, huuiese con que reforzar los de la Laja i Lauta­

ro. La organizacion de aquel batallon se efectuó con una pron­

titud admirable, debida a la ~ctividad i célo esm~rado de su 

gobernador, el que antes de los dos meses logró, no solo organizar 

completamente las cuatro compañías de Yumbel i Rere, sii1o 

tambien el que se presentasen uniformadas. Aprobada por dispo­

sicion superior ~a creacion de est~ cuerpo, resta solo se le dé el 



armamento i órdf'n para el abono de sus clases de plana mayor, 

porque es de seoiir que su instruccion en él anna se halle para­

lizada, cuando su fuerza-puede servir de un apQyo· mui: oportut1ó 

a la frontera, por la situacion que ocupa. 

La compañía de Talcamávida, al frente i solo do por medio de 

Santa Juana, la de Tucapel, inmediata a Antuco, i las cu.atro. 

de Rer.e ¡· YumbeÍ se hallan en situacion de ocurrir con prontitud 

a cualesquiera de los flancos por su posicion central o a su frente 

enauxiliode losAnjeles.lncontinenti, de mi pase por los ,\njeles 

i llegada a Nacimiento, se tomaron providencias para el arreglo 

i adelanto de la instruccion de Jos dos batallones de estos depar­

támt>ntos, lo que 110 obstante hallarse prevenido con mucha 

antelacion~ observé con desagrado se había descuidado. Este 

'descuido fué . reparado con el aumento de un di a mas d,e fnstruc,.. ' 

ción en la sem~na, con la absoluta indispensacion de las inasis ... 

tencias que fueron dispues.tas correjirsf', con él eniple? del tiempo 

de a-rresto en dia r io aprendizaje dd manejo del arma, i ~ea tam..­

bien .el interes qrit:1 las circunstanci.as de un riesgo próximo pro• 

_ ducian en el aumento de los medios de defensa, así es que en muí 

poco tiempo se hallaron es los cuerpos no solo en estado de poder 

hacer uso de su arma l·egularmente i con un aumento mas del 

doble de la fuerza que tenia, sino que. el empeño en esto se uniQ 

el esmero de presentarlos en un pié de uniformidad regular, de­

'sapareciéndo . como de improviso aquel aspecto chocan te· que 

·presenta un cuerpo vestido de diversos colores i formas, trans:- · 

forma.ci0n que no dejó de influir en los bárbaros, p.ues veían 

dnpJie,,,Jas las guarniciones de improviso. 

: Si en la próxima primavera i ,·era no se pone una igual · aten­

- «;inn. en su instruccior\, su fuerza será un aumento efectivo ~e 
:d·efen,á. Co!no 'el armamento de estos dos cuerpos se hallaba erl 

su mayor parlé descompnesJo, se hizo !lecesario di~pon<'r se 

- -mandase una fragua •a la frontera ique marchase con ella el único 

armero que había en la maPstrauza para abreviar una compostura 

que las circunstancias hacían e.xijente, por haberse de~armado de 

. ,J. 
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un golpe·a los: cuerpos en tiempo que necesitaban de esa arma para 

instruirse en su man ejo, i tambien porque resultaba uría economía 

de Jos ahorros de fletes de cond uccion a Concepcion i vu elta. Sería 

,sin duda útil cubrir la plaza del otro armero qu e t enia esta 

.maestranza para poder dejar en la ·front era el que s·e hizo mar­

char a ella, pues qu e siendo esta parte donde 'permanece la mayor 

varte de la fuerza vet erana destinada a la guarnicion de la 

provincia i dond e hai un mayor número· de cuerpos cívicos, deben 

.por precision de ocurrir en mayor cantidad las descomposiciones 

de armamento, cliyo gasto de compostura se aumenta con los 

costos de conducciones. 

Con éscepcion del escuadron de Colcura, a quien no pude 

revistar por Ja estacion lluviosa en que regresé de ' Ara.uco, fos 

tres restantes del departamento de Lautaro i los seis del de la 

Laja se ha llan en un pié mas que regular de instruccioñ, prin­

cipalmente los tres que mencioné a V. S. al dar cuenta de la 

revista ·pasada en los Anjelés i el escuadron de A rauco que se 

distiugue de todos por su número de fuerza, bien montados i 

decente equipo de sus individuos. E stos c uerpos se hállaban cuasi 

completamente J esarm ~d o s con escepcion del escu·adron del co­

mandante Benavcnt e i el del comandante Plaza , cuyos jnfes 

hauian proveido por sí a st~ armamen to de lanza: esta .falla se 

halla en el día en su ma yo r parte reparada con seiscientas l'lnzas 

que había en los almacen es de Concepcion i los chuzos que se 

remiti eron deé>a; Por la clase de enemi gos corr tra qui enes puede 

destinarse a obrar: estos cnerpos, ser ia conveni ente proveer a cada 

escuadrou con ve inte terce rolas. El escede n! e núm Pro de plazas 

que ti enen los esc u auron es de Arauco, Nac imi euto i Santa Juana 

i las, grand es di stancias que ti enen que verlcer mu chos Je sus 
' ¡ 

inJividuos que comp onen los dos prim eros, h ace de necesidad 

elevar a seis los cuatro eseuadron es de L autaro; formando el 

.quinto con parte de los d is trit os de las subd elegaciones de Naci­

miento i Santa Juan a i e l sesto con los habitantes al sur de la 

AlvarraJa, fjUcdaudo el Jc Arauco cou los dl' esL e punto aluorle 
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flasla el Araquete, que 'es el límite de la subdelegacíon divisoria 

· con Colt:ura, con cuya · medida se evitaría el' perj'uicio que 

reciben los individuos de los menci·onados cuerpos con la concu­

rrencia a lo~ ejercicios desde doce, diez i ocho i veinte leguas de 

distancia. Cir<:undado el ·.puerto de Colcura. ile grandes serranfas 

boscosas i re un ida a sus contornos un número de peblacion con­

siderable; ~lraida por el empleo de trabajo diario que ·Je propor­

ciona el establccirnienfo de molino i cierra, serfa conveniente . 

organizar en dicho punto · una compaitía de infantería. · E>ta 

medida no solo es conveniente, mirada con atencion al resguardo 

del. pu·erto, sino respecto a la defensa de la frontera, porque es 

. sabido que los ir:dios respetan mas a la iufanteria, i serviría como 

cuerpo prt>parado para reforiar a Atauco, o para evitar el paso 

de cualesquiera asalto que intentasen los bárbaros sobre la parte 

'IIJna de Coronel i San Pedro, que en el día se halla completamente 

iudefensos por la desguamicion de Colcura, · por donde deben 

descender: Por otra parte, este puerto está'llamado a tomar una 

gran importancia no solo por la · atraccion que llama · arcomercio' 

Jos establecimientos situados en él, sus m inas de carbori i abt;n­

dantes maderas de su costa, sino muí en especial ·porque es la 

. única ensenada o cal eta de las situadas al sud ·de Talcahuano en 

donde pueden los buqu es mantenerse al abrigo de los temporales 

!le uor!e·; a:;f es qu e él vendrá a ser por precision el punto de 

dep.ósito de todos los frutos de la co:;ta del departanwntó de Lau­

taro. La circunst ancia de haberme detenido en este punto tres 

días un temporal de agua i nort e, me proporcionó observar la 

complda serenidad de la mar de su ensenada en tales circuns.:. 

taucias i que se hacia el 'embarque i desembarque de la tripula­

t:iou de 1111 bergantín i una lancha que habían entrado a ella ·en 

uno de esos días de tempora l con igual facilidad que la que se 

efectua eu Tal.cahuano en días de bonanza. 

Con la·organizaciou de esta compaltía, que deberá considerarse 

la ..¡uinta del l.wtallou de Lautar·o, t¡ue se le dén las clases de 

plana mayor, j cfL, in strudor i arrn<:rnento al ba'tallon nuevarncn-
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t,e creado en -Rcre, i la subdivision dicha en los escuadrones de 

~r:anc9, ~¡¡nta Ju ana i Nacimiento, se llenarán las medid¡ts que 
por- _ahora se hacen mas necesar ias respecto al arreglo de los 

cuerpos ¡;fvicos de la front era , pues que el vacío que dejó el re- ) 
glamento, con no considerar la bri gada o compaiHa de artillería 

de esta parte, se ha reparado con, destinar a esta arma la prime­

ra escuadra d~ c~da una de las compañías de las plazas. 

Otro de Jos obj etos que las ci~cunstancias de alarma ya dicha 

hacían_ la primera ate ncion , era el esta.do de destruccion de Jos 

fosos.i. parapelo.s de los recintos antiguos de las plazas. Por mas 
que se hiciese notar la necesidad de proveer a su reparacion, se 
tocaron con multitud' de _ obstáculos -que lo hacían inrealizable ' 

QOn la premura-que era necesaria; en unos, par la completa de:>­

huccion, en otros, porqué ·los gastos que demanilaba su rPparacion 
no Lastaban para poner a cubierto la poblacion que se ha -estend ido 
fu era de los reci ntos, uni éndose a ello la falta de h erramientas; 

así fué que las pocas i casi inúti!e3 que se juntaron de las que 
habían servido en la r eedificacion de cuarteles, se des ti na ron a 

11! reparacion del foso del de San Carlos, que se renovó médiante 

el' esmero que tomó en ello el sarjento ma yor Urizar, haciendo 

t,rabajar su tropa la mayor parte del tiempo que cubrió el pun~o. 

Igual providencia se di spuso tomarse con el de Santa Bárbara 
que demanuaba_ poco trabajo, i aunque el d~ Negrete, por la si­

tuacion qtle ocupa i su malísimo estado demaitdaba aun de prefe­

rencia su composicion , nada pudo hacerse en su mej ora por esa 
falta de h c:_rrami entas i porqu e habiendo tratado cubrirlo con una _ 
estacada de pellines, el vecindario de dond e podian sacarse , trató 
de especular con la necesidad que miraba. Ull im am ente se ha 
grdenado se remitan a él todas las herramientas para reparar ·sus 

fo_sos en lo posible, recomendánd ole al ca pit an comand ante de 

la plaza su conato en la obra. 

. Que es de necesidad repara r las obra s de defensa de las pl;tzas, 

es punto· que no pu ede adm it ir duda, como qu e ti ende al aumento 

de defensa que no pu ede reemplazarse COn eJ aUlll't' lllO de p!azas 



DOCUMENTO!\ • . 22tr 
que necesitarían pará cu6rirlos, i a poi!Pr a cubierfo la ~xistencia 
de su poblacion, lo que proporcionará tl!mbien poder- mi1íorar las - "-
guarniciones, para poder tener un cuerpo reunido, capaz de 
protf>jer algun punto amagado, lo que 110 puede efectuarse ahora 
po·r la indefencion de Jos recintos. 

Así como es palpable ésta necesidad, tambienes cierto qne las 
obras'que se emprendawno deben ser de la resistencia i gran costo 
de las antiguas fort-alezas, como que no son destinadas· a resistir 
bombardeos; ni deben considerarse permanecer por mucho 
tiem'po como plazas fronterizas. Por lo tanto considero que lo que 
debe hacerse, por ahora, es circundar de foso. o estacada, segun 
l.a calidad del terreno lo requi era, los pueblos de Arauco, Naci· 
miento i Negrete con dos toneones o baluartes en los ángulos 
opuestos para protejer el espacio de los frentes que no pueden 
reputa·rse defendidos por su estension sino con una gran guar­
nicion. El poner a cubierto estos pueblos es sumamente indis­
pensable, pues que la reparacion de solo los recintos no contri­
buiría a otra cosa que. a la defensa de las personas, dejando 
espuestos los intereses i edificios a ser saqueados e incendiados 
en cualquiera golpe de mano. 

Las plazas de San Carlos i Santa Bár.bara no es de necesidad 
tan suma cubrir sus poblaciones, como que se hallan de esta 
parte del Bio-bio. El montaje de la artillería de las plazas se 
halla completamente inútil, con escepcion del de una pieza de a 
cuatro -de A rauco que se mandó constrnir hace un año i otro que 
s.e rcfaccionó en el presente de una piez; de igual calibre de Na­
cimiento. Esta falta la teugo indicarla de antemano i pe~ido su 
reparacion, la que espero dispondrá V. S., ordenando al coman­
dante jeneral de armas, la efectue con los repuestos, que se me 
ha ase.gurado existen, tomando por antecedente de la falta i para 
la remesa, los datos que le subministran Jos inventarios de las 
plazas que existen en su poder. 

La distinta colocacion que la alarma pasada dema ndaba deber 
darse a las guarniciones, hizo indispensable preparar t~n aumento 

29 
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de cuartel en la plaza de Nacimiento. Fabricarlo a continuacion 

del que babia, no Pra posible por la premura con que se necesi­

taba; i consultando esta PXijencia i la economía en los gastos, me 

obligó a disponer se reparase la parroquia ·de la plaza que se 

hallaba cerrada i abandonada, cerca de dos año¡¡ por el -estado 

ruinoso .de su enmaderado, la que · no debiéndo5e reedificar. en el 

mismo local por su poca estl'nsion, prometía aprovecharse de sus 

murallas, casi en su totalidad, pues solo dos esquinas estaban 

uri poco deterioradas, lo que daba un gran ahorro, en el gasto i 

tiempo. Igual merlida se tomó en Arauco por el mal estado i 

estrechez del rancho que servía de cuartel, haciendo se refaccio­

nase la parte de edificio, tambien ruinoso, que babia servido de 

· habitacion al misionero, antes de caerse la capilla i parte del 

edificio misiona l. 
Mediante al esmero de los servicios de los comandantes del Ca· 

rampangue i Valdivia no solo se cubrieron las fallas en tiempo 

sino que Jo efectuaron con una economía suma, empleando para 

cubrir el -déficit que dejaban los limitados presupuestos, el tra­

bajo de la tropa,. pues los mismos artesanos que habian hecho los 

cálculos no quisieron hacer la obra por lo que la habían com­

putado. En Ar_auco se levantó ademas una piezecita para almacen 

de pólvora que no lo babia, i en Nacimiento un cuartel para el 

oficial o comandante de la guardia. 

La venida de las tres compañías de Cazadores a caballo hizo 

igualmente preciso aumentar el cuartel de Jos Anjeles i se dis~ _ 

puso refaccionar una cuadra del antiguo cuartel que se hallab.a 

completamente arruinado su enmaderado, por 'haberse descuida­

do ·sin duda su reparacion en tiempo .oportuno; i con el fin de 

evitar iguales deteriorlos en el existente i en los de San Carlos i 

Santa Bárbara, se hizo levantar los presupuestos para el reparo 

de goteras. Se hizo ri el mismo modo reparar con lo dado en el 

:primer presupuesto ·eJ an[iguo galpon. de caballerizas, porque 

cuando se recibió la aprobacion del nuevo que se trataba de cons­

tl·uir de material, no habia tiempo para su corrpra ni para le-
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''1Jnlarlo-"n d co.r'lo que meditlba· al de la venida de la· estacion 
d~ llut~• ias. Por iguales motivos i el haber errado completamente 
el presuput•s.to del al macen de bóvMa, mandado levantar en • 
dicha plaza de los Anj eles se dispuso reconstruir el antiguo, pues 
que habiendo ent <> ndido por Lóveda el que levantó el presqpuesto, 
.un edificio subterráneo, presupuestó tablones para piso en lugar 
de ladrillo i cal para los arcos que debía formar aquella, como US. 
1o notaría en los cónsiderandos del decreto de la intendencia en 
t¡ne se dispuso la dicha reedificacion. Se reparó i mejóró tambieu 
las pil'zas destinadas al senicio de hospital. Mucha parte· de 
estas obras han sido acordadas ' en junta de hacienda i todas ellas 
J•a•~ obtenido la saucion superior, habiéndose reparado en el mal 
estado del alojamiento de la tropa i de las piezas destinadas a 
almacenes de municiones que se tenía hecho presente. 

Como no er~ posible a un mismo tiempo reparar todas las obras, 
no se dispuso la de los ranchos que sirven de cuerpo de guardia, 
calabozos i cuartos de cornetas en el recinto de los Anjeles, i 
mui principalmente _porque su mal estado no admitía reparacion 
·sino reedificacion. Siendo tan espnesto a un incendio esta clase 
de edificios; i siendo que esta plaza será por muchos años cuartel 
índispensáble de la caballería destinada al servicio de la Frontera, 
considero, que su reconstruccion debe hacers~ de pared de adobe 
o ladrillo i teja, arn•glado a lo cual se dispondrá ·se levante el 
presupuesto para someterlo a la sane ion so prema. 

Como la rcparacion de las piezas del convento misional de 
Afauco con el objeto de que sirviesen de cuartel, se hizo por 
.cubrir la necesidad· del momento, aprovechando el trai1ajo de 
una obra levantada con mui difer~nte aplicacion, es indispensa­
ble -se construya siempre el cu.artel conforme al plano i presu­
puesto que úiLimamente se recibió, áprobado por el supremo 
g"bi emo i aplicar aquellas pa'ra cuartC'I de la compañía cívica i 
{le¡.¡ Ó:iilo del armamento de la caballería. Se espera para dar las 
órdeu_es de la compra de materiales la decision sobre las obser­
vaeiones hech<Js por la intendencia respecto la suma que se des~ 
linó para cubrir este gasto. · 
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He omitido hablar a US. de la plaza de Anluco o fuerte de 
Vallenar porque las atenciones de Jos arreglos de los asuntos 
producidos . por el naufrajio del dóvrn Daniel» me impidieron ' 
pasar a dicho punto en el mes de marzo, época para que había 
dtado a los caciques del Butralmapu Trasandino para allanar 
varias quejas producidas recfprocamente por Jos dueños de las 
haciendas chilenas i de indios, por robos que éstos dicen reciben· de 
los vaqne:os i españoles qne se introducen sin conocimiento de 
las autoridades i por igual cosa que aquellos acusan a éstos de 
; fectuar· en sus gana\los. Estos asuntos i otros, no de menos im­
portancia que tengo hecho presentes al gobierno, hacen indispen• 
sable realizar estos arreglos en la visita que se haga a esta plaza, 
i en conformidad de tal sentir se les volvió a citar para noviem-: 
bre próximo con los mensajeros que me mandaron a Concepcion, 
por consecuencia de mi inasistencia en la cita. El fuerte i coarte~ 
de este boquete se encuentra del todo destruiJo i el presupuesto 
del costo <Íe su reconstruccion se halla en el ministerio del car­
go de . US., debiendo hacerle presente que considero de suma 
importancia poner en estado de defensa a este boquete por ser 
el de mas fácil tránsito i permane<:er la mayor parte del año 
.abierto, uniéilrlose a ello el interes que tienen manifestado Jos 
caciques de que vuPlva a situarse allí el destacamento, pues que 
colocado en el pueblo de Antuco, donde hoi se pone, no alcanza 
a evitar la introducc:ion i salida clandestina de los que entran i 
regresan con animales robados, ni encuentran tampoco quien los 
reciba, como era de coslu m brr, i a tiendada seguridad de sus efec­
tos que sacan de conchavo, que Se los roban Jo que Jos vrn ébrios. 

Considrro no deber llamar la a!encion del gobierno sobre Jo~ 
recintos i cuartelrs completamente destruidos d.e Santa Juana, de 
Colcura i S. Pedro, porque estas plazas no corresponden ya al 
objeto con qne fueron construidas, habiéndose a·vanzado en una 
grande estension sobre el interior la poblacion española i desa­
parecido del todo por haberse confundido con ésta las reduc­
cioues de intlíjPnas qne habitaban en sus inmediaciones. 
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Aunque el supremo gobierno aprobó la medida de Ia apertura 

del camino de Jos riscos i sumiuistró los recursos de herramienta 

i dinero para gratificar a los dos caciques que· se comprometieron 

a su composicion, no fué posible dar principio al tra·bajo porque 

el injeniero a quien se comisionó para que hiciese la delineacion, 

re~res6 sin realizarla por la anlicipacioo del invierno i por haber 

dado una caída del caballo que le imposibilitó para el trabajo; 

asi es que aunque Úno de los obietos de mi visita a A rauco era 

el de promover el principio de esta obra i distribuir las herra-, 

mientas a Jos cacique·, no pude llenar este fin por aquel motivo: 

creo sf que la obra se realizará por la buena disposicion que ma­

nifestaron para emprenderla, no solo los caciques comprometidos 

a ello, sino tambien sus vecinos qué les ofrecieron ayudarles i 

componer por su part.e los malos pasos que h-ubieren en el que 

atraviesa por sus reducciones o t·ribus. D.e sentir es que la di­

reccion de las obras, de que está especialmente encargado en .el 
pueblo este injeniero, no le dé Jugar a salir esta prim.avera a 

efectuar la demarcacion, pues que al perderse el tiempo opor­

tuno·para el trabajo se arriesga el que desmaye el in·teres q-ue han 

manifestado los indios vi endo nu estra tardanza, 

· Espresado el estado de las fuerzas cívicas de la froht era, ·el de 

su armamento i el en que se encuentran ~us forta¡ ezas i c.uarte-

. les, era propio entrar en la indica~ion eje los medios de mejora.r 

su línea de fortificacion i advertir aquellos puutos que .conven­
dría ocupar con nuevos pu estos militares, para pouer a cubierto 

el territorio; m~s visto lej os el que suministren Jos elementos 

para promover i llevar a cabo la empresa 'de reduccion, i el que 

se proceda a establecer ese arreglo de administracion especial de 

frontera solicitado por la intendencia, como indi spensable a pre­

parar i dirijir la marcha a aquel fin,_ limitaré en estas mis ob­

servaciones a aquellos puntos que se hace indispensable fijar la 

atencion desde luego. 

El estado actual de las tribus habitantes en la cornprension 

del territorio del Estado es completamente tranquiio, i en el pre-_ 
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sente aiio se h;m avanzado relac iones de amistad con algunos de 

los caciques del interior que se habían mantenido en entera in: 

comunicacion con la frontera i el gobierno; mas este estado de 

tranquilidad no des truye de ningun modo l ~s fundamentos que 

tengo aducidos para considerar iruli~pensable el aumeuto <le .la 

guarnicion de línea reclamada i que repito; p~es el que habla ha 

~onsiderado i considera no deber sujPtar sns observacioues al 

cfrculo de épocas especialrs, ni dirijir sus deliberaciones bajo d 

mismo sentido de limitacion, sino, por el contrario, cree está en 

su deber examinar i pesar las probabilidades o incerteza que hai 

para con'tar con la estabilidad o insubsistencia de esa paz i las 

·operaciones i recursos que sean necesarios para sostenerla, como 

asimismo lo preciso para fadlitar la marcha de los objetos qne 

deben tenerse en mira sobre frontera i tribus. Confiar en las pro­

testas de amistad i alianza de bárbaros i de bárbaros belicosoS 

como. los que tenemos en el centro de nuestro territorio , seria 

algo mas que imprudencia, aunque uo tuviéramos a la vista la 

multitud de antecedentes que nos comprueba su inconstancia, que 

Jes proporcionará ejercer sus depredaciones i esterminios sobre esas 

poblaciones que miran como el yugo preparado para uncidos. 

De las operaciones i manifestaciones producidas por conse­

cuencia de los .incidentes a que dió lugar el naufraj io del ((Jóven 

Daniel» se puede deducir, sin errar, que las tribus ma s fr¿nteri-

.· zas a nuestras plazas tienen ya formada una conviccion de que 

la guerra les acarrearia males mui superiores al goce de la rapiiia 

que ella les produciría; mas tambien han demostrado con bas­

tante claridad que se hallan mui di spuestas a acPptarla i hace~la 

al menor paso que se intente de internacion, porque imbuida en 

la idea de que el gobierno trata de apode rarse de sus tierras, i 

por desgracia alimentada i suj erida tal desconfianza por muchos 

de los que especulan sobre la compra de ello~, cualquiera 

movimiento o paso del gobierno, lo atribuyen o se les hace en­

tender ser dijirido a aqut>l fin. L1s tribus interiores i muí 

principalmente las del bulralmapu de la crja de montaña de la Cor-
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diJJera, se puede aseverar que lo único que los retrae de la con-

~ tir.ua agr~sion es el inconveniente que les presenta la trascendencia 

de esas tribus fronterizas que corno inmediatas temen que la 

represalia recaiga en primer lugar sobre ellos, a lo que se ha 

unido el temor ·que teoian a Colipí. 

La muerte de este cacique es un incidente que ha hecho va­

riar completamente el estado de las tribus i frontera; situacion 

que debe tenerse mui a la vista, pues que en su desaparicion se 

ha destruido el contrapeso establecido entre los tres Butralmapus 

de esta parte de la cordillera, lo qu~: refluye mui directamente 

en la posicion de aquella. Esta pérdida es tanto mas de sentir 

cuanto ella influye en el aumento de preslijio del cacique Ma­

guil, cabeza de ese Butralmapu montañez o andino; indio as­

tuto i sagaz para promoVt'r i mantener SUS reladones de amistad 

i alianza con los cacique¡¡ de las otras tribus; desconfiado, suspi­

caz i altanero en las mui pocas que tiene con los españoles, i 

estremadamellte simulado para ocultar sus · intentos i aspiracio­

nes; calidades que entre ellos son de ~ gran valor .i lo que le -ha 

dado una grande influencia. La paz en que se ha mantenido este 

. indio desde el alzamiento que promovió cuando se intentó repo­

blar a Puren, débese solo a que residente cercano de Colipí, se 

hallaba espuesto a ser sorprendido de un momento a otro por él, 

mientras que'él con mayores fuerzas se hallaba detenido, temeroso • 

de que se le devolviera el ataque acompañado con las nuestras, i de 

aquí su resolucion de entrar en relaciones con el comandante de 

Alta Frontera para evitar el golpe que miraba como mas cercano, 

pero dirijiendo siempre esas relaciones por medio ,de otros caci­

ques, sin haberse podido hacerlo salir a los Anjeles, ni pasa!Jdo a 

este lado del Bio-bio, ni se dispuso a ver a ese j efe para inspi­

rarle confianza, p~sando solo el lenguarás a haiJlar .con él; así es 

que ese estado de quietud o paz uo debe de mirarse sino como 

calculado i que no espera otra cosa que la oportunidad de dar el 

golpe con suceso i esa oportunidad sabrá él preparársela, destru­

yendo .las tribus de la redu ccion de Colipí, a qui en respetaba ng 

--.· 
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tanto por su influencia i fuerza sino por el temor de la proteccion 
que juzgaba tener en las nuestras. Desembarazado hoi de ese ene­
migo temido de todos sus aliados, que tanto tiempo le ha servido 
de frenó, debe de esperarse que no tardará etl empreRder !a 
destruccion de esas , tribus que le detuvieron ·en su guerra de 
vandalaje i le han sido de estorbo a sus planes; el incentivo de 
las 'numerosas haciendas q11e ha d ~jado; la sati sfaccion de ren­
cores i venganzas i la minoracion de fuerzas que ha sufrido el 
con!rario, en la soJa· pérdida de su caudillo, son mas que suficien­
tes antecedentes para · esperar !a realizacion del ataque, pues 
no puede detenerle ni aun temores de represalia desde que el 
mando d~ sus contrários ha pasado a manos de un jóven sin pres­
tijio i malquisto aun entre sus miHnas tribus que servían de 
aliadas al padre. A estos antecedentes que hará ser.vir para decidir 
a los demas a la empresa o para que no tomen parte contra ella, 
tiene él el motivo . poderoso para no dejarla, que sin destruir 
esas ·tribus, no llegará a reasumir de nuevo el mando jeneral 
con que se hallaba cuando ese antiguo enemigo salió a oponér­
sele. 

La reunion de las tribus bajo la direccion de un solo caudillo 
obraría de un modo muí directo en empeorar la situacion de la 
frontera, pues que si ese poder unido ,no alcanzaba traer a su 
alianza al Butralmapu de lá costa, lograría por lo menos neu­
tralizarlo; i por lo tanto no solo considero d,e un interes sumo 
eJ trabajar para evitar esa union, sino qne el interes del país 
exije el sostener de un modo d_írecto i positivo esas tribus de 
Angol ; Puren i Lumaco, en el primer ataque que se realizase sobre · 
ella~. La conveniencia que resulta de que los dos Butralmapu~ 
mas guerreros e indómitos no se pongan bajo la direccion de un 
solo caudillo: la ventaja que se adqui ere con tener en esa division 
uno de los cuerpos en nuestro favor i la que produce de tener 
por tal medio un 'puesto avanzado que fJOs : prevenga o contenga a 
la vez los ataques, son consideraciones bien positivas, sin contar 
con quc ·ei fin del resultado del sostenimiento de esa parte mas 
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ilébil, ·sería sin duda el que esta misma parte nos daría la posesion 
de Angol pa_ra tener cercáno un punto de apoyo. 

La ocupacion de la línea del río Yergara es de un interes muí 
marcable para apartar las miras de tal objeto, pues que a pro­
~orcionar su canal un medio seguro para introduci'r los socorros 
en Jos puntos que se fortificasen . Sin necesidad del empleo de 
fuerzas, tierJC el de que la ocupacion de esa línea proporcionaría 
el dejar aisladas entre nue5tras fortalezas a las tribus habitantes 
entre este rio i Bio-bio: tribus que siempre han sido las pro~o­
toras de las alarmas, o las primeras por donde se han efectuado 
!os movimientos. Y. S., en vista de esos antecedentes, me dará 
sus instrucciones para el caso de efectuarse el ataque que he 
dicho, ataque que no debe mirarse sino como~~ preludio del que 
se segundará sobre el robo ' de las haci ~nda~ de en frente de las 
plazas, ,sino se guarnece de un modo mas conforme_) a frontera. 

Preciso es convencerse i partir· bajo el principio que sin el 
aumento de fuerzas no solo se halla espuesta ·a ser saqueada esa 
frontera de un momento a otro, como lo ha sido hasta el año 36, 
que trascendían a esta parte del Bio- bio, sino tambien no será 
po?ible de esa marcha paulatina, vacilante i pendiente de circuns­
t'ancias eventuales a que nos hemos arreglado i sometido por 
considerar sin duda como . motor principal de la obra de reduc­
cion (o civilizacion como la llaman) lo que no puede servir ni 
ten erse sino como un medi o sewndario . 
. Civilizar a las tribus bárbaras por· el solo medio de misiones 

.!s eda obra de un siglo, si se mejorase su adm inistracion i llevasen 
consigo los medios de propagar las artes e, industria; esto es 
suponiendo -que sea dad o civili za r a bárbaros antes de reducirlos 
i someterlos i sin contar con las consecuencias que acarrearía 
para la civilizacion de esas grandes masas en el goce i ejercicio 
pleno de su independencia. 

Nuestro deber primero e3 someter esa parte de poblacion ha­
bitante a la parte central del territorio del Estado i de poner a 
cubierto las v·idas e intereses de la poblacion civilizada que está 

30 
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a 'su -frontera, i como tal deber no puede pone•·se en duJa, es 

. indispensable tener presente la estension de esa frontera í el 

núm~ro .de fuerzas que hai que contrat·restar para proporcionar 

la_s de su defensa . Se quiere avanzar Ios puestos para ir sorne­

tiendo poco a, poco esas tribus; preciso es el aumento desoldados 

para cubrir esos puestos. Se siente la necesidad de reducir en lo 

posible la fuerza de lfnea; refórmese entonces el plan de retiros, 

dividiéndolo en hábiles e inhábiles i destfneseles aqu ellos a esos 

puestos para que reparen la falta de -la disminucion, con lo que 

sin disminuir de un modo m a rcablc la defensa, se obtendrá dar a 

esa frontera una base de aumento a · su pobl(\cion. Se cree útil la 

introduccion de colonias, necesario es par·a atraerlas asegurarlo~, 
. o mas bien dicho, presentarles los elementós que garantir puedan 

su existencia i el fruto de sus labores. Deséase efectuar la m.o­

ralizacion i civilizacion - de esas tribus; a tiéndase eu primer 

Jugar a la de esa poblacion que se halla en inmediato contacto 

con ellas, como que ese roce i trato será siempre el resorte mas 

directo que ha de obrar en la reforma de sus costumbres. Se 

consider.a como un medio indispensable i adecuado al mismo fin 

·la introduccion de misiones, tómense de antemano las precau­

cion!ls·convenientes para que con los encargados de tan santo 

. misteri·o. no le tomen o conviertan en medio de especulacion, i 

recomiéndeseles deber fijar su mayor atenc:ion i es;mero en la 

enseñanza del sexo femenino, como que es el que dirije los 

primeros pasos a los hijos .¡ le infunde las prim..ras ideas. Quié­

reseles someter a nuestro réjimen administrativo; preciso es para 

realizarlo formular primero uno especial que no esté en contra­

diccion con sus hábitos i costumbres. Se qui ere proceder are­

duccion por medio de paz; el mejor medio de ello i el de evitar 

verse comprometido de un momento a otro ,en una guerra, es el 

de tenerles a su frente una fuerza que le; infunda respeto. 

He aquí, señor, el conjunto de q·ue han pa1·tido mis ideas al 

llamar la atencion del gobierno sobre los puntos enumerados; i 

como, segun se nota, el motor prin cipal de la obr~, es el apoyo 
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de la fuerza, parece indispensable que V. S. promueva la des­
truccion de los obstáculos que hasta hoi han tenido su aumento, 
cuya necesidad i falta he reprorlucido hasta ·el cansancio, 

El infranscrito sabe que los miembros del gobierno i vari?s 
de los del Consejo de Estado se penetraron tanto de la necesitlad 
de este aumento, cuanto de la de establecer un réjimen especial 
para la administracioo de la frontera. No le .son desconocitlos _ 
tampoco los motivos que han sido parte a suspender la mani­
festacion de aquella necesidad i el resultado de hechos posterio­
res, le acreditan que esa manifestacion habría sido de>atendida ; 
sabe que e~ tos hechos le obligaron al señor ministro en la alarma 
pasada, a prevenir al que habla limitar sus operaciones a lo que 
considerase poder reparar con las fuerzas que le habían puesto 
a sus órdenes; conoce tambien q'u_e esta órden en cuanto a sus 
precedentes demandas, cubre en parte su responsabilidad; em­
pero, como todo esto no basta a evitar las consecuencias que . 
acarrear puede al pais. la desatencion dé un punto de tan vital 
interes, de aqui es que para reproducirlo no deben detenerle ni 
]a evidencia de las disposiciones contrarias a criar esa fn erza,­
ni temores de que su denuncia le atraigan sobre sí suposiciones 
desfavorables; pues que conociendo la importancia de lo que se 
espone (i que Jos sacrificios descubiertos, a no ser desproporcio­
nados, a nuestra situacion, reportarían ventaja muí superiorer-) 
mal harfa el detenerse por consideraciones que debe de mirar 

. como secundarias, siempre que se contrapesen con intereses je.., 
nerales, Finalizaré esta parte con esponer a V. S. que por lo 
menos-se necesita aumentar la guarnicion de esta provincia con 
)a elevacion de Jos batallones que se hallan en ella al pié de 
guerra;' aumento demasiado limitado, si se atiende a que las 
plazas deben mantenerse en estado de defensa i que se necesita 
ndemas un cuerpo de fuerza reunido para socorrerlas u obrar .en 
caso necesario, 

Creo deber recomendar a V. S. que desdo los primitivos tiem­
pos en que se consideró como c>portuno, para sujetar a las tribus 
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i aíraer a relaciones u obediencia a los caciques, el poner a éslo5 

en el goce de un sueldo, de~de entonces se usó la práctica de 

(jUe este sueldo pasaba al hijo o c_abeza en que recai.a eL baston, 

i de aquí el que el intendente se ve molestado continuamente con 

la demanda de los sucesores a los caciques eon sueldo que han 

fallecido. Sin duda es conveniente destruir tal práctica, porque 

nuestra situacion i las de las tribus l1a cambiado en mucho, res­

pecto al estado colonial, pero esa destrur.cion debería irse prin­

cipiando por aquellos sucesos, cuyo poder i relaciones fuesen de 

poco valer, i que como es visto la ventaja que r~sulta de tener 

a sueldo algunos caciques, se concediese es~e en lo sucesivo como 

premio o retribucion de algun servicio hecho, como se hizo con 

algunos de los caciques principales que fueron a la Imperial; mas 

respecto los indios Pchuenches creo necesario por los motivos 

que aduje al solicitar en el año pasado las casacas i sombreros 

que en la junta que debe hacerse este año, se les ponga en po­

sesion de la renta a los sucesores de Humané, Tripañan, Pailla­

huala i Haillallan; pues lo que se evita i se obtiene por medio 

de estas gratificaciones insignificantes, compensa con superabun:­

dancia el desembolso o gasto; al solicitar esta resolucion tengo 

tambien presente que de Jos quince caciques rentados que se 

hallan anotados en la leí de presupuestos del presente aiw solo 

quedan en goce cinco. 

La division establecida de comanJancías de alta i bc¡ja frontera 

_no tiene un objeto de mejora en el servicio; por el contrari.o esa 

division ofrece a la vez entorpecimientos i COJilpeteucias de ju­

risdiccion con las comandancias de armas particulares, que uo 

ha alcanzado a cortar las aclaracio'nes terminantes hechas por 

el decreto supremo- de 30 de agosto de 1848. Da también lugar 

a esos entorpecimientos el que la comandancia de armas d~l de­

partamento de Lautaro, se halla sujeta a las dos comandancias 

especiales de frontera, de modo que no sería estraño el que a la 

vez se encontrase con el confli cto de poder cumplir con una ór­

Elen sin incurrir en no dar cumpl imiento a la otro; por Jo tanto 
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considero rlebE'rfa suspenderse esa separacion de alta i baja fron­

t<'ra, dejantlo el mando particular de las plazas al comandante 

de armas del drpartamento i el jenera l ál comandante jeneral de 

armas de la provincia o al particular de fronteras, si el gobierno 

cn•y(:'se necesario ponerle un jefe especial. 

No obstante la aulorizacion dada al infranscrito para proveer 

la plaza de cirujano del batallon Valdivia, no ha sido posible 

cubrirla por ~habei'Se negado los facultativos a admitirla por la 

co~tedad que hai de sueldo en el reglamento. La necesidad .que 

hai de dar cirujano ~a cada uno de los dos batallones que cubren 

esta guarnicion es inm ensa, pues que no habiendo mas que los 

hospitales de Concepcion i los Anjeles, tienen que dirijir sus 

l;'!nfermos a ellos desde distancia de doce i veinte leguas, resul­

tando de r!lo que no pocas veces mueren individuos de enferme­

dades que reparadas a tiempo, se habrían edrado en tres días 

con una sangría o vomitivo. El cubierto de esta plaza en los 

mencionados cuerpos no solo sería conveniente a ellos, sino tam­

~bien a la poblacion de los puntos que cubren, cuyos habitantes no 

son menos dignos de la consid t?rac ion dei gobierno. Creo innece­

sario estenderme en encarecP.r la necesidad que hai de punE'r 

rem edio a tal estatlo i por lo tanto no dudo que V. S. tomará las 

medidas precisas paiá reparar el inconveniente que se presentá 

para llenar en plaza de dotacion, la que no obstante el diminuto 

su<'ldo que le señala la ordenanza, no fué atendida en el arreglo 

de su eldos heéhos posteriormente. 

Por no~as especiales i en el órden de los acontet:imientos dí 

'ctú·ntn al Supremo Gobierno de las operaciones i resultados pro­

duc¡dos de los reclam~s i averiguaciones hechas sobre los inci­

rlPntes tl él naufr~jio del <dóven Daniel>>, mas la aparicion de un 

com 'unicado inse rto en el número del Correo del Sud suscripto 

por uno de los com isionados que mandó el gobierno de Valdivia, 

Jo que supq dicho nanfrnjio, como algunos comentarios que se 

lt~n deducido de éL, dirijidos a refutar el órden en que dirijió los 

sucesos el qu r habla, ,le 1 oncn en la piecision tle reasumir en é~ta 
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!.as .consideraciones que tuvo · para decidirse a tomar parte en la 
averiguacion de aquel suceso, como las que .le ·estimularon a 

. _creer qnedabán llenados los fines que se tuvieron presentes en el 

· recl~mo, con la retencion hecha de Jos ' acusados. 

AUnque el naufrajio ocurrió dentro del territorio que se dice 

marcado a la provi!lcia de Valdivia, creí de mi deher tomar par- · 

te en el rec.lamo de los efectos robados porque estiba cerciorado 

que tanto la tribu de Pua'ncho, donde había oeurrido la desgra­

cia, como las demas que habi.tan entre Tolten i Cautin no se 

coníiiderañ dependientes de ella, sino de ésta por ser parte de las 

que componen l.os tres Butralmapus del estado ara'clcano sito de 

este-lado de la cordillera·. 1 cuando por el parte dad~ por. el capi­

tan de amigos, que i:nandé a informarse de los suceso_s i hacer 

presente a los caciques deber proceder a recojer lo roba-do, fuí 

informado de la alarma que se propagaba i de la amenaza con 

que· había contestado el cacique Curiltaneu, las que le había di­

rij ido el comisario de Valdiv ia, como de los rumores que se co­

rrían de haber sido asesinados los náufragos; entonces creí de­

ber toma.r una intervencion mas directa para llamar a cuetita a 

esos que se consideran .depender de esta intendencia para Jos 

arreglos, pues_ que a saber . los desconocimientos que tienen de 

la otra~ autoridad, el arreglo necesario en el ~aso, no_ era de des­

linde de territorio, sino con las personas que desconozcan la de..; 

penrlencia de jurisdicci~n, su~ecion a que no ·podía obligarlos ni 

· d majistrado de aquella provincia ni el de ésta, s}no por medio 

tle una uqaisicion armada. 

Si al infranscrito se le hubiese •pa,ado esa relacion que hoi 

aparece en ese comunicado del comisionado, habría arreglado 

·sus averiguaciones · i cargos a los detalles enumerados en él i 

el contesto le habrían suministrado sin düda mas éxactos an­

tecedentes para formar juicio de los hechos;· mas su~primidi> 

t' Sé' rlt>talle eu el parte dadl.l al gobieruo por la inleudt:ncia 

de Valdivia; omitido tambien• en los int!lrrogatorios· i cargos 

de la sumaria, ni héchose la menor meucion de tales autece-
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fl entes en el curso de la correspondencia que sobre Jos mismos 

asuntos mrrliaron entre el que habla, la cu.lpa es de aquella in­

tendencia o del comisionado si los omitió, al dar cuenta: por lo 

tanto sería mui oportuno que US. pidiese a dicho señor intenden· 

te las esplicaciones sobre la omision que se nota, puesí que al 

arrojar las declaraciones tomadas en ésta, antecedentes poco. 

favorab·les a lo·s comisionados, es de su·ma importancia descubrí r 

lo que haya sobre esa divulgacion i testificaciones de asesinato, 

sino resultaren 
1 
del finiquito de la causa. 

Tomada nuestra posicion de amago, como medida preventi va 

de la alarma advertida i no con el objeto de conquista, sino con 

el de reparar l.as consecuencias que acarrear pudieran el dejar 

~in reparacion crfmenes de la naturale~a de los que se acusaban 

a los caciques Curiñaneu i Huerapil, parecía deberse considerar 

llenado el fin, una vez habiJos estos a responder de la acusa<:ion 

i entregados los efectos que decían haberles t_ocado del robo : El 

infranscrito, .atendiendo a sus: osos i costumbres en la forma de 

reparar sus atentados, tampoco creyó oportuno adm-itir las pagas 

de animales que se le . ofrecían en compensacion del daño, por­

que a deberlas considerar insignificantes, miradas como retribu­

cion de lu .robado i destro~ado, una vez admitida esa paga se 

habría encontrado en el deber de dar libres a los acusados, antes 

.de saher con certeza si realmente eran o no criminales. No se 

illt t ' n~ó tampoco la ocupacion del territorio de la tribu acusada, 

como un motivo de reparacion porque de los enfermos i reco­

nocimi•·ntos hech'os res ultó la inadecuacion para es'tablecer en 

él una colonia militar, único modo de ocuparlos, i porque desva­

Jtecidos en su mayor parte Jos cargos de asesinatos, no había ra­

zon para . flevar a esa parte la desolacion i csterminaciou, único 

medio de despojarlos de su propiedad. 

Puedo asegurar a US. que sin el antecedente de la conviccion 

que parecía asi stirl e al primer majistrado de la provincia de 

Valdivia de haber sido asesinados los náufragos, i sin la presen­

cia de una capa de· señora i unos retazos de efectos sin mancha 
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ni señal de haber sido mojados que daban fuerza a aqu ella opi­
nion, la del infranscrito fundada en los antecedentes q_úe le 

suministró la averiguacion, las contradiceiónes que se adverliari 
en las declaraciones del sumario de Valdivia i las r efle~cionrs a 

que el estado de las cosas conducía, habría sido el de deber 
considerar 110 haber ocurrido tales ase sinatos; al pasar esa hola 
en que dió cuenta de creer conveniente silspender toda opera­

cían i dejar la aclaracion del problema en que se presentaban los 

hechos i acusaciones al resultado de la causa. 
Los antecede·ntes que se presen'taban como un·a prueba verídi­

ca de los asesíha tos de que eran acusados Curiñaneu· i ·Guera pil; 

eran las decla,raciones .del indio Porl)1a e india Catalina, cuyos 
testigos examinados aqÍif, no solo negaron haber declarado lo que 

-allí áparecia, sino que daban las razones que obraban en con-

tradiccion del acerto sentado. El primero acreditaba el desd icho 
no solo por la consonancia con que se hallaba su relato con la rela­

cion hecha por los indios que ocurrieron al lugar del naufrajio, 
~ino tambien con el correo de la carrera de Valdivj a que se babia 
hallado alojado en su casa desde el dia anterior al descubierto 

del buque perdidó, i con quien ocurrió a la playa, cuyo correo 
nada ha debirlo declarar de tales asesinatos, por no haberse pasado 

su decl_aracion, i si solo la del compañero con ·quien concurrió 
i recojió algunos efectos: este correo babia sido absuelto en t,a 
instancia en la causa que s·e le siguió. La segunda, al nega r tam­

bienla declaracion, se vé en su principio que entra arelacionar los 

hechos como te5ti go de vista, mientras que todos los anteceden­
tes acreditaban que desde .dos meses ántes de la pérdid a del bu­
que se hallaba ausente de la tribu. El cacique Curiñaneu, acusado 

como principal promotor i hechor !!n los asesinatos comprobaba no 
haber concurrido al punto donde se perdió el buque, ioino a la 

tarde del dia en qne se descubrió, por aviso que le dió una 

india, i que cuando llegó estaban en la playa .los cin co cadáve­
res i Guerapil con otros indios e indias recojiemdo los efectos: 

con que dado por efectivos los ase~ inatos , resulta que Guerapil 
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fué t>l ast>sino porque tanto él -como dos de los indios que le 
a.~ornpaña!1an . conv.i.enen .en la anterior esposicion i· de haber sí­
dq los primeros gqe , llegaJ~on al Íugar donde estaba· el buque; i .fal­
sas las declaracior1e~ de Catalípa i Porma_, aun9ue no estuvieseu 
neg-adas respecto la concurrencia de -aqüel a lqs asesinato~, i si s~ . 
une a esto el etiJ~¡¡razoso incidente del estravio q11e r~sulta de 
onzas i de la aparicion solo de las espuel~s de oro, sobre la:; que, 
1;0 se . habían he~ho m~ncion eQ los . parÍ.es, t,eqdremo~ .qt;e dtJ 
taÍes arÍief!edentes no podía sacarse la eYidencia de. lqs as~sina­
tos. Agr<>garé .algunas otras consideraciones que no deja¡1 se~ 
de atencio.n para la averiguacion de los ~echos. Se dice _que los náu­
fragos habían salvado la carga del buque i que permanecJeron allí . ; . ' 

un diai parte del otro, ti~;mpo p~r lo menos necesario par~ el des-
cargo i que se i'1fier€¡l de la prec!ldepcia d,eL regalo de aguaqlienle a 
la renni,on d~ 'junta para ·el acuerdo de los asesinatos, ¿ ~~rno 
'es que estando 'reun.idos los _náufragos s'olo han resultado pi neo, 
o s.~is C!ldáver~s donde s.aÚó el buque i ca~:~~? Lo inaccesible .de ¡; playa para ef~ctuar . aun: en bonanz.a ~mbarque o desemh.arque . . 
se haya .comprobado pÓr inform~s transmitidos por el s~~or in­
tendente de Valdivia i -coronel Viel i por el testimonio de.otras 
personas. ¿Es entonces presumible que los náufragos hayan veri­
ficado el desemb¡uque en medio del mismo te!)'lporal que· los 
arrojaba a tierra: que esos náufragos, entre los que iban per-

• ¡ ' ' 

sonas que poseían el idioma índico, no hubiesén trl/-tado de po-
ner en abrigo. a las señoras en rancho de los indios habituados ' ' 1 • • 

a facilitar hospedaje a Jos. comerciantes, ni que ninguno de ellos 
lse hubiese r~suelto a emprender su marcha inmediatamente a 
Valdivia Q mandar un pr.opio para solicitar auxil.io? Puede .se.r de 
desp~Pcio la presentaci?n _ i entrega espontánea de Jos mismos 
acusados cerciorados d~l crímen que-se les imputaba, i cuando 
a sofa clase de terreno que habitan les garantía no poder se1: 
tomados? Consideraciones son éstas, con otras que se deducen de 
los hechos resultantes de las averiguacion,es que en realidad ale­
jan toda sospecha sobre la evidencia de los ase si natos i que dau 
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materia para formu otros juicios que la prudencia aconsrja 

drjar al resultado de la causa; 1 no obstante, que por el logro 

de la prision de los acusados nos hemos puesto en actitud de 

descubrir la verdad i de poder h_acer recaer sobre ellos el peso 

de la leí, si resultan criminales ese logro, se dice, era insuficiente 

para hacer cesar las operaciones, operaciones que ademas las su­

ponen erradas por no haberlas dirijido desde un principio.con 

la punta de la bayoneta, importando poco la precedencia del exá­

men d!'lla justicia con que esas bayonetas iban a introducir la deso­

laci'on i esterminio, ni el calcular las consecuencias que acarrear 

puede una guerra, máxime cuando el Estado no se encuentra 

preparado para_ ella. 1\las aprobado el mant>jo del que habla por 

la autoridad superior bajo cuyas \órdenes obró, debe menospre­

ciar tales críticas i evitar el trabajo de refutarlas. ' 

Si le es satisfactorio haber merecido esa aprobacion i la de las 

personas sensatas, no le es ménos el que los arreglos hechos pres­

ten a esos bárbaros un testimonio de ser mas conveniente arre­

glar las querellas por los medios· de paz, que som'eter el deslinde 

de reparaciones o agravios a los e·ventos siempre funestos de la 

guerra, como asimismo el haber economizádole gastos al erario, 

que aunque hechos necesarios por las circunstancias, el resul­

tado ha demostrado u o eran precisos. Antes de entrar a dar cuen­

ta de ellos debo hacer presente a US. que sin la asistencia de la 

éooperacion del comandante de Alta Frontera coronel don .Manuel 

Hiquelme i del comisario sarjento mayor don José Antonio Zúili­

ga no me habria sido fácil alcanzar los resultados de que he dado 

pa~·te. 
Esos gastos estraordinarios en el aumento de tropas sohre las 

armas, no han sido otros que el que se ocasionó con el llamamiento 

de cívicos para llenar la guarnicion de Concepcion, que no alean~ 

uba a cubrir en el todo las do~ cornpaiiías del Carampangue que 

se dejaron en esta ciudad con este objeto. Dtl la suma sacada de 
la destinada a gastos estraordinarios de guerra se han gastaao 

ochenta i un pe~ os seis reales} pues aunque el . resúrnen de la 
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cuen.ta pasada por los ministros que se acompaña bajo el núm. t 
asciendé a ciento ,c.iocucota i seis pesos dos reales, deben· ded~J.:. 

cirse sesenta pesos tres reales valor de las partidas tercera, quin­

ta, octava i novena por corresponder a .buenas cuentas d~ pagos 

de sueldos ordinarios a los que se han cargado, i catorce pesos 

un real de las partidas diez i once que pertenecen a la composi­

cion ,de arrilaníento i ramo de reparacion de edificios~ 
De'Io's seisci~ntos pesos puestos a disposicion del infranscrito 

por decreto supremo de 27 de octubre para atender a los gastos 

, de la espedicion de in~ios mandados al Imperial, se han invertido 

.doscientos setenta i ocho i medio real, pue;; de los cuatrocientos 
tres pesos uno i medio reales qne se - manifiestan en la relacion 

núm. 2, deben deducirse los . veinte i cinco pesos de la partida 

sétima i los rcien de la octava por corresponder la primera a la 

asignacion del misionero i la segunda ·al trabajo del edificio 

misional, . . 
; De l~s seiscientos pesos presupuestados en Jos años 49 i 50 para 
la visita de frontera, se han gastado trescientos ochenta i cuatro 
pesos seis_ rea.Je~, segun se demu·estra en la relacion de los minis­

tros núm. 3, deducida de ella los noventa i cinco pesos siete reales 

de la partida doce por haberse dispuesto agregar esta suma .a la 

que por decreto supremo se disp~so dar la gratificacion a los 

ciento treinta i cinco . mocetones i once caciques costinos que 

permanecieron tres meses en el Imperial, sin cuyo gasto l1abrfa 

-sido . insi:gnificante como se vé el que se hizo por conse_cuencia de 

.Ja alarma i rl'quisiciones, ·i el que habría sido aun mas diminuto, 
si a la vez no hubiera tenido que pagarse algunas cosas por el 

-lPrcero o duplo m,as de su valor, como sucede por lo regular 

cuando sé que el -estado es el que tiene necesidad del objetd, 

pues se le pone el precio de la urjencia •. 

Finalizar~ esta cansada comunicacion con reproducir de nuevo 

a U. S. habi~ndo. cesado el motivo porqúe el Snpremo Gobierno 

ttn-o a bien honrarme con el nombramiento de jenerál en je(e dd 
_ejérc}to de operaci?nes del sud, es innecesaria la subsistencia de 
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eS¡! nombr:~miento por bastar a la direccion de las fuerzas exis­
tentes en la .provincia, l.as facultades qtíe en sí tiene la coman­

da.ncia jenerill. 

Dios guarde a U. $. 
José Maria de la Cruz. 

Señor Ministro da Estado u'n el departámento de la Guerra. 

DOCUMENTO NÚM. 6. 
' · • 1 

PROTESTA DEL CAPITft.N DEL VAPOR «ARAUCO», A CONSECUENCI~ 

DE LA CAPTURA DE ESTE BUQUE HECHA POR LAS AUTORIDADES 

~EVOLUCION;\RI¡S DE CONC~PcioN EL t 3 DE SETIEMBRE DE 18ip: 

Seño~ escribano público don Juan B. Gonzalez. 

Sírvase U. estender en su rejistro · de escrituras públicas una 

de protesta que hacemos nos los abaJo firmados, capitan, pilotos 
i demas tripulacion del vapor, titulado Arauco, por los motivos, 
-i demas circunstancias que a continuacion espresamos. 

Que habiendo salido de Valparaiso, embarcados eri dicho va­
por, .el dia 12 del corriente a las doce i medi¡1 del día con direc­

cion a este puerto, trayendo a su bordo quince pa~ajeros i alguna 
carga, echamos de navegacion treinta i dos horas, habiendo 
fondeado en esta bahía el dia 13 a las ocho i media de la noche : 

que los pasajeros se desembarcaron inmediatamente, des·pues de 

recibida la visita de costumbre. Que una hora despues que había 
fonde.ado el buque, un oficial, con jente armada de tierra, entró 
abordo del vapor, i el oficial entregó a mi el ca pitan, Jorje Mid­
dleton, una órden por escrit0, firmada Pedro Ángulo ordenán-:­

dorne que desembarcase .inmediatamente; i así lo hice, acompa­

ñado.del oficial i tres hombres armados·. Que luego de desembarcado 

el señor Angulq, dió órden para que se desembarcase todos Jos 
tlemas de la lripulacion , que . tamuien firman esta protesta; i les 
ordenó que no fuesen mas abordo. sin su 'permiso, diciendo que él 



D(JCIJMENTOS. -

tenia órden de las autoridades superiores de Concepcion para 

tomar poses ion del vapor, i 1o verificó así, despojándome a r'ní 

el ca pitan Middléton ·del · mando, i echán'dome a tierra con teda 

la demas tripulacion de mi mando con ·la fuerza armada. Al 

tiempo que el oficial presentó la órden del señor Angulo a mí el 

· capitan ' Middleton ~ para mi desemb_arque, el mismo oficial se 

apoderó de un paquete de la carga, que contenía un mil doscientas . ' 
~nzas de oro selladas, cuyas onzas el oficial entregó al señor 1 

Angulo; i este dió recibo de ella~, a mi el referido ca pitan sobre 

el conocimiento correspondiente. Yo el capitan Middleton tam• 

bien hice presente al señor Angulo, de que el rancho i provisio­

nes, vinos etc. que se hallaban abordo,. eran todos de · mi pro­

piedad par~icular. Por tan to~ Los otorg~ntes protes('amos por sí 

i a nombre de los -dueños del meóci·onado buquei una, dos, tres' 

ve¡;es i cuantas mas el derecho nos permita-, tanto contra .el señor 

Angulot como contra las autoridades que le han .fa·cultado de_ 

apo~erarse deLIJ)encionado vapor por la fuerz.a, o· contra quien 

mejor hubiere lugar, tanto por el . violento despojo que hemos 

sufrido, cuanto por los· daños i perjuicios que se· nos han orijina.;. 

do Len lo suce·sivo 3e nos orij inasen. 

Sírvase U. agregar las demas cláusu'las i requisitos que den la 

suficiente f,uerza a la presente protesta, dándonos ási mismo 

testimoi)ÍO d.e la escritura OFijinaJ para USar de nUestrO derecho 

ante qui1'n i como mejor convenga. Talcahuano, setiembre ·16 de 

1851.-George Middleton, comandante.-Edward WiUe, primer 

oficial.-G·eorge Miers, . segundo oficiai.-Louis Kemp, primer 

mozo 4e cám.ara.-Walter Winslow, marinero,- William Broum, 
marinero, 

<Pel Comerci<J de Val~araico.) .' 

• j 

1 
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DOCUMENTO NÚM •. 7. 
PARTE OJ'JCUJ, DE LA A30NADA DE SAN FELIPE OCUI.IllD.l EN .J.A 

NOCHE DEL 14 DE OCTUDRf. DE 1851. 

Intendencia de Aconcagua. 

San Felipe, octubre 17 de 1851. • 

Seiwr Ministro: 

' Cúmpleme el ingrato deber de participar a U. S. los .detalles 

tlel motín ocurrido en esta ciudad a las once i media de la no­

che del 14 del corriente. 

Como p. S. sabe, desde la maiiana de este dia, nuestro campa­

mento situado en la villa de Putaendo, constante de 55~ hombres 

de milicias de caballería e infantería del mismo lugar i de los 

Andes, incluso el piqt:ete del batallon Yungai que era la guarni­

ciou de esta plaza, se halló desde por la maiiana del U a la visÍa 

ue ur.a avanzada enemiga al mando del jóven doit Benjamín 

Vicuiia, aguardando inútilmente durante él, la llegada del resto 

de las fuerzas contrarias, que presumimos se dejarían caer sobre 

los nuestros en el instante menos esperado; puesto· que, ign~rá­

bamos de todo punto que a la una de ese propi? dia, habían sido 

completamente batidos Carrera i · Arteaga, en el departamento de 

Pe! orca. 

Trascurrido así en ansiedad el día entero en nuestro campa­

mento de Putaendo, i con las 110ticias que de él a esta ciudad 

se trasmitían con-frecuencia, por la corta distancia de tres leguas 

que repasan Uno i otro lugar, llegó la noche. 

Sonaron las once 'i media. 

En este momento se oye un ruido . alarmante hácia la caiiada 

del oriente de esta ciudad, punto por donde se hallaba situado 

el cuartel que ocup.aban unos 200 hombres de los escuadrones 

cívicos del departamento, para velar por la seguridad comun. 

Numerosos gritos puc!Jian el aire i en pocos segunJos se oyen 
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correr desarmados por las calles numerosos grupos del pueblo 

bajo, perseguidos i apoyados por la mayor parte de esos mismos 

sol~ados de caballería cívica ·hácia ei cuartel de prevencion i cár­

cel de la plaza prin~ipal. 

Marchaban armándose al asalto: e instruido en los mismos 

instantes el que suscribe, de lo que ocurría, por el comandante 

don José Joaquín Villarroel, jefe d'e los cívicos amotinados, me 

dirijí al cuartel amenazado., que se hallaba guarnecido de 33 hom­

bres de infantería de Jos Ande~, venido en relevo del piquete 

del Yungai~ enviado al campamento de Putaendo. 

·Dispuse la defensa, i en el acto, las 33 soldados de que hago 

mérito, al mando del subteniente del cuerpo de Asamblea don 

Cárlos Con treras i el de igual clase de guardias nacionales don 

'Valdo Casanova, asestaron sus fusiles a las ventanas del cuartel 

que ·miran a la plaza, decididos a sucumbir en sus puestos. 

Se avanza incontinenti una gruesa- columna de caballería, ' . 

comandada por el teniente de cívicos don Anselmo AguiJar con 

ánimo de forzar las puerta$. Un gran número de pueblo amoti­

nado, compuesto i dirijido por' muchos cabecillas de la insurrec­

cion de noviembre, se le reunen e inician el combate. 

La guardia de prevencion atendiendo a su propia seguridad, 

rompe sus fuegos sobre los asaltantes, i a los pocos momentos 

cae herido de muerte el jefe ostensible de la rebeHon que mar­

chaba en primeras filas, don Anselmo AguiJar. 

Tal aconte~imiento debía inspirar lemores saludables a los 

amotinados, · pues desde ese instante, sé les vió replegar al cos­

tado izquierdo del cuartel que mira a la caiiada del norte, i pa~ 

rapetados tras de los pilares, esquinas i boca-calles, persisten por 

media hora en cambiar con los nuest~os un fuego vivísimo. 

Mas la magnitud del delito que se perpetraba i la leccion un 

tanto dura recibida, hizo una profunda impresion en la tropa de 

caballería asaltante, pues no se le vió mas repetir en sus cargas, 

i segun se me ha noticiado despues, comenzó desde luego a des­

bandarse. 
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Solo restaba ya la completa .. dispersion del populacho a pié; la 

que no se hizo aguardar mucho tiempo. Principiaron como era 

<le esperarse a retroceJer gradualmente, hasta q·ue no quedó un 

solo individuo ni en la plaza ni en las calles. 
MiéiÍlras lo relaciollado acontecía, i se hallaba trabada la 

)ucha del cuartel, diferentes partidas de los amotinadós, entre 

Jos que habían hasta mujeres i niños, éircu 'Jaban la poblacion 

·dando desaforados gritos e incitándose a la rebelion i al pillaje . . 

Desde la primera hota del motín atendie'ron los sediciosos a 

hacer tocar a rebato en las catnpana.s de la iglesia mayo'r, Santo 

Domingo i la Merced, lógrando solo efectuarlo en la de este 

·conv·ent'o último, pero por pocó tiempo; · 
A:.i rriar.chó el m0tin desdé s:ú p;rincipi·o hasta su conclusion, 

considerándolo en globo i refiriéndolo conc-isamente. Éi espacio 

de tiempo empleado en él, fué de tres largas horas. 
Durante ellas, J.a chacra dél vecino don Bias Mardones, cuna 

<del movimiento revolucionario, porq'ue en ella se hallaba aloja­

da la enunciada tropa de caballerfa,- sufrió perjuicios· de consi­

-deracion i fué presa del mas refinado bandalaje. La bodega, 

provista de valiosos aguardientes, quedó exhausta; no solo los 

sediciosos se comp.Ja'cian en beber, sacaban para llevarse cuando 

5e satl.sfacian j aun ·Jo derramaban. 
lguaJ ·suerte, aunque no parecida en la magnitud de los actos 

de depredacion, sufrió la chacra de · don Peuro l\'Ialbran., próximá 

al pueblo. 
La casa de comercio del capitan gradua-do don Juan Garcfa, 

fué asa!tada i ·defendida por su dueño a·rmad·o. ~erido a bala uno 

de . los acomHedóres, la dejaron entraifquilidad. 
I,a ·c¡¡sa del coronel ~radua-do de milic'las don Domingo tuco 

rlel 'Castillo, 'llesente ·en seryicio en nuestras trop-as en Pataer;tlo, ·. 

fué tamblen acometida, derribadas las puertas, tomarlo gran 

número de caballos i ~aqueadas algunas armas que el mencioilado 

·coronel tenia guardadas de las de su escuadrori. 

As·i mismo, el E>tanco i Tenencia de Ministros, casa del veci• - · 

/ 
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no don Pedro Varas i oficinas de aigunos estanquilleros de los 
suburbios del este de la ciudad, fueron 'circundadas por to's· gru-

. ' 

pos de los sublevados del pueblo, i sufrieron recios ac·ometi-
' < 

mi en tos. 
El licenCiado dori Francisco' Caballero i el 1vecino do1t 1\:Ja'tias 

Tapia fueron sorprendidos en las calles víctiinas tambien de 
infinitas tro¡íelias. 

Reunidos ocultamente los cabezas en pequeño núm~ro, hácia 
el paraje conocido con el nombre de Aconcagua arriba, i de. con ~ 
ni vencía . anticipada mente con algunos pocos soldados del escua­
dron que tomó parte en la insurreccion acaecida, a un instante 
dado, se echaron sobre el cuartel en el que estaban derltro cin­
cuenta hombres llamados al servicio. ese mismo dia, ¡'ncluso ·eJ 
teniente. Aguilar, i aprovechándose de lá ausencia, 'del cómán­
dante Villarroel, lo tomaron, aprehendieron al teniente don 
José García, sedujeron a la tropa i arrastraron i diéroñ asi'prin­
cipio a su desaéordado movirpien'td. 

A las Lres 'hóras despues, corno he repetido, se hallaba ya ' la 
poblacion en tranquilidad i el remordimiento del crímen debía 
consumirlos. 

Omito el nombre de los fautores, i algunos otros pormenores 
del suceso de que doi cuenta, tanta porque no han llegado to­
davía suficientemente esclarecidos a mi noticia, cuanto porque 
pertenece al dominio i a la· averiguacion del juez competente. 
Actuahriente se instruye el proceso respectivo, 

Réstame solo reqomendar al Supremo Gollierno a lós in~ividuos 
J que constan de la nómina que acompáño, tanto particulares, 

como oficiales i soldados que contribuyeron a la reprPsion de la 
sublevacio n de que hablo, i que, reunidos a . mí en el cuartel 
acometido, me ayudaron con todoii sus esfuerzos a ·no dejar ul­
trajada la autoridad '¡ afian'zar el órden público, por médio de la 
defensa de la plaza i el estímulo que con su accion i voces pres­
taban a la valiente guardia de prevencion. 

Esos individuos a quienes debo recomendar particularmente, 
32 
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. son el ayudante en comision de! batallon chico d~ este depar­

tamento, subteniente don Carlos Contrera~, el teniente de guar­

dias nacionales que se hallaba ~e servicio al frentedc la g!lardia 

de la cárcel, don Antonio Y áras, el subteniente cívico don Wal­

do Casanova i e.l oficial \le la secretaría de la intendencia tlon 

Miguel Carreño. 
De igual manera i muí especialmente se han h~cho acreedores 

a la gratitud de un gobierno paternal, i a la estima i conside..: 

racion pública, Jos soldados de esa guardia de prevencion, com• 

-puesta como he_ dicho arriba~ de cÍvicos de los Andes, quienes, 

por el solo hecho de ser oriundos 4e ese departamento, ti enen la 

dicha de. reu-ni~ en alto grado las dotes de lealtad, buen juicio i 

beróico valor. 

Si US. hubiera presenciado, como tuvo ocasion de hacerlo el 

infrascrito, la actividad .i enerjia desplegadas po'r ese puñado de 

hombres en los momentos de conflicto; si US. hubiera notado la 

confianza que abrigaban de un espléndido triunfo, i la fé que re­

bosaban sus varoniles semblántes en la justicia de la causa que 

~ostenian, se· hubiera llenado, como tCldo buen ciudadano, de un 

sentimiento de noble orgullo, i se habría complacido en la con­

sideracion, que si en la co'mun patria hai insensatos que quie­

ren mancillarla, hai tambien otros valientes que conservarán 

su honor puro. 
·Debo igualmente recomendar a la brigada de policía que a ear­

go de su comandante don Fernando Garcia, acudió · presurosa a-1 

Jugar del peligro a reforzar el piquete que guarnecía el euun­

ciado cuartel de cívicos. 

J>ios guarde a US. 

Juan Francisco Fuenzal·ida. 

Al feño r ministro d11 eetado en el departamento del I-nterior. 
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JNTRNDilNCJA DE ACONCA.GUA, 

Relacion ele los particulares, oficia{es· i tropa qne sostuvieron el 

ataque del cuartel la noche del 14. del corrie1tte. 

Particulares. 

Don. Miguel Carreño, oficial de la secretaría. 

Guardia de prevencion. 

Ayudante en comision del batallou cívico de San Felipi, sub­

teniente de ejército, don Carlos Contreras ; sarjento segundo d.e 

línea pt>rteneciente al batallan cívico de este departamento, Je­

naro Orellana; sarjento segundo, id. id. José Antonio Cordero; 

cabo primero Ramou Moreno. 

Piquete andino. 

Sarjento segundo, Antonio Herrera; id. id. José Antonio Sali­

nas; cabo primero, Sahtos G:1doi; id. 'id. Ventura Martinez; itl . 

segundo, Juan Quiroga; i9. id. José Pulgar; soldados, Gregorio 

Silva, F~ar1cisco Morillo, Eduardo Lemus, Francisco lbaceta, 

Manuel Celedon, Pedro Moutenegro, Nicolas Rios, Manuel Varas, 

Eujenio V á ras, Juan Agustín Rodríguez, J~sto Herrera, Do­

mingo Herréra, José Tomas Arbulú, Tomas Sauchez, Antonio 

Araya, José Baharnondes, Eujenio Jor(¡uera, Juan Urtuvia, frao­

cisco Calderon, Patricio Cataldo, Cosme Ponce, Nicolas Barrí i 

Silva, Dolores Herrera, Ramon Lopez, José Escobar, Cornelio 

Lopez, Casimiro Bahamondes. 

Cuerpo de policia . 

Comandante, don Fernando G~rcia; cabo, Matias Estay; sol­

dados, José Marin, Cornelio lbaceta, Francis.co Ordenes, Pedro 

Mascureño, Anselmo Camus, Santiago Araya, Bernabé Araya, 

Lázaro limenes. 

Guardia de la cárcel. 

Teniente de guardias nacionales don José Antonio Varas; sar­

jento segundo de línea, Andres Quevedo; cabo primero, Pascual 
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:Montoya, iJ. id. Pedro Salinas; soldados, Camilo Gonzalez, Juan 
Francisco Lazo, Pedro Catald¿, José Enrique Morales, José 
Calderon, Rafael Paez, Francisco Gonzalcz; David Diaz, SilYerio 
Caldcron, J ¡J.an Herrera. , 

llfúsicos. 

Basilio Herrera, Miguel Ramire_z. 

San Felipe, octubre 17 de 1851. 

Está conforme.-:-luan V. Blest, secretario. 

· ·Visto Bueno. 

Fuenzaliaa. 

(Del .Boteti~ oficial da noticias del 18 da octulire. ~e 1851.) . 

,, i 

DOCmlENTO NÚM. 8. 
J!SCRITURA DE FIANZA OTORG .'-DA EN VIRTUJ). DE ÓRDENES DK LA 

IN~ENDENCIA ;REVOLUCIONARIA DE CONCEPCION POR UNO I;lE LOS 

PARTÚüiuos DE LA AmiiNISTRACION JUONTT, coMPROMETIÉNDOSE 
. 1 

A NO HABLAR DE POLÍTICA. 

En la ciudad de Con~epclon, a veinte i un dia del mes de oc­
tubre de mil ochocientos cincuenta i un años, ante mí el escri­
bano i testigos comparecieron don José Dolores ~arcia, como prin-: 
~ ipal i como su fi-ador llano i pagador don José Ignacio Paim·a, de 
este vecindario, a quienes doi fé conosco i dijeron; que a efecto 
de otorgar una escritura de fianza, a favor de propios i para 
gastos de policía, por la cantidad de tres mil pesos, declaraban 
por base's de diCha obligacion, el decreto del señor intendente qqe 
s~ trascribió á l presen te escribano, cuyo tenor a la· letra, es 
como sigue: 

Concepcion, octubre 20 de 1851.-En una carta de don José 
Dolores. Gatcia la intendencia ha decretado lo qu e si.gu11: Consi­
deran«::o la carta que precede obra de la imprevisiGn de su aq_tol1 
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don José Dolores - Garcia, por ' inas invectivas que ,co-ntiene i 

d'eseaildo cortar el mal que producen-t-ales faltas, .ven-go en dispo; 

ner de consentimiento con Garcia que ri:ndier¡do una' fianza de 

tres ·mil 'pesos· en la que se comprom-ete a .no repetir l:a :falta en 

que ha incurrido, ni de palabra ni' por. escrito, comprometiéndose 

sil fiador a pagar !a referida· cantidad tan luego como se le pruebe 

itaber faltado, a mas del castigo a que se h,aga acreedor. el afian .. 

zarlo por la culpa en que incurriese, i siendo de la· satisfac.cion· de 

-la intemlencia el fiado·r ofrecido don José Ignacio Pa-lma, el escri­

bano de hacienda e$lenderá la competente escritura en favor de 

propios para gastos de policía i cowel test.irno.nio de hallarse r én­

dida se pasará a la s.ecretar'ia .para que se ar~hive con e&te decreto ­

que St;J trascribirá a_l escribano para . que Jo in~erte . . $e tr,as;-:­

cribe a U des. para. su cumpli,miento. Dios _ guarde -á U~es.-::-Jqsé 

Antonio-_Alempar_te.-Al e~cribano de hacienda. ., 

En su consecuencia, los susodichos don José Dolores Garcia 

como principal i como su fiador don José Ignacio Palma juntos 

de mancomun otorgan: ,que se , ol;ilig~ n .a cumplir exactamente 

todo lo que se condene eri el decreto s'ú·p~rior inserto, con el bieu 

entendido· que cuando se espresa ·que Ga11cia no i·ncurri·rá en 

sn falt'a de ,palabra, se entenderá que ha faltado de pálabra 

cuando sus dichos . o aserciones · sean claros i termiuantes, que 

puedan se_r probad-?s de un,a. mat)flra.que. n? dé lugar a dudas, 

judicialmente i con te'stigos abonados', 'co'm'o se requiere para en 

la prueba de hechos de tal naturaleza: en su virtud ratificando 

de nuevo todo lo espuesto en esta escritura e insercion; aseveran, 

que han ' procedido de su libre i espontánea libertad,· siri que 

para su debido cumplimiento les valga escusa ni pretesto alguno, 

antes sí sea visto no se les oiga ningun reclamo Judicial -ni es·­

trajudiCialmente, sino que por todo rigor se lés há de ~ompeler 
a su observancia en curn_rlimiento de ' lo dispuesto de la leí 1.•, 
tit. 1.0, lib. 10 de Nov. Becop., que ma·níla que en cuanto se 'obli­

gue el hombre queda suj eto a cumplirlo. Hl'nuncia el beneficio 

de escus ion que concede la lei !J.•, lit. 1~, part. 5." 7 i ,se con-
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forman con la ·S.• del mismo título i partida que permite al acree­

llor dir.ijir su accion d~l mejor modo que le convenga. 1 porque 

a~i lo verificarán, obligan sus personas i bienes presentes i futu• 

ros: dan ·poderio a las justicias pára que a lo espues to les rjecu­

ten, compelan i apremien por todo rigor. legal: como por senten:­

cia pasada en autoridad l]e cosa juzgada i consentid~ sobre qué 

renuncia_n todas · las !eyes., fueros i derechos de su favor. A si lo 

otorgan i firman juntamente con los testigos instrumentales, de 

que doi fé.-José DoloreS Garc·ia,-losé Ignacio Palma.-Testigo, 

José Miguel · Rocha.-Testigo, . Juan Ocampo.-Ante mí, José 

Eduardo Benavente, escribano público • 

. Es _ copia de su matriz que obra en el protocolo de mi cargo" a 
que me refiero, i en virtud de lo · mandado, doi la presente en' 

Conqepcion, octub.-e veinte de mil ochocientos cincuenta i uno.-

Josí E. Benavente, escribano público. · 

DOCUMENTO- NÚM. 9. ·. 
CORltl!SPONDENCIA DEL CORONEL RIQUEI.ME CO!C EL CO~IISABIO J'E 

INDÍJENAS ZÚÑIGA, A CONSECUENCIA DE LA REBELION DEL 

. ÚLTIMO. 

A Jos señores caciques Llampi, Purany Tosé. 

Lonc0milla, octubre 26 de 1851. 

Mis amigll!l '¡ compañeros: a nombre del señor jeneral don 

.Manuei'Búlnes i al mio, los s;~ludo a to,fos. Sé qu e Cruz, Urru­

tia . i los Arces, pi ensan mandar donde Udes. a conquistarlos 

para qu~ tomen armas en mi contra i matarme a mí i al señor 

.presitlente; si fuese así, Orles. no deben mo,·erse de sus ti~rras, i 
ocuparse en cuidar sus familias i ganados, porque los eneuíigos 

quieren hacerles perder todo. 

El presidente t iene ocho mil hombres mui valientes, i con 

estos piensa castigar a los mulo,, Udcs. no dl!ben moverse miéu-
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tras yo no les mande decir, i cuando lo haga, irá el recádo con 

una seña i por un amigo conocido. 

Luego vamos á ni"archar para Chillan i los Anjeles en busca . 

ele los que 11os éstán robando nuestros animales, para castigarlvs 
como ladrones. · 

Si álgún enemigo de nosotros fuese' donde ' Udes., ' agárreulo 

preso i tráiganlo al señor presidente Búlnes, i él lei dará ali 
regalo mui gra.nde i bonito. 

. El comisario don José Antonio Zúi1iga, que Cruz tenia preso, 

Stl arrancó para la costa, i está ahora en Tucapel viejo con todos 

Jos caciques del alto i bajo Imperial, reÍióieudo mucho.s iÍldios · 
para ¡¡yúdarnos a pelear. 

El señor presidente don Manuel Búlnes, les ha mandado a 
lodos Jos caciqués q~e están con Zúñig~, ropa i mucha plata do 
rf•galo. 

Estas palabras qtie , les hablo a Udes., me harán el favor de 

mandarlas con sus amigos a los caciques de Lonquimai, para que 

ellos manden propio donde mi' hermano el cacique 1\faguil Bueno, 

que está de esta parte de la cordillera por Cangulo arriba, para 

que este. Maguil Bueno me espere en' frente de San Carlos, para 

tjlle nos abrazamos cuando ·yo llrgu.e a los Anjeles, i como lo ha 
hecho siempre con él mismo.' ¡ 

Adios mis aniigos eaciques, hasta que nos, veamos, encargán-

doles que no dejen solos sus mallines·· i sus aguas, porque si lo 

hiciesen perderí~n sus tierras, que yo siempre les he defendido i 

pi~nso d~fenderlas con mi sangre i con 'los miléhos soldados· que 

tenemos con el señor presidente doó Manuel Búlnes. 

Manuel Riquelme. 

A los seÑores caciques Llampi, Tosé, Caipi, Pnran i Ñancangril~ 

Loneomilla, noviembre 2 dfl 1851. 

Mis amigos: el. sdior jencral Búlnes me ha ordenado mande 

cerca de Udes. a don Manut' l Palacios i a Jil 1\f~lla, para que 

sepan que el jcueral Cruz .S(l ha )(lvautado contra el gobierno i 
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sr,)1~ hech.o un ,l.adron de tod 0s, a quien p ~ensa castigar el jeneral 
Búlnes con un ejército de cinco mil hombre~ _ que tiene, 

, Como los soldados de Cru~ pqe:d~n man,dar donde Udes. a 

~~nqui~-tarlos o, bien a :que lo~ e~~~nd~n, , e~ ·preci,s¿ n,o ~acerlé~ 
~a~o ··¡ agarrar a tod~·s t'os · que se presenten, i .traerlos presos ¡¡1 

~~~or Jen.eral,, P!>r\l u ~ . e.stos . perros _ quien>n hacerlos perder .sus 
tierra~, .agu-as i _ganados.,. COII)O ig!l_alrnent_e sus familias i ma.-

• ' • ' ' _J.¡ • • . ! . . ~ . . ' 

llines. 
Si, el c~pita,n d<:! l! .migos Jo~é Marfa Becerra o Jara d_~ 'A_ntuco 

fiwse_n donde Udes., t6menlos . p~esos i los .. mandan amarrados al 
l ' • • '. ,• • • • 

señor jeneral don Manuel Búlnes. 
Es .. pr~ci ~ri qu.e haga~ su~: ju~ta~. ¡ pasen .estás p;:llabras a las 

reu~} ones de .IJueyeli, Trapa, Quen~o i Lonquim;li , para que ~a­
gan lo mi srno que U des. e~ c~so de ser invit~dos o. d~ prese~tár$e-
Jés a l~unos lenguaraces. ' ' 

Si Salvo ll ~ga a m.andardonde Udes., tampoco deben obedec~rle 
porqqe des'c o ~fio -_de él. · · .·. . · ·· 

~~ p.rec,i ~ ~ que U¡les: sean tan buenos como ha sido Lecurpan 

el. c?!llisario Z~p i ga ; quien se a~ranc6 de la pr;~ si on para la cost!l 

. ~ ()fl _el , ~.n de ~ e.(eJ:Jdernos, i _en donde se halla , con dos mj) Indios 
efl _nuestro favor ,mandando hastá el Imperial i J?uaocJw, , como 
~- ; ' • • 1 ' .. ' 

asimismo a las deinas reducciones de la tierra. · 
) ' 

Bueno, se.ria,que_en los. boquete~ de la cordill era pongan guar-

dias para pillar a lo~ que in ~_enten internarse o ll ega,r c;erca de_ 

Udes. con algun mal fin . 
. - 'l . • . 

::• :r ambief!les doi pPr¡n iso para que _pid¡¡n a Jos vaquero~ del 

otro lado de la ,cordillera do;; o tres animales para comer, si~ 

atropellar a los sirv !entes o cuidadores. 
Cada uno de Ude, , debe mandar un moceton donde el señor 

j eneral Búlnes como .en pru eba de qu P obedecen sns órdenes, i . . " 
para hac P; rlrs un obsequio i rlarles un abrazo, cnid nndo no hacer 

"'viaje por Chillan i sí por Alico, haciendo la marcha junto con 
Palados i Mdla. · 

l\Iiéntras te'ngq el gusto de verlos recibirán de Palacios í Í\'Iellá 
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dos abrazos que a cada una le manda el señor jcncral i su afec­

tfsi mp servidor. 
lllanuellliquelme. 

Seiíor don José Antonio Zúñiga. 

Mi querido mayor: 
Loncomilla, noviembre l. o de 1851. 

El alferez Búloes deberá entregar a U. esta, cuyo oficial mar..; 

cha a poners~ a las órdenes de U. con diez granaderos que lleva, 

el cual le entregará tambien cien sables, cincuenta carabinas, 

cien chaquetas para los indios i cien camisas, previniéndole:> a 

éstos que no les mando mas, ni van mas adornadas por haberse 

trabajado en el mismo campamento; pero que las otras que de­

ben mandárseles, serán· mucho m'ejores segun me ha asegurado' 

el seiior jeneral • 

.Mañana debemos -_partir en busca del enemigo que se halla 

hasta hoi eÓ Chillan, i U., luego que reciba ésta, debe de p'rinci­

piar a obrar sobre la frontera, a fin de evitar la retirada de ellos, 

pues de lo contrario p·odrán hacer mas duradera la guerra, i 
. mucho, mas crecidos Jos males. 

No es posible que yo pueda dar 3 ' U. instrucciones sobre el 

modo que debe proceder, porque ignorando su posicion i circuns­

tanCias, podriá mui bien ·sufrfr un error .en mi juicio, i eslo nos 

perjudicaría sobre manera, asi es, que U., tratando únicamente 

de evitar los desórdenes de los indios, puede en todo lo demas 

darle el ji ro que quiera a sus operaCiones. 

A :Maguil es preciso no ofenderlo i buscarlo como amigo a toda 

eosta, lo mismo a Jos Luma·guino~, i en fin, a todos los demas, 

aunque se hayan declarado enemigos nuestros. 

La· única fuerza que de alguna importancia tienen los enemi­

gos son los 400 hombres del Cara m pangue; pero para esto tene­

mos cerca de 3000 iofantes, entre los cuales coutamos al ,rejimieu­

to 'Buíu, que se compone del batallon Valdivia i del batallon 

Chacai.Juco, con e u yo cuerpo ieria mui suficiente para poner en 

completa derrota a toda la infantería ·enemiga; pero el señor 
33 
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jeneral Búloes quiere a toda costa evitar el derramamiento de 

sangre, i por esto trata de ámagar a los sublevados por tod(IS 

.partes' i con dobles . fuerzas, para que se le riudan a discre­

cion. 

Si U. consigue rrunir algunos españoles para quienes van las 

carabinas i sables, trate siempre marchen reuuidos con los indios 

para evitar del todo los desastres que rstos pudieren ocasionar a 

los pueblos. 

Mui importante es tomarse todos los pueblos del departamento 

rle Lautaro, i drjar en ellos una pequeña guarnicion que los 

custodie, pues si U. supiese que los enemigos de Chillan se obs­

tinasrn en disputarr1os rl paso del Ñuble, debe eu tal caso a toda 

costa reunirse a nosotros, a cuyo efecto i para que esté en acti­

tud de poderse incorporar lo mas pronto posible; debe situarse 

en la Candelaria i tomar animales de don José Maria de la Maza 

i de don l\ianuel Zerrano para el consumo de sus fuerzas • . 

A mi ahijado Lueugo i a Mansor no deje U. de mandarlos ver, 

decirles que es preciso no se equivoquen, que el triuufo por la 

causa del órden es seguro, i que sino quieren hacerse desgracia­

dos, es preciso que lo acompañen. 

Pantaleon Sanchez tambieu se á uno de los comproml'tidos, i a 

éste debe U. hacerle entender que el nombramiento de Lengua 

jeneral que le han dado, no puede serie permanente, en virtud 

de la importancia del que se lo ha concedido, i que por consi­

guiente vuelv a sus armas contra los reueldes. 

A don José Manuel Cid no dejará U. tambien de hablar a mi 

nombre i últimamente a todos los demas amigos, para que per­

~t}adjdos de la justicia de nuestra cau sa, dd poderoso ejércitQ 

, que llevamos i de los inmensos recursos con que contamos, vuel· 

van sobre sus pasos. 

Si U. tuviese medio como parliciparnos su paradero í demas 

circunstancias, no descuide de anuuciarlo, pues tenemos la fe­

licidad de protejerlo por medio de los vapores que podríamos. 

·mandar en muí pocws dias doude U. se halla: 
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DOCUIIENTO -NÚII, 11, 
LISTA l'{ÓJIINAL 1 CLASIFICADA DE LOS SS. OFICIALES B INDIVIDUOS 

DE TROPA QUE FUEl\ON HERIDOS 1 MUERTOS EN LA J ORNADA DEL 

19 DE NOVIEMBRE ÚLTIMO EN EL CA!UPO DENOJUINADO «MONTE 

D.K URilA». 

Rejimiento de· Granaderos a caballo 

Ayudante mayor don Francisco San Martín (muerto); 
Teniente don Fermin Urzua (herid o). 

Sarjento 1. o Casi miro Salinas " 
Sarjento 2.° Fermin Yallejos H 

' ' " Bernardo Cofré " 
Cabos 1.0 Léañdro Ca~trp (muerto). 

Joaquín Grez -« 

Cabos 2.0 Dl.onisio Rojas " 
" 

.. " 
H U -

Soldados 
,, 

" .. 
" .. 

\ ,., 

" 
" 
" 
" 
" 
" .. 
" 
" 

Francisco Romero " 
Ramon Manriquez (herido). 
Juan Pablo .'\studillo (muerto). 
Juan de Dios-lbara ' ' . 
José Gavino Ulloa 
Franci-sco N avarrete 
José-Antonio Lágos 
DiegoMuñez 
Pedro Galves 

" 

" 
" -

Juan Miguel Gutierrez- " 
Juan Mendoza " 
Cornel-io- Eliavorria " 
Domingo Quijada (herido). 
Felipe Garcia " -
José Ignacio Castillo 
Juan de Dios Di-az 
Juan Alcaino 
Saturnino Gomez 

" 
" 
" 
" 



J)OCUIIENTO!!~ !61 

Soldados_ Juan de Dios Silva (herido). 

" José M. Castillo " ,, Tránsito Castillo " 
" Marcelino Sanchez " 
" Hilario Suares ,, 

-,, Santiago Flores " 
" Manuel Gonzalcs " 

Rejimiento de Cazadores a caballo. 

Sarjento Damiau Zurita (herid{)). 
Cabo Juan Jeldres (contusoj. 

" Pablo. Palma " 
" Simon Rojas " 

Soldados Julian Miranda (herido). 
-" Lorenzo -Valdevenito " 
" José S;llltos Henriquez " -.. Francisco Perez H 

" Juan Peñalosa " .. Juan M. Garcia " 
" Juan Guajardo ,, 
,, Andres Saez " 
" Manuel Santivañez {contuso) . 

" Eduardo Narvaez (herido). 

" Juan de Dios Toledo " 
" Juan M. Salinas " 
" Patricio Ortega " 
" Viéente Contreras " .. José Maria Salazar (contuso). .,. Pe_d ro Reyes " .. Juan de Dios Alcánta-ra (herido) . - _, 

? 

" Jesus Salazar ... .. Miguel Bravo " 
Trompeta Cristoval Castillo (muerto). 
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Escuadran de lanceros. 

Alferez Belisario lbaiwz (h erido). 
Soldados Manuel Belis " 

Jo>é Maria Navarrete " 
Antouio Morale~ " 

" Bartolomé Guerrero (contuso). 
•H Remij io Hcnriquez (herid o). 

" Rafael Hcnriquez 
' " Gregorio Alvarez " 
" Miguel Poblete " 
" Anto~io Ruiz " 

R ejimiento Caupolican. 

Alferez Alejo Gonzales " 
Cabo Manuel Marchand ... ,, 

Soldados Juan Toro (h eridos). .. José M. Araya (contuso), 

" Pacíficó Leon .. 
" José Morales (herido). 

" Julian Anguila " .. Ambrosio Soto (contuso)~ 

" Bartolomé Sanchez (herido). 

" José Gonzales .. 
Batallon Buin. 

Sarjento Mariano Riquelme " 
" Pedro Zap~ ta (contuso). 

" Miguel Gonzales (herido). 

" Pedro Lisana · (contuso) . 

" Juan Concha (herido). 

B atallan Chillan de lí 11ea . 

Sarjento Manuel Basualto (contuso). 

Batallon cívico de Talca. 

Cabo Alejandro Bravo (herido) . 
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DOCUMENTO NÚll. i 2. 
'fiTUf,O DEL NO:UBRAMIE~TO DE INTENDENTE DE L.~ PROVINCIA DEf, 

MAULE, CONFERIDO POR EL JENERAL CRUZ A DON JU . .\N 

ANTONIO PANDO. 

Cuartel jeneral de los Libres. 

Campamento. de Boyen, noviembre 25 de 1851. 

Con esta fecha S. E. ha decretado lo que sigue: 

Siendo indispensable proveer al establecimiento de la primera 

autoridad de la provincia del Maule pará r¡ue esta designe las que 

por la leí corresponden a aquella provincia, con el fin -de poder 

atender -debidamente a la tranq.uilidad i buen gobiPrno de ella, 

cortando en tiempo Jos males ocasionados allí por las que ha es­

tablecido el titulado gobierno de la República; que con este fin i 

teniendo presente la desolacion Pil que la ha dPjado el t>jército 

enemigo, se hace preciso habilitar de las facultades necesarias a 

aquella autoridad para que pueda obrar en el cumplimiento de 

sus deberes con la prontitnd i facilidad qne requieren las presentes 

circunstancias; usando de las facultades' que me han conferido 

las provincias de Coquimbo, Concepcion i Ñuble, he venido en 

decretar: 

Art. t.o Nómbrase intendente de la provincia del Maule al 

ciudadano. don Juan Antonio Pando; i se 1~ faculta para que in­

me-diatamente que dé principio al ejercici~ de sus deberes, des­

tituya a todas aquellas autoridades qne hayan sido nombradas en 

dicha provincia por el titulado gobierno Nacional, i nombre en 

sn reemplazo a aquellas personas que por su palriotismo i decision 

por la causa de los pueblos libres, crea mas id6neas para el de­

sempeño de aquellos cargos. 

. Art. 2.0 Se autoriza~ ·al citado intendente para que pueda 

disponer de los fondos públicos i propiedades mtH·bles de los 

par·!ic:ulares, dando a estos el competente recibo para que sean 

pagarlos cuando el erario lo permita, con el objeto de atcntler a 
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11! tranquilidad i defensa -de Jos derechos de los pueblos, hasta que 
sea restGblecida la paz pública, por ser este el único recurso capaz 
,de cortar Jos males que se cometen po•· el .citado gobierno uacio.­
nal contra las propiedarlcs i derechos de Jos pueblos. 

Art. 3. 0 Anótese, comuníquese i ¡mblíquese en el Boletin 
· Oficial. 

Se trascribe a U. S. para stl intelijencia i efectos consiguen tes. 
Dios guarde a U. S. 

Pedro Félix Vicuña. 

DOCUMENTO NÚM. !3. 
OFICIO DEL JENERAL BÚLNES AL GOBIERNO JENERAL EN QUE DA \ 

CUENTA DE SUS OPERACIONES DESUE LA JORNADA OE MONTE. DE 

URRA HASTA SU RETIRADA SOBRE EL MAULE. 

· Longomilla, diciembre 5 de 1851. 

Voi a dar cuenta a U. S. de los motivos que me obligaron a 
repasar el f\uble en la noche del29 del pasado, i de las operacio­
nes 'del ejército de mi mando desde .el siguiente día de. la jorna­
da del 19, 

Parlicipé _a U. S. en mi comunicacion anterior que habi~ndo 
acampado ambos ejércitos en la posesion que ocupaban el 1!.}, el 
,<le mi mando se preparó nuevamente para atacar a los subleva ... 

· dos ejecutando varios movimientos que tenían por objeto ohligar 
al. enemigo a empeñar la acciou, desalojándole . del puesto que 
ocupal!a. Despues de inútiles teutativas, avanzado ya el dia, me 
persuadí que fatigaba insfructuosarnente a la tropa, i Jos jefes de 
caballería me representaron el mal estado de los caballos, euca­
reciéndonre la necesidad de refrescarlos, porque las jornadas de 
Ja marcha i las cargas del 19 los habían dPjado sobre manera 
mal-tr-atados. Esta circunstancia me decidió a ocupar a Chillan 
para salir de esa ciudad tan Juego como los caballos se hubiestn 
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repuesto. Mieñlras tanto el enemigo~ qmi había Pscusado el com­

bate, se retiró mas al sur, es decir, del otro lado dcl_i'io Chillan, 

incorporó ~nevas fuerzas enviadas de Concepcion, volvió qespues: . 

a su antigua posesion de los Guindos, se movió en seguida hasta 

la orilla del Cato i destacó algunas fuerzas de caballería que lle­

garon hasta el Parral. Tudo me indujo a creer que el enemigo 

encubría el designio de pasar el Ñuble. Recibí tambien varios 

avisos que confirmaban ese designio hasta asegurarme que una 

parte de J'a jnfantería de los sublevados se e~contraba ya de este 

lado del citado río. Como un movimiento de esa naturaleza 

'comprometía el buen éxito de la causa cuya defensa me está en-
. comendada, salí de Chillan en la mariana del 29 en direccion al 

vado del Huapi para maniobrar en la ínárjen del rio restable­

cilmdo así la comunicacion del norte, protejiendo las fuerzas del 

canton de TaJea que suponía ya en marcha, decidido en fin, a . 1 

pasar el Ñuble i alcanzar ' al enemigo si éste me había precedido 

en el paso de este río. A las _dos de la tarde, cuando -los cuerpos 

de infantería descendían a la caja del rio, avistó la caballería 
enemiga i sin pérdida de tiempo ordené que se formara nuestra 

lfnca dispuesto a dar la accion, si todas las fuerzas enemigas se 

presentaban. Hubo entonces una pequeña escaramusa entre las 

guerrillas de caballería i no divisando lar infantería ent)rniga, me 

confirmé en la persuacion en que estaba de antemano de que los 

· su~levados trataban de ocultar el designio de pasar el Ñublr, 

avanzando su caballería hácia el ejér~ito de mi mando con el 

objt'to de distraerlo i ejecutar de una manera mas segura el paso 

del río. Sin p_érdida de instantes retiré nuevamente la infantería 

a la orilla .del río i dí órden para que en la noche del 29 pn ~ase 

todo el ejército tomando las precauciones necesarias para pó­

nerme a cubierto de un ataque u asalto repentino. Aunque rn 

ese momento hubiese abrigado dudas a cerca de la resolucion 

del enemigo de pasar el Ñuble _dominando éste el paso del val-­

seadero que le colocaba en una vía. 'mas recta. hácia el norte, que 

le facilitaba el recur:>o de las lanchas, l_a pérdida de pocas horas 

34 
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habría bastado para que me tomase la vanguardia que por mi 

parte trataba de evitar a toda costa. Aceleré pues el paso del 

rio en el lugar que he indicado mas al poniente del que ocupa­

ban los sublevados burlándolo~, asi porque no era posibl~ que se 

apercibieran que un ejército numeroso superara en una noche 

las dificultades ·consiguien!e;; al paso de un río caudaloso. Cual­

quiera indecision habría frustrado una operacion tan dificil. Para 

Jlevarla a efecto era nece>ario olvidar completamente los peligros 

i obrar con una prontitud de que no hai ejemplo. En la mañana 

del 30 todo el ejército de mi mando con el parque, bagajes etc. 

se encontraba en este" lado. Emprendí la marcha en direccion al 

Parral elijiendo el camino que me facilitara el medio de dar mas 

pronto alcance al enemigo, si es que me había avanzado en la ' 

marcha. En la noche de este día supe ya de una Qlanera fidedigna 

.que la infantería i la artillería de los sublevados había pasado el 

río en la tarde. Continuando nuestra marcha con la brevedad 

posible, nos encontramos desde anoche acampados en este lugar 

habiendo traído a la vista partidas de la caballería enemiga, 

cuya infantería, o mas bien, el grueso de la fuerza de los suble- ~ 

vados maniobra en la direccion de Linares creyendo sin duda 

poder franquearse el paso del M·aule.' 

La breve reseña de los acontecimientos que han tenido lugar 

ilesde el 20 del próximo pasado bastará pa1·a dar ·a conocer a 

U. S. cuan acertadas han sido las operaciones del ejército de mi 

mando. Desde ese día, es decir, el 20, los sublevados ocupando 

posiciones ventajosas maniobraban dentro de un círculo donde 

no era posible batirlos, siu comprometer el éxito ·de la causa que 

me cabe la houra de sostener. Escusando el combate i col~cado 
siempre tras de fosos i palizadas, ocultaban, como he dicho antes 

el designio de escaparse i avanzar hasta el Maule. Seguro cstoi , 

que lo habrían verificado sino hubiese concebido la reso~pcion 

audaz de repasar el Ñuble en la noche del 29 para perseguirlos 

en todas partes e impedir a toda costa que llevasen a efecto la 

rcsolucion de adelantarse hácia el norle, i mucho mas la de que 
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hubieran podido prececlernos en el paso del Maule. Mirando como 

accesoria la proteccion e incorporar.ion de las fuerzas del cant.on 

de Ta!ca, he marchado tan solo en persecucion del enemigo i me 

lisonjeo sobre manera de encontrarme hoi en disposicion de ha­

tirio de este lado del Maule. Al efecto, he tomado todas las pro­

-videncias necesarias para reunir en un solo punto, es decir, el 

paso del Naranjo, todas las embarcaciones que cmzan ese rio. Mi 

permanencia en este lugar depenclerá de los mov imirntos que 

emprenda el enemigo segun las noticias que vaya adquiriendo. 

Dispuesto a batirlo donde se presente, no abrigo temores por el 

éxito de una accion, tanto mas favorables en las actuales circuns­

tancias cuanto que harían mas decisivo;; los resultados por la 

. larga distancia que separa ahora a los sublevados del teatro da 

sus primitivas óperaciones, de sus recursos etc. 

. Héstame solo participar a U. S. que las fuerzas del canton de 

'falca; incluso el batalloh de línea Santiago estan ya incorporadas 

al ejército de mi mando. · 

Sírvase• U. S. elevar esta nota al conocimiento de S. E. el pre­

sidente de la República. 

Dios guarde a U. S. 
.Manuel Bú.lnes. 

Al señor Ministro de la Gaerra. 

DOCUMENTO NÚ~l. f 3 BIS. 
CORRESPONDENCIA CAMBIADA ENTRE i.OS CO:tiAND.'-NTES SILVA~CJU­

VES 1 Y¡\.ÑEZ, A PROPÓSITO oJ( SUS OPERACIONES EN LA BATAI.l. A 

DE LONGOI\I!Lf.A. 

Señor don Benjamín Vicuña Machenna. 

Santiago, octubre 13 de 1862. 

Mi apreciado amigo:· 

Hab;endo leido con particular atencion el capítulo de su his­

toria en que describe la oatulla de' L'Jrrgomilla con tan estraor-

' 1 
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dinatia abundancia de datos i detalles, he creído conveniente a 
Ja, verdad de la historia apuntar a U. un pequeño error que apa­
rece en su relacion, con referencia ~ la parte que yo tomé en 
esa famosa accion de gu~rra. 

1\fi comision, al principio de la batalla, fué enteramente iri,.. 
dependiente de toda otra operacion i del mando de otros jefes. 
El señor jeueral B:ílnes me ordenó adelantarme con mi escu·a­
dron de lanceros i 100 cazadores del Buin al mando del capitan 
Pardo; con el esclusivo objeto de reconocer las posiciones del 
enemigo. En consecuencia, llegué con mi columna hasta corta 
distancia de las casas de Reyes, i habiendo recibido nuevas órde­
nes, trasmitidas por el· comandante Videla Guzman, ayudante 
del jeneral en jefe, dejé a retaguardia mi escuadran j me ade­
lanté con los cazadores del capitan Pardo, desplegados en gue­
rrilla, hasta coronar la Joma que U. llama de vanguardia, Como 
desde este punto se observaban perfectamente las disposiciones 
del ejército enemigo i era ' mui apropósito, al mi~mo tiempo, 
para situar el nuestro, envíe pal'te al seiwr jeneral en jefe, 
diciéndole la ventajosa posicion que ocupaba, con el po-rta­
estandarte que ·me servía de ayudante_ don Manuel Francisco 
Garcia, 

.Én c01isecuencia, i pocos ,momentos despues, se presentó el 
comandante Silva Chaves con su division flanque¡¡dora; pero yo 
no me puse a sus órdenes ni tampoco el capitan Pardo. No es 
pues exacto lo que refiere aquel jefe en los apuntes que U. cita 
cuando dice que al capitan Pardo «que-estaba a mis órdenes, le 
mandé hacer fuego, ganando terreno».-EI capitan Pardo mal 
pudo ejecutar este movimiento por órdenes de Silva Chaves, 
pues estaba a las mias, i solo dejó de estarlo cuando recibí órden 
del je~eral en jefe, -por conducto de su ayudante de campo 
Dric.ei'io, para pasar por el frente de los fuegos enemigos a com­
pletar la victoria de su caballería en la derecha. 
_ Mire~t-ilicacion se reduce a manifestar que mi columna tuvo 
qua comision especial e ind ependiente, i no agregada a la division 
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del comandante Silva ChaYes, como-aparece por Jos datos que U. -
publica. - ' 

Me apresuro a hacer a U. es~as observaciones, que en nada 
'dañan a la veracidad de su relato, en conformida~ a Jos deseos 
que U. manifiesta en su carta al señor Alfonso, publicada en la 
l' ó.;: de Chile, para que oportunamente se le dirijan todas las ob­
servaciones que sean conducentes a :esclarecer en todas sus par­
tes la ver!Iad histórica que U. con tanto celo persigue. 

Soi de U. atento etc. 

José Antonio Yañez. 

SS. EE. del Ferrocal'ril. 
Santiago·, ·octubre 13 de 1862. 

Mui señores mios :-Háganme Udes. el gusto de publicar las 
cartas que les,adjunto en conteslacion a una comunicacion publi· 
cada p~r el teniente coronel don José Antonio Yañez, en el 
núm: 181 ' de la l'oz de Chile, dirijida a , don Benjamín Vicuña 
Mackenna, sobre pormenores de la batalla de Longomilla.-De 
Udes. S. S. 

J. M. Silva Chaves. 

Señor don Pedro Pardo. 
Los Andes, octubre 15 de 18G2. 

Estimado señor: 

No sé si esté trascordado, en ctÍyo caso no lo estaría ahora, sino 
desde la fecha que datan Jos apuntes que conservo sobre la cam­
paña de 1851. 

En Jos. datos qne he suministrado al señor Vicuña sobre la ba­
talla -de Loncomilla, entre otras cosas, digo:' que desde que me 

dieron en Bobadilla la colocacion sobre la izquierda de la linea, 
estuvo Ud. con su co!npaiifa del Duin protejiendo el frente de la 

tropa que estab_¡i a mis ÓrtlelH'S, el. c., etc.; i digo mas, que cuan­

do marché con la columna de i11fantcría compuesta del 2.0 Buin 
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i- dd Chillan de linea, Ud. cubria mi frent-e, i le ordené hiciera 
fuego de avance i al capitan Nu'iiez fuego por el flanco, esto 

es, cuándo emprendí la · marcha so-bre el llaneo derecho del 

enemigo. 
Le estimaré a U. se sirva contesiarme al pié de ésta a labre­

vedad que le fuese posible, suscribiéndome de Ud. su afectísi­

mo_i S. S. 
J. M. Silva Chaves. 

Se1ior d6n José .ti aria Silva Chaves. 

Rancagua, octubre 17 de 1862. 

Apreciado seiior: 

Coutestafl()o a lo que me pregünta en su estimada que prece­

de, digo a Ud;: que es mni cierto todo lo que narra en ella i 

relativo a la batalla ele Loncomilla; agregándole, por mi parte, 

que deberá Ud. recordar: que ctÍando me dió la órden de «hacer 

fuego d~ avance», me iuvitó Ud. tambieu el irnos a la carga. 

sobre el enemigo; i yo le respondí: «allelanteb>, i lo efectuamo_s 

inmediatamente. 

Saluda a Ud. afectuosamente S. S. 
Pedro Pardo. 

SS. EE. del Ferrocarril. 

Sírvanse UJes. publicar en su acre!litado diario la siguiente 

ACLARACION. 

A consecuencia de los comunicados snscritos por los señores 

tenientes coroneles don José Antonio Yañez , i dÓÍ1 José Maria · 

Silva Chaves, publicado el del primero en la Voz de Chile núm. 

181, i el deJ segundo en el Ferrocarril núm. 2,·113, i referentes 

ámhos a da; esplicaciones sobre algunos movimientos ejecutados 

' por ellos i yo en la batalla de ccLoncomilla)), me he visto eu la 
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nrcesidad de tomar la pluma para aclarar una duda que resulta 

· del relato de dichos jefes. 

:Es efectivo ·todo lo que refiere el señor Yañez en el segundo 

acápite de su-comunicado (previniendo que yo recibí personal­

mente del señor jeueral Búlues la órden de marchar con el señór 

Yañez bajo las órdenes de éste); i cierto tambien que ni él ni yo 

marchamos a las órdenes del señor Silva Chaves: aquí pues, es 

donde está la duda. ¿Cómo, si yo no estaba a las órdenes del 

teniente coronel Silva Chaves, obedecí a éste cuando me mandó 

. «hacer fuego de avaÍ1ce?» La razon es muí secilla. 

- Habiéndose retirado el señor Yaiiez, por órden del jeneral en 

j'efe, a otr'o punto diverso i distante de aquel en que yo me encon­

traba maniobrando con mi tropa, dejándome solo i sin comu­

nicarme órden ninguna sobre lo que debia hacer en lo futuro: 

encontrándose a mi retaguardia, mOinentos . despues, la division 

del teniente coronel Silva Chaves, cuyo frente . yo protejí ca­

sualmente, en ci~ctmstancia de que este jefe trat.aba de marchar 

sobre el . flanco derecho del enemigo; i siendo el citado jefe el 

único que estaba en contacto conmig9, operando con su tropa, 

movimientos que necesitaban absolutamente estar de acuerdo con 

lo que yo ejecutaba,. es por esto que yo no vacilé un instante 

en obedecerle, como era de mi obligacion, al ordenarme «hacer 

fuego de avanc'e »; i acto contínuó de darme esta órden, me hizo 

la invitacion a que aludo en mi contestacion que ha publicado 

el referido teniente coronel Silva Chaves en su comunicado. 

Sin mas que esto, SS. EE., me suscribo de Udes. su afectísi­

mo S. S. 
,Pedro Pardo, 

SS. EE. del Ferrocarril. 

Sanlingo, octubre 28 de 18G2. 

En el Ferrocarril de hoi he leido una rectificacion o esclare­

cimiento que hace el teniente coronel don Pedró Pardo,' sobre 
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si estuvo o nó a mis -,)rdenes en la batalla de Loncomilla, o a, 

las del comandante dd escuadron lanceros don José :Antonio 

. Yañez, a lo cual n~ daré mas contestacion, que! publicar ·Jo que 

a este respecto dice el señor jeneral en_ jefe_ en su parte sobru 

dicha batulla, i el que se rejistra entre Jos documentos de la 

memoria del Ministerio de la ,Guerra de 1852. Dice el señor 

jeneral. 
((.. . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... .. . . . . . . .. 
«El· único punto vulnerable que ofrecía estaba a la espalda de 

<< l<is casas. En aquella parte se hallaba a mui corta distancia un 

e< cerro de bastante eleva-cion, i segun entendí, el enemigo no ha­

« bia cuidado de ocupar el espacio intermedio con 'una fuerza 

« competente. Para a provechar_me del fa \'Or de esla_circunstancia, 

<<destaqué al teniente coronel Silva Chaves con una columna 

((compuesta del 2. 0 batallon Buin, a las órdenes inmediatas del 

« sarjento mayor don Basilio Urrulia, el batallon de línea Chi­

<< Jlan a lus órdenes del de igual clase don José Campos i el 

« escuadron lanceros, ordenándole se ~irijiese por aquella parte 

« i desbaratase cualquier obst~culo que encontrase, rebalsar la 

ce línea enemiga i caer sobre retaguardial> .••• 

. . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Por Jo que se vé, no _ solo hacian parte de mi col u m na los dos 

batallones mencionados, sino tambien el escuarlron del coman­

dante Yañez, i por consiguiente la compañia del capitan Pardo, 

qne segun su misma esposicion, marchó coh el esprcsado es­

cuadron. 

De Ud~5. S. S. 

J. 111. Silva Chut es. .. 
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DOCUMENTO NÚM. f 4. 
ClJlT.A. DiL é0JÍIANDANTE DON BAJIIO:!f LARA. AL AUTOR SOBRE LOS 

.lCOÑTECIJIIIEÑTOS MÍLÍTABHS DE 18'511 PARTICUL,l.RMENTH SO­
BRE SU!J OPEilAtiONES EN LA BAT.ALLA DE LÓNGOMILLA (1 ): 

·Señor don Benjamin Vicuña ll:lackenna. 

Tenia .resuelto, apreeiado . amigo, guardar profundo silencio 
respecto de los acontecimientos políticos que U. reseña con florido 
estilo·en su Historia de los diez años; i tal propósito lo creía acer-

• ' tado i necesario para evitar que se me atribuyera pretensiones 
de hacerme espectable, en el hecho de avanzarme a apuntaral­
guilils observaciones; i por otta parte, 'emprendiendo e¡;a tarea. 
tne es forzoso colocarme en el duro pero justo caso de ec!Íar por 
tierra los falsos laureles coi1 que U. en varias parte~ de su relato 

(1) La presente carta del séi'ior Lára se publicó en el Doce de Febrero, pe­
riódico di' San Felipe, en el mes de no,·iembre de 1862, pero desgraciadamen­
te ~u continuacion ha sido aplázada indefinidamente , 

·En cambio damos lugar aquí a algunas notas que nos ha enviado el señor 
cóinandante Zañartu sobre la revolucion del sur. 

Hemos publicado en el presente 'volúmen íntegramente el diario del señor 
Zañartu, así como todas las piezas que hagan a la honra de su carácter o a su 
defensa. Pero no queriendo apartarnos un momento de nuestro empeño por 
restablecer la verdad de la historia, a todo trance, estampamos aquí las rectifi­éaciones del señor Zañartu, tal CUl\1 éste nos las ha enviado. 

No importa que la susceptibilidad del hombre padezca a influjos de apa­
riencias· inortificantes, como se ve en el ardiente lenguaje de la carta de 
nuestro amigo Lara i en algunos arranques de las notas del señor Zañartu. El escriter debe ser el primero e u someterse a la lei de la tolerancia i salir siem­
pre al encuentro de su propia vanidad para acallarla. Ademas, a fin de con­
quistar dignámenté el derecho de decir la verdad a los otros, es preciso co­
iñénzar por dar el ejemplo en cabeza propia i sufrir que cada uno la diga, 
tal cual aparezca en su conciencia, i nosotros en esta partlil hacemos justicia 
á nuestros críticos. 

· Sin embargo, :rió deja de ser satisfactorio que las rectificaciones de un hom­bre tari caracterizado como Zilñartu, por su puesto en la revolucion, se re­
fieran. solo a detalles casi insignificantes que en nada co!Jlprometen la exactitud 
del rel.ato hist6rico, i son casi exclusivamente personales. 
. Prév'ias éstas lijeras esplicaciones damos iL luz las rectificaciones del sef.or 
Zañartu que dicen como sigue: 

Óbservaciones al 4.0 tomo de la Historia de los diez a·ños de la 
adminis.traciat1 de don Manuel Montt, 

Pa:j. 17, Iín. 9 dice: "don Saniuel Bandera." Eso ca pitan se llamaba Pedro. p, 53; l. ~1, dice: "i sostuvo por último cuatro meses de sitio a que fué re-

35 
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corona sin mrrece1;lo a varios hombres pqr quienes . conservo 

grandes simpatias . 
. Mas, cuando sus repetidos encargos para que le advierta algu­
nas inexactitudes que pueda notar en su import,ante trabajo;m.e 

ponen de manifiesto su noble intento de escuchar siempre la 

verdad, para darle prominencia en su historia, verdadero mo-

ducido Freire en el fuerte de Arauco."-Ruiz no estuvo en Arauco despuea 
de la muerte de Cienfuegos, ni Freire fué sitiado en aquel punto. 'l\Tandab'f. 
la pláza de A rauco en aquell a é'poca, el ca pitan· don Francisco Molina ( álias el 
Catalan) i en consecue ncia de sPs imprudencias i un pequeño desórden militar 
fué depuesto, i le reemplazó en el mando el ca pitan don Agu stín Lo pez. Un ca­
pitan Diaz, chilot~ de nacimiento, junto que Benavides nos atacó en la plaza -el 
25 de ji1lio de 1817 col• cuatriplicada fuerza de infantería i mas de mil indios 
de caballería; i coil1o la nuestra era solo de do'S compañías, nos tuvieron siti:; dos 
todo ese dia;, pero en !_a noche llegó el sarjento mayOi' don Ramon Boedo con 
una p,trte del batallan, cuarenta granaderos a caballo i dos piezas de artillerb 
i a la vista de esta fue rza los enemigos se' retiraron·a Curaqnilla, donde los ata- ' 
.e amos el 28 retirándonos e n cuadro hasta la plaza. Despues llegó el comandante 
:f<'reire con el resto del cue1·po, i el3 de agosto volvimos abatirlos en los cer.ros 
de Tubul donde fu eron rlerro tados.-Soi testigo ocular. . . _ . 

P. 54, J. 17, dice: "29 de diciembre de 1820. " Esa accion tuvo lngaf en los 
suburbios de C hillan el 24 del mes i aiio citados. • 

P. 60, l. 7, dice: " el primero como comandante del Caram pangne ." l\fi her­
mano Vicente sirv ió en aquel cu erpo hasta la clase de capit>m graduado , pero 
nunca fué comandante de é l. E l 'lño de 1830 obtuvo la. efectividad de sa rj ento 
mayor, -porque ya era graduado, del batallon Maipo, cuyo cuerpo mandó· des­
pues como jefe principal, p or ausencia del coronel Vidaurre. 

P. 60 l. 14, dice: " en el que recibió nna herida de bala. " S i la recibí, yo no 
lo be dicho ni ese h<l<'bo está consignado en mi hoj a de servicios. r· 

P. 60, l. 28, dice• "enc<mtrá ndoee como j efe de la reserva im la batal'la de la 
Vega de Soldias." En la accion del10 de octuhre de 1821 que tuvo lugar en 
la Vega, de Salclias; no mandaba la reserva, fu eren los tiradores. I.a reserva 
.estuvo a mis órd en e~ en la mañana del 24 de dici ombre de 1820 i en la accion 
d~ ese mismo día mandaba los ti radores.-Véase mi hoja de servicio. 

P. 61, l. 7, dice: " mas en aq uel año volvió a in corporarse etc." Salí de la Ins'­
-p eccion J en eral para venir de ayudante tlel Estado Mayor d.el ejé rci to..del sur CIÍ 

J83l, de donde pa•é al Cammpa ngue en. clase de sarjento mayor elJ3de enero 
de 1838; habiendo de"empeñado este destino en comision desde agosto del año_ 
anterior. _ _ 

P. 61 , l. 18, dice: ''le ordenó trasladar•e a Arauco con una compañía de su 
cuerpo la de granaderos etc." E sa compañía estaba en el punto que se dice, i yo 
me hallaba en Nacimiento cuando la proc!nmaciou deljene ral C ruz i allí recibí 
órden para pasar a Aranco con la música i parle de la plaua mayor. 

P. 64, l. 6, dice: " co n el obj eto de m"rchar de acuerdo a fi n de sofocar la aso­
nada de Concepcion etc ." Léase la parte de carta de l jeneral Vi el que se halla eil 
mi diari :> i por su senti do se convencerá que no h abia intencion de contra.riar 
bs ideas de lo s Tevolucionarios, pn Bs a llí. me dice qu e p.ermanb:camos impasi­
hlescuidaudo de la l"l'O u tera etc. Yo no estaba en el caso de descubrir mis pensa­
rnientos a nadie u1as que al jeneral Cruz -que debia encabezar el movüuientn~ 
por esto es que dPsconoeí lrt autoridad deLseiior Vicuña, i u o porque abriga>e 
celos por no haberme nolllbrauo inte ndente ; pues nu nca he aspirado a emplqos 
que no habría podi do dese:npeñllr por ca rencia de actitudes. 
· P. 67, l. 7 dice; " tellia IJOéos amigo;; etc. " M ni mal se me ha juzgado; prics 
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numento qne U. levanta para el porvenir, me creo obligado a 

cprnplit· con sus deseos. A su justa a~piracion debe púsponerse el 

in teres personal i todos debemos contribuir corí algo para llevar 
adelante empresa de tan grandes resultadQs. 

Penos~ i compromitente, a la verdad, amigo mio, es la tarea 
a que U, me incita; pero no tanto me mueve a ella su razona-

no soi adusto de j eu:io, que no ti ene nada de melanc6Iieo, sino de corto; bas­
. lar1.te tratable soi, i por lo lilisrllo nunca he carecido de innumerables í bn.eno~ 
ntuigos. 

P. 68, l. 2 dice : " a mábanle sus sold~dos apesa r de su severidad ." No sé en 
que sentido se dice esto, pero .in fie ro que sea una equivocacion si se m e su• 
pone riguroso en e l ca;.tig o. Yo no pe rmití jamas que se aplicase palos a la 
tropa: me querian i r esp etaba n porque em justa con todos, porqu e les ser via 
a tie mpn, socorriendo d e mi peculio sus nece•idades, i porque enseñaba lo 
concernie nte a la profesion con claridad i paciencia, sin violentarme jamas, como 
lo hacen o tros. '. 

P. 68, l. 16 di!!e : " todo hombre que no hubiese no.cido en la orilla d el Bio• 
bio e tc." Esto no es v erdad, ill~es seria necesario que fuese mui es túpido para 
aborrecer a todos los habitantes de tfll p ueblo, sin mas motiv-o que se r paisa­
nos de unos · cu antos aspirantes innobles -que piensan-medrar por m edio de 
revue ltas, vali éndose de fa lsedades para comprometer a inoce ntes, En San" 
.tiag o hai mnchos hombres de m érito qu e ha n contribuido con sns servicios a 
formar la Patria , i aqu1 tambien hai sailliag uinos coU: quie nes me ligan eetrechas 
relaciones de· amistad: qu eda p u Es desmentiJa esa aseveracion , lo mismo que 
la de ser e nvidioso , confesá ndole al a utor de la obra que no conozco la, pasion 
d e la em· idia, i q ue si alg Lma vez he deseado obten er lo aj e no , es cuando veo 
que o tro sabtl mas qu e yo, pe ro me confli> l'llio uo solo porque la instruccion e 
intelijencia no es trasmisibl e, sino porqtte me consuela la id ea de qu e ya qn e 
-p·erdí e l ti empo en que debí educarme, lo he ocupado en servir i ser útil a. 
mi patri:t. 

P. 72, L 2 dice: "la pérdida de tres dedos de un~ mano que arrebató una 
bala de cañon etc." El capitan Apolonio no fué herido de bala, perdió los 
dedos por haber puesto la mano sobt'e la máquina del cafion que dirijia en e l 
vapor A1·auw. · 

P. 94, l. 6 dice: 'babia en los Anj8IP.s cerca de mil hombres Ptc." No erlstian 
m us que tre• compañias del Cara mpan g ne idos de cí vicos idos escuadrones 
qne estaba form ando Alarcon, i no Ruiz, qne se. hall aba e n Nacim iento. · • 

P. 99, l. 8 dice: "si e l Jeneral Cruz etc." R eptlo que pmas he anhelado des-
tinos porque conozco mi insntície ncia . . - · . . 

P. 150; 1. 1, no es cierto lo q ne se dice. Yo tema tres compan1 as del l. 0 1 

tres d el 2: o i U ri zar tenia igua l fu erza. El mayor era Vargas i no Gonzalez 
que 1nandabq. la cuarta co mp·añía de rn i col um na. 

P . 152, l. ·25 dice: " era el ca p itan do n Domingo T enorio, hijo etc." Era 
hArtna no i no hijo de don Pascnal T e norio, teniente de l C arampang ue, in· 
mclhdo ·e n S a u P ed ro el año de 1817. 

P . 219. J, JO. Gallegos no era coqÍljmbrrno , e1·á peilq úi<to. • 
P . 259, J. 13, Puga no maudaba la caball eria de lá der echa, e ra la de la 

ir.qnierda. . 
P. 260 , l. 2·. Lo• Cazadores e<tahan a la• órdenes de ··v Pnegas, i no de Las- . 

e asas , que fué el ultimo que entró. -
P . 260, l. 19. El ayudo.nte Sa n Martin de Granaderos a caballo no fué 

¡nnerto por bala de caño n , sino p l'l r los sab lss de alg unos soldados de nn e.stra 
e aba ller í a. Este o fi cial cometió la imp rnd cucJa de cargar a n uestros campesw os 
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hle e:xijencia, como el sagrado deber que creQ tne incumbe de 

reclamar justicia para el malogrado i muí benemérito rejimiento 

de Carabineros de la República, el primero que temía el mui 

ilustre jrneral Cruz en su ejército del sur ~n 1851. 

Ese rcjimiento compuesto en su mayor parte de gloriosos ve­

teranos licenciados del ejército, llenos de distinciones como lo 

estaban de cicatrices, recibidas en tantas i honrosas batallas; en 

que cada uno fué un héroe, defendiendo nuestra patria; ese 

rejimit?nto de valientes soldados enaltecidos con segundo i tercer 

premio, en memoria de sus heroicos hechos de armas, no es 

posible, amigo mio, que quedé olvidado en su historia. No es 

hasta la retaguardia de la línea que formábamos i allí lo encontró su primo 

~1 ca pitan Hermosilla, que habla serv.ido en el Carampangue, quien tne pidió 

pe rmiso para hacerlo enterrar. ' 

P. 264, l. 31. No fué Lara quien protejió la derecha, fué mi hermano Alejo, 

i Yañez no llegaba, pues estaba parado. i a él le habló mi .hermano, •egun 

ambos me lo han dicho. T amp oco babia ninguna compañia del Carampangue 

emboscada. 
P. 299, l. 26 dice: "el sarjento mayor Molina etc." Esto no es verdad, 

Cuando estábam,ls en Arauco me dijo Molina que Gazmuri le babia escrito 

ofreciéndole a nombre del jeneral Búlnes el empleo de qu-e se llace mene ion, 

agregándom e que si él jeneral Cruz encabezaba la revolucion. me acompañaba, 

peru que de ningun mGdo se ponia a las órdenes de otro. Molina podría tener 

~us defectqs como milit"'lr, pero era un hombre honrado, a toda prueba. 

P. 338, l. 24 dice: "i la primera .compañia de aquel cuerpo etc." Era el te. 

uiente don José Manuel Novoa el qne mandaba esa compañia i aunque Ca­

talan estaba en la linea de U rizar, mandaba la primera del ;2. 0 • 

P. 354, J. 2 dice: "conducidos por el valeroso ayudante Smith." Don Tomas 

Smith era teniente de la compañia de granaderos d!ll batallan Guia i se hallaba 

en mi columna, i sin querer menguar el conoc1do valor de este jóven, d<>bo 

deci r qne no ha~ conducido tal tropa, pues de mi órden salió con su compañia 

mucho despues delmoment,;que se cita. 
P . 381, nota l.". Cierto esq ne Gonzttlez tomó prisionero al capitan Cabezas, 

pero no lo encerró en ning-u¡1 cuarto ni le dió de gol p.es, le ordenó que no 

se moviera del· punto donde lo dejaba, que era entre dos pequeñas barrancas. 

P . 383. Ju an Ruiz estaba ya herido dentro de la casa cuando trajeron a 

F elipe herido tambicn i lo pasaron por delante de mí cuatro soldados que Jo 

conducían cargado en una manta; de modo ·que no podia haber ·enterrado a 

su hermano que estaba ya en las casas. El sarjento que fué ascendido en el 

campo de batalla fué un joven Mallorga que, con dos hermanos i su padre 

servia en el ejército. . 
P. 392. Gaspar tiró dos tiros de mi órden a una p:utida de soldados del 

Buin qué ~e llevaban tmo de nuestros cañones que dejaron porqu,e de Jos tiros 

r esultaron muertos algunos soldados i lo». bueyes que tiraban las piezas; pero 

la bala que mató tres soldados del Bu in, cuyos sesos salpicaron la éara del señor 

Rondizzoni, fué dirijida por ela.yudante Bravo del Carampaugue. Véase mi 

diario. · · · 

MantU,l Zaiiartu. 
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posible qu'e el s'ilencio, el completo olvido de sus últimas gloria!\',. 
ae_an lll' recompensa· ingrata de su gran sacrifi¡:io. Ellos casi todos· 

, murieron éofl' denuedo i como viejos soldados en los campos de· 
Longomilla, derramando su sangre para sal'var ál pais de los 
cruentos martiri'os que mas tarde tuvo que sufrir; i i:lo es justó 
que su exi·stencia quede envuelta: en la sombra de un culpable 
olvido, cuando fueron nobles víctimas que entusiastas se inmo­
laron en defensa de las libertad~s públic'as. 

Ahora lamento mucho no conservar en mi -poder la lista de 
re:vista i dema:s papeles del rejimiento d'e Carabineros de la 
ltepúbHca, que me fueron arrebatados por un soldado de Caza­

doJ!e_s 11' ca-llaNo en la batalla de Longomilla i cuyo nombre no he 
potHdo averiguar; para haber hecho aquí nominal mencion de 
esos valientes a los que-, muertop, todo se les niega, ni un recuerdo 
lle les tribut·a. EHos que, formados, llámaban la atencion de todo­

el ejércH'o; que eran la esperanza de la victoria; que llevaban la 
confi~rnza i ~~ v~tlor en fos puestos de las avanzadas peligrosas; 
ellos que en tiodos -Jos lances d'e armas sin escepcion, f ormarou 
siempre· á' la vanguardia llen·ándose de gloria en sus cargas, no 
ha-n' merecido· siqni<Cra· una pájina, cansagrada a perpetuar el' 
recuerd'o. de s'n'S hazañas ~ 

¿No es cierto\ amigo mio, que en su historia se nota este vacío' . 
que· debe llenarse con tan ilustres víctimas?' 

No hace m'u·cho que habl~ndo con mi amigo· don Antonio Arce 
sob·te tés S'iic~sos políticos en 1851, me refirió que en un pueblo 
d·et sur vivía sumído en la miseria, ~~ayudante Contreras, cuyo 
1\'ombre no· recuerdo. Este oficial es una reliquia del tejimien­
to de Carabineros de la República,_ el mas valiente, herido i 
prisionel'll a mi' lado en Longomillá. Fué d ura·nte aquella campaña, 
el guerrii'lero infati:gable en todas partes·, ellejftimo sitiador del 
ejércHO: enemigo en Chillan·. ¿Nci ·es doloroso acibarar una con.; 

d,icion penosa, cen el completo olvido que en su Historia de Jos 
diez años a·parece, arrebatando las glorias que adquiri aron corí 
tanto denuedo los valientes que formaron el ¡·ejimiento de Cara-
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hin eros? Es necesario , amigo mio, conocer que sus apnnles tie­

nen muchas falt as i .las grandes pincel adas refl ejan solo jenera-

lidades históricas ; mas no la relacion exacta i sucinta. · 

Ya :que n;e he detenido mas de lo que deseaba espouiendo Jos 

motivos que me impulsan a dir ijirle esta carta, pedida por U. 

procuraré ser conciso en las rectifi caciones que creo con estricta 

justicia deben hacerse en su hi stor ia. , 

En la pájina 243 del primer tomo U. refi ere qu e «Siguieron a 

los sableadores de Guerrero, a quienes éste daba ej emplo con su 

brazo, los escuadrones aconcaguinos ávidos de pillaje i a la ver­

dad nunca lo disfrutaron mas á1nplio desbalijando por completo 

el rico equipaje de la oficialidad . coquimbana. Fu-é este el único 

i mÍsero trofeo de los soldados de aquella provincia valerosa i 

tan notable por su espíritu adelantado; pero a la qu e no cupo en 

1851, sino una tri ste gloria, la gloria del botín, que es una 

mengua sin r.o mbre, cu ando no la ha hecho previamente escu • 

sable la gloria o la embriaguez -del combate. » Es to, mi amigo, 

me parece el colmo del ultraj e, agregado a los tan injustos como los 

innumerables tormentos aplicados en toda aquella época aciaga 

a·l desgra ciado pne!Jio de Acon cagua. Luego U. agrega en el tomo 

Ill, pájina :!.93 un cargo no menos equívoco qu e ~ 1 primero, 

diciendo: «No fué ménos mezquina i poltrona la conducta dé 

los partidarios de Aconcagua, que en aqu el año de 1851, des­

mintieron por com pleto, su fan1a de patri otas, pu es con la escep· 

cion de mui' pocos j óvenes , habían bu-rlado todos sus comprome­

timientos, desde el di a en que aban,Jonaron, en manos del intrépido 

Lara, la revolucion de noviembrt>, hecha toda por el jeneroso 

pueblo obrero de San Felipe.>> 

Antes de entrar a referir algun·os hech os, debo recordarle que 

en Mendoza, en 1855 me pidió U. los datos relativos a los su ce­

sos políticos de San Felipe de que fuí testi go i -se los referí·· 

completos , tales como habian sucedido. Esos datos fatalmente 

Jos olvidó U. i tal vez esta es la sola cau sa de que se trate" en su 

historia con tanta acritud i tan injusta eqni vocacion la noble 
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conducta que asumió la cp pit l} l de J,l pro v:fncia de Aconcaguá, 

en los sucesos p-olíticos ,que U. refiere. Esos datos pronto verán la 

luz pública,en el cuauro histórico de esa época qu e trabaja el 

laborioso i aventajado jóven · don Ramon Gonzales, i en ella 

puede U. beber la verdad de los acontecimientos, los que bo­

rrarán de su memoria las malas impresiones, -que le incitaron a 

clasificar a los aconcaguinos como mezquinos i poltrones para: 

llenar sus deberes. E~os datos se están escribiendo bajo la ins­

peccion de muchas personas, testi gos de los sucesos para evitar 

que-el escritor se ap art e de la verdad i no ha ga inculpaciones 

equívocas, como las de U. a la provincia de Aconcagua. 

Sin embargo, mientras se publica ese cuadro histórico, creo 

indispensable ci tarle aquí al gunos hechos,_ para qu e los lectores 

de su obra su>pendan su ju-icio sobre los cargos hechos a Acon­

cagua i nos sigan considerando como realmente somos; patriotas 

i celosos de nuestra libertad. 

Ef! 1850 San Felip ~ , consecuente con su renombre de ciudad 

heróica, fué el centin ela ávan zado de la revolucion qu e se operó 

m todo el país. Este puehlo en vez de faltar a sus comprometi­

mientos fué - el pri me ro que t omó las armas para res istir algo­

bi erno impopular i des pó tico que se levantaba sostenido por la 

bayoneta .• . En vez de observa r una conducta poltrona i mezquina., 

enseñó a los chilenos i practicó el derecho saérosanto que tieuen 

Jos estados republ icanos de recliazar i qu ebrantar con- la fuerza 

el .yugo pesado i mise rable con qu e al gunos ti ranos han pre ten­

dido ago biarles . En Chile es te derecho estaba aniqu ilad o desde 

L ircai i solo en Acouca gua se m anten ía fue r te, oculto, bajo el 

manto .del patrio t ismo i e l amo r a la liberta d. Llegó la h ora i el 

pueblo con . )a concienc! a de su derecho se levantó en defensa 

el e las instituciones democ rá ti cas, batalló por ellas i fu é sacrifi- ­

cado, el primero de todos. En lu gar Je ser poltrones los hombres 

de esa época, para ll enar sus c ompromiso~, a los qtw falt ó San­

ti ago, se encon traba n un os presos fuera de Aco ncagua, otros 

- prófugos , evi tando la cru<: l persec ucion del intendente, deshor­,.. 
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dada en t_anto gra!kl que se vió perseguir a las . mujeres 1~ ni;iios 

de corta edad. 1 sin embargo, a pesar del• estado 4&. sHio, a pest.r 
1 • 

de guarnicion de fuerza veterana, a p.esar de la presioa despptica 
del mandatarip, a pesar de las prisio¡;tes, destierr-os i: ~enaces 
persecucione.s, tos pocos hombres que aun qu~daban. en. San Fe,.. 
Ji pe, para cumplir su.s c.omptometimient<>5 a Jos qu·e voJ:v.i6. a 
faltar Santi;agp, se reunier.on armados, at'acaJJon · i toma.ron d'os 

escuadrones ¡, entraron a la ciud:ad:para arroja-r al intendente 
enemigo i preparar en Aconcagua una respe.tabJo, v;angu.ard'i'a· para 
la divisiO.Q del norte a.) mando de Carrera i arteaga, que se-en­
contraba en Petorqa. 

l,>e¡;o ll]. pueblo de Aconcagua, a,rm·adco solo €'0~ mala-s la·~zas, 

no pudo res.istir al f.uego nutrido que haci'an por J'as ventana:S 
del cuarte.J, en. la plaza de San :Felipe, los soldados que-obed'eei'a'll 
al intendente. Las. descargas se suc'edian a quema ropa· i fup 
necesario retirarse, porque el número i entusiasmo de Jos subl~ 
vados no podia suplir la fa.l t:a de las arma,s para el combate. Allí 
murió el v¡¡liente. Agu.ilar; en esa- jornada fué ' tambi:en herido 
de lanza el esclareci-do patriota do u José Ignaci-o Ramirez, desa­
pareciendo de Aconcagna con este- último i malogrado i'fl'lento. 

- toda esperanza de deshuir un gobierno que aug,uraba t.antos 
desastres., como. los; que. despues, vim{)s, amigos, que el• pais1 ha 
sufrido. 

Este hecho de armas a,eonteciÓ precisamente en' los momentos 
en que se daba la bat.¡¡Jia d'O Petorca ;. pues los revolucionados 
en San Felipe, que, mient;¡;as. atacaban el cuiirtE~I, tenían a van~ 
zadas en las a.venida.s.de la ciudad, tomaron aJ. oficial conduct~r 
del parle de ,la batalla de Petorca mandado al gobierno. La· di!­
rwta de Carrera lo desanimó, vi-eron que, ya no- tenia objeto el 

· movimiento i se dispersaron. ¿C6nio es· posible que los--escua­
drones aconcaguinos sublevados, i peleando en San Felipe 1 
l1aciendo grandes esfuerzos para ve,ncer, estuviesen· al mismo 
tiempo robando en Peto,rca a los vencidos del·norte? 

Equívocos i bien injust-os son, amigo mio, los cargos ~e hace 
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U .. . a Aeon,cagua i es p.recisQ que rectifique los hechos en obsequio 

de ·Ja verd.ad bis.tórica i en honor de una provincia que mas me­

rece srandes. eloj ios por su.s . repetid as demost-raeiones de valentía 

i patriotisQto,. que no las falsas i severas inculpacion es de· haber 

sido esos hombre~ poltrone~ i mezquinos, fal.aces en sus compro­

misos i lo que es peor, suponerlos, como cobardes, robando en 

Petorc¡¡, d·espues de J.a victoria i sin haber contribuido a ella. Ud. 

nad,a refie.re de Jos movimientos· políticos de Aconcagua; parece 

que los ignora; i. sin, embargo impugna i pinta con desfavorabl es 

i feos colores la situa.cion que asumió este pueblo, que tantas 

ve¡;es. h,a Qad.o <da Repúbl,ica graves lecciones de amo¡,: pátrio. 

Los hombres d·e 4c.oncagua que han intervenido i presenciado 

Jos sucesos pqlíticos, ¡¡cae({id,os aq.uí, desmienten por c.ompleto sus 

asevera.cio.nes histórie;as respecto de esta provincia; i las. des­

~i.en,len Nt:a limpiar el tjzoan con que U. a causa d,e falsos 

d.atos, ha d,egn~d;adQ E\l gr¡¡n desp~end:imiento de los. aconcagninos 

para contrilH~ ·ir, a costa d,e grand;cs sacrificios, al manteilimiento 

d,e. la, verdadera lte,públ:ica. 

Ramon Lara. 

DOCUMENTO: NÚM. !4 BIS. 
C:.UlTA.S DE D(l)N TO.III·AS JÁUREGUI I · DON JO-AQUIN RIQUELliiE ESCLA­

RECIENDO· liÁ MU,RTE DEL CORONEL llfARTINEZ EN L.l BÁT:ALLA . 

. DR LONGO.MILLA. 

&ñor don Benjamín Vicu.ña Mackenna. 

San Be<nardo1 octubre 2 de. 1862. 

Mui señor mio: 

Ami.go i compañero casi d·esde la· infancia ct·el desgraciado co­

r.onel d:on Manuel Tomas Martinez, · qu·e pereció en Longomilla, 

me. permitirá Ud. como un justo desahogo de mis sentimientos, el 

añadir<!. los. fundamentos que Ud. apunta con el fin de demostrar 
36 
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que hai razones para creer que M artinez no murió como un 

traidor, el hecho de que eJ- reloj que llevaba en ese -día mi 

: infortunado amigo i compadre, cayó en poder del enemigo, pues 

cuando estuvo de gobernador en este departamento el señor don 

Pedro Pardo, lo conocí en su poder i él me dijo que se lo había 

comprádo a un soldado de su cu erpo. 

Ahora pues, si -el c,oronel Marlinez hubi ese- muerto a_ manos 

de sus soldados, no parece muí natural qu e éstos le hubiesen 

quitado su reloj, qu e es la primera prenda de que los soldados 

despojan a los muertos, aun cuando sean sus jefes? 

Ademas, el ya fin ado comandante don Juan Torres me refirió 

que -uno de los soldados de su -batallon (el Colchagua) había 

despojado- a Martinez de UIÍ cinturon que contenía varias onzas 

de oro selladas, i este hecho corrobora el anterior, ¡¡si como el 

que Ud. refiere de haberle tomado una de sus charreteras el 

asistente del comandante Canto. Dice Ud. tambien, señor, que el 

coronel Martinez se condujo con mucho rigor con los presos 

políticos que exi sti eron en Juan Fernandez cuando era goberna­

dor de a.quel presidio. El hed10 puede ser cierto; pero él siempre 

decía que no había cumplido ni la cuarta parte de 'las órdenes 

<]Ue tenia para estrechar a los presos. 

Por último, remito a Ud. una especie de testamento que mi 

desgrac iado amigo hizo ·cuatro días antes de la batalla de l.os 

Guindos en una carla que le escribió a su mujer i la que le pid? 

a Ud. mande orijnal a la imprenta de la Voz de Chile, donde se 

-publica esta carta, i cuyo testamento dice asi: 

S eñora do iia Agustina Urrutia de Martinez . 

Campamento de los Guindos, noviembre 15 de 1851. 

Querida mi Agustina: 

Nunca - con mas . gusto que ahora he tomado pluma en mis 

manos para escribirte i qu izá sea la última vez que veas letra 

mía, porque como la suerte de las armas a veces suele ser ad­

'\'ersa , por. eso es que te hvgo es ta adve rtencia ; no porque crea 
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seamos vencidos, sino porque pueda sw esté di spu esto por la 

J>rovidencia que mis días se cumplan en esta jornada; mas si 

me cupiese la suerte de ser una de las vfctimas per la libertad 

de mi patria oprimida, te servirá de consuelo que muero por .mi 

patria i por tí, en compar1a de mis hijitos; pero te suplico, que 

no te olvides de mandarle decir algunas misas a mi madre, a 

mi p·adre i al tuyo; que te acuerdes de mi hermana que no lieue 

mas amparo que el tuyo, en caso _r¡ue yo falte; que Manuel será 

el que te reemplaze mi fa ita; que lo cuides i le des educacion, 

aunque te quedes sin camisa, pero que te manifiestes dura siempre 

con él; porque como es hombre i ll eno de orgullo por mi cariño, 

necesita uua madre como vos, pero que no pase tu dureza a 

t<JÍlto que te pierda el cariño. A mis amadas Dolores, Serap!a, 

Anibal, Cuchita, i Emilia, qué te diréeuando sabes quª es tanto 

]o q'ue las quiero? No puedo mas; mi corazon me a~wga, i no ~é 
corno esplicarte lo qu~ quiero decirte sobre ellas; en fin, -t"!J como 

madre i gue te han costado tarfto, me las c?·idarás, como yo te 

he cuidado a ti en tus enfermedades; acuérdate mi Agustina que 

no he pensado vivir mas que para vos i para mis hijos i es!e 

solo recuerdo debe serte satisfactorio, particularmente cuando 

sabes que mi vida solo la he consagrado para vos i para mis hijos: 

basta de estas co>as, pasaré a otras. 

'Tres vestidos te dejo que los he comprado, uno negro de damasco 

r¡ue te servirá de luto si yo muero: otro de cachemira celeste, 

para d.espues que te lo-saqu es, i otro de lana de mi güsto; muchos 

cortes de recort es que ll egan su número a treinta, todos para tí 

i mis hijitas, En mi equipaje está mi peineta que se la dar.ás a 

mi Manuel para que nunca la pierda, i asi se lo liarás entender_ i 

aunque rlo es alhaja de valor; pero para mf lo es, porque deseo 

' la conserve para memoria de ~u pallre; Jos dos pares de espuelas, 

no las venderás nunca solo para edu'cacion de alguiws de ellos; 

pero es mi voluntad se los des a mi_ Manuel, esto es, si fuera de 

tu agrado, para que las conserve como que eran de mi uso; los 

libros tam bien ~011 de él, pero te su plic o por el amor que te he 
, 
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profesado que nunca le permitas que tenga ideas militares, que 
lo aconsejes, para que no se cont~aiga mas q.ue al desH110 que tu 
·le indiques; díle a mi. nombre que n.o deseo otra cosa sino que 
obedezca a su madre, que te cuide. i te dé gusto en tcHlo lo po­
sible, que cuide de mi Dolores, i d:e todas sus heuna.nitas;: que 
ésta es mi voluntad,. que si lo hace asi :Qios lo hará· feliz, porqu.e 
así es_ mi deseo. 

Mi que~ida Agustina, no puedo escribirte mas porque esto )Q 

hago con mucha incomodidad po1.1 el viento j. debajo de. u.n ma.uza.• 

110 eiL q:11e estoi i en momentos de Q')archar, p~r. eso es qúe me 
dispensa-rás de .que· escribirte en estos términos solo lo ha,g,o en 
fuerza de mi amor i de la o-bligac.ioo qq.e me a_siste pará .ctmtigo' 
i mis hijos, a q.uienes J.e dirás que rueguen a Dios p0r su, padre 
i amigo, ¡. tu . harás otro tanto, como· yo lo hago por ·u. A la s.e.:: 
iiora tu madre flíl e que a cada insta.nte me acuerdo de eHa para 
encomendarla a Dios, que le des·eo se prol-onguen sus días pa.r.a 
amparo de mi·:> hijos. i en !l.n a tod•os mi.s hermanos. que- deseo 
otro tanto. Por último, mi Agustina, adios pues m,i querida-hija, 

. mi querida- esposa, será; hasta. que Di-os q.uiera que te vea, i, s-ino 
te veo , será hasta. que rinda cuenta de mi matri,moui,o. a.l Di~i; 
eterno. Recibe pues mi corazon i si sabe·s donde muera,. mándame 

buscar i honra los hUesos de C}.Uien te.l1a qu.erhl~- ~auto,, as.i ¡,Q. desea 
tu compaiíe¡:a-i ami-go, 

Manuel1'. ~lárliner;. 

Mi querido Manuel: 

Mi cora:ion te v•á habla¡·,. ¡; com11 hijo mio debes, couoeer· q:ue 
los cGmsejos que te doi en est os últimos m6ment'os·,. de escri:bil:te 
son para tu felicidad; por es to es que te rnande; c.omo p·adr.e, que 
obedezcas en todo a· tu madre, q·ne te aprovec'!Jes de los: eoHsej:os 
que t.e dé, q.ue la cuides s-o.b.re manera, pues t'Ú de.neS'_r.eempl·az•arr 

mi falt a:, que no te juntes coa ·personas que te pu:eden. e,o~ducir 

por mál camino, c1ne cui,Jes mucho a tus hermanas, que te a'cue.r• 
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des de todo lo que te mando, pues deseo · que Dios te conserve 
feliz para siempre i que te acuerdes de tu padre i amigo que en 
estos momen_tos casi se le sale el corazoo por tf, por tu madre i , 
demas 'hermanas. 

Manuel T. Mar tinez. 

Ahora, señor, pr egunto yo, el hombre qu e asf se di sponía a 
morir con tanto cariño por sus deudos i tanta j eneros idad de 

. sentimientos, podía pensar · en una traicion i comete rl a? 

Yo tengo la profunda conviccion de que el desgraciado coronei 
1\lartinez murió como soldado i no como traidor. Po r esto , Ud. , 
señor Vicuña, no ha formado su juicio con evid encia , como Ud. 
mismo lo declara, diciendo que hai unas razones en favo r de 
1\Jartinez i otras en contra. 

El tiempo irá, J!Ues, aclarando este misterio, pe ro yo dejo 
cumplido un deber sagrado de amigo, dando al público estos datos 
i docúmentos en favor de un hombre desgraciado. 

Con este motivo etc. 

To mas L. J áuretJtti. 

Señor 4on Benjamín Vicuña Mackenna. 

•r:tlca, noviembre lG de 113G2. 

Muí señor mio: 

Persuadido del patriótico interes con que U. se propon e ave­

riguar la verdad de los acontecí mientos que rel ac iona "" su 
exelente Historia de los diez a·ños, leyendo varios pasajes de ella 
me he fij.ad·o en las apreciaciones qne U. hace referentes al 
coront>l Martinez, el 8 de diciembre de 1851 en los campos de 
Longomilla, con motivo de la acusacion que formul ó del proce­
dimiento militar de éste, el capitan del Lautaro, don Ti burcio 

Villagra. Como ese dicho infamante pugna con el conocimiento 
que teniá de Martinez i con los datos que personalmente r ecoj i 
en el mismo campo de batalla, he procurado averiguar todavia ' 

con mayor exactitu4 el hecho, i al efecto me dirijí a don ~ian.uel 
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G.azmuri, qnien me contesta en la carta orijinal que incluJO a U. 
con la copia de la que yo envié. El señor Gazmuri era mayor del 
cuerpo que combatió a l\'Iartinez i ningnn órgano encuentro mas 
fidedigno que éste ~n la relacion que contiene su citada carta. 
Estos datos coincid en perfectamente con los que ~ ntónces recojí 
,¡ forman para mí el mas profundo convencimiento. 

Los respe_tos que me merece la memoria de un amigo, a cuya 
desgraciada muerte contri buí de una manera indirecta, esplican 
la solicitud con que rastreo sus últimos• momentos~ Por. _ otra 
parte, no debo tampoco ocultar a U. que la familia de Martincz 
es mui dt>sgraeiada desdt· 1851, i si alguna vez se han de remune­
rar en Chile los sacrificios de los que se han· ahnegado por el 
triunfo de los principios liberales, a mi juicio no puede olvidarse 
1\lartinez, siempre que la historia honre su memoria. 

No he temido ser importuno a U. dirijiéndole esta carta con 
Jos autecedeutes acompañados porque estoi persuadido que su rnas 
vivo intereses conocer la verdad de los acontecimientos, i si los 
datos a qpe me re li ~ ro merece u fé, espero que de alguna manera 
rectificará sus apreciaciones referentes al coronel Martinez. 

Aprovecho esta oportunidad- para saludar etc. 

Joaqu1n Riquelme. 

Señor don Manuel - Gazmuri. 

'!'alea; octubre 30 de 1862. 
Muí señor mio: . 

Leyendo la His toria de los diez aiios de la administracion JIJontt 
publicada por don Benja mín Vicuña Mackenna, he encontrado 
entre las nó!Ps, un~ que me es mui sensibl e i es la ref'!rente at 
coronel Martinez. Am igo pcr~onal . de 1\'Iartinez, no ha podido 
s·erme indiferNHe el di cho del capilan del Laut aro don Tiburcio 
Villagra qu n lo acusó de traicion, ni las apreciaciones del señor 
Vicuña Mackenna. En el estupor que en mnchos momentos 
debió producir la accion d1) L:mgomilla , no es est raño que varios 
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: contrastes se atribuyan a distintas . causas de las verdaderas; 

pero el señor Vi~uña Mackenna parece que aceptó implícitamente 

aquel dicho, . fundándose en el destrozo en que se encontró el 

cadáver de Martinez. Despu es de concluida la accion, con mucho 

interes pr~gunté por Martinez i me contestaron qne babia muerto 

en una descarga de fusilería que le dirijió el batallon Chillan, a 

quema ropa. Como U. mandaba .ese cuerpo, espero se sirva 

decirme con toda franqueza si efectivamente Martinez murió en 

la descarga de sii batallon, pues en tal caso se esplica fácilmente 

la multitud de heridas que cubrían su cuerpo. Creo no debe ser 

a U. estraña mi pregunta i el interes que tomo por averiguar la 

verdad de aquel suceso. Contribuí no poco a p.ersuadir a Martinez 

para que aceptara a la revolucion del 51; era amigo perso:-al de 

él_i en todo tiempo debo respetar .su memoria, con mayor razon 

dPsde que tengo la conciencia que murió como honrado i valiente 

' militar. Espero todaria sobrevivir al geseo de que la f31mili~ ' de 
mi amigo no perman ezca en el desamparo que lla tenido desde 

1851, pero n¡¡da podré hacer ahora despues sin 'esclarecer primero 

el hecho a que me refiero. 

Suplico a U. se digne evocar sus recuerdos i trasmitirme cuanto 

sPpa con relacion a la condu cta de Martin·ez el 8 de diciembre 

de 1851 en la parte militar hasta que cayó, autorizándome, al 

propio tiempo, para hacer uso de la correspondencia de U. 

Sírvase disculpar la molestia que le causa su ~rectísimo etc. 

Joaquin Riquelme. 

Señor dón Joaquin Riquelme. 

Chillan, noviembre 4 de 1862. 

Mui señor mio i amigo: 

Para contestar satisfactoriamente, la pregunta que U • . me 

. hace en su apreciable de 30 del pasarlo, relativa a la condu cta 

d<' l comandante Martincz, en · la accioa de Longomilla el 8 de 
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dicicm~re de 1851, me permitiré narrar parte de las ocurrencias 
1 de ese día, como indispensables al objeto que U. se propone. 

Era bien temprano cuando nuestro ejé1·cito abandonó el campo 

de Bobadilla para marchar en busca del enemigo, ll~vando mi 

batallon (el Chillan cívico) la cabeza de la infantería eil la mar­

chá por hileras que emprendimos. Luego que salimos de los 
desfiladeros i demas obstáculos que se. nos presentaron, nos hi­
cieron formar en columna cerrada por batallones, tocár:dole al 
mio con este motivo el costado derecho t;le toda la línea. En este 
órden marchamos cuando el enemigo principió a disparamos 
sus tiros de cañon i continuamos así, hasta que al trepar unos 

cerrillos de arena encontramos tras de éstos una parte de la 
infant!Íría enemiga botada en el suelo, la que al instante de ver­

nos rompió el fuego sobre nosotros. Entonces hice que mi bata­

) ion ,desfilase sobre la derecha, digo, hice, porque ai comandante 

úe mi cuerpo le hirieron el caballo ahí mismo i con esta oca­

s ion se atrasó. En esta disposicion los fuegos de mi tropá 
obraban sobre el costado izquierdo del enemigo, los cuales vién­
dose tambien atacados por el frente por mayor número de fuerza,­
luvieron que abandonar el puesto, Jo que medió lugar a seguir 
adelante hasta pasar al sur de las casas, en donde encontré una 

parte de la artillería mandada por un jóven oficial que me dijie:­

ron era Millas, al que le previne desmóntase la pieza dándole 

soldados para ello, porque me representó no tenia artilleros. Este 

ofici?l se Jo entregué al teniente de mi batallon don José Antonio 
Ayala , los cuales mas tarde no sé porque circunstancias resulta­
ron en poder de los enemigos . -nespues de esto, i cuando me 

ocupaba en reunir el cuerpo me dice un sarjento Molina que aun 
existe.-«Mi mayor, aqu.el!os infantes (mirando para el norte) 
que estan allí son enemigos i e} que está a caballo ~s el que los 
manda.» Yo, que tambicn andaba a caballo, · le contesté, «bien, 

vámonos sobre ellos», i sin cuidar de formarlos en órden, aten­

diendo aque los que suponíamos enemigos. no pasarían de 30 a 

40,. seguimos así marchando todos a mi derecha, colocacion que 



DOCDrilENTOS. , 289 
. , 

Jambie(! fenian los que iha~os a buscar, respecto del que mírá­
bam?-s como j.pfe de . !~ I! :H:, Cuando estuve a cin~_o o seis pasos de 
éste le prcguuté ¿qu ién es U.? ( p~rque es de advertir que en los 
·quince años. qne no veía a ,Martinez hahia engordado mucho \ su 
.. cc:Ior ,era yam.ui prieto por:l,o que no lo conocí). <1Soi el coman­
dante del -Lauta•ro me contestó, rinda U. su espada. »-«Rinda· 
U. la suya, le rep liqu é, que es nuestra la victor ia. 1 ~<Fuego a 

.este· pícaro» ag¡egó; entónces ví que sus soldados hacían uso de 
• 1sus.fusiles p.ara dispararme; moví mi caballo sobre la izquierda 

i me boté sobre sn pescuezo . . No habría andado mas de cuatro 
a_ s.eis pasos cuaoqo sentí un golpe en la cabeza producido por una 
de las balas . que me d irij ieron. Entónces contra marché sobre· la 
izquierda. Ldije a mis so ldados, «fuego muchachos», los que me 
obedecieron al instante i lograron traer a tierra a mi adversario, 

·c;argando enseguida sobre los soldados de los cu ales tomarnos 4 
.o 5 ~in que hubi~s,e mos r.wt.ad_o . uri .solo oficial entre ellos. U . 
. podrlfl decinne;-Cómo sqs. soldados i .los· dos oficiales que le 
acompañaban, Contreras i Poblete, se mantuvieron en una inac-

~e ~ ~ . ~ . 

cio,n tan cot?'lpleta? Mui óbvia es la 'contestacio1:1, pues éstos i mi , 
,trop.a se ocuparon en oir las intimaciones recíprocas que nos 
Jracía.ll!OS ~on Ma r_tinez, i como éste se me anticipase a la voz 
¡de.Ju.ego; los mios s~ quedaron estupefactos cuando volví rl 
,caballo i vieron l¡¡ .t!cscar·ga que se me hacia. Mas al notar mi 
,vu¡¡lta i sentir. mi voz, fueron mui exactos /en cumplirla, cuya 
.citcunsta(rcia fué· la que me salvó la vida en aquel dia fatal. El 
,9 por Ja Qlañana se me presentó un caballero Concha , que me 

1clijeron era gobernad or. de Quirihue, solicitando le hiciese entre­
."gar la c~rtera de Martinez que tenia un cabo de mi balallon que 
, todavía :vive .. Llamé a .Ho_drignez, que éste es su, apellido, i re­
jí~trando la cartera, noté enlr!i los varios pa peles que contenía 
una carta dirijida a ,su señor'!, cuyo contenido parece que había 

-~id~ ' in s pira~opor -algpn -fatal presentimiento, pues era un ver­
dadero testamento el que Sf! dispuso hacer, sin embargo ile la 

' ¿~gr~ridad q~e t~ni}, segun dice, en la victoria, agr~gándole que 
- . . 37 
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le díríjia aquella larga carta, por no -con\ar con· seguridad poder 
sobrevivir al triunfo. La cartera debe tenerla la viuda, porque el 

espresado Concha díó una onza por ella. . 
No terminaré esta carta sin decirle a D. que al siguiente dit 

de la batalla se supo ~n nuest·ro ejército, que en el del enemigb 
se babia inventado esta farsa ridícula de que 1\lartinez habla trai• 
cionado i que sus soldados le habían muerto. 

Esta ocurrencia del autor como otras mu«has que se hici'eroo 
correr en aquel día, no pudo tener otro objeto que entusiasmar al 

soldado, el que, por lo jeneral, no piensa i no discurre; pero 
que un oficial dé crédito a semejante ardid es bien estraño, por­

que ha debido- preguntar ántes ¿quién fué el que quitó la vida 
al aleve? Cómo éste no le presentó la espada, el caballo i el 

uniforme al jeneral como trofeos de su arroJ o i fid·elidad? Qué 

acto observaron en el comandante que indicase' una traicio'n! 
Cómo ha podido pensar en ésta siendo que ni su batallon tenia 

fuera de las casas reunido sino unos cuantos soldados sin ofi ... 

ciales? Sí Martinez hubiese abrigado el plan que se le supone, 
con dificultad se le pod·ia ~aber presentado una ocasion mas 

oportuna para llevarla a cabo, porque el desórden en que se 
.peleó, dió demasiado lugar para que el jefe de un batallon hu­
biese llenado sus compromisos sin el menor riesgo i con múi 
buen éxito, pero como ningU:no le ligaba con nuestro jeneral, 

obró con la misma dignidad que procedieron los demas jefes i 
oficiales que acompañaban al señor jeneral Cruz, cuyo señor 
debe va·nagloriarse de esto, porque esta conducta prueba basta 

la evidencia la lealtad de todos ellos i las muchas simpatías i 
respeto que tenian por su persona. Han podido cometer algunas 
faltas, pero muí ajenas de la honradez. En valde se ha querido 

atribuir a traicion de alguno el desenlace de es.ta batalla; me 
consta todo lo gue ocurrió con relaciona estos cargos, porque el 

señor jeneral en jefe me dispensó el honor de manifesta-rme· unas 

cartas que des pues de haber pasado · el enemigo el Longomilla 

le escribie~on, i el contenido de todas ellas no es otro que el de 
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implorar la gracia del se.ñor jeneral, como el único remedio que 

divisaban para salvarse en la crítica posicion eTL que se hallab~n. 

Concluiré diciendo a Ud. que jamas. en Cliile, a j.uicio de nues­

tros soldados - 1 aun de algunos oficiales, . se ha perdido una 

accion o bata~lla por mpetioridad del vencedor, 'o por ciertos ln­

cidentest - que por lo comun son siempre los que obran de: un 

modo mas directo sobre el r~suHad.o de ella, sino por cob¡¡r~ ia 
del jefe, por impericia de éste o por t_raicion del que en .sus. 

caprichos se les antoja indicar. Tal es la suerte que se le espera 

al vencido. 

Ya creo que me habré estendido oemásiado; pero para satis­

facer a Ud. i tambien al público, si Ud. quiere, he tenido que 

~ecordar todas estas circunstancias, qúe sin duda me han hecho 

difuso por demas. 

Con este motivo tengo el, gusto d·e ofrecerme a Ud. co·mo 

su mas etc. 

Manuel GaJmuri. 
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DOCUMENTO NÚ¡tJ. 1 a BIS. 
LISTA . NOMINAL 1 CLASIFIC¡\nA ~E LOS SS • .JEFES 1 OFICIALES DEl, 

EJ,ÉllCITO 1 _D E LA GUAllDIA NACIONAL QUE HAN SIDO lUUIWT0 5_ 1 

HERIDOS EN LAS DI VERSA S JOU¡"ADAS QUE. HAN TE NIDO LUGA R EN 

EL SUR 1 NOllTil DE LA REPÚBLICA llN LA PRÓXIMA PASADA CRÍSIS, 

SllGUN CONSTA POR LOS DOCmlENTOS QUE OBRAN EN EL ESTADO 

M1\.YOR JENERAL, I PO R ,I.OS DATOS SUl\!lNISTRADOS POR EL J EI1JI 

DE LA DlVISION PACII,' !CADOHA DEL NORTE . 

ftfucrtos • 

. El19 de noviembre de 1851 en el Monte de Urra 

Ayudante mayor don Francisco San.:. Martin, rej.imiento de Gra­

nadero~ a caballo. 

El 26 de noviembre de 1851 en el sitio de la Serena. 

Teniente don Rafaei .Williams, batallon 1.0 Buin. 

?'eniente don Matias Salinas, brigada de :Mari~Ja, 

En el mis.mo· 111es de noviembre de 1851 en la frontera del sur. 

Sarj ento mayor don José Antonio Zúñiga, estado mayor de Con­

cepcion, 

El 3 de dici emb re en M a.;alianes .. 

Capitan de fraga ta don Benjamín Muñoz Gamero, gobernad~r de 

dicha colonia. 

El 8 de dic iembre en Longomilla. 

Teniente coronel don Antonio Videla Guzman, ayuda1Ítede r_am­

po del seiior j enera l en jefe. 

Sarjento mayor don Malias Gonzalcz, comandante interino del 

hatallon cívico Ilancagua. 

Sarjento mayor don Cesario Peña i Lil!o, . primer batallon del .rc-

jimienlo ~uin. . 

Sarj ento mayor graduado don José Campos, comandante interino 

de! batallon Chillan de línea. 
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Sarj!)nto mayor graduado cfvico~ don Hilarían Sancrist~val, ba-
tallan cívico deTaÍca. 

Capitan cívico don Mateo Bravo, batallan cívico de Talca.· 
da pitan don Narciso Guerrero, rejímicnto de Granaderos a caballo.. 
Ayudante mayor don Rafael Herre~a, segundo batallan del re-

jimientoBuin. 
Teniente don Vicer.te Zuñer, cuerpo de Artillería. 
Teniente cfvico don A ve lino Rojas, ayudante del comandante je­

neral de infantería. 
Teniente cívico don José Luis Poblete, bataHon cívioo de Chillan. 
Subteniente don. Juan_ Rafael Lattapiat, primer batallan del reji­

miento Búin. 

El 26 qe diciembre en el motín de Capiapó. 

Teniente cívico don Emilio Salviguí, batallan cívico de Copiapó. 
Teniente cívico don Juan de Dios Arana, batallan cívico de Co­

' piapó. 

Heridos. 

El 28 de octubre de 1851 en el motín de Vnlp:u:aíso. · 

~Capitan don José Miguel Faez, cuerpo de Artillería. 
Capitan don José Antonio Villagran, batallan 3. 0 de Unea(en el 

dia núm. 2). 
Capitan don Franci'sco José Barros, batallan 3.0 de línea (en el 

día núm. 2). 
Subteniente don Joaquín Cortés, batallan 3.c de línea (t!n el día 

núm. 2). 
En eÍ meB de noviembre en el sitio de la Serena. 

Teniente coronel de milicias don Pablo VideJa, segundo escua­
dran Janzeros de Atacaina. 

Teniente don Emilio Sotomayor, cuerpo de Artillería. 

Ell9 de noviembre en el Monte de Urra. 

· Tenie1íte don Fermin Urzúa, rejimiento de Granaderos. 
Alferez don Belisario lbañez, escuadrol,l de línea Lanzeros. 
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El28 del mi11mo noyiembre en el repaso del :Nuble. 

Alferez de milicias don José Manuel Venega~, partida suelta del 

Ejército. 

El l. o de !j.iciembre en el sitio del Parral. 

AruJante mayor de milicias don José Migu_el Retamal, partida 

st~elta del Ejército. 

E~ 8 de diciembre en Longomilla. 

Coronel don José- Ignacio-Garcia, comandante jeneral de caba­

llería. 

•ren:ientc coronel don luan Torres, comandante interino del ba-

tdl()n, e-ívi;co de Colchagua. 

Sarjento II!ayor don José Ti moteo Gonzalez, cuerpo de Artillería. 

Sarjent·o. ma-yor don Erasmo Escala, cuerpo de Artillería. · 

Sarjento mayor graduado don Agustjn Marquez, sarjento mayor 

en- comision del batallon cívico Colchagua. 

Sarj:entO> mayor. graduado don Caupolican de la Plaza, sarjento· 

mayor en comision. del batallon cívico de TaJea. 

Sarj_ento mayor graduado de milicias don Lucas Ortega, hatallon 

cfvico de Chillan. 

Capitan don Eusebio Olivares, bat~tlon de línea Santiago. 

Capitan don Pedro Pardo, primer batallon del rejimiento Buin. 

Ca p-itan don Santos Alarcon, agregado al rejimiento de Cazadores 

a caballo. --
Capitan de milicias don Manuel Rodríguez, hatallon cívico de 

Chillan. 

Ayudante mayor don 1\farcos Cid, agregado al--rej ímiento de Caza­

dores a caballo. 

Teniente cívico don Pedro Pablo Ramirez, batallon cívico de 

Rancagua (herido ántes de dicha accion). 

Teniente cívico don Felipe Cuadrá, batallon cívico de Rancagua . 

Alferez don Borja 2. 0 Huidobro, rejimiento de Granaderos a 

caballv.' 
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Subteniente don José María Guzman, agregado al batallon cívico 
de Chillan. 

' E l 26 de dicicmllre en el motin de· Copiapó. 

Teniente cfv ico don Roberto Wulker, agregado al batallon cívico 
· dt' Copiapó. 

RESÚMEN J ENERAL DE ~IUERTOS Í IUlRIDOS. 

~antiagp, j l!lio 31 de 1852. 

Antonio Gomez Gárfias, 
· Ayudante Jeneral. 

DOCUMENTO NÚ~lí i 6. 
ESP05If.ION QUE EL CORONEL DON S ALVADOR PUGA . lUCE DE SU 

CONUUCTA MILITAII, DESDR EL DI.~ 8 DE DICIE rdB UE ~IA3T ,\ 

EL 19 DE ESTE :nllSMO UES. 

Enrolado en las filas del ejército formado en las prov!ncias del 
SUf en SclÍembre de f85 f , des pUCS de haber -CtJ)gaOO mi espada a 
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.consecuencia de los tratados de Santa Rosa, me re5 ta aun un 

penoso ·trabajo qne desempeñar. Viles pasiones i la desesperada 

sítu acion en que se colo.ca ran algunos j¡.¡fortunados desertores de 

sus banderas me h<Hl hecho el bl anco de negras imputac io nE>s, 

que mis antecPd cntes i mi ambicio n por mantener ilesa mi re:­

putacion de militar, de ciudadano i de hombre privado, me 

obl igan hoi repeler. Apelo a la conciencia t!e todo _hombrP, que 

como yo, viva orgulloso de su pasado, i cifre su gloria i su feli­

cíd.ad en la pureza de su honor : descanso en la segu ridad de que 

h ombres como esos comprenderán la necesidad en que me he 
colocado de inten ta r un trabajo, qne ya he llamado penoso, 

porque lo es ocupar al público de la relacíon de acciones indi­
vidu ales . 

1\'iísamigos·, mis uobles compañeros de armas, Yerán en esta 

I'Sposícion un sa crificio mas rendi d ~ por mÍ en Jas aras deJa 

Patria, i el desgraciado señor j eneral don José Maria de la Cru:z; 

hallará en ella un cuadro que aunque incompleto i descolorido, , 

bastará a darle · a conocer la decísíon, la lealtad, la incans·able 

te11acídad con que hasta el último momento ~ombatí cont ra uua 

fortuna que estu.ve mu í léjos de creer nos fuese adv ersa . 

El sej:JOr j encral Cruz que decí a a su secretario jeuera l seño r 

don Pedro Félix Vicuña el 30 de petub¡•e de. este año. «Diga U; 
al coronel Puga, que en manera alguna pre tendo hacerl e respou­

,sable de la condu cta militar de los tres escuadroiles cuyo mando 

le he encomendado; que sé mui · bíen ·que de hombres como de 

los que son compu estos no ·se puede responder, i que no he teni­

d·o en mira al · hacer lo jefe de ellos sino el que mediante sus 

conp cimieutos i laboriosid ad se arreglen un lanto>J (1); 

(l i HaLiendo sido nombrado jc,fe oel rcjimiento de las "Provincias libres" 
com,nuesto de tres escuadrones, pasé a hacerme cargo ·de ~u estado i encon­
tré. t;·escientm; hotnbres la n1ayor parte ~iu :u-mas, sin vestuario, sin mo uturae 
i tn'twho·s sin frenos pélra sus cab altos; en . órden a conocimientos tni litareR 110 

tenian ninguno. Rogué al señor secretario del j,eneral hi ciese presente a este, 
que nada bueno podria prometerme de aquella jente i que estaba dispuesto a 
no aceptar el nombramiento , pues no podia constitai rme responsable de las 
op :• ra<:iones, 110 queriendo por otra parte comprometer mi reputac ion militar, 
:m señor secretario me .contestó a non1bre de! s<:ñor j cueral, lo que copio 
arriba. 

38 
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El señor jeneral, digo, con estas palabras habría sellado los 

labios de mis calumniadores i yo con reproducirlas habría hecho 

Jo bastante en mi propia defensa; pero para el que 1 como yo se 

babia impuesto el rol .eJe soldado como el de jefe, para eL 

_que corno yo habia empuñado la espada para no envJlinarla sin() 

cuando estuviese terminada la campaña empreHdida; de nada 

podrían servirme aquellas palabras; mi justificacion a mis pro­

pios ojos está solamente en Jos hechos siguientes: 

En el dia 8 despues de haber visto en los campos de Lonco-mi• 

lla envuelta nuestra caballería i bregando en, aquel terreno-.arenoso, 

i quebrado, en .los momentos en que el soldado mal f>Udiera 

reconocer a su enemigo o amigo ni la posi-cion que ocupara, euango 

uos terceras partes de ellos a lo ménos se ofrecían de sangrier¡to 

blanco a la artillería en emiga sin que ¡>udieran enristrar sus ~an­

zas, volví hác ia la derecha _ uel campo para buscar en medi~o de, 

.la densa polvareda una posicion que pudiera Sflr ventajosa .a_ 

nuestros soldados. Ya era tarde, el enemigo ocupaba aquel cos­

tado, era preciso atacarlo tambie1¡ allí, vuelvo a la i·zquierda para 

ordenar la carga a mi rej imiento; pero éste como todo el gn1eso, 

de nuestra caiJallería se había echado a nado en el Loneomilla,. 

i los pocos que quedaban en la ribera del oriente, se- negaro_u a­

obeJecerme, observándome que la mayor pa-rte de 'sus jefes i· 

ofi cial es habían pasado el río. Habiendo yo visto en aq-u-d mo-. 

mento mui cerca de nosotros una compaüía de. infanterí-a eHe-. 

miga, su aproximacion me decidió a poner a nado mi caballo, 

cruzando así el Loncomilla con los soldados que me siguieron i; 

cayendo prisioneros lo que quedaron i pasando nosotros bajo los, 

fuegos de los infantes. Si preferí a caer prisionero o muerto pon 

las balas enemigas el esponer mi vida en el pasaje de un cauda­

loso río fué con la esperanza de hacer voh·er sobre sí misma-a 

nuestra aterrada jen te. Lo hubiera conseguido, pero un cúmuiP. 

de inesperados sucesos vino a derrocar todos mis esfuerzos. 

Una vez·en _la márjen izquierda del Loncomilla, los soldados 

se negaron a re1tnirse eu aquel punto diciéndome, que el jeneral 
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Baquedano iba adelante; corro en busca de éste i le encontré 
herido i bajo _de un espino. Mucha tropa e' indios habían con éf, 

· i notando que de los grupos se deslizaban algunos para proseguir 
su fuga, coloqué en un paso estrecho para evitarla un piquete al 
mando de un oficial. Logro con el valiente mayor Zapata que allí 
estaba, vencer la repugnancia a volver que la mayor parte mos­
traba i marchamos con alguna tropa habiendo dejado al jeneral. 
Baquedano con una escolta de veinte hombres i algunos heridos. 

Cuando llegamos a la. falda del cerro desde el cual se veía a 
nuestra infantería batirse valientemente contra las fuerzas ene­
migas, nuestros soldados se mostraron resueltos a no repasar el 
rio, haciéndome presente que por allí no babia vado, i en cuanto 
a los indios, se me presentaron decididos a no pasar el río por 
ninguna parte, por lo cual tuve que abandonar aquella canalla. Con 
esto, resolvimos con el acreditado comaridante ·Alarcon, a quien 
encontré trabajando .como yo, el mayor Zapata i Padilla mar­
charno·s a pasar el rio por un vado que está un poco mas al sur 
del molino de pan de don Jorje .Aller. Nos dirijimos pues a buscar 
el dicho vado logrando ser seguidos de algunos soldados, des pues 
de haber empleado hasta la espada para hacernos obedecer. 
Cuando estabamos al frente de él, una mujer de riuestro c:>jéreito 
·con dos hombres paisanos se nos acercan i nos dicen: «que han 
pasado por aquel vado huyendo de un escuadron de cazadores 
que habia llegado a la casa de un ·señor Mendez, situada al sur 
del molino i tal vez al frente del vado.>> Nuestros soldados no nr­
cesitaban mas para hacerse matar antes que pasar el rio. En tal 
conllicto i con la esperanza de reunir los dispersos que. habían ido 
hasta por Achibueno, resolvimos los jefes indicados i yo marchar 
a la confluencia del Perquilauquen i Longaví, i pasar por allí. 
Al intento nos pusimos en marcha; veíamos en el tránsito con el 
mayor dolor hu¡'r muchos grupos de nuestra caballería, sin que pu­
dieramos detener un solo hombre, apesar de los repetidos toques 
de reunion que se les hacia, i de lo·s llamamientos por medio de 
oficiales actÍV()S i estusiastas; antes bien, veia producir con su 
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fuga la ~desercion de los que marchaban a mis órdenes. Pasamos ' 
al ponerse el sol el Perquilauqnen. Habiendo resuelto coloca ; nos 
en el camino real que conduce del Maule al Parral. Para minorar 
la f~tiga de hombres i caballos qu.e habían trab ajado de'sqe por 
la mañana, man dé desencillar, i cuando se estaba prepar?iJdo 
alguna carne para la comida, fuimos advertidos de qt; e una par­
tida enemiga se nos acercaba; fué menester montar a ca,ballo, i 
el enemigo, que nos vió en la llanura en actituu de atacarlo, hu­
-y6· i nosotros continuamos nuestro camino para conseguir el 
_objeto que nos habíamos propu esto. A las on ce de la noche llE­
·gamos a P-iuchén, i allí su~e por el dueño d.e casa i por otras 
personas, que los últimos di spersos habían pasado por aquellu.gar 

.al _ponerse el sol, i que Jl e"vabap pensamiento de r~ ui¡irse en el 
Parral, segun lo habian dicho al pa sar p~r allí. En el acto .mandé 
al teniente Navarrete con un pliego al gobemador del Parral, 
pidiéndole pu siese a mi ui sposicionla fu erz a. armada que tuviera 
o hubiera reunido, encareciéndole la necesidad de una pronta 
contestaci on. 

Esperé la contestacion pedida al gobernador del Parral hasta 
las siete de la . mañana del 9, a aquella hora me resolví con. el 
comaudante Alarcon a marchar h ácia el ejército con 114 hom­
bres que, aun nos quedaban, . i miéntras pa sé a rogar a los habi­
tantes de Piuchén el pronto despacho de la coi1testacion que 
esperaba del Parral, un capi t'an con tres oficiales i algunos sol­
dados desertó villanam ent e, aumentando el 'desaliento en los que 
qu.edaron; no bien fuí informado por el comand ante Alarcon de 
este desagradable in ciden te, mandé una req-ui sitoria al Parral, 
solicitando se trascribiese a los otros _pu ebl os , para qu e las auto­
ridades manda sen a nuestro campo ama rrados a aquel capitan i 
a sus cómplices. 

Bajo los rayos de un sol abrasador hicimos nuestra marcha 
por los llanos de Longaví, i -solo a las dos de la larde, habiéndo. 
pasado el Achibtieno, hice descansar nuestra jente, que por ~on­
sejo de Alarcoa i de Zapata que la conocían harto bien, pues en 

• 
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su mayor parte era fronteriza, h:ibia hecho poner en marcha 

despues de haberla tenido acampada en un pequPiio bosque, pues 

éstos me dijeron que corría peligro de que se desertase. A las 

cuatro de aquella tarde se me presentó el ' p'rime'r ayudante de 

nu estro estado mayor, quien me dijo iba en comision al Parral 

para reunir los dispersos, i medió la órden deljeneral de marchar 

en el acto a reunírmele; mas tarde he sabido que el ayudante no 

·tenia del jeneral el encargo de darme tal órden. Marché pues al 

campo precipitadamente i llegué a él a las nueve de 1~ noche, 

~t)spues de haber agregado a la cabeza de mi tropa cuarenta 

hombres de caballería, que conducidos por nn sar) ento de infan­

térfa huían del campamento, como tambien una partida de 

carabineros q·ue iban desertados i que encontré cerca de la casa 

de don Manuel García. 

En l!egando df cuenta a! seiior jeneral de todo Jo menc :onado 

ya, i le hice notar la necesidad imperiosa en que estábamos de 

situar la désmoralizada i espantada caballería bajo los fuegos de 

la infanterfa· para evitar su desercion; pero el señor j eneral me 

hizo presente, que allí no había pasto para los caballos, i me 

ordenó colocar·me a algunas cuadras a retaguardia. Ocu pé un 

potrerillo de don J. M. Encina, i tomando todas las seguridad es 

conducentes a impedi·r la fu ga ·de mi tropa, a las dos de la ma­

ñana apoyé mi cabeza .sobre una manta que me tendió un oficial 

en la húmeda yerha'. Un eapitan de toda mi confianza continuó 

la ronda que yo había hecho hasta las dos. Al amanecer del 10 

fuí advertido por mi fi el cri ado que se SPntian algunos tiros di s­

parados sin duda por el enemigo; dí en d acto la órdeu de montar 

e híce que ~os ofici ales ·observasen desde el cerro si los tiros 

'preverÍ_ian de la cercania del enemigo, éstos me rlieron cuenta de 

haber vist,o marchar sobre nuestro campo dos columnas, notán­

dose a la izquierda- de éstas· dos pequeñas polvaredas. Mandé de­

Hiar hasta~~ callejon para dirijirme al lado de nu estra infantería, 

\ cuando f~rmaba en este, el espanto se apoderó nuevamente de . 

nuestros soldados . Acababan de yer sobre -el cerro diez o doce 
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hombres, que todos a la vez tomaron por ·cazadores. i creyeron 

· con su presencia ver reproducida la maniobra del enemigo en la 

mañana del 8. A la vista de los doce hombres que estaban en el 

cerro hice llamar a un distinguido oficial ; para que con algunos 

tiradores fuese a reconocerlos. Despues de repetidos llamamien­

tos i de esperar largo rato, el porta Picarte, uno de los enviados 

por mí, vino a decirme que este oficial de toda mi confia·nza, 

h uia, habiéndose echado a nado en el Lonco milla con cuatro 

oficiales i algunos soldados, de Jos cuales se ahogaron d0s. Me 

estremecí al o ir aqu el relato; hoi mismo no me puedo esplicar 

el pánico terror qJle induj~ra a aqúellos homlires tan valientes, 

tan .entusiastas a arrostrar un peligro cierto e inminente para 

evitar qué? nada, un Íijero i bi en! ejano encuentro cort:el enemigo. 

La relacion de Picarte vino a colmar la ajitacion de la tropa. 

Mandé en el acto un oficial cerca del jeneral para que le ,diese 

cuenta de lo ocurrido i del estado de la tropa que tenia a miman­

do; i acordamos con el comandante Alarcon situarnos intertanto en 

la entrada del callejon para tranquilizar . nuestra asustadísima 

j ente. Colocados allí se me presentaron dos ayudantes del jenerar, 

un jefe1 un ca pitan i otros ofieiales de infantería,. Uno de ~stos 

ayudantes· medió de parte del jeneral la órden de marchar ai 

campamento. Le hice presente lo que pasaba en mi tropa i la 

dificultad que encontraba de hacerla avanzar. «No se apure U., 

señor, me dij o en el acto el ayudante, pues yo i los oficiales que 

D. ve aquí no pensaf!lOS volver, pues está todo perdido, respecto 

de que el Carampangue ha resuelt~ no tirar un tiro mas, pues 

así se lo ha manifestado su coronel al jeneral, de lo que ha, re­

sultado el oficio de pailamento que U. vió se estaba trabajando · 

anoche cuando U. estaba con el jeneral.» Haciendo yo observar 

~1 ayudante, que Jo que me decía. era increíble, apeló al testi:­

monio de los oficiales que con él iban, i estos me confirmaron en 

Jo espuesto por él i me dijeron algo mas, que no quiero relatar • 

. Convencido a mi pesar con las relaciones tle estos cabaileros, les 

encarecí la necesidad de guardar silencio sobre e u anto me habi~n 
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dicho 1 les pedí se que~asen a mi Jadó hasta que tuvi"éramos al-­

guna otra noticia; convinieron en esto, i de acuerdo con el 

comandante Alarcon pasamos el Putagan i nos situamos en . una 

posicion que nos daba, por una parte, seguridad de 110 ser ataca­

dos i prestaba tranquilidad a la tropa mas que nunca alarmada 

con la presencia de los oficiales de que hablo , 

Estaríamo~ acampados como una hora cuando mandé invitar 

a comer al jefe, ayudantes i capitan venidos del ejército; . mi 

comisionado vino a decirme, que aquellos oficiales se habían 

tnarchado con direccional Parral llevándose al mayor Padi lla que 

estaba comnigo i a otros oficiales i tropa a qui enes habian aJu .. 

cinado con sus relaciones. Había sufrido yo tanto en aqu el día , 

que casi no halló eco en mi alma esta última notici<J, Parece 

que preveía que no era aquel el último golpe asestado a mi 

corazon, i en efecto, una hora despues, un sarj ento de línea de 

mi rejimiento vino a darme cuenta, que siete cazadores pasados 

del otro ejército i que estaban con nosotros, se habían fugado i 

que él les había visto correr a todo escape hácia el campo ene­

migo; que él temía un próximo ataque: La desmoralizacion de 

mi tropa era innegable i no carecían de fundamento Jos temores 

del sa.rjento; dí pues órden de marchar, i habíamos pasado el 

Achibueno hácia el sur cuando se me reunió don Antonio ·de la 

Sota, quien me· entregó dos cartas, la una de don P. F. Vicuña 

i la otra de don J. A. Alemparte; en ellas me em.peñaban para 

que me les reuniese con la caballería que tuvi era , dici éndome, 

que era muí importante mi presencia con caball eda, pues se 

hallaban arreglando las bases de un tratado i el señor Tocornal 

estaba en nuestro campo. Nadie mejor que yo conocía la impor­

tancia de conducir algunos hombres de caballería en proteccion 

de nuestra infantería. Los señores Sota, Alarcon, Zapata i otros 

oficiales honrosos pueden deci.r mejor que yo lo~ esfuerzos hechos 

por m{ para decidir a la tropa que tenia a que volviese al cam­

pamento. Presenté a lós oficiales las esquelas que acababa de 

recibir; les hablé hasta el cansancio manifestándoles el ningun 
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peligro a que' se e~po n i arr cou la vuelta, i lo . mucho que ganarían 
en el tratado que iba a hace rsP. Nad a pudo dieipar e l terror de 
que estaba poseída la ma yo r parte de aqu ella j ente. Un capitan 
tenido jent•ralmente por vali ente i ocho ¿ diez oficiales fueron 
lo~ prim eros en dar el· gri to de inobe.J ienci a, march ándose se­
guidos de la mayor parte de los . soldados, sin qu e fueran bas­
tante a contenerl os, los ru Pgos ¡- las órdenes em pleadas poi Sata, 
Alarcon, Zapata, por mi i por t' tros ofic iales decididos . . Qnedé 
por fin con treinta i un hombres resueltos a marchar a mis 
órdenes. Sota se ade lantó a nosot ros para contar a Vicuña i 
Alemparte lo qu e aca ba ba de presenci ar; supliqu éle dijese en mi 
nombre a estos caballeros: «que. el :honor de un hornbre .como 
yo no es_taba sujeto a los prooedimientos de una canalla comQ la 
que _una séri e de circunstanc ias me había heeho comandar.» No 
salisfecho con esto, mandé tras Sota a los alfére-ces Dore:! i Angu.i~ 
ta para que di esen al jene ral euen ta de Jo oc urrido. 
Ma~c hé pues con direccion al campamento, hab iendo antes 

escrito al goberuad or del Parral i remi tíd ole las esqu elas d~ Vi­
cuña i Ale¡n parte, cnca rgán clol~ aprehendi ese a los prófu gos. -Al 1 

entrar la noche, atendida la f,1t iga.dc los caball o ~·, hic'e parar la 
' tropa a tres o cuatro cuadras di stante del camino -en una p e qu e íi¡~. 
vega. Allí pasamos la noche i püestos en marcha al aclarar del 
11, encontramos uos ofi cia les de nu estra ' in fante ría con .al gun f> s 
so!J ados. Aquell os nos dij<'!ron, qu e el enemigo ocupaba el campo 
a que nos dirijía mos, pu es que nuestro ejército hab ia pasado el 
Loncomilla la tarde anteri or, hab iendo sido co rt ados ellos i for­
zados a huir. Al oír es to determinamos eon el com and ante Alar­
con cont rama rchar, i hab iendo recoj-ido en e l eam in o del Pai-r ál 
algunos hombres de los que se habiÚn di spersado la t.arde anteri ? r, 
llegamos a este pueb lo en donde nuev amente tuve una descon-
50lante prueba de la des mora liza <; ion de aquellas milieias. · Con 
el fin de impedir la desercion mand é desencillasen · dentro del 
cua-rtel; la' tropa se nt!gÓ a obedecer diciendo q?e queria aloj.arse 

' en campo ras o. HaL iéuJome dado cuenta el comandaute Alarcon 
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. d• la manera que babia sido recibida mi órden) pasé al cuartel 
J no me costó poco trabajo reducirlos al cumplimiento de ella. 
Supe en el Parral por lt>s señores Riqnelme i Pando, que el go-

' bernador movid~ por mi carta, había ido a Chillan para hacer 
salir de aquella ciudad 200 hombres que se decía que en ella 
habiart con el comandante Zañartu •. Me ocupé en lo re~tante del 
diá erí prevenir los medios de defensa para el caso de ser ¡1!acados, 
•in qúe supiér;tmos nada de la s.ituacion, de nuestro ejército. 
Esperamos el dia 12 alguna noticia qu·e segun Pando debían 
traerle los mozos que hábia mandado a nuestro campo. En la 
·ínañana de este dia supe que algunos miliciano~, en número de 
'80 a 100 sitiaban a nuestros amigos en Cauquenes, determiné 
:ir a hacer levantar el sitio para engrosar mis fuerzas con la de 
Jos sitiadores 1 sitiados; esta empresa me parecía m ui ventnjosa i 
mis soldados se prestaban gustosos a llevarla a cabo, mui esp~­
cialmente ·despues de haberles ofrecido el señor Pando darles de 
·Ocho reales por hombre. En la tarde llegó al Parral un arriero 
que conducía cinco cargas de balas . para nuestro . parque; por él 
supe que él comandante don Alejo Zañartu _habi a quedado con 200 
·hombres la tarde anterior en San Carlos. Esperando por momen­
:to:s la llegada de Zañartu, cambié de propósito i determiné mar­
'char al ejército con él, asi que llegase al Parral. Vf con asombro 
:acabarse él dla, du las nueve de la noche i recibir, en vez de 
.los 200 hombres que esperaba, ia noticia de que Zañartu se 
babia vuelto a Chillan, despues de habérsele desertado 82 hom­
bres al -oír al capitan Gonzales decir que todo estaba perdido para 

· nosotros; el señor Arce, gobernador entonces del Parrál, fué 
i]Uien, llegando a aquella hora. de San Carlos, me puso en' cono­
cimiento de este desgraciado contratiempo; agregando, que él 
·estaba alojado con la jente de Zañartu i que él h;¡bia visto i oído 
a Gonzales. Crudo fué este nuevo golpe, pero i10 me aturdió, 
reuniéndome a los señores Riquelme, Pando e lbaiiez, los empe­
ñé para que marchasen hasta Chillan a reanimar con su pre­
·sencia a aquella engañadai aturdida jente, se prestaron gusto-

39 
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!os (1); i ro escribí inmediatamente a don .A. ' Zañartu una c~rtá; 

que ha sido publicada en Concepcion en un parlé de notici.as. 

En esta carta, que no ha sido impresa festu almente, empeño al 

comandante ZaiiartÚ, para que no dé crédito a los desertores i 

vuelva al ejército. Los redactores de la hoja suelta de que hablo 

intercalaron bajo mi firma no! icias que yo no daba como aquello 

de darme' Arce viniendo de San Carlos noticias de la fuerza con 

que contaba el ejército, del número .de sus pi ezas de artill ería., 

noticias qu e "segun he sabido, teniéndolas los reda~tores, quisie• 

ron darlas al público bajo mi firma para prestarles mayor vera­

cidad. Igualmente se ha intercalado fal sa mente en mi carta, que 

yo tenia 200 hombres entre infantería i caballería; pues como ·lo 

tengo dicho el número de mi tropa era mui reducido: llegaría a 
lo mas a '15 éuando se les destribuyó el suple (2) ~ 

Era la una de la noche i acababa de escribir a Zañartu cuando 

se sintieron algunos tiros de fu sil cerca del pueblo, habiendo 

tocado jenerala con cornetas i un tambor·, me faltaron de la tropa · 

30 hombres, i de 23 ol1ci áles que habían en la maiiana recibido 

el socorro ofrecido por Pando, solo asi stieron ocho il defender 

.la plaza; supe luego qu e nada habia que temer por los tiros 

. que se habían o ido, hice no obs ~a-nte continuar la llamada para 

reunir los faltos ) marchar al aman ecer sobre Canqueries, como 

Jo había proyectado cuanrlo no esperaba a Zaiiartu. Vino el dia 

13 i empleando algunos leales soldados i la policía del pueblo en 

' buscar a los que no habian asi stido en toda la noche; logré salir 

-a las óiez de la maña na con totlos ellos hácia Cauquenes. 

A las oracio_nes del 13 ll egué a Tomenelo, i allí don Bern01rdo 

Urrutia, hijo del seiior coronel Urrutia, me dijo: «que sobre-

(1) C nando llegué a C hillan su pe que de estos tres caballeros solo se presen­

tó en publico uno; i éste dijo en conJianza a algunas pe rs~nas , "que · no tenia 

-nada que esperar n uestro ejército", lo que desalelt tó totalmente-a los hombres 

influyentes de Chill:lll . 

\ 2) No he podido hallar la carta orij inal que de Chillan fu é mandada al in­

' te ndent(i don Nieolaa cl'irapegu i, pero -asi que la tenga será impresa a la. 

le tra. 
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10altado con· el espec!áculo de los muchos soldados de infantería: 

qu~ desertados pasaba n por su casn,_ el <lia auterior habia ido 

al campamento· del jeueral Cruz en ·busca de su padre, i que 

habiendo examinado detenidamente aquel io había hallado en 
. . ' 

~ 

.~1 - mas. completo deoórden, que la artillería estaba abandonada, 

que no habia e!lcontrado un solo j efe con . quien hablar, t que 

había sabido que, su padre con cuatro criado s se había ido al 

.cerro de Natne, con Jo C~<d se !labia vuelto a la hacienda.» He 

aguf una relacion .de la que por mas fal sa que fu era no era lfcito 
- - ' .. . ' 

dudar. ¿Podrían inventarse tantas circunstancias? I por quien? 

por _un apreciabl e jóven?Cualquiera en mi Jugar hubiera sido tan 

crédulo como yo_ lo fuf. Desolado acepté el hospedaje que aquel 

ca~all~ro me ofreció, entré a su casa' ; i a . J;s once de la noche 

recibí de Cauquenes una carta en que me comunicaban que 

Necochea había entrado a la plaza, i qÜe la ocu-paba con 100 hom-

. bres de caballe; fa i ~O de infantería. 

Antes ,de aclarar el dia 14 es tuve en pié i fuí a verme con el 

i10ble i constante Alarcon i convi11e con él en marcharnos a Güi­

Jlipatagua, posicion ventajosa, bien conside¡·adas las circuntancias 

en que nos hall_ábamo~. Antes de ,pouemo; e1i camino rogué 

encare,cidamente a don Bernardo Urrutia nos proporcionase un 

hombre, que bif'n pagado fu ese al ejército a informarse de su 

situació'n; el señor Urrutia me contestó que le era imposible 

hallar el hombre que yo queria.J?esesperado con esta nueva 

decepcion me pnse en m"archa, esperando encontrar en el trán­

_si to lo que no hallaba en Tomenelo. 

-Eu-mi .. c~rn,ino encontré al comandante 1\folina, que me dijo: 

que había dejado el día anterior el camparnento con licenciª del 

- jeneral; que cuanto me había dicho don Bernardo Urrutia era 

falso," bien que era verdad, que él temía estallase en el' cam po 

de un momento a otro una sublevacion, pues el jeneral había 

interceptado una carta del j eneral Btílnes al ca¡iitan Robles, en 

que aquel decia a éste, que obrasn conforme lo habían convenido 

el d,_ia anterior; i que 'el j cneral Cruz no había tomado medida 
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alguna sobre Robles, i agregó «DO querÍ'Iihdó set entregado 

amarrado a mis enemigos, he abandonado el ejército». Apeser 

ele la espantosa verdad que conhmian las pillahr.as del coman• 

dant~ Molina, no tuve por un instante el pensemiento dé desertar 

de las banderas bájo las cuales estaba ya colocado. Marché i 
marché con ia tropa hasta Güillipatagua. En las 'casas de esta 

hacienda dejé al comandante Alarcon i pasé a las Posillas para 

ocuparme de asuntos particulare>, _mientras pasaba el éalót de la . 

siesta. Haría media hora que babia llegadó yo a las Posilla1, 

-cuando se me presentó Alarcon con la tropa, di'ciéudome q"ué 

no había p9dido c_umpllr con la órde_h que le babia dado de ·pasar 

la siesta en Giiillipatagua; pues los soldados que .traia habiendo 

' ' isto qüe don A. Arce se marébaba eón la tropa que !rabia traiJó 

del Parral, se habían obstinado en no permanecer. en aquella 

hacienda. Lamente este nuevo i fatal accidente i doblé la cabetá 

ante la voluntad divina que asi disponia de nuestra suétté. 

Supe por don Manuel Lopez, que en Panguitemu, dóil Antonio 

Benavente reunía los infantes desertados de nuestro ·ejército; 

ví en estas circunstancias una pueva esperanza de llegar a ilués• 

tro campo con algunos hombres capaces de sernos útiles i salí dé 

la casa de Lo pez ordenando a Alarcon no saliese dé ella hasta qüe 

no se hubiese< puesto en marcha el último soldado; pues ya estaba 

tan desmoralizada aquella jente, que temía irrogasen algunos 

males a nuestros huéspedes. 

A corta distancia de la casa de Lopez el camino ·se divide él\ 

dos, el uno que va hácia los cerros i.el otro, que yo, inui conoce"' 

élor del lugar, sabia que conducía directamente a Pángüilemu. 

tuando yo, a la cabeza de la tropa babia entrado en é'ste, veo 

que toda ella al galope volvia atras obedeciendo mas que a 'tui, 

·aJ dicho de un cualquiera que grit.ó a retaguardia: «este otro el; 

él c<aninoiJ. Marchó toda aquella jcute por el camino ópuésto sin 

querer oir ni mis órdenes ni mis ruegos, i perdidas eil valló! 

'esfuerzos mis fuerzas físicas i :moralés, casi exhausto me :tetiiJi 

bajo de un árbol. i mandé a mi criado dijese al sarjento ·Pineda., 
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bomllr~ qu~ me .era adicto, que ~1 coronel Puga contaba con ét 
~qandq todos le abandoqaban. Con Pineda v.ino· el porta Picarlq 
i con ellos lleg~é mui pronto a Panguilem11:. , 

Uabia yo He$atlo .a las ca~as de Panguilemu con doce solda4o~ 
de infaJtleÍ'ía · armado~, . quienes habiéndome reconqcido en el· 

f ~ ' • t ' . J • ' 

C~II)ino me ,dtjeron que esta~an dispuestos a ~_eguirme a donde les 
lJevas.e~ Alimenté su entusiasmo dándol-es alguo dinero,. i ya ha¡ 
l¡i¡t formado el propósito de irme al lado · del jeneral con los doce . 
{:11fan~e~ ásf qpe ama~eciese, resuelto a llegar al lugar d ~nde 
estuviera solo o acompañad~, j con la concie~cia de haber ~ra~a­
jado bastll aquel momento con el fin de hacerme de caballería. 
decidida~ r~ ib\J, a tomar el pequeño descanso de que tanto 
pece¡;Hé!bi,l, cuando se me ,presentó ei mayor Fuentealba, quien 
~~dijo venia \l v~rme, temeroso de que yo no hubiera visto una 
{!~qul;llita que el jeneral me hab!a escrito, i que t?l había leido i 
~a~ia q\le en eJia el jenerat me pedía me le r~t,tniese aunque 
r~,~era co~ fl5 h«:~~bres de caballería, pues no era otro el númer? 
~e eneril.igos .que 1~ molestaban; dije a Fuentealba que no teni¡t 
~1 menor eon9cimiento de la esquela de que me habl aba, aunque· 
J.lO em·aijaba que 110 hubiese llegado a mis manos 1 pues ni aun 
mi~ eQVÍ.ados .al jeneral habían vuelto a mi lado; que para llenar 
Jos ,QeSeM Qel Jeneral iba a hacer buscar a Alarcon i a Zapata· 
para empeñados a fin de que se hicieran siquiera de los 25 hom­
l>.r!!s,, i conclu.í rogándole, que marchase él mismo al maudo_ d,e 
.los infaptes., q.ue iriaf;l a l.a grupa; convino inmediatamente e!l 
~sto copmigo, i se volvió a su alojamiento que me dijo estab,a 
eerpa1 para un,irse a mí al ¡¡manecer del .;lia si_guiente, pue,s eran 
p las once, A Jas tres de la mañana man.dé al sarjcnto Pineda 
,bu~cas.e al comandant.e Alarcon i le entregase una carta _en que 
le h;ablaba de la visita de Fuentealba i de los 25 hombres qn.e 
dese¡~ba 'el jene:ral;, pi.diendo en ·ella a Zapata interpU'Si.ese ,s,u 
¡~~ restijio para reunir los tales ~o, Escribí igualmente al goberna­
.dG>r de Coe,le.¡;nu, para qu.e mandase al Portezuelo toda la caba­
llería qne pudiera ·reun ir, pues era necesaria par;.¡ pro tejer la 
~et¡rada de nuestra infan tería. · 
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Volvió Pineda sin habe~ encontrado a Alarcon; pero· a las siete 

ele la ·maiiana se me presentó un soldado, que enviado por éste. 

venia a decirme a su· nombre_; que me esperaba en ias casas de 

un señor Chavarria. Mandé llamar· en el acto a Fuentealba; que 

;~ pesar de ser ya bien tar,de no habi·a venido. Mi comisionado 

vino a decirm~, que Fuentealba i los otros oficiales que con el 

est-aban, habían marchado al sur hácia la mitad de la noche, que 

esto le había dicho el dueño de la casa en que estaban hospeda­

dos. No me estrañó la conducta de Fuentealba ¡ habia presenciado 

tantos actos semejautes! 

Salí dePanguilemu con los infantes, i cuando llegué a las casas 

de Chavarria, supe por éste, que el comandante Alarcon dirljién.:. 

dose a Chillan había pasado el Ñuble; me marcho a· esta ciudad 

juzgando que todavía seria tiempo de sacar de ella alguna jente. 
1 . 

El 181legué a Chillan i dejé mi caballo para entrar a casa del 

Intendente, i cuando le pregunté a éste si podia contar con algu­

nos hombres, llamándome a un lado me dijo: «El jeneral me 

dice que no reuna tropas, q1.1e está resuelto a acabar por uri 

tratado o a bayonetazos.J> Soi pues inútil aqui le ' contesté i aun , 

lo soi mas en el ejército, me marcho pu es a Concepcion. Entonces 

él i otros caballero; me hicieron presente, que temiendo ser ata­

cados de un momento a otro por algunos cazadores, que deserta­

dos o no estaban en !a ceja de la montaja, como militar les podia 

ser útil para la defensa de la plaza. Dfj·eles, que en tal caso· me 

t¡uedari~ i lo hice así: aquella noche visité los puestós i regulari· 

cé el servicio. Vino i -pasó .el dia 17 en la mas afl ijente espectativa. 

El dia 18 había en Chillan 400 hombre; de caballería i 45 

infantes, los jefes i oficiales que de nuestro ejército estaban en 

Chillan, i yó ibamos a marchar al encuentro del jeneral, éuando 

dos oficiales de los ejércitos b~lijerantes llegaron unido~ e hicie­

ron relacion de los tratados celebrados en Pura pel; como no 

· tenia la intendencía oficialmente conocimiento de los tratados, i 

aquellos oficiales dijeran que dos escuadrones del ejército del 

jeneral Búlnes marchaban a Chillan, colocado al frente de toda la 
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caballería salí al rio para impedir el paso a Jos que huta entoncei 

considerábamos enemigos. En . esta actitud me mantuve hasta las 

d?,ce del dia 1_9, hora en que el intendente' me ordenó venir a la 

plaza de Ghillan en donde le entregué la fuerza que me había 

encargad~ i q·ue· hizo desarmar segun Jo convenido en Jos tratados 

que· ese< día recibió en copia autorizada, 

. , El dia .20 a ·las cuatro de la tarde salí de Chillan. 

Réstame ahora decir solamente: 1. 0 que por lo espueslo se v6 

gue fuí uno de Jos últimos oficiales que el 8 pasó el Longomilla, 

i el último de caballería que pasara el Ñuble: 2. 0 que en mi clase 

de Jefe subalterno no he hecho mal en su persona ni intereses 

a individuo alguno; bienes cuantos he podido. Los habitantes de 

pueblos i campañas que desmientan legalmente esta acercion, estoi 

pronto a la reparacion con lo poco que poseo. 

Tales son mis operaciones recopiladas i compendiadas por con­

sultar la brevedad en la narracion. Si despues de esto au": se 

hallare algo que vituperarme, qn bue1~a hora, yo he hecho todo 

Jo que humanamente se podía hacer. Si hubiera quien revocase 

en duda alguno de los hechos que asiento, ese será un villano, a 

no serlo, allí está la prensa (1), allf .el campo de los caballeros .•• 

en todas partes estaré para responder: la discusion me facilitará 

los medios de justificar i comprobar lo que hoi a la lijera he 

apuntado; invito a mis amigos, llamo a mis enemigos . si los 

tuviere; quiero ser refutado, que se me contradiga; i que se me 

perdone en fin el fanatismo por mi honor. 

Concepcion, enero 2 de 1852. 

Salvador Puga. 

(1) Prote~to no contestar ningun artíeulo anónimo, dejando el opr(lbio d9 

•u conducta p·ua el autor de ellos. 
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DOCUMENTO NÚM. t7. 
J'I\AGillENTOS DllL DIARIO D'E CAI\IPAÑA .DE DO~ PEDRO FÉLIX VICU~A 

(COMPRENDE L.\. ÚLTUIA SEI\IANA DE LA REVOLUCIQN .»ÉSDB EL 8 . 
DE DICIEMBRE, DIA DE LA BATALLA DE LONGOMILLA, HASTA EL 

16 DEL MISMO EN QUE SÉ FIRMARON LOS TRATADOS DE PUR,UEL). 

Diciembre 8. 

Estaba durmiendo, despues de una noche inquieta, cuando 

entró mi sirviente a las seis de la mariana, di.ciéndo~e que el 

enemigo estaba ya cerca de nosoiros. Me vestí al instante. Mi 

cáballo estaba ya ensillado i salí con .el jeneral Cruz a reconocer 

al enemigo. La caballería estaba ya toda montad a i en formacion~ 

i distaba de ella seis cuadras el enemigo. Fuf hablar CCJII Eusebio 

Ru iz que estaba a la cabeza de su rej imiento i lo,¡ algo pálido­

Le dije parece que U. tiene miedo !-El honor i el deber me tienen 

..:: solo a ca/Jallo, me contestó. Estoi con disenteria i horr_ibles dalores 

lle vientre me despedazan las entraii.as. Des pues me señaló al co• 

ron el Puga i .al coman dante Zañartu- que estaban conTersando i 
m o dijo-<( Va ya U. dond e el jenerai Cruz i d í gaJe que Jos mande 

poner a }a cabeza de sus r ejimientos i alentar su tropa, porque 

el miedo es el qu e los tien e dístraidos . » Estas fueron las últimas 

palabras qu e habló conmigo · aquel Aquil ~s de . nu ~stras bataJia¡c, 

t¡ue si empre luch ando por la lib_ertad i la justicia, era él terror 

de nues tros t iran os , i la espada mas brillante de nuestra re-

v olucion: 
Y o me guardé de d e~ir nada al jeneral Cruz, que volVía ya su 

caba llo cuando me junté con él. :El jeneral Urrutia se acercó 

a mí me dijo: «Nuestro j eneral está m ni turbado, ha perdido 

gran rato viend o avanzar al en emigo i nuestra línea no se ha aun 

formado.» Yo le d ij e qu e aunque veía sorprendido al jeneral 

Cruz po r un ataque que ,_no esperaba, no lo veía turbado. Al 

ll egar a las Úasas ví la m itad de la infantería estaba formada,·lo 

que sorprend ió mucho al j eneral Urrutia quien me dijo: «Serwr 

~· 
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dorr l!edro, el diablo' ,. lleva hoi .todo edb; i yo me retiro, no que­

J'iendo morir aquí tontamente.>> Yo me quedé en el patio de la 

.casa vacilando ~obre el puesto que debía ocupar. 

En estos momentos la artillería rompió e( fuego, ifuf a colocar­

me en uoa · loma que dominaba todo el campo a distancia de 

cuatro cuadras. Desde allí vi el movimiento de todas las fuerzas 

de Búl.nes; i sentía halfa·rme sin poder para contrarrestar sus 

movimierltos desorganizados, que debieron causar su derrota 

mui al principio de la accion. Varias compañías de t)rador'es 

venian por la retaguardia de las casas salvando algunas débile's 

. . cercas. Uoa compañía de cazadores nuestros salió a batir.! os, pero 

el número era mui desig.ual, Mui Juego salió otra compañía a 

reforzarla, i sin poderse resolver aquel empeño que debía traer 

por objeto llamar nuestra atencion para atacarnos por el frente, 

ví salir d.e un bosque vecino medio escua1:1ron de caballería ene~ 

miga i empezar a tomar la retaguardia deJ pequeño cerro en_ que 

l!O estaba. Él jeneral Baquedan? hostilizado por las granadas i 

'balas de c~ñon, se habia retirado un poco i distaba de míuna 

cuadra. Le mandé avisar ~>l .movirniento que hacia el enemigo a su 

retaguardia, le repetí el aviso, i cuando iba yo a ser envuelto, 

me bajé del cerrito i erJt~nc es la caballería se movió. El furgo ' 

estaba roto en toda la línea, yo no pod ia volver a las casas ni te.-

nia nada que hacer en la caballería, i para no caer en m~nos de 

Jos cazadores enemigos, me retiré al call~>jon donde uo creia 

pudieran estos llegar. Al lado sur de e>~e cerrito hai otro eajlejon 

i al enfrentarme a él, en medio de un polvo inmenso, como a 

~incuenta pasos, divisé los so)~ados enemigos .. Detuve mi c¡¡ballo, 

dudando fueran ellos, pero un correo llamado Orrego que estab¡¡ 

eonmigo, cuando ya solo distaban veigte p¡1sos me dijo los caza­

Llores/ Yenian ellos alzados en el _piso de las estriveras, despacio 

_i llenos de J.lliedo; el polvo del call rjou formado por mil paisanos 

i mujet·es que corriar;¡ era inmenso, pero al momento que no.:s 

vjeron meter espuelas a nuestros caballos, nos siguieron con el 

.xnismo empeño. Felizmente el e<Iuipaje del jcneral Uaquedano i 
40 
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el mio les sirvieron de iebo para retenerlos en su saqueo. Ber­

!lardo, yo i el correo nos paramos a ·)as dos cuadras en otra Joma­

donde vimos aquel desórd Pn, i donde, mieiltras los unos ro-baban, 

los otros asesinaban. AIH estuvo al perecer uno de nuestros 

méJi cos i vario> otros indefensos ciudadanos que seguían a-l 
ejército o se hallaban como curiosos. 

No dudando que esta par tida avanzase mas, me retiré como 

media legu a, i despue~ de haber descansado un momento, el 

deseo de juntarme con el j enf.'ra l Cruz se hizo vehemente i me 

('ncaminé por el mismo call t'j on con Bernardo, Orrego i .un 

sirviente. Desde una de las lomas divisamos el choque de ·las 

caballerías i su movimiento- hácia el río Longomilla, pero no 

podíamos comprender si estábamos victoriosos o vencidos en 

aquella parte, El cañoneo i el fuego sostenido' de fusil. nos ma­

uifestaba que las infanterías luchaban encarnizadamente. El 

pequeño .cerro que yo había ocupado al pri1ic ipio estaba cubierto 

de infanterfa_enemiga que tiraba sobre las casas en que se apoyaba 

JJuestro ejército; pero a cuatro cuadras de distancia poco o nin­

gun efecto producían sus fuegos. A pesar de esto, yo seguía por 

el callejon, cuando unos tiros cercanos nos detuvieron, i allí 

fuimos informados que si dábamos un paso mas caíamos en ·manos 

dd enemigo. 

Luego llega ron algunos dispersos. <;le nuestra caballería i _nos 

tlijerori que Baqu edano babia muerto! Ruiz tambien. Yo no creí 

nada, pero lentamente me retiré en busca , de don Joaquín Ri.,. 

quelmc i del intendente Pando que me habían dicho momentos 

ántes, que no me separase de ellos . Des pues de infinitos . rodeos, 

los vine a hallar en un terreno propiedad de Pando, donde me 

ofrecieron almuerzo, que mi estómago )Jeuo de bilis 1io ad­

iniliú. -
Descansábamos bajo tillO~ árboles, cuando ll egó un sirviente 

del jei.wral Urrulia i nos dijo que el jeneral Cruz estaba victo­

rioso. Nos movimos al instante aunque no nos 'dió ningun por­

·Plenor ni mas prueba que !1aber Yisto la , resistenc ia de nuestra 
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infantería i que al retirarse corria entre todos la victoria del 

jeneral Cru-Z. No habíamos and.ado C!latro cuadras cuando divi­

samos m! campesino qne corria há_cia nosotros gritando ¡Viva 

Cruz! ¡Viva la patria! Un ~migo de Pando le informaba de 

nuestra victoria. Marchamos directamente a Longomilla i al en­

trar en Jos callejones supimos había allí alguna fuerza del ene­

m!go, lo que · no podíamos conciliar con _la victoria . 

. No obstante, a fuerza de constancia i de enerjia reunimos allí 

4.0 hombres dispersos de caballería, 3 oficiales i un corneta; pero 

fué imposible hacerlos entrar en el callejon, hasta que Pando aco­

jió como incuestionable la huida de lodos Jos en emigos i que 

.¡ Búlnes iba. herido, lo que nos acababa de comu~1icar un indivi­

duo que en ese momento pasaba por el callPjon. En efecto, algunos 

soldado3 ébrios que tenían presas una multitud de mujeres se 

ñabian quedado allí, lo que supimos despues de haber pasado. 

Los callej01;es tenia1i" como dos leguas de largo i para evitar todo 

encuentro, yo hacia tocar la corneta cada cinco minutos, llevando 

uuestra di\·ision como 100 individuos con Jos paisan()s i 300 m u- · 

jeres que nos ~eguian. 

Las primeras víctimas que hallé tendidas estaban en el mismo 

sitio donde estuvimos · tan cerca de perecer con Bernardo. Les 

sucesos de aquel dia habían endurecido mi corazon; pero no 

obstante aquellas "\;ÍCtimas del patriotismo exitaron en mÍ no 

sé si venganza o indignacion. 

Al llegar, una compailfa del Lautaro nos dió-e! quién vive? Yo no 

vacilé en decir la patria i Cruz! pues era de noche i los fusiles 

estaban apuntados a nosotros. ·Adelántese el jefe! iutimó una voz 

i yo i Pando nos adelantamos. La luna asomaba en aquellos 

·momentos, los soldados me reconocen, me abrazan, me piden 

la mano i me cuentan sus historias. La traicion de su coman­

dante era lo que mas los ocupaba. Yo les dije que iba a ver al 

jeneral Cruz i estuve con ellos cortos momentos. Desde allí hasta 

la casa encontré mul!itód de c¡1dáveres, i al . llegar ésta ardía 

aun, i un oficial de artillería me contó, sin desmontarme, todoi 
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Jos sucesos de aqUel dia, la muerte de Urizar, de Marlinez, de 
Ruiz, Grand.on, Artigas, Tenorio, }as heridas de Daquedano,_ 

Zúi1iga, Videla etc. 'Al desmontarme, ·el espect~culo de mas de ' 

500 heridos, . entre Jos que ia ntayor parte eran del erJemigo; 
puso el colmo a aquella escena de horror donde yo habría traído 
a Montt i sus ministros, a presenci.ar el resultapo d,e -su infame 
ambicion. Yo, ~a n ajeno de estos espectáculos, m.iré con calma 
i_resiguaciDn la casa en llamas i tantos desastrtls que sin la justi.cia 
de nuestra causa me hahrian !Jen.ad.o de espanto. Yo no hice_ ma~ 

que alzar mis ojos al cielo i conform~rme con su ·vo.luntí!d. Nt~ 
babia una sola vela en la casa i un triste candil ,ar.dia en la mesa~ 
¡1ero en uno de los · baules escapados, Der:narpo h.a116 una v.ela 

de esperma. Luego llegó el coronel Zañartu i me dijo .que sa 
hermano se había ahogado en el Longomilla ; i esta.ba como 
espantado. Yo me puse a escrihir para· Concepcion i a ~.ar algu.~ 
nas órden(!S para reunir los dispersos de la caballería ¡ .traemQj 

algunas municiones que nos faltab.au. 
Cuando ya hube concluido, el Dr . . Andreas me decb-:!"<~A.q~li 

son mas bravos que en Alemania; yo he estado dos años.en _¡¡J 
ejércilo aleman que hacia la guerra con.tra 1¡¡ DjuamíJrca; _me 

he h<lllado e.n muehas batallas, pero comparíl.do el. númgrQ, ;¡quf 
IJaJ_l peleado ~como l~one>.l> El comisario don ]rligu_el Pri~t~ ·1,11~ 

con tó l0s sucesos de que yo. no hªb.ia sido te;S lit?.!> i .(J\lt: f!l 
amauecer el jeneral Cruz atacaria a 13,úlnes que .llO podj¡¡ lQII,j!J" 

u1as de 400 hombres i que él1¡abja llevado ma,s .d,e ,mi},. 
A pesa~ .del causancio i ajitacion de aquel cli,a, {)li S!lftO!> Ml 

.aquella nothe terri !J le no pudo ser rnni traoqui.Jo, i todo mi CO!I~pe~ 
lo, al ve~· tantos infelices, .era qt}e .yo había corrido J?s mismo,s 

riesgo i todos mis hijos. Sin .esta consideraciou y.o hubiera su:f!i'" 
do mas al saber de léjos tan tristes acontecimíentes (1). 

(1) Por los demas aucesos de ente di a me refiero ni parte que con fecha 10 

·de diciembre pasé al intendente de Concepeion. 
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Al hilver del campo enemigo en busca del batallon Lautaro l . 
dé lllguna cabilllerla, que había reunido el · comandante Lara, 

para atacar los restos del · jeneral Búlnes, me decía el jeneral 

étrit cilties'irá tictotia ha ~ido completa, pero caramen.te corrí­
pradá con .la pétdidá . de hilios valiéntes». Poco despues dé 

~roriunciadás estas palabras entró el . cor()nel Zañartu i le dijo 

qite su ti'upá estaba desalentada, por falta de caballerfa i qué 

jus ó(lcialés le habiari hablado para que le indicase Ja necesid ad 

de utt ttata'do. El jeneral Cruz se sorprendió, pero calculando 

que Zañartu hablaba asi por impresiones recibidas el dia ante~ 
rior i por la muerte de su hermano, ~ quien suponía ahogado, 
le espÍicó. su situaciori i la del enemigo, le habló de la victoria 

corno de un hecho que aseguraba la libertad, objeto de aquella 

. guerra 'i ~~ rnanife~t? que su caballería en aquel momento era 

'Supetiól' a Búlóe'S, a quien podía concluir con solo presenté\rse. 
Corno irr.sistiese Zañai'tu que manMba 700 hombre~ que tenia s11 · 

rejimiento, 'me dijo pusiera a Bálnes una nota reproduci endo Jo 

ijue le había propuesto en Chillan de realizar un tratado bajo la 

baile de SI\Pá r ar a Mon tt de la presidencia. 
El1 la rioclie llegó el coronel Puga con 180 hombres con los que / 

añildídos 90 que había reünido el comandante Lara, ya está­

bamos iguales a Búl_nes en esta arma i asegutada la preponde­

rancia de nuestra infantería. Se supo que en San José, lugar 
. . ,¡ 

distante nueve leguas de nuestro ca mpo, el comandante don Alejo 

Zaiiattu, te~ l a 120 hombres de caballería i 50 babia reunido el 

tor'nandante Arce en el Parral. Esta fuerza de caballería exedia 

'con rnudho a la ue Búlnes que liabía perdido la mayor parte de 

la s·uya sin po8erla ·reunir. El j eneral Búlnes, con 440 ho mbres 

que podíamos reunir en tres días, nq tenia · ma,s que rendi·rse o 

-repasar el Maule, lo é¡uf:l no le era posible. 
' El éoron·er Puga, luego que llegó, dió parte al jeneral Cruz de 

que el asist'enle del coronel Zañartu babia seducido una partidli 
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de 12 hombtes un ~arjento que .habia mandado d comandante 
Lara a reunir dispersos de su rPjirni·ento·, i que con ellos se 
retiraba al sud; diciendo qi1e el ejército estaba perdido .i ~u~ no 
había esperanza alguna. Añadió Puga que traía al asistente i a los 
doce soldiidos. 

El c~ronel Zañartu se apareció al instante, i como de;pues d.e 
]as indicaciones de un :tratado, yo rec~lase de sus · intencione~, 
lo primero que hice fué contarle lo que habia hecho su asistente 
delante del jeneral Cruz i Puga. Dijo que el asistente ya ~o 
estaba a su lado i otras palabras insustanciales; .P~.ro yo no ,dudo 
que era de toda su confianza i que esta vez no obraba por inspi­
raciones propias, i mucho mas cuando Zañartu era su aÍltiguo 
jefe i servía en el mismo cuerpo. 

El jeneral Cruz dijo a Puga hiciera alojar su tropa, i no tomó 
providencia alguna sobre el esclarecimiento de un hecho que 
revelaba lo~ planes de Zai'Jartu. 

Como yo iudicase mis temores sobre este jefe, medijeron que. 
l1abia hecho l¡¡s mayores instancias al jeneral Cruz para que le 
dt>jara el batallan Lautaro en la casa i que hahigndo recibido 
órden en la noche de mandarlo, no habiendo peligro alguno, se 

· negó a hacerlo, lo que hizo venir .al jeneral Cruz i toda su divi­
sion. Probablemente esto ha salvado a Búlnes, pues supimos des­

pues que los pocos soldados que habia reunido lo abandonaban a 
Jos primeros tiros por el úesalienlo en que se halfaban. 

Diciembre· 10. 

El jencral Cruz no quiso mandar la comunicacion a Búlnes 
con ningun oficial de nuestro ejército por lo que halda hecho con 
el mayor Rioseco; i yo le propu.se a don José Herrnójenes Alamos 
que se hallaba prisionero .en nuestro campo, lo que fué acep-

. tar~.-,. 

La contestacion la trajo verbalmente don Manuel Antonio 
_Tocornal, i dijo no podían ceder en el punto que fijaba como 

base aljeneral Cruz, estando decididos a someterse a una nueva 
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derrota.· a riles que porierse en el caso de un camüio en "' personal 

del gobirrrio. El jeneral Cruz contestó qu e la guerra seguiría, i 

poco de·spucs llamó a· Jos jefes der' ejtlrcito para manifestarles el 

p¡¡so que babia dado Ha con!estacion que había recibido i que 

era preciso conlinuar la guerra. El coronel Zañartu dijo entonces 

que el mayor Fuentealba del bata ll on Alcazar · se acababa de 

desertar, despues de haberlo ido a convidar i que el capitan 

Gonza:les del Cara'mpangue había hecho lo mismo. Indignado el 

jeneral c~nz, quiso mandarlos traer para castigarlos, pero Za­

iiartu le dijo que seria para peor. 

Llegó poco despues a la junta de guerra el comandante 1\fo­

·lina, antiguo capitan del Carampangue, i se qu ejó de los chismes 

dados aljeneral de que tambien él se iba a desertar i para probar 

la rectitud de su conducta dijo que hacia tiempo, que había reci­

bido del jeneral Búlnes el despacho de teniente · coronel efectivo, 

del qué, por ser fiel, no había hecho ·uso. Este jefe mandaba el 

Alcázar, que ignoro porque el jeneral Crf!Z habia quitado a Mar­

tinez desde Chi.llan. El jeneral Cruz dijo a Moliaa que sabia da 

antemano. los títulos que le había mandado Búlnes, i que siempre 

' - lo babia tenido por-un militar de honor. 

Muí luego se supo que el mayor Labarca, ayudante del jeneral 

Cruz i po.co ha enjuiciado en Chillan por connivencia con el 

jeneral Búlnes, había desertad() arrastrando al mayor Hioseco, 

jóven patriota, pero inocente que no comprendió el lazo que le 

tendían. En seguida circuló la voz de qne Pug-a se retiraba al 

sud con la cahallerfa, llevando tarnbien la qne Lara había reuni­

do; )o ·que era muí efectivo. Un aglomeramiento de tantas infa­

mias era una conspiracion m¡¡nffi esta en que la t.raicion, de una 

parte, i el miedo de ser envu eltos en -ella obraban del mismo 

modo , 'no creyrndo yo nunca que Puga entrara en tales manio-

bras. Me levanté entonces indignado i dije al jenera'l Cruz quCJ 6 

era imposible tratar con Búlnes; que estab~ seguro del ejército; 

.que el soldado i los oficiales irían donde los llevasen; que reunies~ 

toda la tropa i que la hal.Jiase .. i vería la realidad. Añadí qae si 

.. 
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habían algunos tímidos (descontentos, nadie los reteni~ i podían 
irse donde mejor les pareciese. -

El coronel Zañartu, viendo que el.jeneral Cruz ac~ptaba mi 
idea i mandaba tocar llamada, salió despechado i dijo a Saavedra 
que su tropa no ti~aba un tiro mas. Este volvió al instante donde 
el jeneral Cruz diciéndole no se espusiese á un desaire del Ca ... 
rampangue, si intentaba arengar la tropa; mas IPjos de abatirse el 
jeneral tomó su espada i salió conmigo, mi hijo Bernardo, el 
comandante Urriola i uno de sus sobrinos a arengar su ejérdto. 

1 
Este lo recibió con las mayores demostraciones de el}tusiasmo, . 
patriotismo i lealtad. El coronel Zañartu que se mantenía a 
,cab<illo en medio de estas demostraciones, envolvía un cigarro 
con. un ceño desdeñoso o amer¡azante. Eran estos los momentos 
de haberlo apresado con algunos otros, revelando a la misma 
tropa su conduda, i mandarlos a Concepcion. El soldado, que 
estaba inocente de aquellas tramas, habría aplaudida aquel paso; 
la idea de un tratado era para ellos igual a una traicion, i cuando 
nada mas se hubiera podido probar al coronel Zañartu, estoi 
seguro que. t_od,os lo.; soldados Jo· habrían mirado con e:l mayor 
desprecio i horror. E~ta ocasion perdida, el jeneral Cruz-iba a seí' 
la víctima de redobladas intrigas que descendiendo de los jefes 

· a la tropa, iban a concluir con las esperanzas de la República i 
a anular el ejército victorioso que aseguraba nuestra libertad. El ' 
ejército allí reunido, sin contar la caballería, tenia 1450 soldados. 
El jeneral Búlnes no tenia en aquellos momentos mas que 580 
infantes i 300' hombres de caballesía, contados uno a Uf!l> por un 
emisario nuestro de toda confianza. En esta situación respediva 
se- principió a labrar nuestra ruina. 

' Al concluir el jeneral Cruz de perorar la tropa, me acerqué al 
mayor Robles. del 'Carampangne i le dije que lo había visto mui 
frío en sus' demostraciones . Es to era para mí mas inconcebible . 
de11de que apenas se concluyó la · junta de .guerra, me dijo que 
todo su rejimiento estaba en la mejor dis¡>osicion, tanto solda­
dos como oficiales, i que no sabia lo que ·impulsaba a su coronel 
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a manifestar lo contrario. Yo · Hevé· a Robles al jeneral Cruz, 

donde repitió lo mism o. El día 8 este ofi'cíal l1!2o prodijio~ de 

bravura; yo tenia la mayor confianza en.éfpor sus ideas i biza­

rría; pero su antiguo j efe Zaiiartu, ·en el tiempo que' lardó la 

tropa en reunirsP, le asignó el papel que debía hacer. Esto me 

ca'usó gran sensacion. , 

-

1 

Yo es¡;rif.¡( a Puga manifestándole su falt-a i que si no volvía 

.iíU reputaei·on naturalmente deuia sufrir. 

· Todos esto5 sueesus efeeti1ados en un corto período de liempo; 

sin· un pronlo remt•dio, debían producfr las· in as sérias. cons ecuen­

,cias. Despue.~ de arreglar los hospitales donde dejábamos como 

300 heridos, dió la órden e'l j Pneral Cruz de pasar el Longomilla, 

·Jo que SI'! eft•c tnó en un corto ti empo, teniendo catorce lanchas 11 

Jluestra di sposicion. En la prime.ra lanch a, como manifestando 

que el mi t> do Jo impulsaba, pasó el coron el Zañartu. 

No debo omitir que al concluir su conferencia, Tocorna.l con el 

.jeneral Cruz le dij o-« En dos o t-res días mas su ejército le obli· 

gará a pensar de otro ·modo. l> 

· Cuando aun no .había pasado toda · la tropa, desde la opuesta 

orilla, vimos \enir la c;Jballería idos piezas de artillería que solo 

se acer·carori cuando todos estábamos en la opuesta, no siendo 

capaces de presentarse ante nuestros batallones victor-iosos, aun 

eón ·el auxil io rle la traicion. · Esta .prontitud en el aviso supone 

la ~dividad de sus relaciones en nuestro campo. . 

Diciembre J J. 

El tn;;yor Rojas, capitan de cazadores del antiguo Caramp;m­

gne, me decía por la mJ iia na te m prauo que él no creia ·en las 

demostraciones de la !ropa en el di a anterior i q:ue siempre habia 

el mismo de:<contento en el soldado. Esto me indicó bastante r¡ue 

Jos .p/a nes S€gu ian, pu es IJ'asta l·a evidencia hauia llegado mi con­

tia nza Pn la tropa. 

El jeneral Crnz hahia pasarlo la .noche bajo un espino en una 

mala cama qu e mi hijo le mandó, · pues la suya se la rl ió a Sil 

41 



32i DOCUMENTOS. 

asis~erite, muchacho intclijente i lleno de valor que babia reci• 

bido 'una hérida . peligrosa cumpliendo sus órdenes. El jcneral 

'Cruz haeia , abnegacion completa de si mism\); enfermo i ya de 

· ·alguna edad, éi no l'e!Jia ni el ·egoísmo que da un, largo hábito 

·en ·los campos militares ni manifestaba seiial alguna de ti·midez, 

·apesar de haber visto ya Io bastante para esperar un ti:ájico 

desenlac,e d~ tantós esfuerzos hechos por la libedad de la Repú­

blica. Yo fuí a traerlo a un mal, rancho -en que babia pasado la 

·noche; ordenó ensillar su cabaHo i m:e dijo qu·e Juego estaría 

eonmigo. Me volví a pie, i ántes de llegar me alcanzó i me dij-o 

que montara luego a caballo, que la traicion seguía haci·endo sus 

~estragos. En un minuto estuve . pronto i partimos al galope por 

'el frente de la Hnea~ en hs~a del coronel Zaña,rfu ·qua hallamos 

.a . !lis doce cuadras en casa de un s_eñor Prado. El jeneral le dijo 

que como 30 hombres de su cucrpó se babia~ desertad-o 'Con 

direccion al, sud, i que saiiera luego a contenerlos i a -evitar ­

aquel _escándalo a su rejimieuto. Zañartu contestó que de ningun 

modo iba porque sus soldados no le obedecían i ya lo babia dicho, 

de que sus oficiales estaban resueltos a rendirse a discrecion, -

garantizándoles la vida. 

El jeneral, tan afectado como lleno de indignacio!J esclamó . 

-entences.-(<Este es el primer ejemple que hace d·e una victoria 

·una derrota, solo en el Perú se ha visto un caso igual, i yo soi 

aquí el !)Scejido para ser la víctima de maniobras tan ruines. Pues -

<¡ue ya no puedo nada en este ~jército, añadió, estienda U, señor 

dO'Il Pedro un poder bastante al señor Alemparte para · tratar~ i 

.ebtener algunas garantias, no para mí,- sino para los patriotas 

que fielmente han servido.>> Yo, afectado como él le dijo.-(( Qúe 

jamas se autorizaría con II1i firma un tratado que no podía ser 

sino vergonzoso i traer la ruJqa de la República i que me di5pen­

sase de la negativa que le hacia.» El jeneral Cruz me miró fija­

ment~ , combatido por la posícion en que se hallabá i mi enér]ica 

resistenc'ia, i me contestó-,-((Se hará el tratado sin su autoriza­

,ciou, porque es preciso tratad>> Zañartu salió en este momento 



DOCU~lENT0~. 323 

· i:en mi acaloramiento ;dije enlonces cuanto calculaba i pormo­

deracion ' babia callado. El jeneral Cruz guardaba un profundo 

s.ilencio i don José Antonio Alemparte me decía «silencio! silen­

cio 1 señor don Pedro /.» -
, Lt:~ego llegó a viso que el tenieqte,Novoa del Carampangue hábia 

. desertpdo con su compañía entera i armada. El jeneral mandó al 

oomandante S~avedra i al comandante Lara tras ellos, pero 

léjos de volver a sus ruegos los amenazaron: Saavedra, despues 

dé haber corrido dos Jeg·uas volvió, para avisar que el comandante 

Molina iba desertado con todo su batallon. El jeneral Cruz tomó 

su espada i salió tras ellos. Los soldados se detienen a su presen­

cia, el jeneral los reconviene pot su conducta i ellos les contesta­

ron.-«Que se creían abandonados, que s,us oficiales le habían 

dicho que su jeneral se iba a Constitucion, a embarcarse con 

otros jefes i que ellos, resueltos a no entrar por tratados ni 

, entregarse al jeneral Búlnes, se iban a Concepcion. » 

. Volvió el jeneral Cruz a nuestro campo con casi todos Jos sol­

dados, pero ya el mal era incurable no pudiendo hacerse un 

ejemplar castigo. El enemigo tuvo aviso al instante de lo que 

pasaba en nuestro campamento, como no era posible que tan 

pronto fuera instruido, se incendió el campo i las nubes de humo 

que se !evantaron, debieron ser la señal convenida para avisar la 

desercion. Una hora despues pasaba la caballería con infantes a 

Ja grupa• a nué~tra vista, por la ribera opuesta para tqmarnos la 

retaguardia i recojer a Jos dispersos que salían de nuestro campo. 

Para pasar el rio i salir al portezuelo d~ Comavia, teni·an que 

l1acer un rodeo como de diez leguas. 

El tratado iniciado no . podía ser mas que una rendicion mas· 

o menos vergonzosa. De todo el rejimiento de Zañartu no queda­

ría aquel día mas que 300 hombres. Molí na dijo que había segui­

do a su b:atallon por ver si podía contenerlo; i cuantos conocida­

mente habían tomado parte, daban las mas . fútiles disculpas. 

'Nuestro ejército, sin una voluntad ft1erte que lo reaccionara, era 

una farsa , i el tratado que se hacia no podia ser otra cosa. El 
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pais hubiera ganado mucho mas con n!1a derrota, pnes el ittd ·es 

inYencible;· pero un tratado am ;úraha las manos a los que podían 

oontinuar la guerra i esto era lo que Búlnes queria, a pesar de 

que la traicion le daba una Yictoria segura. 

El j eneral Cruz, antes ·de es.tos sucesos me había indicado m 
ide~ de ponerse en la noché a orillas del Maule con sus 14 lan­

chas i pasar el rio. La primera division de 700 hombres debia 

enfrentar al campo de BúlfleS e impedir su· pasada i la otra, de,. 

800, marchar contra Talca, donde hubiéramos tomado l~s mu-

. niciones que nos escaseaban para marchar sobre Santiago, a 

don~e haoríamos llrgatlo eón 300 hombres, al ménos. 

Esté plan era seguro desde q·ue a Búlnes estaba impedido el 

paso del rio, tanto por sus pocas lanchas, como· por la corta fuerza 

de que pouia di>poner. A la· Yez no podían pasar mas: q.ue 250 

hombres que cabían en las cinco lanchas. Mientras Búlnes toca•. 

ra otros resortl' S para pasar, nuestra caballería se habría reunido 

i habríamos form ado nna divi.s!on mui superior a la de Búlnes 

para contenerlo, marchando sobre Santiago un otro· ejército, 

t:nya base habría sido la division dirijida a TJ!ca. 

I~a traicion ha privado a la república de su tranq·t¡iJidad Lde 

su libertad; ·ha hecho mates que sus au.tores -no pueden com­

pr,entler. El· jrneral Cruz me decia-<~Tanta. infámia no és 

éomprensible; es preci so concluir todo esto; la corrup.cion todo 

lo ha invadido.>> Jamás un hombre sufrió un martirio igual. 

Valiente hasta la temeridad, rr_a débil para· sobreponerse a esta 

clase de dificnltades. «Ald me decia: si yo me fuera _ solo a la 

frontera, ha,ria una gnerra eterna. Alli soi invencible, Búlncs 

Slbe bien ·esto; pero yo no haré esta clase de guerra .» 

Diciembre 12 . 

A las diez tlel dia se movió el- {•jércilo hácia la hacienda de 

la Vaquería en busca de un mPjor alojamiento. A la media legua 

que habíamos andado, alean3é al ejército .i el ma yor llojas . me 

dij'o que había parado por óruen del, j encral la tropa i i¡ue ·se 
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· hallaba a punto . de ser desobedecido, , porque toda <•lla qneria 
marchar. El jeneral Cruz bu scaba el puuto mas cómod!l• i par a 
evitar un nuevo escáudalo, fui a buscarlo i le conté lo que pa­
saba. Su indiguacion era es trema, i cuaudo. v·imos que el ejército 
marchaba.-<qQué infárncs!1> me dijo. 

Poco ántes de llegar el portezuelo de Comávia, alojó toda la 
tropa conforme con Jo anunciado al jen \ ral Búlnes, -con quiel\ 
estábamos <'Fl , suspcnsion de armas. Allí el batallon La u taro, 
uno de los ;nJas fi eles, sin recibir órd en alguna se puso en movi.­
'miento i sus ·jefes, cuando quisieron contenerlo, fueron desobe­
decidos. Decían ellos que I·•S iban a entregar por un tratad~ i 
que estaban dispuestos a morir ántes que consentirlo. Estando 
Alemparte en el campo enemigo, el jeneral Cruz cre)'Ó de' su 
deber el comunicar esto al jeneral Búlnes, quien contestó que 
no podía ya tratar con él qesde que su tropa le desobedecía,, i lo 
ofreció su campo para él i sus ofichd es, si su seguridad personal 
~slaba amenazada. Aiiadia el jene1·al Búlnes que para evitar ~os 
desórdenes d~ una tropa des!Jandada, hacia mover sus fuerzas. 
, Luego que);¡ corresp~ndencia - fué remitida a ll~lnes, el jeneral 

-Cruz salió tras el La u taro que se hallaba muí tranquilo, habiéndose 
orijiilado su movimiento de una de las mil intrigas i engaños 
tan comu~es en estos n1omentos. Se le dió aviso al Lautaro que el 
Cararn,pangue se ma~chaba al suu, i los so1Jados dijeron que ellos 
no se quedaban por ninguna consideracion humaua. Como halla­
ron tranquilo el Carampangue al pié del portezuelo de Comávia , 

, ellos tambien paralizaron su marcha. 
Los soldados que vieron la tropa enemiga eú las alturas, no se 

ocupaban mas que del ataque, i apesar del desórden qÚe la 
traicion había ocasionado, estoi seguro , qtie un combate habría 
reorganizado nuestro ejército; pero Búlnes estaba muí léjos de 
este pensamiento, de~do que por otro camino· obteni.a mas pro­
vet.:hosa victoria. 

En la noche ·se interceptó una carla de Rúlnes al mayor 
Rubles del Carampangu e,dic íéndok que el ser.vicio que de él . 
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reclamaba seria ·jenerosamente rscompensado. A eita car_tá 

acompañaba una otra dirijida a tdtlos Jos jefes . de nuestro ejér­

citó, ofreciér.doles su proteccion, pero sin nombrar a ninguno. 

Yo hablé a · Robles sobre su conducta; ét me negó todo i me 

dijo que Búlnes Jo quería perder escribiéndo·Je caTtas de esta 

naturaleza. «Vaya U. a veda i pídala al j~neral Cruz, le dije, 

Dios quiera que U. se vindique de esto,)) lo que ·naturalmente 

deseaba, pues aquel jóven había sido el mas disti-nguido el dia 

8 por su heroico denuedo; su amistad a Zañartil i el querer 

guardarle consecuencia hasta aquel momento, lo arrastró a tan 
1 

terrible falta. 

Dia 1:.t. 

Había en el ejército una especie de reaccion; la tropa desde 

el dia ántes ansiaba por combatir i lo pedía con entusiasmo al 

jeneral, quien, a su vez, sentía los mismos impulsos. En la 

noche se recibió tambien la contestacion del jefe que domi­

naba el portezuelo de Comávia, diciendo que no había recibido 

órden alguna de B'úlnes que hiciera cesar las hostilidades i que 

él continuaba su actitud hostil. Esta contestacion, la negativa · 

del jeneral Búlnes a tratar i el movimiPnto que ' avisaba habra 

hecho, cuando ·había aceptado· ya nuestro emisario, obligó al 

jeneral Cruz a tomar 1111 partido mas decisivo. Me dijo pusiera 

yo una nota declarando rotas las hostilidades, sin perjuicio de 

seguir tratando lo que hice con el mayor gusto, creyendo que 

todo tomaria un mejor cami,no i q'ue la guerra seguiría. Luego 

que se tocó la diana, el jeneral Cruz citó a los jefes del ejército 

para instruirlos de Jo ocurrido i ·de la contestacion que acababa 

de dar a Búlnes, rompiendo las hostilidades. El coronel Zañartu 

volvió -a sn tema de paz d'e cualq~ier modo; me designó como 

el a.utor de la falsa comunicacion del dia anterior i el único 

que trataba de continuar la guerra. Yo le contesté bien dura:.. 

mente i Je 'dije que todos Jos jefe sabían el movimiento del Lau­

taro el día anterior i lo habian visto; que el oficio lo había 

• 
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puesto por órden del jeneral Cruz ; que estaba satisfecho de IDi ­
conduela i que tenia la satisfaccian de que el ejército entero me 
haría justieia. Dijo entonc;es Zañartu que él apreciaba Jo que· 
llamaban i~eas i patriotrsmos como palabras vanas; que él i el' 
comandante MoNna habían entrad'o en la revolucion por solo 
seguir al jeneral Ctu•z. Volví a replicarle i le dije' que él' era el 
único criminal en el ejército desde el mome&to que no lo· había 
conducido ning.una idea j;enerosa ni ningUn nobl~ sentimiento,. 
siendo él la única causa de todas l·as desgracias de la revolucion, 

'Junto con Sil bataHon que le sirvió de base. EJ. tuvo verguenza: 
de ~escubrir sus intrigas con el j eneral Viel·, i las mil tonterfas. 
que quizo hacer. El, jeneral Gruz se interpuso i dijo que él babia· 

abrazado la revolucion como muí justa i como una necesidad en· 
que habÍ'an calocado a la república; que Jos pu'Cblos habían hecho 
mas de lo que ha·bia· esperado, i cuando yo creía iba a esplicar 
las causas que inutilixaban tod·as nuestras esperanzas, guardó . / 
silencio. Stn tener mas resultado aquf:Ha Junta de guerra, ordenó· 
tres divisiones el jeneral Cruz d·e los batallones Guia, Alca·zar í 
Lautaro i por tres distintos puntos mandó atacar las fuerzas que 
nos imped<ian el pasa i dominaban la altura. Del rejimiento Ca­
rampaogue, no se esperaban mas que traiciones, i por esto era 
que el jeneral· no lo ocu·paba de nada:, aunque el soldado no par­
ticipaba de la eorrupci()n de sus jefes ~ 

Luego que hubim{IS pasado· el portezuelo de Cpmávia· se nos 
avisó que el comandante Malina i el mayor Roj.as, antiguos 
capitanes del Cara m pangue, se habían desertado. Mas tarde se nos 
avisó que el mayor Gaspar í el capitan Benaven(e, am~os jóvene& 

. . . 

llenos de val01" i patriotismo habían seguido aquel ejemplo; me 
convenció ésto d·e que la idea de una traicion g.ue nos entregaba 
amarrados al enemigo d:ominaba ya en el ejército, viendo cometer 

esta ·falta a dos jóvenes que habían peleado , el 8 con tanto valor 
i heroísmo. Mas tarde he sido instmido que Benavente se fué 
con permiso del jeneral Cruz, lo que me causó mucho pla<¡.er. 

Nuestra marcha fué corta hasta llegar al Carrisal, dos leguas 
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de _di~tancia. El enemigo huyó· todo encuentro i se manlu\'p a la 

' ' ista todo el día. 

Dia U.. 

Anduvimos este . dia seis legu'as ha sta Purapel, pequeño riQ 

que dista seis leguas de Cauquenes. La tropa pudo andar este Ma 

doce leguas Jo que habría sal vado la Hepública, poniéndonús 

distante de C~illan trece leguas. Nuestra . marcha h'abria sido 

sin inconveniente alguno, pasado el Ñuble, donde nos habríamos 

podido. reunir con 600 hombres de caballería. El jeneral C_rnz 

tenia por delante el fantasma de la traicion que le acortaba los 

pasi!IS. El me decía qt!e puesto~ en Chillan él ._ podia reorganiz.ar 

erejército, separando a todos los traidores; yo )~ hacia ver la 

posibilidad i cuando Jo veía va~tilante le indicaba a Cauquerles, 

donde podríamos esperar del ti empo un mejor tratado. Yo es:. 

p11raba de Concepcion un auxilio de municiones que desde el 

día 8 pedí i tambien dinero. Aguardaba tambien un levantamiento 

e1~ masa de todos aquellos pueblos que habría espantado a Búlnés 

i anonadado a Zañartu . 

.. El jeneral Cruz ordenó se repartiera ·el dinero qne tenia la 

caja del ejército, i se _dió a cada oficial nn me> de pa_ga, a cabos 

.¡ sarjentos me~dia onza i un cuarto d_e onza a cada soldado. Igual 

distrihucion se hizo a las viudas i heridos. El número de soldados 

allí r.resentes fné en la revista dt> 1260 hombres . Con esta 'pa.ga 

i las distribuciones hechas en Chillan muí poco debía ser el alcance 

del ejército. El puen ó.rden que desde un principio yo establecí 

en Colicepcion i la ecorromia del jeneral Cruz nos dió los recurso:> 

para sostener la guerra - i m_anfener 4 ,000 soldados sin imponer 

un . ceutav C: de contribuci qu. 

Dia 15, 

Trajo al fin don José Antonio Alemparte los tratados pvra ser 

raljfJcados, pero é,;tos no eran mas que una capitulacíon miÍitar 

c¡ue dPjaba a los antigu o:> ofieiales cou los grados que tenían 
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á.nte¡¡ de la revolt(cion, i un olvido (para iolo ello ~ ) , de iiUS falta~ 

polfticas, desde el 1.0 de setiembre. 
A pesar que yo -babia protestado al jeneral CrílZ no tornar 

parte en tales tratados su lectura me índig1ró, mucho mas, cuando 
Zaiiattu dijo que eotaban buenos. 

Por toéar todos Jos recursos de uesbaratar aquella obra, hice' 
ver entonces al jeneral Cruz que 110 h?bia ningu11 artículo que 
salvase los compromisos pecuniarios i que todos caerían sobre 
sus intereses par·a pagarse de los recursos tomados de los parti­
culares o el fisco con su aulorizacion. 

El jen¿ral contestó que lo que tocaba ~su persona, 110 le afee""' 
taba de modo alguno i que cargaba c~n la responsabilidad de 
todo. Viendo frustrado este recurso, dijé que seria ignomiuioso 
para el ejército i sus jeft·s el asegurar sus desliiil1S i sus rentas 
haciendo ademas nulos sus compromisos políticos, cuando toda 
la nacion, levantada a la sombra de nuestro ejército, quedaba so­
métida a· sus verdugos, que no dejarían de vengarse contra d 
patriotismo denodado de tantos ciu rladanos. ' 

Zaiiartu, que vió la impresion que iba haci end o mi di scurso 
trató de ponerle términ o, dici end o: •que sufriesen los paisanos 
las ccnsecuencias de andar levantando a los militares, sac:ando 
despues el bulto a los peligros.» Yo le contesté entónces que 
aunque no había tenido cu erpo que n1andar, había corrido todos 
los peligros de la campaiia, pero que él era el menos a propósito 
para satirizar a los paisanos, aludíeudo ~ que todo el dia 8 .lo 
pasó ·encerrado tras murallas que contenían hasta las .halas de 
cañon, i cuya cara, aun despues de haber pasado el peligro, 
espantaba. ·E,puse qu <! el "halallon Guia era de paisanos que ha­
bían tomado el fusil para defender sus· derechos, i que Jos bata­
llones Lautaro, Alcazar i 2.° Cq,rampangue eran ciudadanos que 
hab_ian acudido al ll~marniento de la patria. <<Son· paisanos, añadí, 
Jos que ·han pere·cido en P,etorea, la Serena · iValparaiso, lo~ que 
en to~as partes han sucumbido a manos de los soldados de lfuea 
por lib ~rtar la república,» ~ii ~íscurso fué sin quda en un toüo 

'2 
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apasionado, porqqe;Ja cólera me daba vator hasta para morir allí 

mismo;- nadie se:~trevi6 a interrumpirme hasta que ~onfundí a · 

Zañartu. El jeneral Cruz se levantó entonces como inspirado i 

· arrojando al suelo los tratados dijo: alamás firmaré yo este do~ 

comento, mientras tos paisanos no tengan las mismas garanHas 

que Jos militares. Aquí me haré matar conel últim(}soldadoque 

quiera acompañarme.» Nadie habló una sola pa·labra mas, i 

Alempurte, recojfendo los tratados, dijo· volvería a organizarlos 

en la forma que se deseaba. . 

E_ste dia nos llegó la noticia que el mayor Rojas estaba a la 

cabeza de 300 hombres en Chillan, que el coronel Puga tenia en 

Tomenelo 24.0, en el Parral, 50 el comandante Arce i 200 que 

venían de -la frontera, Jo que hacia Qn total de caballería de 790 

hombres, doble número de la que tenia el jenera 1 BúJ.nes. Nues­

tra infantería era de 1,260 hombres en Purapel i 200 que esta­

ban en Chillan, fuera de 400 que desde el dia 10 se nos habían -

desertado i que sin duda se nos hubieran ido reu.niehdo,. pues 

todos ellos huían de los tratados i no de los comba tes i peligros. 

La infantería, sin contar mas que la existente, era de 14.60 hom­

bres i ese dia Alemparte había contado la de Búlnes uno a uno, 

i no alcanzaba mas que a 700, aunque nos dijo que de TaJea· 

])Odian traer 200 hombres mas. En resúmen,. Búlnes a lo mas po· 

dia reunir 1300 hombres i nosotros teníamos 2250. Búlnes no 

podía conseguir un soldado mas; nosotros debíamos contar con 

un refuerz.o seguro de Concepcion; Búlnes se hallaba en tierra 

enemiga, nosotros con toda la opinion i los recurs~s. 1 no obstan­

te, la suerte estaba ya tirada! 

El intendente don Ramon Zañartu exe~enle patriota, escribia­

al jeneral Cruz hablándole de la cobardía de los jefes de cabaHe­

ria a quienes iba a pon~r presos. El comandante don Alejo Za- _ 

ñartu se puso en camino; pero encontran~o al mayor Gonzales 

que se desertó el 10, en el m·omen to que habló con él se volvió. 

]!;1 coronel Puga dejando a Tomenelo avanzó al sud, alejándose 

de nosotros, lo que dificultaba cualquiera movimiento de · nuestra 

infantería. 
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Dia 16. 

1\fj discurso contra los tratados reunió a la puerta de la sala 
de la junta de guerra mas de40 oficiales que presenciaron mi 
acaloramiento ,i aplaudieron mis raiones, Todos ellos, luego que 
se supo que el jen.eral Cruz había firmado lO"S tratados con las equí­
vocas promesas de amnistfa i salvo-conductos a paisanos, me 
vinieron a v:er para que me pusiera a su cabeza i que · levanta­
rían Jos tres batallones Alcazar, Guia i Lautaro, seguros de que 
Jos dos batallones del Carampangue seguirían. Saavedra m~ dijo: 
yo haré lo que hagan los otros, i Lara, que mandaba el Alcázar, 
estaba pensativo i sin fé en ':1 resultado. Yó, por , mi parte;, 
hubiera hecho cualquier sacrificio por romper estos ignominiosos 
tratados; pero no tenia reputacion alguna militar i conocí que 
sin un jefe como el jeneral Cruz, no era _posible una retirada a 
la vista dél enemigo. El comandante Apolonio i los jóvenes de 
estos tres cuerpos eran los motores de esta re.volucion que pro­
curé apaciguar, diciéndoies que yo no podía 'servirles, i que des­
de el primer dia tendríamos que irnos batiendo, quizá contra 
algunos de Jos que contábamos como amigos, pues suponía que 
Zañartu podía retener muchos de sus antiguos soldados. La trai­
cion, introduciendo la deseonfianza, imposibilitaba·, por otra 
parte, este movimiento: tambien la indisciplina en que se había 
puesto al soldado, nos quitaba esa regularidad que en aquellos 
momentos era tan necesaria. 

El aspecto de nuestro campo era silencioso; sobre todos pesaba 
la conviccion de lo.s desastres que seguirían aquellos tratados i 
un recojimiento in~erior absorbía todos los espfritus. Yo no 
perd í mi serenidad, i cuando el sobrino del jeneral Cruz me vino 
a avisar que ya estaban firmados los tratados por su tío, mi re­
solucion fué irme a Concepcion, ántes que contra mf se organi­
zara alguna intriga. Pero ántes de dar este paso, ví a Alempa rte 
pa~a que pidiera al jeneral ~úlnes un salvo-conducto para mf, 

' . 

• 
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quion me dijo lo obtendría fácilmente, pues la leccion qu e habian 

reciliido los tenia aun espa lltado,;.. 

El coronel García fué comisionado para rec ibirse de nuestrás 

'fuerzas; pero instruido por el je,wral Cruz de la disposicion de 

éstas, volvió ~ ver al jeneral Búlu es , para arreglar Jos medios de 

d :solvcr un ejército exaltado ha :< ta el fanati smo . Estoi seguro 

que una hora desfHie& de la entrega habría sido fusilado Garcfa 

i cuantos oficiales enemigos con él estuviesen , i esto mi smo se lo 

advii·tió 'el jeneral Cruz, indicándole que 1'1 rn t>jor medio que 

· podía tocarse era ~1 que todos los cuerpos se fuesen con sus e o­

rrespondi~ntes jefes i oficial es para di so lverlos. en los pueblos 

que ' toeasen, lo que aceptó el jéneral Búlnes dejando ~olo el Ca­

rampangue qne de!Jia ir a Tale&. 

Pedro Felix J' iwíia. 

DOCmlENTO NÚM. i 8. 
C:ORIIE!!PONDENCU. DEI, INTENDENTE DEL ÑUELE DON RA iUON Z,\Ñ.\II'fU 

COl'{ Í)Ol'( BERNARDINO PRA.llEL, SOBI\ll LOS ACONTJlC IMlliNTOS 

POSTERIORES A. LA BATALLA DE LONGO~li].LA. 

Chi llan, diciembre 11 de 18C I . 

Anoche oficié a US. manifestándole la necesi dad de muuiciones, 

i por olvido dejé de repetirle la de reunir caballería en la fronle- . 
. . ' 

rapara auxiliar al jeneral, que, a pesar de la victoria, se encuentra 

en inaccion por la intempéstiv,a dispersion de la tropa de esta 

~rma. Aquí con la pol icí a, algunos desertores i mil icianos c¡ue 

l1abla traido al pueblo, he reunido ci ento i tantos, i espPran en 

San Carlos igual número que van al maudo del teniente coront;l 

don Altjo Zaiiarlu. Esta tropa, la parle de desertorPs, vuelve 

muí disgustada, por lv que se hace mas necesario el auxilio. 

Yo he empeñado a Yaii cz i tres caei qnes pehu e n<.~ lles qne han 
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;venido para que salgan con fOO mqcetonl's por Lína!:e~, cuya 

promesa, -si podNnos fiarnos de r ila, con ocho o diez días mas 

pondría en disposicion de aprovecharnos de la victoria. 

Dios gnarde a US. 
.ll-1. Ramon Zañartu. 

Los indios que acompañaban nuestro ejércitG fían fu,iado i no 

qnl'da uno. 

Chillan, diciembre 11 ele 1&:>1. 

Cuando nos gozábamos de la victoria han llegado unos cuantos 

ofi..:iales del ejército a turbar nuestra tranquilidad, manif~stantlo 

con su fuga un descalabro j eneral. Nos dicen. que la situacion 

de nuestro ejército e~ muí azarosa, i sino se le auxilia con caba­

ll ería, será pt> rdirlo. Los dispe~:sos en todas direcciones pasan 

sin poderlos contener, i si US. no hace un esfuerzo para que las' 

miticias. de Coeler:nu, de los Anj eles i demas pnntos .de su pro­

, ·in cia pasen reunidos a favor ecerlos, no sé que remedio haya. 

Parece a la j ente, segun su mi edo, que ya el enemigo está en 

las puerta~, i el sobresalto de los vecinqs es demasiado terrible. 

De la fuerza qu e yo he P'Jandado se dice qne ha vuelto una parte; 

he mandado reunir los .escuadrones; no sé si lo conseguiré, pu~s 

no tengo medíos para hacerme obed ecer; estoi solo, la policía 

aun la he mandado, i los pocos dispoQibles han id{) a toqtar . 

algunos d i sperso ~, cre)'éndome ya libre de todo peligro. 

E speró 'pues que US. tomará algunas medidas que mejoren 

nu es tra situacion i no vaya a ser inútil · tanta sangre derramada 

por al camar la libertad , de la patria. 

Dios guanle a US. 

Ramo• Zaiiartu, 
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Señor don Bérnardino Pradel. 

Chillan, diciembre 18 de 1851. 

Mi amigo: 

' Anoche ha llegaqq el Auditor Fernandez dejando nuestro ejér• 

eito en Purapel, hacienda de-Montero, hoi de Avila,.i tratando 

de paz, -con cuyo objeto estaba Alemparte c'on Búlncs. En tal 

situacion no podía moverse nuestro ejército, . teniendo siempre a 

la vista una fuerza de 15Q hombres-en observacion. De este lugar 

- ha saJido", i segun la's últimas notici_as se hall'abá áyer en Hu­

cachorro, veinte' leguas de aquí, o en Guellamui, poco mas 

distante; cuyo movimiento me prueba no han habido tratados, 

_i marcha nuestro jeneral. a rehacerse a ésta provincia. Me dice, 

por conducto del Auditor, que para ese caso le presente en Co­

charcas' del otro lado del rio la caballería, aunque sean mujeres 

vestidas de hómblfe solo para imponer al enemigo. _ 

He puesto en conocimiento del jeneral las noticias que ú. me 

dá j las fuerzas que vienen en 'su auxilio, designando los lugar'lls 
que ocuR,an. Hoi debo tener con!estácion por alguno de ~os pro­

pri-os que mandé po-r distintas direcciónes con _ese mismo objeto, 

temiendo sea alguno interceptado. 

· Aquí tengo al coronel Puga, don Ped~o AÍarcon, Zapata i varios 

oficiales coi1 quienes reorganizaremos la fuerza que se vá reu­

niendo, i tan pronto como reciba las órdenes de n'uestro amigo 

obraremos. 

El jenetal trae 1,200 infantes, i mucho armamento, nueve 
cañones, con los obuses quitados, i no veo inconveniente para que 

pasando el río protej ido por su artillería entre a Chillan a la hora -

que quiera • 

. Búlnes no trae mas que 700 a 800 infantes i 200 de caballería, 

i ya ve ,.U. qué nada puede hacer a Cruz en el tránsito sinó 

molesta.rlo, i si nuestros huasos no fueran tan falsos Jo iríamos 

a encontrar sin recelo. 

Anoehe se han huido cin-cuenta i dos milicianos que tenia en 
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la ribera del rio Ñ uble, llevándose los caballos; iolo ha quedado 

su capitan Roa con ocho hombres. · Recelo que este oficial 

tenga parte en la fuga para emprender la suya con algtln pre­

testo. Escribiré a Molina con 'él mismo para que le haga ~eunir 

su tropa i volver pronto. De la de Ríos faltan 20 hombres: :ya es 

intolerable esta cobardfa, que es preciso desimpresionar. Las 

indias las tendrá U. sin que falte una de las que hai en la pobla­

cion: estoi decidido a complacerle, convencido de la nec.'eiidad 

de ello en las actuales circunstancias. 

Ya me tiene U. obrando un poqu ito mas firme. Ayer he puesto 

guardia a la casa de mi amiga doña Milagro Ojeda, arrestándole 

dent~o de ella, sin salir persona alguna por haber _intentado ce­

ducir a un sarjento, aunque indirectamerlte, i en dos horas 
saldrá de la poblacion . 

A la Basilia Lopez he puesto en la cárcel e igualmente saldrá 

fuera de la poblacion, medida que he tomado tambien con mi 

cuñado Urrutia. He protestado no tolerar la mas leve falta que 

pueda in-fluir en perjuicio de nuestra causa; bajo ese principio 

debe u._considerarme capaz de serie tnas úti i. 

Mieres ha obtenido su lib,ertad, se ha venido con Fernandez, 

Videla, a quien ha cuidado mucho> i entra hoi. Tambien se me 

han presentado Sanhueza i Sepúlveda, separados de su ejército 
que quedan en sus casas, prestando-fianza de no tómar parte 

en lo sucesivo. 

Acaban de llegar a Maipon los 300 hombres de que me habla 

i mañana empezaremos a organizar como mejor se pueda. 

Saluda a U. su amigo afectfsimo. 

M. Ramon Z añarfti. 

No tema por su eorresponden,cia, nada conservo, todo se rom­

pe, como U. sabe. 

', 
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DOCUMENTO NÚM. f9. 
'NOTA DEr, UfTEND E NTE DR CONCRPCION DON I'IICULAS TiRAPBGU! 

SO,B.il.E LOS RECURSOS PECUNIARIOS COLECTADOS EN EL \'l:CIJSDARIO . 

DE AQUELLA CIUDAD , 1 NÓJlllNA DR LAS SE~ORAS QUE SE SUSCIU­

BIERON PARA AUXILIAR EL EJÉRCITO. 

Concepcion, diciembre 'g de 1851. A las cuatro de la tardé. 

Despues de hai.Jer hecho Jos esfuerzos posible para reunir una 
cantidad regular de dinero,. haciendo pasar Jos fo·ndos disponibles 
qu~ habi~ e;1 la Aduana de Talcahuano i ajitando con l.a mayor 
actividad Jos cobros de los deudores a la tesorería departamental 
i otros medi.os con este mismo objeto, apeoas habia consegui,lo 
r·eunir nn.os tres mil pesos; pero felizmente he promovido un 
empréstito voluntario de Jos patriotas vecinos de Concepcio,n que 
t~nvoqu~ en esta intendencia i tengo la satisfaccion de anuncia~ 
a US. que se han llenado mis deseos, traspasando la esperanza que 
habia concebido. 
, En este ·momento ,se retira un n:ímero considerable de Jos 

vecinos de esta ciudad, despues de haberse prestado jenerosa­
merite a contribuir con diversas cantidades, que i~mediatamente 
empiezan a exhibir en la tesorería jeneral, con cargo de que le 
iean reiníegraQas cuando termine la r~volucion en que nos, halla­
mos comprometidos. 

Adjunto a US. una lista de las personas i de la suina con que 
cada uno ha coneurrido. Por ella se impondrá del feliz éxito 
que ha tenido esta medida , i con Jo que espero satisfacer, en partes, 

_ las necesidades en que se haya nuestro ejército. 
No puedo menos _de poner en conocimiento de US. el patriótico 

celo i actividad que en este aumento han empleado los señores 
Zerrano i Smith, sin desvirtuar por ellos la espontánea jenerosidad 
de los demas. 

Espero todavía que se aumente el número de Jos contribu­
-yentes, porque muchos no han concurrido por estar ausentes 
o enfermos. 
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·Pasado mañana saldrá uría pequeña partida conduciendo todo 
el dinero que hubiere reunido, tanto de. los fondos fiscales como 
del empréstito. 

Las señoras por su parte i solicitadas por d; ña Nieves Vasquez 
de Zerrano han le.vantado ~na suscripcion, para ~e_galat gratgi­
tamente al ejército alguna ropa i dinero. Créo que esta si:m1CJ rio 
bajará de quinientos pesos. 

Nada mas de particular tengo que comÚnicar a US. por ahora. 
Sírvase US. elevar al conocimiento_ de S. E. rl jefe supremo el 

contenido de la presente para que acuerde en ella lo que fuera 
de su agrado. 

Dios guarde a US: 
Nicolas Tirapegui. 

Señor intend ~nte_ : 

La que suscribe con el debido respeto a ÚS. dice: qué las 
señoras de Coni:epcion' desean por todos los medios que esfen a 
•su alcance subvenir en las necesidades que en la actualidad pu~e­
den tener los defensores de la causa que debe hace la felicidad 
de la patria. En esta virtud, 

A US. suplico se me permita correr una suscricion éntre 
las personas de mi sexo . para lograr tan benéfico resultado . . 

Nieves V. de Zerrano. 

Goncepcion, diciembre 9 de 1851. 

Concédese el permiso que soli'cita doña Nieves V. de Zerrano, 
i reconoée esta intendencia este noble i jeneroso rasgo de patdo­

tismo .-Anótese i devuélvase. 

Tirapegui. 
Luis Pra del1 secretario. 

43 

1 ' ' 



338 DOCUllENTOS. 

LISTA de las suscriloras para el socorro de! ejército del sud. 

Señora Josefa Zañartu de Cruz. • . •• 
" Delfina Cruz. . .•..•••.• 

'' Emilia Lastra de Alemparte •• 
'' .Binimelis e hijas . ...... ~ ..•.. 

" Francisca Z,a ñartn de Río. • 
" Margarita 1\'Iasenlli de Smith. 

u ?.~Talvina Sn;ith . ......• .. Carmen Hios de Pozo. : 

' 

" Francisca Zerrano. · •• .1. 
'' Carrnen Zen·ano . ... 
" Mariana Carbajal de Benavente. 

" Dólares Ferrebú de Jones .• 

" 
,, 

Octavia Arangua de Jones. 

Zoraida Jones ...•.•.•. 
:María Patiño de Silva ....• 

" Encarnacion Ríos de Fuentes .• 
" :Mercedes Labb,é de Lavandero. 

" Dolores Pradel de Cruz ..••• 

" Anjela Guerra ..•.•.... , • 

" Mercedes Martinez de Molina. 

" _ JosPfa Campos de Ht'frera ••• 

" .Francisca Larena de Lart·na. 

" Aúelaida Pradel ·de Rojas .• 

" 1\lercedcs Solar . ... - .. -.. 
" Antonia Alcazar de Urizar. 

" 'fe res a Alcazar . ...• 

" Micaela Hio de Arrota. 

" 
,, 

" 
" 

Rosario Pozo de 1\ios .• 
Josefa Carvallo de Vial. 
Gregoria Jarpa de Riquelme. 

Agustina llioscco de Martinez. 

Mercedes Ruiz de Martinez~ 

. . 

Pa. Cts. 

.. 

51 75 
S 62 

51 75 

69 
17 25 
17 25 
8 62 
8 62 
4 31 
4 31. 

17 25 
17 :!5 
17 25 

10 
8 62 
1 pieza paño • 

17 25 
25 87 
17 25 

8 62 
17 25 
17 25 
17 25 
2 18 
4 3l 
4 31 
2 18 
8 62 
4 31 
8 {j2 

8 62 
8 62 
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Manuela Pnga. e. -. 
Isabel S. de Menchaca. 
Enjenia Prast. •.•• 

:Matilde Smith de l\Iasenlli. 

Rosario Benareilt. 
Ro~ a Sque!J¡¡, ••• 

N. N .•. -.•.••••.•. 

. -. 

" 
" .. 

Pilar Véga de Prieto .•.•. 
María del_ Rosario Mniioz de Pozo. 
Tránsito Aldzar ~P Herrera. 

" ,, 

" 
" 
" 

Florinda Qoiroga de Herrera. 

Carmen Herrera de Manfred. 
Gumesi1Ída Prast .•••••.• 

Jgimacra Gcnzalez de Lacur. 

Mercedes i Eduvije Ben i! Vente. 
" , .Pilar llrnnvrnte de Manzano. 

'' lo/1áx ima R. de ParodL ...• 
" Antonia Y\'J ¡; ffei . ...... .. 
~~ - ' 

" 
" 
" 
" 
" 

AscPnsion Reyes de Alvarez .• 

N. N .••..•.••..•• 
de Pacheco. • •.• , ••. 
J\ifariana.Eenavente de Lama~ •. 
Francisca Zañartu. 

Nieves V. Z~rrano. 

" Ascension Moraga. 
Señoras Rioseco. • •••• 

• , 
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M camisas. 
.50 camisas • 
50 camisas. 

_100 camis<J~. 

50 cami<as • 

50 -c~misas. 

12 pantalones. 
1 piezas jén. 
1 piezas jén. 
l pieza·s jén • 

1 piezas jén. 
8 62 

34 50 
4 31 

50 gorra~. 
50 camisas. 

piezas jén. 
6 camisas. 

12 camisas. 

12 pantalone;;:, 

40 yardas j éí1. 
17 25 
17 25 

51 75 
12 camisa~. 
3 piezas jén. 

:Estos fondos se invirtieron en vestuario i tornó 650 el coman­
dante Silva Chaves i 300 pares zapato en In orilla del ~tata, 

estancia del jeneral Crnz, los que no alcanzaron al-ejército por 
' ' 

la pérdirJ;¡ de' Longomilla i los que no se remitit>ron se le repar-

tieron a los soldados que llegaban de la campaña heridos i des­
nudos; 

N. V. Z . 
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DOCmiENl'O NÚ~L 20. 
CO~VENIO ENTRE J;L INTENDENTE DON EUJENIO NECOCHEA I LOS 

INSURREC'f(i:; DE CAUQUENES, · p_AUA OCUPAR DE NUEVO ESTA. 

PLAZ.l. 

Los que suscriben, Euj eniu Necochea, intendente de la provin­

cia _del Maule, José Manuel Eguíguren,juez de letras· de la misma 

i.Rafael Sotomayor, juez de igual clase ·de la provincia de Con­
cepcion, a fin deponer término a los males que afiíjen a este 

pueblo i cediendp a !31s _instancias de las personas que en el. de­
partamento han tomado parte en.Ja. guerra civil i que se hallan 
acantonados en la plaza de este pueblo, nos obligamos a solicitar 
en el modo mas eficaz del seiwr jeneral en 'jefe del ejército de 

op,eracíones del sur i de las demas autoridades legale3, a quienes 
corresponda, el indulto, o al menos, toda la índuljencia posible 
por la conduela política de dichos individuos que lo son, don . 
Josl Maria Fernand~z Moraga, don José Maria Cisternas, don 
Pablo Manriqu~z de Lara, 9on ~osé Anj ~ l Vasquez, don José 
~aria de la Fueute i demas i~1dividuos ql}e se hallan a sus ~rde­
nes, todos los cuaJes s~ oblig_an, por su parte., a retirarse a sus cásas, 
sin mezclarse mas ni prestar I!Ínguf! jéuero de apoyo al. partido 
opositor del gohierno.-Cauqur.nes, dici embre doce de mil ocho­
cie_ntos cincuenta i nn?.-José Maria. Fernandez Moraga-José 

Maria Cisternas-José AnJe~ Vasquez-~a .blo Manriquez ele La-· 
ra-José Maria de la Fuente-Eujenio Necochea--José Manuel 

· .Eguiguren-Ra[aelSotomwyor. 
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PIEZAS OFICIAJ.ES RELATIVAS A LA ENTIIEG,\ DE LA INTENDENCIA DE 

CONCEPCION POR LAS AUTORIDADES1 REVOLUCIONARIAS. 

Oficio del coronel Rondizzoni. 

En marcha, diciembre 21 de ISGI. 

Arljunto a US. un oficio riel jeneral don José Maria rle la Cruz, 
por el cual se impondrá clel término qu.e fel-izmente ha tenido la 
guerra civil que dividía a una parte de la República· i ele los tra­
tados de paz cel eiJrados entre dieho jeneral i el señor jeneral en 
jefe del ejército nacional, don Manuel Búlnes. En cumplimiento, 
i en consecuencia de dichos tratados, debe entregarse el mando 
de esta província a las autoridades constituidas por el supremo 
gobierno constitucional, i para este fin hago saber a US. que 
yo debo· ha¡::erme cargo de la intendencia, como intendente 
sostituto i como comisionado por el ya citado señor jeneral 
en jefe. 

Espero que US. para evitar embarazos que serian gravemente 
perjucliciales a la tranquilidad pública i para economizar· tiempo ,' 
dará los avisos oportunos a las autoridades subalternas de la pr·o­
v·incia, imponiéndoles del deber de obedecer i someterse a los 
funcionarios legales. Con este fin dirijo a US. esta comunicacion, 
previniéndole que tan luego como llegue a esa ciudild, me recibiré 
del archivo bajo un formal inventario. ~ 

Inmediatamente que arribe a la cabecera del departamento de 
Coelemu, pi enso disponer el restablecimiento del gohernaclor 
n.o mbrado por· el supremo gobierno i que funcionaba ántes de la 
revoluciori del" 13 de setiembre _próximo pasado. Todo lo cual 
pongo en conocimiento de US. para los fines convenientes, 

Dios guarde a US. 

losé Rondi;.::oni. 
Al intendente actu~l de la provincia. 
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Contestacion al oficio anterior. 

Concepcilln, diciembre 22 de 18tíl. 

Acabo de recibir la nota de US., fecha , de ayer, en que se 
!irve acompt!liarme un ollcio del señor j enel'al de division don 
José Maria de la Cruz, i tambien una copia autorizada de los 

tratados de paz celebrados entre los com-i-sionados don José Anto­

nio Alemparte, por nuestra parte, i don Antonio Garcia Reyes, 

nombrado por el señor jeneral en jefe del ejército nacional don 
Manuel Búlnes, i ratilicados i canjeados por ambos jefes en Santa 
Rosa el dia-16 del presente mes, alcanzando felizmente de es ta 
manera un térn1ino pacífico a las sangrientas discensiones que 

di;vidian la república. ._ . 
~e apresuro a contestar la enunciada nota de US. manifestán· 

dole que en cumplimiento a lo estipulado en los referidos tratudos, 

he espedido la> órdenes necesarias pa ra d restablecimilmto de 

]as autoridades de esta provincia que existían ántes de la revo· 

lueion del13 de seti embre úl timo. 
Tengo la satisfacciou de pJ r ticiparle que ningun embarazo se 

ofrecerá a US. para rPclb ir:;e- i para' fuucio i: ar en el mando de 

esta proviucia, tan pronto como se haya presentado en esta ciudad. 

Dios guarde ¡¡ US. -
Nicolas Tirapegui. 

Al ¡;cñor intendente de la provincia de C oncepcion don Jo5c Rondizzoni. 

' Oircular a las a:ttoridades de la provincia. 

Intendencia ~e Concepcioh, diciembre 22 de 1851. 

Por la nota que adjunto a US. del j eneral de division don 

José 1-tJa¡•i a !le la Cruz i la-copia autor :z.ada de Jos tratados de 

paz, ratificados i canjeados por él i el señ or jeneral don :Manuel 
Rúlnes, ~e impondrá dd término que felizm ente ha tenido la 

guerra civil en medio de la conrprom ct ida situaci óu en que colo-

• 
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- caron a nuestro·jefe algnnos de Jos hombres mismos _que lo ha­
bían llamado a defender la causa de los pueblos. En esta virtud, 
i en cumplimiento a , Jo que se h~ est.ipulado en los referidos 
tratados, i en conformidad con la nota citada del señor jenerál 
don José MaFia de la Cruz, US, procederá a entregar el mando 
de ese departamento a la perso·na que ántes del 13 de setiembre 
la d(;lsempeñaba, reconociendo i obedeciendo 'en adelante como . -
intendente i comandante jeneral de armas de la proviñcia al 
coronel don José Rondizzoni. 

Recomiendo a US. que haga uso de ' toda su prudencia para 
evitar cualquiera motivo que pudiera alterar la tranquilidad i 
buen .órden en aquel departamento. 

Dios guarde a US. 
Nicolas Tirapegui. 

Oficio del intendente Tirapegui al jeneral Rondizzoni en que le dá 
' . ' " 7 

aviso de quedar entregado el archivo de la intendencia. 

Concepcion, di~iembre 23 de 1851. · 

Tengo el honor de participar a US. que en la maflana de boí 
se presentó don Nicarior AJamos alex-s~crelario don Luis Pradel 
i le pidió la llave de Ja secretaria, recibiéndose al mismo tiempo 
del archivo pc,>r disposicidn de US. Verificada ~sta entrega ( en 
cumplimiento de mi deber tengo que anunciar-le que tanto yo 
como don Luis Pradel esperamos sus órdenes para retirarno~, 

si asf Jo tu viere por conven,iente. 

Dios guar\le a US. 
N. Tirapegui . 

Sllñor intendente da la provincia don José Rondizzoni . 

._ _ 
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FÉ DE ERRATAS. 

Habiéndose publicado las primeras 100 pájinas del presente 

volúmen en ausencia del autor, nos apresuramos a correjir los 

errores mas sustanciales que en eJJas aparecen, i son las si­

guientes: 

Páj. 10 por coronel Gana dice 

>> 11 por luna fulgurosa » 
» 13 por pretestos >> 

» 49 por ConsÚtucion , 

» 73 por Documento núm. 20 ». 
» 75 por Documento núm. 21 » 

coronel Yañez. 

tenebrosa 1 una 

protestos 

Concepcion 

Documento núm. 18. 

Documento núm. 18. 

La nómina de los documentos que los encabeza en elApéndice 

tamhien está en parte equivocada, por haberse suprimido en esa 

'nómina tres o cuatro documentos señalados con el signo bis. Pero, 

en jeneral, todos corresponden a la cita hecha en el lugar res­

pectivo del testo. 

, 1 
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CAPÍTULO l. 

LA DEFECCION. 

' El jeneral Cruz organiza una division de infantería i se dirija a 
atacar al enemigo en su campamento de Bobadilla.-EI jeneral 
Búlues contiene personalmente a Jos dispersos de su ejército a 
orillas del 1\'láule, i forma una division respetable.-Envia a 
Santiago al comandante Borgoñq con la noticia de su descala­
bro.- Comienza su admirable rol de paciflcador.-El jeneral 
Cruz se acampa i resuelve atacar al enemigo a la madrugarla 
siguiente.-Ordena al coronel Zañartu se le reuna con aquel ob­
jeto.-Desobedece aquel jefe esta órden, i fútil es pretestos que 
alega mas tarde para cohonestar su insu bord inacion.-Juicio so­
bre la conducta del . coronel Zaflartu des pues de la batalla de 
Longomilla.-Triple rol del jenera! Cruz, el secretario Vicuña i 
el coronel Zañarlu como representantes de la fuerza, de la idea 
i del provincialismo de la revo lucion del sud.-Zañartu declara 
que él tomó parte en la revolucion "por el engrandecimiento de 
de sus paisanos)).-El jeneral Cruz se 1'eplega sobre las casas de 
Reyes.-Su abalimiento.-Zañartu se le presenta exijiéndole que 
entre en arreglos de paz -con el enemigo.-Sorpresa del jeneral i 
esplicaciones que le dá.-Cita a jun ta de guerra.-Alemparte i 
Urrutia ~e reunen al ejército.-El intendente Pando se dirije al 
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Parral a reunir dispersos de caballería.-Vicuiía espide una cir­
cular dando parte de la victoria i pide auxilios al sur.-EI coro· 
nel Puga se reune al ejército con 300 hombres de caballeria.­
EI jeneral Cruz resuelve en la noche del dia 9 énviar un parla­
mentario al campo enemigo proponiendo t.rata¡· bajo la base de 
deélarar ilejitima la presidencia de don ~ianuel Montt.-Íntimos 
sentimientos de flaqueza que dominan al jeneral Cruz.-EI jene· 
ral Búlnes se prepara para atacar de nuevo las casas de Reyes.-
1\'lútua ignorancia en que se encontraban ambos jenerales sobre 
sus fuerzas respectivas.- Don Hermójenes Alamos es enviado al 
jeneral Búlues con las proposiciones de paz i varios oficiales del 
Carampangue le protestan que estan dispuestos a hacerla a toda 
costa:- El jeneral Búlnes se niega a todo arreglo pacifico que no 
tenga por base el. reconocimiento del presidente Monlt, i envia al 
auditor de guerra Tocornal con esta respueata.-Conferencia 
secreta que en consecuencia tiene el jeneral Cruz con este envia- . 
do.-Se resuelve proseguir las hostilidades.-Comienza la defec­
cion en el campo revolucionario.-Un asistente del coronel Zañart.u 
se dirije al sur propalando la derrota completa del ej ército re­
belde.-Se fugan los sarjentos mayor.es Gonzalez i Fuentealba.-· 
El coronel Puga se deserta cobardemente con toda la caballeria.­
Manifiesto q;1e dió despues este jefe sobre su conducta.---;-Dos 
ayudantes de campo del jeneral Cruz se fugan al sud.-Se cele· 
bra una junta de guerra. -El comandante Melina presenta los 
despachos de teniente coronel que habia r.ecibido del enemigo.­
Se disuelve la junta i Zañarlu declara que el Carampangue no se 
batirá.-El secretario Vicuña aconseja al jeneral Cruz que se di­
rija personalmente a la tropa.-Acepta éste, se forman los bata· 
llones en columna i los arenga.-Entusiasmo frenético de la 
tropa i rasgos estraordinarios de ardimiento que se notan en el 
hospital de sangre.-Aspecto de Zañartu· en esta ocasion.-EI 
diario de campaña del secretario Vicuña.-El feneral Cruz malo­
gra la última ocasion de restablecer la moral de su ejércilo.­
Concibe el plan de apoderarse de Talca por sorpresa i pasa con 
este objeto el Longomilla en la tarde del oia 1 o de diciembre .•. 5 
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CAPÍTULO JI. 

LA RETIRADA DEL JENERAL CRUZ," 

·Un ·destacamento del Carampangue se subleva i se dirije al sur con 
sus armas.-lndignilCion del jeneral Crnz al ser informado de ésta 
acontecimiento.-Sale en busca del coronel Zañar~u.-Niégasa 
este jefe a contener su tropa.-Oespecho del jeneral Cruz i órden 
que da a Vicuña para que estienda un poder a don José Antonio 
Alemparte para que trate con el enemigo, bajo las bases propues- ' 
tas'por el auditor de guerra Tocornai.-Rehusa Vicuña autorizar 

· aquel do¡;umento i lo estíende el mismo jeneral Cruz.-El bata­
llan Alcazar se subleva en cuerpo i se dirije al sud.-Sale a 
contenerlo el jeneral Cruz i es obedecido.-Señales que se hacen 
en "el campo de los revolucionarios al enemigo, i mueve éste, 
en consecuencia, [su cabalferia hácia el sud.-Palabras del jene­
ral Cruz al poner fin a los azares de aquel dia.-Alemparte se 
dirije al campamento del enemigo.-Súplicas características que 
le dirijen al partir Zañartu i Vicuña.-Especial acojida que le 
hace· el jeneral BíÍines, para acórdar la paz.-El ejército revolu- . 
cionario se mueve, eri la mañana del 12, hácia la hacienda de la 
Vaquer.ia.-EI jeneral Baquedano sé ~etira a Talca.-Nobles pa-

' labras de este veterauo sobre los sucesos que tuvieron Jugar des­
pues de Longomilla.-Aspecto desolado de la comarca por la que 
el ejército hacia su marcha.-El jeneral Cruz se adelanta para 
proporcionar alojamiento a la division i ordena a ésta detener su 
marcha.-Niéganse los batallones i especialmente el Lautaro, a 
obedecer, i prosiguen su camino.-Sorprendido el jeneral Cruz, 
escribe una nota al jeneral Búlnes, diciéndole que su ejército se · 
ha sublevado.-EI última coQJ.unica aquella noticia a la capital i 
es recibida por el gobierno con mas alborozo que el parte de la 
victoria de JJongomilla.-Fatal influjo que tuvo aquella riota en 
el convenio de paz.-Sagaz contestacion que le dió el j.eneral 
Búlnes.-El ejércitó revolucionario entra en órden a presencia del. 
jeneral Cruz.-Entusiasnio que se apodera de los soldados al 
avistar a su frente una c.olutnna de caballería enemiga que -les 
cierra el paso.-EJ jeneral Ct·uz resuelve atacar aquellas fueáas, 
i , escribe una nota al jeneral Bulnss desvaneciendo el error que 
había padecído i declarando rotas las hostilidades, sin perjuicio 
de seguir tratando.-Acalorada junta de guerra en que se tomó 
esta resolucion.-EI ayudante Smith sorprende un papel que el 

, , 
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- jeneral Búlnes dirije al mayor Robles i lo entrega al jeneral 
Cruz.-Tristes manejos de· aquel oficial con el enemigo.-Desa­
liento que se apodera de los pocos jefes que aun quedaban lea­
les.-Fuga del comandante l\lolina i de los sarjentos mayores 
_Rojas i Gaspar.-El jeneral· Cruz se cree perdido i comunica a 
Zañartu stl temor de ser entregado por su propio ejército.-El 
comandante Saavedra manifiesta al secretario Vicuña sérios te.:: 
mores por la vida del último.-El ejército pasa en 1<' mañana del 
13 el portezuelo de Comávia i se retira de la cima el comandan te 
Yañez con su tropa.~El ejército se acampa en ·la hacienda del 
Carrizal i Alemparte llega con el primer borron de los tratados. 

CAPÍTU10 III. • 

LOS TRATADOS DE PURAI!EL. 

Llega a Concepcion la primera noticia de la batalla de Longomilla.­
Incertidumbre que se apodera del vecindario i de la autori­
dad.-Sábese la dispersion de la caballería, i un estraordinario 
untusiasmo se despierta en la juventud.~Vehtura Ruiz.-Don 
Bernardino Pradel se dirije a los Anjeles i el intendente Zañartu . 
se esfuerza rior sujetar en f.hillan a los dispersos.-Comunica­
ciones que éste cambia con P~adel, i, a ruego de aquel, reune a 
IJs .1·abonas del pueblo para formar un escuadran de amazonas.­
l'alabras entusiastas del coronel Puga.-Proclamas en Concep• 
cion.-Suscricion que levantan las señoras de este pueblo para 
auxiliar al ejército.-Luis Pradel se dirije at' encuentro de éste, 
para ofrecer al jeneral Cruz los recursos de la Provincia .-Ele­
menlos que contaba la revolucion en las provincias del Maule i 
Colchagua.-EI guerrillero Fuentes amaga a Constitucion con 
200 hombres.-Villalobos se apodera de Cauquenes, i lo recobra 
por un convenio el intendente Necocliea.-Guerrilla de Chimba­
rongo mandada por Nazario Silva.-Combate de Pidigüinco.-La 
montonera de Ravan<iles se apodera de la villa de Molina.-Ca­
rrera de este capilanejo i flojedad con que se conduce en 1851.­
El ej ército del sud se traslada a la hacienda del Carfizal.-Se 
presenta en su campo el parlamentario Alemparte con el primer 
borron de los tratados i regresa a celebrarlos.--El ejército se 
mueve~ PuraEel.-Vuelve_ .<\lemparte con los tratados formaliza-
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dos i junta de guerra que se celebra en consecuen cia.-IllCidcntes 
que tuvieron lugar en ésta segun las relaciones acordes Jcl se· 
cretario Vicuña i del coronel Zañarfu.~Rehusa el jenei'al Cru~ 
ratilicar los tratado!>, si no se con(!ede amnistía a los paisanos i 
vuelve Alemparte a obtener esta garantía.-Elevacion de ánimo 
del jeneral Cruz i palabras que escribe a su confidente Pradel 

.sobre su resolucion de batirse hasta el último estremo,_.:_Jeneroso 
ardimiento de los oficiales subalternos del ejército e incidentes 

· a quR da lugar.-Se firman los tratados de Purapei.-Relleccio-
nes sobre este acto.-Nota en que ambos jenerales dan cuenta de 
haberlo celebrado.-EI ejercito revolucionario rehusa entregar 
las armas i se dirije al sud.-Últimas palabras del diario de ca m• 
paña del secretario Vicuña.-Conclusion. • • . • • . • • . • • . • • 7 t 
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